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Ir.  Lope  Iñiguez,  tercer  señor  de  LloiJio,  Mendoza, 
Álava  y  otros  Estados,  Hico-hoiulire  del  Hey  1).  Sancho 
de  Navarra,  casó  con  doña  Teresa  Ximenez,  liija  de  don 
Girneno  Iñiguez,  señor  de  los  Cameros,  y  de  su  luujer 
doña  Maria  González  de  Lara,  y  procrearon  tres  hijos: 
I).  Iñigo  López,  cuarto  señor  de  Llodio ,  progenitor  de 
Jos  demás;  D.  Gonzalo  Lnjiez,  que  llevó  la  tierra  de 
Mendoza,  y  íué  progenitor  de  esta  ilustre  casa,  y  don 
Lope  López,  que  heredó  la  hacienda  de  Álava,  y  ha- 
biéndole sucedido  en  este  señorío  su  hijo  D.  Diego  Ló- 
pez, fué  el  primero  que  tomó  el  a])cllido  y  fabricó  su 
casa  en  las  Barreras  del  lugar  de  Gamarra  Mayor,  juris- 
dicción de  la  ciudad  de  Vitoria.  El  referido  D.  Diego 
López  de  Álava ,  primero  de  este  apellido ,  Camarero 
mayor  del  Iley  D.  Sancho  VII  de  Navarra,  su  Rico-hom- 
bre, y  conlirmador  del  privilegio  de  la  ciudad  de  Vito- 
ria ,  Gobernador  de  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  y  padre 
de  L).  Hurtado  de  Álava,  segundo  señor  de  esta  casa, 
Paje  del  Rey  IJ.  Sancho  VIH  de  Navarra,  padre  de  otro 
D.  Hurtado  de  Álava,  que  sucedió  en  la  casa,  Capitán 
del  Rey  D.  Teovaldolde  Navarra  ,  de  quien  fué  liijo  don 
Martin  de  Álava,  cuarto  señor  de  esta  casa,  Alcalde  de  la 
provincia  de  Álava,  cuando  se  gobernaba  por  si;  fué  su 
hijo  1).  Diego  Martínez  de  Álava,  quinto  señor  de  esta 
casa,  padre  de  D.  Juan  Martínez  de  Álava,  que  le  suce- 
dió, y  casó  con  doña  Maria  de  Avcndaño,  en  quien  pro- 
creó por  hijos;  primero,  á  1).  Juan  Martínez  de  Álava, 
que  sigue,  y  segundo,  á  D.  Pedro  Martínez  de  Álava. 


D.  Juan  Marlincz  dn  Álava,  segumlo  del  nombre,  fu6 
por  muerte  de  su  padre ,  séptimo  señor  de  la  casa  de 
Álava  ;  casó  con  dona  María  Rodríguez  de  Mendoza,  Iiija 
<le  García  Hurtado  do  Mendoza  ,  señor  de  la  Corzana  ,  y 
de  su  mujer  doña  Constanza  de  Vclasco,  nieta  de  don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza,  señor  de  ia  villa  de  la  Cor- 
zana  ,  y  de  su  mujer  doña  Mcncia  Ortiz  de  Salcedo ,  se- 
fiora  de  esta  casa  y  villa  de  Lcgarda,  en  quien  tuvo  por 
hijos;  primero,  al  Diputailo  D.  Diego  Martínez  de  Álava, 
que  sucedió  en  la  casa,  y  fué  octavo  señor  de  ella,  y  Ca- 
pitán de  la  gente  de  guerra  de  la  provincia  de  Álava, 
padre  de  D.  Diego  Martincz  de  Álava ,  noveno  señor  de 
esta  casa  y  solar,  y  abuelo  do  D.  Juan  Martínez  de  Álava, 
tercero  del  nombre,  décimo  señor  de  esta  casa,  que  mu- 
rió sin  sucesión,  y  de  D.  Francés  de  Álava,  undécimo 
señor  de  ella  ,  que  también  murió  sin  sucesión  legitima, 
habiendo  sido  Gobernador  de  Sena  y  Embajador  á  Fran- 
cia en  lüGS,  por  cuya  disposición  se  consiguió  de  aque- 
llos Reyes,  que  se  trajesen  el  cuerpo  de  San  Eugenio  i  To- 
ledo, que  estaba  en  la  Iglesia  de  San  Dionis:  hallóse  en  la 
jornada  naval  de  Inglaterra,  fué  General  de  la  artillería 
de  España  ,  y  de  los  Consejos  de  Guerra  y  Estado,  Pre- 
sidente del  real  Consejo  de  las  Ordenes,  y  caballero  de 
los  tres  hábitos  de  Santiago,  Alcántara  y  Calalrava,  al 
cual  pasó  á  causa  de  las  Encomiendas  que  gozó  en  to- 
das tres  Ordenes,  siendo  la  íillima  la  del  Viso  de  Santa 
Cruz;  murió  en  Monzón  siguiendo  la  Corte,  y  le  sepul- 
taron los  monjes  de  San  Bonito  de  Yalladolid  en  la  ca- 
pilla de  San  Juan  de  aquel  monasterio  ,  como  á  su  bien, 
hechor;  pues  les  dio  una  Canilla  entera  de  San  Benito, 
preciosa  reliquia,  que  la  Reina  <lo  Francia  habia  dado  á 
su  padre:  dejó  por  su  hijo  á  D.  Diego  de  Álava,  que  fué 
rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Gentil-hombre 
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de  Cámara  do  Felipe  H,  que  casó  con  doña  Francisca  de 
Álava  ,  y  see,undo  ;'i 

D.  Pedro  Martmoz  de  Álava,  el  viejo,  que  fué  Conti- 
no de  los  Heves  Calólicos,  empleo  entonces  muy  hono- 
rífico ,  Capitán  y  Diputado  general  de  la  provincia  de 
Álava  contra  franceses;  sirvió  al  Emperador  D.  Carlos  V 
en  1521  en  las  Comunidades  de  Castilla;  casó  con  doña 
Maria  Díaz  Esquivel,  hija  de  Diego  Martínez  de  Esquive! 
y  de  doña  Maria  Martincx  de  Miñano ,  y  niela  de  Diego 
Martínez  de  Villa  de  Suso  ,  y  de  su  mujer  doña  Teresa 
de  Esquivel,  señores  de  la  casa  de  Esquivel.  Los  referi- 
dos Pedro  Martínez  de  Álava  y  doña  María  Diaz  de  Es- 
quivel, en  virtud  de  facultad  real  del  señor  Emperador 
Carlos V,  súdala  en  Madrid  á  8  do  Febrero  de  IjiiO,  re- 
frendada de  Juan  Vázquez  de  Molina,  Su  secretario,  fun- 
daron mayoraz;ío  en  la  ciudad  de  Vitoria  el  líi  do  Enero 
de  IbbS,  con  la  obligación  de  apellido  y  armas  en  favor 
de  su  hijo  mayor  y  descendientes  de  las  casas  principales 
de  la  ciudad  de  Vitoria,  en  la  calle  de  la  Zapatería; 
del  Palacio  monasterial  Quita-Pechos;  del  lugar  de  Bo- 
liviar  y  de  otros  muchos  bienes,  haciendo  diferentes  lla- 
mamientos; procrearon  siete  hijos,  que  fueron:  prime- 
ro, D.  Jnan  Martínez  de  Álava,  primer  llamado  y  posee- 
dor del  mayorazgo  de  sus  padres.  Capitán  de  la  gente 
de  guerra  de  la  provincia  de  Álava,  en  la  de  Granada, 
y  él  lo  fué  de  D.  Diego  Martínez  de  Álava ,  segundo  po- 
seedor, y  señor  de  Dolíviar,  Marquiniz  y  Quintana  ,  que 
casó  con  doña  Catalina  de  Esquivel,  y  fueron  padres  de 
D.  Pedro  Martínez  de  Álava  ,  que  sucedió  en  el  Mayo- 
razgo, y  casó  con  doña  Lnpcrcia  Enriqncz  de  la  Carra, 
hermana  de  D.  Melchor,  D.  Antonio  y  D.  Ikillasar  Enri- 
ques de  la  Carra,  señores  do  Ablitas,  y  de  doña  María 
Enriquez  de  la  Carra ,  mujer  de  D.  Luis  de  Salazar,  se- 
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gundo  señor  del  Mármol ,  y  procrearon  á  D.  Gaspar  de 
Álava,  Enriquez  de  .Navarra  y  la  Carra,  que  por  muerto 
de  sus  padres  y  tios,  fn6  señor  de  Ablitas ,  Vierlas,  Bo- 
lívar, Marquiniz,  Quinlana  ,  Kstarrona  y  luiíares  de  tier- 
ra de  Izqui ;  y  por  merced  del  Rey  D.  Felipe  IV  de  l\ 
de  Abril  de  105'2,  primer  Conde  de  Abliías;  fuó  casado 
con  doña  Gerónima  de  Expélela  y  Gónijora,  Viz.condesa 
de  Valderro ,  Baronesa  de  Ezpcleta,  bija  única  de  don 
Bcllran  de  Ezpeleta,  Barón  de  Ezpeleta ,  Vizconde  de 
Valderro  ,y  de  doña  María  de  Góngora,  su  mujer,  en 
quien  procreó  á  doña  Bernardina  ,  segunda  Condesa  de 
Ablitas  y  demás  estados,  que  casó  con  D.  Baltasar  Alon- 
so Enriquez,  primer  Marqués  de  Villalva  de  los  Llanos, 
señor  de  Tabcra  y  otros  Estados,  caballero  del  Orden  de 
Santiago,  Alcaide  de  Montancbes,  y  Genlilliombrc  de 
boca  del  Bey,  y  tuvieron  entre  otros  á  D.  José  Enriquez 
de  Navarra!,  segundo  Marqués  de  Villalva  de  los  Llanos, 
tercer  Conde  de  Ablitas  y  demás  estados,  que  casó  con 
doña  Clara  de  Solis  y  Gante,  bermana  de  D.  .losé  de 
Solís,  Duque  de  Montellano,  en  quien  tuvo  por  liijo  á 
D.  Domingo  Enriquez  de  la  Carra  y  Álava ,  tercer  Mar- 
qués de  Villalva,  cuarto  Conde  de  Ablitas,  Vizconde  de 
Valderro  y  Barón  de  Ezpeleta  ,  casado  con  doña  Ana  Ma- 
ría de  Sotomayor  y  Lima,  Condesa  de  Crecente,  bija 
única  de  D.  Félix  Fernando  do  Sotomayor  y  Lima,  Du- 
que y  señor  de  Sotomayor,  Marqués  de  los  Arcos  y  Te- 
norio, Conde  de  Crecente,  Vizconde  de  Villanueva  de 
Cervera,  y  de  la  Duquesa  doña  María  de  Masones;  se- 
gundo, á  D.  Pedro  Martínez  de  Álava,  que  sigue;  terce- 
ro, á  D.  Diego  Martínez  de  Álava  ,  Obispo  de  Astorga, 
Avila  y  Córdoba,  del  Consejo  de  Ordenes,  con  el  Hábito 
de  Calatrava  ,  Presidente  do  las  Cbancillcrias,  de  Valla- 
dolid  y  Granada  ,  que  se  halló  en  el  Concilio  de  Trento; 
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cunrto,  á  (lofia  Francisca  do  Álava  ,  la  cual  vimla  del  Li- 
cenciado Yiunza,  del  Consejo  de  S.  M.,  murió  siendo  se- 
ñora de  honor  de  la  Reina  doña  Juana  ;  quinto,  doña 
Ana  de  Álava ,  mujer  de  Juan  de  Ortega  de  Curiel ;  ses- 
lo ,  doña  Maiia  Diaz  de  Álava,  que  casó  con  Juan  Uuiz 
de  Yergara,  tercer  señor  de  Villoría,  y  Patronazgos  do 
San  Pedro  de  Cardona,  y  procrearon  ,  entre  oíros,  á  don 
Juan  y  D.  Francisco  Uuiz  de  Vergara,  señor  de  Santur- 
dexo ,  que  caso  con  su  sobrina  doña  jMarla  líuiz  de  \ci- 
f;ara,  y  procrearon  á  doña  María  Uuiz  de  Vergara,  se- 
ñora de  Santurdcxo,  que  casó  con  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  primer  Conde  de  la  Corzana,  y  fueron  proge- 
nitores de  los  demás;  el  referido  Juan  ruiz  de  Vergara, 
hijo  mayor,  fuó  cuarto  señor  de  Villoría,  y  patronazgos 
de  San  Pedro  de  Cárdena,  que  casó  con  doña  Mariana 
de  Salvatierra,  y  fueron  padres  de  Uuiz  Diaz  de  Verga- 
ra, que  sucedió  y  casó  con  su  prima  doña  María  de  Ala- 
va  y  Dujardin,  y  séptimo,  á  doña  Isabel  de  Álava,  mujer 
de  Pedro  de  Gauna,  señor  de  Arraya. 

D.  Pedro  Martínez  de  Álava  y  Esquivel,  Iiijo  segun- 
do de  los  dichos  1).  Pedro  Martínez  de  Álava  y  doña  Ma- 
ría Diaz  de  Ivsquivcl ,  fué  segundo  llamado  al  mayorazgo 
de  Bolívar,  Capitán  y  Diputado  general  de  la  provincia 
de  Álava  en  la  guerra  de  Granada :  casó  con  doña  Ma- 
ría Martínez  de  Aduer/a  ,  hija  de  D.  Juan  Martínez  de 
Salvatierra,  señor  del  solar  de  Luzcando,  y  de  su  mujer 
doña  María  Martínez  de  Aducrza  ,  hija  de  D.  Juan  Martí- 
nez de  Aduerza  y  de  su  mujer  doña  Catalina  de  LezcaRO, 
y  procrearon  por  sus  hijos:  primero,  á  D.  Pedro  Martí- 
nez de  Álava  Fsquivel  y  Aduerza  ,  que  sigue;  segundo  ,  á 
D.  Andrés  de  Álava  y  Esquivel,  Colegial  mayor  de  San 
Bartolomé  de  Salamanca,  Arcediano  y  Canónigo  de  Se- 
villa, Inquisidor  de  Granada,  de  donde  el  año  de  líiGG 


le  nuiJaron  á  Córdoba  y  luego  á  Vallmloli,! ;  despue-;  vi- 
sitó la  Inquisición  de  Murcia  ,  y  el  año  1581  la  de  Sevi- 
lla ,  y  de  allí  le  proveyeron  en  la  Inquisición  de  Toledo, 
y  úllinianiente,  le  hicieron  del  Consejo  de  la  Suiucnia  y 
General  Inquisición,  y  murió  electo  Obispo  de  Pamplo- 
na, babicndo  boclio  ¡grandes  servicios  á  la  Corona,  y 
particularmente  estando  en  Toledo  el  año  IGOG.  Hi/o  al 
mayorazgo,  que  fundó  su  hermano  I).  Pedro  Martínez  de 
Álava  ,  en  virtud  del  poder  y  comisión  que  para  ello  le 
dio,  diferentes  declaraciones  y  llamamientos;  y  por  su 
testamento  otorgado  en  Madrid  á  -21  de  Diciembre  de  lOOT 
ante  Gabriel  de  Hojas,  Escribano  de  S.  M.,  que  por  ser 
cerrado  se  abrió  y  publicó  por  mandado  de  la  Juslicia 
Heai  de  ella  y  testimonio  del  mismo  Escribano;  en  25 
del  mismo  mes  y  año,  fundó  mayorazgo  en  favor  de  su 
sobrina  doña  María  lie  Álava ,  segunda  Condesa  de  Tri- 
viana,  con  los  mismos  gravámenes  y  condiciones  que  te- 
nia el  mayorazgo,  que  poseía,  y  habian  fundado  sus 
abuelos  D.  Pedro  de  Álava  Esquivel  y  doña  María  Onjar- 
din  ,  su  mujer;  tercero,  á  D.  Juan  Bautista  de  Álava; 
cuarto,  á  doña  Francisca  de  Álava,  que  casó  con  D.  Die- 
go de  Álava,  hijo  natural  de  D.  Francés  de  Álava,  y  pro- 
crearon á  D.  Pedro  de  Álava  ,  que  murió  sin  sucesión  en 
vida  de  sus  padres;  y  quinto,  doña  Mariana,  Monja  en 
Santa  Clara. 

D.  Pedro  Martínez  de  Álava  y  Esquivel,  hijo  mayor 
de  los  dichos  1).  Pedro  Martínez  de  Álava  y  doña  María 
Martínez  de  Aduerza,  fué  Castellano  y  Gobernador  de 
Hoan  en  Francia,  donde  casó  con  doña  María  Dujardín, 
señora  de  Tilavílla  y  Duzudrey  ,  Dama  de  la  Reina  ma- 
dama Claudia,  esposa  del  Hey  D.  Francisco  1,  cuyo  don 
Pedro,  en  lloma,  á  li  de  Junio  de  1:303,  por  ante  Fran- 
cisco Juan  Pérez,  Clérigo  y  Notario  público  Apostólico, 
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hizo  donación  por  via  de  mayorazgo,  de  diferenles  bie- 
nes, en  su  hijo  mayor  1).  Pedro  de  Álava  y  sus  descen- 
dientes; y  á  falla  de  ellos  llamó  á  D.  Diego  Antonio  de 
Álava,  su  hijo  segundo;  y  después,  dicho  D.  Pedro  de 
Álava  y  doña  María  Dujardin,  su  mujer,  en  la  villa  del 
Havre  de  Gracia,  puerto  de  mar  en  Norraandia,  el  dia  '20 
de  Febrero  de  IbOO,  en  virtud  de  facultad  del  Hey  don 
"Felipe  II,  dada  en  Madrid  á  il]  de  Noviembre  de  158!', 
refrendada  de  Juan  Vázquez  de  Salazar,  su  Secretario, 
fundaron  mayorazgo  en  favor  de  su  hijo  mayor  D.  Fran- 
cés de  Álava,  pues  D.  Pedro  y  D.  Diego  eran  ya  difuntos, 
y  de  sus  hijos  y  descendienlos ;  y  á  falla  de  ellos,  hace 
otros  llamamientos  en  sus  otros  hijos,  en  la  que  dicen, 
que  mediante  no  estar  enterados  de  las  «dáusulas  y  con- 
diciones con  que  se  instituian  los  mayorazgos  de  Fspaña, 
daban  poder  y  facultad  al  Illmo.  Sr.  Inquisidor  D.  Andrés 
de  Álava,  hermano  del  fundador,  para  que  las  [tusiesc; 
y  en  su  virtud,  por  dicho  Illmo.,  en  Madrid,  á  10  de  IS'o- 
viembre  de  loOl,  por  ante  Pedio  González  Cid,  Fscri- 
bano  de  S.  M.,  se  ejecutó  asi,  haciendo  diferentes  llama- 
mientos, gravámenes  y  condiciones:  tuvieron  por  hijos; 
primero,  á  D.  Pedro  de  Álava  y  Dujardin,  en  quien  su 
padre  fundó  mayorazgo  en  Roma  ;  fué  Camarero  mayor 
del  Sr.  D.Juan  de  Austria  en  Flandes;  sirvió  en  la  guer- 
ra de  Portugal  con  el  Duque  de  Alba,  volviendo  después 
á  Francia,  donde  murió  sin  sucesión  en  vida  de  sus  pa- 
dres; segundo,  á  D.Diego  Antonio  de  Álava,  que  murió 
niño;  tercero,  á  D.  Francés  de  Álava,  en  quien  sus  pa- 
dres y  tio  fundaron  el  mayorazgo,  y  murió  sin  sucesión 
en  la  ciudad  de  Vitoria  el  13  de  ¡N'oviembre  de  üiOl  y  se 
enterró  en  su  iglesia  de  San  Pedro;  cuarto,  á  D.  Carlos 
de  Álava,  que  sigue;  quinto,  á  doña  Maria  de  Álava,  ter- 
cera llamada  ,  que  casó  con  su  primo  Rui  Diaz  de  Ver- 
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gara ,  quinto  señor  de  Villoría  y  patronazgos  de  San  Pe- 
dro de  Cárdena  ,  y  fueron  padres  ;  primero,  de  D.  Juan 
Huiz  de  Versara  y  Álava,  señor  de  Villoría,  que  casó  con 
doña  María  Pacheco  Dávila,  segunda  Marquesa  deiVaval- 
morqucndc,  señora  de  Montalvo,  padre  de  D.  Juan  Rui/, 
de  Yergara  ,  tercer  Marqués  de  Navalniorqucnde,  señor 
de  Villoría  y  caballero  de  la  urden  de  Santiago;  y  se- 
gundo ,  de  D.  Francisco  Iluiz  de  Vergara  y  Álava,  señor 
de  la  villa  de  Santurdexo,  marido  de  doña  María  Huiz  de 
Vergara  ,  en  la  que  jirocreó  á  doña  María  Uuiz  de  Ver- 
gara ,  mujer  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  primer 
Conde  de  la  Corsana,  de  quien  tuvo  por  liija  á  doña  Mi- 
caela de  Mendoza,  mujer  de  D.  Sebastian  de  Arancibia, 
tercer  Conde  de  Peñaílorida;  y  scsto  ,  á  doña  Francisca 
de  Álava,  cuarta  llamada,  que  casó  en  Vitoria  con  don 
Ortuño  de  Aguirrc  y  Zuazo,  Paje  de  Felipe  II  y  después 
su  Gentil-Iiombrc  de  boca  y  caballero  del  orden  de  San- 
tiago; fueron  sus  hijos  D.  Juan  y  D.  Francés  de  Aguirrc 
y  Álava,  caballeros  de  la  misma  orden. 

D.  Carlos  de  Álava,  cuarto  hijo  de  los  dichos  D.  Pe- 
dro Martínez  de  Álava  y  Esquivel  y  doña  María  Dujardin, 
su  mujer,  sucedió  á  su  hermano  D.  Francés  en  el  mayo- 
razgo de  Álava,  que  fundaron  sus  padres  y  lio:  fué  se- 
ñor de  la  villa  de  Piedra-lUiena,  y  casó  con  doña  Mariana 
de  Guevara  y  Orbea,  hija  de  D.  Pedro  Velez  de  Gueva- 
ra, cuarto  Conde  de  Uñate,  y  de  la  Condesa  doña  Ana 
de  Orbea,  su  mujer:  murió  D.  Carlos  en  Valladolid,  ha- 
biendo otorgado  su  testamento  el  dia  ly  de  Marzo  del604 
ante  Juan  Piamos,  Escribano  del  número  de  ella,  que 
por  ser  cerrado,  se  abrió  y  publicó  por  mandado  de  la 
Justicia  Real  de  ella  y  testimonio  del  mismo  Escribano, 
el  dia  IG  de!  mismo  raes,  por  el  cual  en  virtud  de  facul- 
tad del  señor  D.  Felipe  Ili ,  dada  en  el  Pardo  el  14  de 
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Octubre  ile  1599,  refrf'ndada  de  Luis  de  Molina  Salazar, 
su  Secretario,  fundó  mayorazgo  de  su  villa  de  Piedia- 
Bucna  y  otros  bienes  en  favor  del  liijo  varón  que  diese  á 
luz  su  mujer,  y  que  si  fuese  bembra  ,  sucediese  en  ¿1 
su  hija  mayor  doña  Ana  María  de  Álava.  Y  babicndo 
muerto  I).  Carlos,  doña  Mariana  de  Guevara,  su  viuda, 
compró  al  señor  D.  Felipe  III  las  villas  de  Triviana  y 
Zarraton,  que  eran  en  la  Merindad  de  Hioja  con  su  ju- 
risdicción,  vasallaje ,  tórmiiios,  (lerecbos ,  justicia  civil 
y  criminal,  mero  mixto  imperio  y  demás  á  ellas  perte- 
necientes, de  que  se  le  despaclió  Cédula  Real  de  venta 
en  San  Lorenzo  el  14  de  Junio  de  1G13,  refrendada  de 
Alfonso  Nuñcz  de  lialdivia  y  Mendoza  ,  su  Secretario;  y 
después  por  dicho  señor  Rey,  en  Madrid  á  2r>  del  mismo 
mes  y  año  por  su  Real  Titulo,  refrendado  de  Tomás  de 
Ángulo  ,  su  Secretario,  la  hizo  merced  del  titulo  de  Con- 
desa de  Triviana  para  ella  y  sus  sucesores,  en  atención  á 
ios  oervicios  de  su  difunto  marido.  Y  en  Valladolid  á  20 
de  Agosto  del  mismo  año  ,  ante  Diego  de  Vera,  Kscriba- 
no  de  su  número,  la  referida  doña  Mariana  de  Guevara 
y  doña  Ana  María  de  Álava  y  Guevara,  su  hija  mayor,  y 
del  dicho  D.  Carlos  de  Álava,  en  virtud  de  Real  facultad 
del  mismo  señor  Rey  dada  en  Madrid  á  25  de  Mayo  del 
mismo  año  ,  refrendada  del  referido  Tomás  de  Ángulo, 
fundaron  mayorazgo  del  titulo  de  Condesa,  y  de  las  vi- 
llas de  Triviana,  Zarraton  y  otros  bienes,  en  favor  de 
los  hijos  y  descendientes  de  la  referida  doña  Ana  María 
de  Álava  y  Guevara.  Los  enunciados  D.  Carlos  de  Álava 
y  doña  Mariana  de  Guevara  procrearon  por  hijas;  prime- 
ro, á  doña  Ana  María,  segunda  Condesa  de  Triviana,  que 
sigue;  segunda,  á  doña  Isabel,  que  murió  de  corta  edad; 
y  tercera,  á  doña  Francisca,  que  también  murió  joven. 
Doña  Ana  María  de  Álava  y  Guevara,  segunda  Con- 
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desa  de  Triviana  ,  señorn  de  las  villas  de  Picdra-Rueiia, 
Triviana  y  Zarralon,  mnriú  el  i'S  de  Knero  de  lG2o,  Im- 
biendo  casado  el  de  lOlT)  con  D.Juan  Alonso  de  Miaquez 
Butrón  y  Mojica,  setrundo  Duque  de  Ciudad-Real,  Conde 
de  Araraayona,  Barrica  y  Viandrina,  Marquís  de  San  Da- 
mián ,  scsto  señor  de  la  casa  de  Idiaquez,  dócimocuarlo 
de  la  de  Hulron,  Ibargoen,  Barrica,  fortalezas  de  /aba- 
lla, Abandiano  y  Ocliandiano ,  duodiVimo  de  la  de  Moji- 
ca, y  decimocuarto  del  valle  de  Aramavona ,  Balleslero 
mayor  del  Bey,  Preboste  de  Bilbao,  Merino  mayor  de 
Uribe  y  Durango,  Trece  de  Santiago,  Gobernador  de  Cá- 
diz y  Capitán  General  del  Reino  de  Galicia  y  provincia  de 
Guipúzcoa  ,  Genlil-bombrc  de  Cámara  de  Felipe  IV  y  de 
su  Consejo  de  Guerra ,  que  murió  en  tG  de  .Noviembre 
de  IGaó,  de  cuyo  matrimonio  fueron  bijos:  primero 
D.  Francisco  de  Idiaquez  Butrón  y  Mojica,  tercer  Duque 
de  Ciudad-Real  y  demás  estados,  que  murió  el  ."O  de  Se- 
tiembre do  IG87,  babiendo  casailo  con  doña  Francisca 
de  Borja  ,  sóptima  Princesa  de  Fsquilaclie,  Comlesa  de 
Simari  y  Mayaldc,  que  murió  el  25  de  ^■oviembre  de 
1693,  dejando  dos  bijos:  D.  Francisco  de  Idiaquez,  cuar- 
to Duque  de  Ciudad  Real,  octavo  Principe  de  Fs'quila- 
che  y  demás  Estados,  que  aunque  casó  con  doña  Francis- 
ca de  Guzman,  Condesa  de  Villa-IIumbrosa,  no  dejó 
sucesión;  y  doña  Juana  Maria  de  Idiaquez,  novena  Prin- 
cesa de  Fsquilacbe,  quinta  Duquesa  de  Ciudad  Real  etc., 
que  casó  con  D.  Antonio  Pimentel  de  Ibarra,  cuarto 
Marquós  de  Taracena ,  en  quien  procreó  por  su  bija  úni- 
ca á  doña  Maria  Pimentel  de  Ibarra  ,  décima  Princesa  de 
Esquiladle  ,  sesta  Duquesa  de  Ciudad  Real  y  demás  Es- 
tados, que  aunque  casó  con  D.  Luis  de  Borja,  bermano 
de  D.  Francisco  ,  décimo  Duque  de  Gandía  ,  murió  sin 
sucesión,  y  beredó  las  casas  de  Butrón,  Idiaquez  y  Moji- 
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ca doña  Ana  María  de  Orozxo,  su  sobrina;  segundo,  do- 
ña Mariana  de  Álava,  que  llevó  las  casas  de  su  madre  y 
Íu6  tercera  Condesa  de  Triviana,  señora  de  las  villas  de 
Triviana  ,  Zarraton  y  Piedra-Buena  ,  pero  murió  sin  su- 
cesión el  22  de  Setiembre  de  1(571  ,  aunque  fué  casada 
con  D.  Alonso  de  Silva  Cerda  y  Guzman  ,  sesto  Conde  de 
Calvez,  Comendador  de  Zalamea  en  la  orden  de  Cala- 
trava  y  Mayordomo  del  Hev,  hijo  segundo  de  Rui  Gómez 
de  Silva  y  doña  Leonor  de  Guzman  ,  terceros  Duques  de 
Paslrana  y  Fiancaviia,  Principes  de  Mclilo;  tercero,  do- 
ña Juana  de  Idiaquez,  que  también  murió  sin  sucesión, 
aunque  fué  casada  dos  veces;  la  primera  con  D.  Juan 
Vclazquoz  de  Avila  y  Guzman,  tercer  Marqués  de  Loria- 
na  ;  y  la  segunda  con  D.  Pedro  Mesía  de  Tobar  y  Paz,  se- 
gundo Conde  de  Molina  y  Vizconde  de  Tobar;  cuarto, 
doña  Isabel  de  Idiaquez  y  Álava,  cuarta  Condesa  de  Tri- 
viana ,  señora  de  las  villas  de  Zarraton,  Piedra-Buena  y 
Triviana,  que  sigue;  y  quinto,  doña  Catalina  de  Idia- 
quez, que  murió  sin  sucesión. 

La  referida  doña'  Isabel  de  Idiaquez  y  Álava,  bija  se- 
gunda, fué  por  muerte  de  su  bermana  ,  cuarta  Condesa 
de  Triviana,  la  cual  casó  con  D.  Pedro  de  Villcla  ,  cuya 
sucesión  está  en  la  casa  de  Villela. 

En  el  lugar  de  Villaverde,  á  una  legua  de  )ladrid, 
fundó  solar  de  este  linaje  Juan  do  Álava  de  Ancheta  de 
Villareal ,  natural  de  Villareal  de  Álava  y  originario  de 
Arratia,  donde  tuvo  por  hijo  á  Francisco  de  Álava  y  Vi- 
llareal, que  litigó  su  nobleza  con  el  Concejo  de  dicho 
lugar  y  fué  declarado  Ilijo-dalgo  notorio  de  sangre,  de 
casa  y  solar  conocido,  de  devengar  "iüO  sueldos  á  fuero 
de  España,  el  cual  fué  padre  de  Gil  Álava  de  Villareal, 
que  lo  fué  de  D.  Francisco  Álava  de  Villareal,  familiar 
del  Santo  Olicio  y  Escribano  de  Cámara ,  Mayor  de  la 
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Gobernación,  de  la  Real  Cliancilleria  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  Tesorero  del  Rey  en  la  ciudad  de  Sania 
Fé,  según  título  de  21  de  Enero  de  1Í)S3  y  de  28  de 
Junio  de  1599,  Corregidor  del  partido  de  Tenza ,  natu- 
ral del  lugar  de  Viilaverdc,  y  casado  con  doña  Catalina 
de  jiustamente,  en  la  que  procreó  á  doña  Ana  de  Álava 
de  Villareal,  que  casó  con  D.  Hernando  de  Ángulo  y 
Velasco,  Familiar  y  Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  ,  Contador  de  la  Real  Hacienda  en  la  ciudad 
de  Santa  Fé,  y  Escribano  de  Cámara,  Mayor  de  Gober- 
nación ,  de  la  Real  Cbancillería  del  Nuevo  Reino  de 
Granada;  y  al  Dr.  D.  José  Álava  de  Villareal,  Teólogo 
Subdelegado  del  Tribunal  de  la  Sania  Cruzada  de  la  ciu- 
dad de  Santa  Fé,  Comisario  del  Sanio  Oficio  por  titulys 
dados  en  Cartagena  á  7  de  Febrero  de  1G23  y  6  de  Julio 
de  iG58,  Canónigo,  Tesorero,  .Maestrescuela,  Clian- 
tre  y  Arcediano  del  arzobispado  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  escogido  predicador,  muy  buen  poeta  ysugeto 
de  loables  prendas,  que  entre  otras  buenas  obras  dejó 
un  tributo  de  limosna  á  Nuestra  Señora  del  Topo.  Fl 
D.  Hernando  de  Ángulo  y  doña  Ana  Álava  de  Yillarrcal 
solamente  lograron  por  bija  única  á  doña  Ana  Gerónima 
de  Ángulo  y  Álava ,  que  nació  en  la  ciudad  de  Santa  Fé, 
donde  casó  el  año  1G28  con  D.  Francisco  Fernandez  de 
Acuña,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  ,  que  sirvió  á 
S.  M.  desde  el  año  1G08  de  soldado  en  Flandes ,  en  los 
galeones  de  la  carrera  de  las  Indias  Occidentales,  y  en 
la  armada  real  del  Mar  Océano,  y  fué  Castellano  y  Ca- 
pitán de  la  fortaleza  de  San  Sebastian  de  la  isla  de  San- 
io Tome,  Sargento  Mayor  de  la  Ilota  de  Nueva  España 
el  año  1G21  ,  y  el  T.i  Capitán  do  socorro  á  Puerto  Rico, 
donde  sitiáilo  de  IG  navios  bolanJcses  sostuvo  valeroso 
•reencuentro,  y  aunque  perdió  el  suyo,  que  era  propio, 
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consiguió  entrar  el  socorro  y  derrotar  al  enemigo  ;  fue 
de  aviso  á  S.  M.,  y  volviendo  á  continuar  el  real  servicio 
en  la  armada,  se  le  dio  in  Sargentía  mayor  de  la  ciudad 
de  Panamá  en  1627,  y  en  2")  de  Agosto  del  mismo  año 
titulo  de  Gobernador  de  los  Musos  y  Zolimas  en  el  Nue- 
vo Reino,  que  ejerció  los  cinco  años  de  su  provisión  jun- 
tamente con  el  cargo  de  Teniente  de  Capitán  General 
del  Marqués  de  Sofraga  en  el  mismo  ¡Vucvo  Reino  ,  y  en 
la  residencia  del  Gobierno  fué  en  todas  instancias  decla- 
rado por  muy  buen  juez,  ocupándole  luego  en  cargos  y 
oficios  reales;  asistió  al  socorro  de  Tuentcrrabia  el  año 
lGo8  con  criados  y  dos  camaradas  capitanes  á  su  costa, 
siendo  de  los  del  puesto  que  dieron  la  rola  al  francés: 
desde  29  de  Agosto  de  ICjO  sirvió  la  plaza  de  Contador 
de  Cuentas  del  Tribunal  de  Santa  Fe,  basta  27  de  Se- 
tiembre de  1GÍ2  en  que  murió;  era  natural  de  la  villa 
de  Paredes,  del  concejo  de  Coira ,  entre  Duero  y  Miño, 
señor  de  la  torre  y  casa  solariega  del  Otero  cu  el  lugar 
de  Acuña,  cabeza  de  los  de  este  apellido  de  toda  aquella 
ribera,  entre  Limio  y  Tuy ,  y  como  descendiente  de 
Alonso  Rodríguez  de  Magallanes,  y  su  ascendencia  se 
dirá  eu  la  casa  de  Acuña.  Se  distinguió  lanío  que  mereció 
se  le  hiciese  este  soneto  : 

Si  igual  el  premio  á  tu  merecimiento 
(Oh  valercjso  Acuña)  se  te  diera, 
Ser  General  (aun  corta  jiaga  fuera) 
De  todo  el  falso  y  hórrido  elemento. 

Merécelo  tu  nuble  nacimiento 
Con  el  valor  en  tí,  como  en  su  esfera; 
Y  de  tus  nohics  hechos  hien  se  espera 
Tendrán  encarjío  i^;ual,  é  ij^ual  aumento. 
Hoy  á  pesar  dol  liado  y  envidioso, 
Eres  solo  (entre  tantos  pretendientes, 
Sin  tú  lo  nrelender)  el  preferido. 

Y  para  honrar  un  cargo  tan  honroso, 
(Conociendo  en  ti  partes  sulicicntes), 
El  General  ilustre  te  lia  escü''ido. 
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Dcjó  (le  su  matrimonio  por  liijos  á  D.  Miguel,  do- 
ña Juana,  doña  Ana,  dona  Luisa  y  doña  Petronila,  las 
dos  últimas  monjas  en  el  convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción  ,  y  de  los  demás  liay  dilatada  su- 
cesión en  aquellos  reinos. 

Las  armas  de  esta  ilustre  casa  en  Álava  ,  Guipúz- 
coa, Vitoria,  Navarra  y  Castilla,  son  cuarteladas:  en 
el  primero  y  cuarto  en  campo  azur  un  menguante  de 
plata  (la  que.  algunos  hacen  escacada  de  oro  y  gules); 
segundo  y  tercero  en  campo  de  oro  un  lobo  pabantc 
de  sable ,  y  bordura  gules  con  odio  sotueres  de  oro 
(aunque  algunos  ponen  trece) ,  según  proceso  sobre 
acostamiento  del  año  10'ir),  que  obra  en  el  odcio  del 
Escribano  Mcndivil,  Secretario  del  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Pamplona. 

La  línea  de  Cascante  trae  escudo  campo  de  oro  y 
en  él  un  roblo  sínoplc  ,  travesando  su  tronco  un  lobo 
de  sable  andante,  lampasado  de  gules. 

Las  demás  pintan  escudo  cuartelado :  en  primero 
y  cuarto  en  campo  gules  cruz  llana  de  oro,  y  en  el 
segundo  y  tercero  estrella  de  oclio  rayas  de  oro  en 
campo  azur. 

Fueron  y  son  cuero  representando  sus  lineas,  los 
señores  que  siguen ,  y  sus  hijos. 

Excmo.  Sr.  D.  Miguel  de  Álava,  Teniente  general, 
nombrado  en  Cádiz  en  2í  de  Junio  de  1820. 

Sr.  D.  Ignacio  Alaria  Álava  ,  Caballero  de  la  urden 
militar  de  Santiago. 

Sr.  D.  José  Manuel  Álava  ,  id. 

Sr.  D.  Luis  Álava ,  id. 

Sr.  D.  Jos6  María  Álava  ,  Cónsul  de  Chile  en  Se- 
villa. 
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liENE  cslc  linaje  su  casa  solar  en  el  lugar  do  Lcmoniz, 
de  la  lierra  llana  del  Señorío  de  Vizcaya,  casería  lla- 
mada de  Andraca  Goicoa,  de  que  toiuaron  sus  hijos  el 
apellido,  y  quedando  espresadas  las  cscclencias  de  la  No- 
bleza de  aquel  Señorío  en  la  casa  de  Abad,  tratada  en  el 
lomo  l.°  de  este  Diccionario,  pasaremos  á  decir:  que  de 
ella  procedió  y  fué  señor  Marcos  de  Andraca  Goicoa,  el 
cual  casó  con  doña  María  de  Ibañr/,  de  Andraca,  su  pa- 
rienta,  ambos  naturales  (b;  la  referida  anleij,'lesia  de  Le- 
moniz,y  en  ella  procreó  á 

Domingo  de  Andraca  Goicoa,  (]ue  contrajo  matrimo- 
nio con  Domcnja  de  Ai^uileor,  siendo  dueño  y  señor  de 
la  casería  de  Andraca  Goicoa  citada,  de  la  que  tuvo  por 
hijo  á 

Marcos  de  Andraca  Goicoa,  natural  de  la  anteiglesia 
de  Santa  María  de  Lemoniz,  el  cual  liizo  información  de 
hidalgia  ante  el  señor  Corregidor  de  Bilbao,  en  aquel  Se- 
ñorío, según  testimonio  de  Antonio  deMaruri,  escribano 
del  número  de  la  merindad  de  Uribe,  librado  en  7  de 
Enero  de  1581 ,  con  motivo  de  haber  de  pasar  á  Castilla 
y  otras  partes;  y  habiendo  ido  al  lugar  de  Aberasturi, 
casó  allí  con  María  de  Larena,  pasando  con  ella  á  ave- 
cindarse al  lugar  de  Arbulo ,  jurisdicción  de  la  villa  del 
Burgo,  donde  acreditó  la  referida  ascendencia;  fueron 
padres  de 

Gerónimo  Andraca  Gaicoa,  Itautizado  en  el  lugar  do 
Arbulo  en  15  de  Noviembre  de  VÓSi,  sucesor  en  ambas 

TOMO      IV.  i 
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casas  de  Lcmoniz  y  Arbulo ,  donde  casó  en  \A  de  Agosto 
de  1G03  con  María  de  l'lcjaldc,  en  la  (¡uc  tuvo  por  hijos 
Jegilimos  A  D.  Francisco  y  á  D.  Nicolás  Marcos  de  An- 
draca  Goicoa. 

El  D.  Francisco  de  Andraca,  casó  con  doña  Catalina 
de  Odiaga,  y  fueron  padres  de 

Doña  María  Andraca,  natural  de  Lcraoniz,  casada 
con  D.  Diego  de  Yzaguirre,  natural  del  valle  de  Llodio, 
de  quien  Juvo  por  hijo  á 

D.  Diego  de  Yzaguirre  y  Andraca,  recibido  colegial  en 
el  mayor  de  San  nartolomú  de  Salamanca  en  27  de  Marzo 
de  1GG7,  y  en  el  de  G9  graduado  de  Licenciado  en  leyes, 
y  en  el  de  80  honrado  por  S.  M.  con  plaza  de  Oidor'deí 
Consejo  de  Navarra  y  merced  de  hábito  de  la  orden  mili- 
lar  de  Alcántara,  en  cuyo  destino  murió  el  año  de  1G!)5. 
El  D.  Nicolás  Marcos  de  Andraca  Goicoa  fué  bauti- 
zado en  Arbulo  á  C  de  Diciembre  de  IGlC,  y  casado  en 
2G  de  Noviembre  de  1G4G  con  doña  María  de  Perrana, 
hija  de  ü.  Gonzalo  Marlincz  de  Perrana  y  de  doña  María 
Alvarez  de  Arcaya,  de  cuya  unión  fué  hijo  legitimo  y 
sucesor  en  las  espresadas  casas 

D.  Bartolomé  de  Andraca  Goicoa,  bautizado  en  el 
lugar  de  Arbulo  el  2G  de  Agosto  de  lGr)2,  y  casado  en  el 
lugar  de  Oreytia  i  27  de  Diciembre  de  1G79  con  doña 
Catalina  López  de  Uralde,  hija  de  D.  Pedro  López  de 
Uralde  y  de  doña  María  López  de  Zuazu,  su  mujer,  na- 
turales de  Ureylia;  de  este  matrimonio  fueron  JiijosD.  Lo- 
renzo de  Andraca  Goicoa  y  D.  Jacinto  de  Andraca  Goicoa. 
El  D.  Lorenzo  de  Andraca  Goicoa  fué  bautizado  en 
Arbulo  á4  de  Julio  de  IGUl.y  casado  en  Juiíquitu  el  51 
de  Marzo  de  1723  con  doña  María  Pérez  de  Guereñú 
liija  de  D.  Mateo  Pérez  de  Guereñú  y  de  su  mujer  doña 
María  García  de  Valdelana,  vecinos  de  Junquitu,  y  nieta 
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de D.  Diego  Pprez  ¿c  Gucrcnú  y  de  doña  Mnria  Larra- 
gona,  vecinos  de  Orbi/.u;  do  su  iiiatriinonii)  fué  liijo 

D.  Pascual  de  Andraca,  baulizado  en  51  de  Marzo 
de  172;í  en  el  lugar  de  Arbulo,  y  vecino  del  lugar  de  Ar- 
gomaniz,  el  cual  casó  con  doña  Catalina  María  Ruiz  de 
Alegría,  bautizada  en  el  lugar  do  Etura  á  2G  de  Abril 
de  1751,  bija  do  D.  Francisco  Ruiz  de  Alegría  y  de  doña 
Ana  Ruiz  de  Audicana  ,  bautizada  en  F.tura  á  2(1  do  Fe- 
brero de  IG98,  do  dontlo  fueron  vecinos,  lo  mismo  que 
sus  padres  D.  Francisco  Ruiz  de  Alegría  y  de  doña  Ca- 
talina Martínez  de  Guoreñíi  y  D.  Miguel  Ruiz  de  Audi- 
cana y  doña  María  Ruiz  de  Alegría.  Fstc  I).  Pascual  de 
Andraca  Goicoa  dio  infortnacion  en  el  año  177o  ante 
el  escribano  Zonon  Diaz  de  Arcaya,  por  lo  cual,  median- 
te á  babor  justilicado sor  doscendionlcs  de  diclio  Señorío 
de  Vizcaya  y  casa  infanzona  ile  Amlraca  Goicoa,  exis- 
tente en  la  anteiglesia  de  Santa  María  do  Lomoniz,  tierra 
llana  de  aijuel  señorío,  fué  admitido  y  tomó  posesión  de 
noble  en  la  jurisdicción  de  la  villa  del  Burgo.  Su  primo 
D.  Alejo  de  Andraca  Goicoa,  avecindado  en  la  villa  do 
Plencia,  de  la  tierra  llana  de  Vizcaya,  tornó  posesión  en 
este  último  año  de  la  casa  de  esta  familia  y  rama  de  Plon- 
cia,  en  la  que  van  bcredando  los  primogénitos  de  cada 
descencencia,  desempeñando  los  mismos  cni[deos  bono- 
rííicos,  y  gozando  de  los  mismos  bonores  que  los  demás 
sucesores  de  Marcos  de  Andraca  Goicoa. 

El  D.  Jacinto  de  Andraca  Goicoa,  bijo  de  D.  Barto- 
lomé y  de  doña  Catalina  López  do  Uralde,  fué  bautizado 
en  Arbulo  á  9  de  Solicnibre  do  1C97,  y  casado  en  11  de 
Agosto  de  172Ü  con  doña  María  Ventura  de  Gallarza, 
natural  de  la  anteiglesa  de  Zcnnuri ,  bija  de  D.  Antonio 
de  Gallarza  y  de  doña  María  de  Landeburu,  vecinos  del 
lugar  de  Zcanuri ,  del  Señorío  de  Vizcaya  ,  cuyo  matri- 
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monio  se  avecindó  en  Vitoria,  donde  procrearon  al  se- 
gundo génito 

D.  Torais  de  Andraca  Goicoa  ,  bautizado  en  dicíia 
ciudad  á  19  de  Setiembre  de  17/i2,  y  casado  con  doña 
Catalina  de  Veraza,  bautizada  en  17  de  Julio  de  17í7  en 
el  lugar  de  Larrimbe,  iiija  de  D.  Vicente  de  Veraza  y 
de  doña  Ventura  de  Padura,  vecinos  de  diciio  lugar, 
donde  casaron  á  10  de  Setiembre  de  17-íC  ,  nieta  pater- 
na de  D.  Juan  Antonio  de  Veraza  y  de  su  mujer  doña  l'Yan- 
cisca  de  Aldaraa  ,  ¿1  natural  de  Zuazu,  y  ella  de  Oquen- 
do,  y  materna  de  D.  Juan  de  Padura,  natural  de  Larrim- 
be, y  de  doña  Catalina  de  Landa  ,  natural  de  Lczama, 
y  biznieta  paterna  de  D.  Francisco  de  Veraza  y  de  doña 
Angela  de  Oxirando,  natural  ól,  de  Luyando,  y  esta  de 
Zuazu,  y  materna  de  D.  Martin  de  Aldama  Vilianueva, 
natural  de  Mcnoyo,  en  el  valle  de  Oquendo ,  y  de  doña 
Fabiana  del  Campo,  natural  de  la  parroquia  de  Quejana 
de  Mcnoyo  ;  cuyo  matrimonio  se  avecindó  en  la  repetida 
ciudad  de  Vitoria  y  en  el  lugar  de  Argomaniz;  y  al  pri- 
mogénito 

D.  Prudencio  Jacinto  de  Andraca  Goicoa  ,  bautizado 
en  la  ciudad  de  Vitoria  á  29  de  Enero  de  iC./il;  este  ca- 
só con  doña  Francisca  Antonia  López,  natural  del  lu"ar 
•de  Nanclares  de  la  Oca  ,  de  la  que  nos  ocuparemos, 
como  de  su  ascendencia,  al  tratar  de  de  su  linaje.  Kstc 
D.  Prudencio  Jacinto  y  su  hermano  el  anteriormente  ci- 
tado D.  Tomás  de  Andraca  Goicoa  con  sus  respectivas 
mujeres,  solicitaron  y  obtuvieron  Ejecutoria  por  haber 
probado  su  nobleza  y  filiación ,  en  la  cual  se  lee  el  auto 
definitivo  del  tenor  siguiente:  «En  vista  de  la  petición  v 
respuesta  antecedente,  información  y  documentos  pre- 
sentados: el  Sr.  D,  Josef  Colon  de  Larriátegui,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  y  su  Juez  mayor  de  Vizcaya,  de  esta  real 
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Aiulicncia  y  Cliancillcria  dijo:  Que  declaraba  y  declaró 
á  Prudencio  y  Tomás  de  Andraca,  hermanos,  vecinos 
del  lugar  de  Argomaniz,  y  ciudad  de  Viloria  por  vizcaínos 
originarios,  nobles  Uijos-dalgo  de  si,  su  padre,  abuelo 
y  demás  ascendientes  por  linca  recta  de  varón ,  y  como 
tales  deben  gozar  de  todos  los  fueros,  exenciones,  pre- 
rogativas  y  libertades  que  les  corresponden;  y  mandaba 
y  mandó  despachar  Provisión  de  S.  M.  con  inserción  de 
dicha  información  y  documentos,  para  que  las  justicias 
de  dicha  ciudad  de  Vitoria,  lugar  de  Argomaniz  y  demás 
de  estos  reinos  y  señoríos  les  guarden  á  dichos  Pruden- 
cio y  Tomás  de  Andraca  las  citadas  exenciones,  fueros 
y  libertades;  y  por  este  su  auto  así  lo  mandó  y  rubricó 
dicho  señor  en  relaciones.  Vailadolid  y  Junio  27  de  1777: 
Maquieyra.=  Y  conforme  á  lodo  lo  referido  fué  acorda- 
do dar  esta  nuestra  carta  y  real  [irovision  de  nobleza  y 
vizcaína  ,  para  vos  dichos  Jueces  y  Justicias  en  la  citada 
razón,  por  la  cual  os  mandamos,  que  siendo  con  ella 
requeridos  por  parte  de  los  nominados  Prudencio  y  To- 
más de  Andraca,  veáis  el  auto  de  declaración  preinserto 
proveído  en  dicho  dia  27  de  Junio  próximo;  y  lo  guar- 
dad y  cumplid,  hagas  y  mandéis  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute  en  lodo  y  por  todo  según  y  como  en  él  se  contie- 
ne: y  en  su  cumplimiento  guardareis  y  liareis  se  guarden 
á  los  nominados  Prudencio  y  Tomás  de  Andraca  ,  todos 
los  fueros,  exenciones,  prerogalivns  y  libertades,  que 
como  á  tales  vizcaínos  originarios  nobles  Ilijos-dalgo  les 
corresponde,  sentándoles  y  haciéndoles  sentar  en  las 
listas  y  padrones,  donde  se  sientan  los  de  esta  calidad,  y 
borrándoles  y  haciéndoles  horrar  de  las  en  que  les  hu- 
biereis puesto,  pertenecientes  á  los  del  estado  general, 
por  no  corrcsponderlcs  este  por  su  nobleza  y  vízcaynia, 
antes  bien  les  comunicareis  los  empleos  y  oficios  liono- 
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rlficos  que  se  dan  y  reparten  i  los  demás  Nobles  Hijos- 
dalgo de  eslos  reinos;  y  lo  runiplid  asi  pena  de  la  nues- 
tra merced  y  de  r.O,()Oü  maravedises  para  la  nuestra 
Cámara,  bajo  la  cual  mandamos  á  cualquiera  nuestro 
cscrüjano,  os  la  notifique  y  de  ello  de  fe  ,  dada  en  Va- 
iladoüd  á  20  de  Julio  de  1777.=D.  Josef  Colon  de  Lor- 
ri:itegui.=  D.  Josef  Benito  Alaquieyra  ,  Secretario  de 
Cámara  del  Rey  Nuestro  Señor  y  mayor  de  Vizcaya  ,  la 
hice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Juez 
mayor  en  estas  228  fojas.  La  cual  fué  obedecida  y  cum- 
plimentada en  la  villa  del  Burgo  y  su  jurisdicción  en  10 
de  Uñero  de  1778,  según  testimonio  del  escribano  de  su 
Juzgado  y  Ayuntamiento,  ZenonDiazdc  Arcava.»  Kl  don 
Prudencio  Jacinto  ác  Andraca  Goicoa  y  su  mujer  doña 
Francisca  Antonia  López,  fueron  |)adres  de 

D.  Santiago  Inocencio  de  Andraca  Goicoa,  bautizado 
en  la  parroquia  de  San  Pedro,  de  la  ciudad  de  Vitoria 
á  oí  de  Diciembre  de  1784,  que  sucedió  á  sus  padres 
en  el  lugar  de  Argomaniz  y  en  la  ciudad  de  Vitoria, 
donde  casó  en  la  parroquia  do  San  Vicente  el  dia  l.°de 
Setiembre  de  1810  con  doña  Paula  Matea  Fernandez  de 
Bastida,  en  quien  tuvo  por  hijos  á  doña  Casimira  de 
Andraca  Goicoa  y  á 

D.  Pedro  Gregorio  de  Andraca  Goicoa  ,  bautizado  en 
la  parroquia  de  San  Vicente  Mártir  de  la  ciudad  de  Vi- 
toria en  2  de  Agosto  de  1811. 

Los  blasones,  que  esta  infanzonada  vizcaína  casa  de 
Andraca  Goicoa,  ha  ostentado  en  todos  tiempos  sobre  la 
puerta  de  su  casería  de  Lenioniz,  en  el  Burgo  y  en  Plen- 
cia,  se  organizan  de  cuatro  cuarteles:  en  el  primero,  en 
campo  de  plata,  castillo  real  gules;  en  el  segundo,  en 
campo  gules,  león  rampante  de  piala,  que  son  los  dos 
cuarteles  que    le  concedió  el  Rey  D.   Fernando  en  la 
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conquisla  del  Alcázar  de  Dacza  al  ascendiente  de  Marcos 
de  Andraca  Goicoa,  llamado  Francisco  de  Andraca  Coi- 
coa,  que  fuó  del  Consejo  Supremo ,  las  que  añadió  á  las 
antiguas  de  su  casa ,  que  son  las  que  siguen  :  en  el  ter- 
cero ,  en  campo  gules  un  encino  sinople ,  empinante  á 
él  un  oso  sable,  todo  al  natural;  y  en  el  cuarto,  en  cam- 
po de  plata,  un  vizcaíno  con  boina  y  vestido  azur,  con 
una  lanza  al  hombro. 


¡tri'He] 


Lá\  casa  de  Butrón  es  una  de  las  mas  anlij^nas  é  ¡lus 
tres  de  Vizcaya,  pues  procede  de  sus  soberanos  señores, 
teniendo  su  situación  en  la  anteiglesia  de  Santa  Maria 
de  Gatica,  raerindad  de  Uribe. 

D.  Diego  López,  á  quien  llamaron  el  Blanco,  nove- 
no señor  de  Vizcaya,  y  su  mujer  doña  Maria  Ordoñez, 
entre  otros  lujos,  tuvieron  á 

D.  Sancho  Diaz,  señor  de  Tovia  ,  ijue  vivia  por  los 
años  de  11Ó4,  y  casó  con  doña  iMaría  Diaz  Duque:  fuó 
su  hijo  primogénito  Diego  Sánchez,  y  su  segundo 

D.  Juan  Sánchez,  padre  de 

Ochoa  Ibañez,  que  vivió  en  Aranguiz,  y  habiendo 
poblado  alü,  tnvo  por  hijo  y  sucesor  á 

Pedro  Ochoa  de  Aranguiz,  señor  de  este  antiguo  so- 
lar, que  entre  oíros  hijos,  tuvo  á 

Juan  Pérez  de  Aranguiz,  que  pobló  en  Villela  y  tuvo 
tres  hijos:  Juan  Sánchez  de  Aranguiz,  que  quedó  con  el 
solar  de  Villela;  Iñigo  Ortiz,  que  pobló  en  Ibarguen,  y 
Juan  Pérez  do  Butrón  ,  primer  señor  de  ella  ,  hermano 
de  Juan  Sánchez  de  Villela,  primero  del  nombre,  po- 
blador de  esta  casa  y  progenitor  de  los  señores  de  ella, 
y  de  Iñigo  Orliz ,  primer  señor  de  la  casa  y  solar  de 
Ibargoen,  que  se  unió  á  la  de  Butrón,  y  eran  hijos  los 
tres  de  D.Juan  Pérez,  rico-home  y  señor  de  muchos  es- 
tados en  Vizcaya.  El  referido  Juan  Pérez,  primer  señor 
de  la  casa  y  solar  de  Butrón,  en  que  su  padre  le  dejó 
heredado,  fuó  rico-borae  del  señor  Rey  D.  Alonso  el  Sá- 
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bio,  y  como  tal  confirmó  el  privilegio  que  cslc  Rey  Jió, 
estando  en  MeJina  del  Campo  c!  23  de  Marzo  de  1258, 
haciendo  merced  á  los  moradores  de  tierra  de  Cervera, 
de  que  en  ella  no  entraria  ningún  Merino,  ni  les  pedi- 
rla por  esta  razón  servicio  alguno;  y  otro  que  el  referido 
Rey  dio  en  Toledo  el  último  dia  de  Enero  de  i 260  ha- 
ciendo merced  á  los  frailes  y  ermitaños  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  que  morai)an  en  San  G¡n(''5  de  Cartagena, 
de  la  casa  ó  iglesia  de  San  Esteban,  que  estaba  fuera  de 
la  ciudad  de  Toledo,  cerca  del  Puente  de  San  Martin, 
para  que  en  ella  fundasen  Convento.  Aseguran  los  his- 
toriadores, que  casó  con  doña  Emilia  de  Estrada,  y  que 
fué  su  hijo  Oclioa  Yañez  de  líutron,  segundo  señor  do 
esta  casa  ,  que  casó  con  doña  Toda  Yañcz  de  Balmaseda, 
señora  de  Gorte-Zubi,  y  mitad  de  los  palacios  de  Bal- 
maseda, hija  y  succsora  de  Juan  Martin  de  Balmaseda, 
señor  de  dichos  estados  y  tesorero  del  Rey,  en  quien 
procreó  dos  hijos:  Oclioa  de  Buron ,  segundo  del  nom- 
bre, que  murió  con  su  padre  el  año  de  1275  en  el  re- 
encuentro que  tuvo  en  Altamira  con  su  primo  hermano 
Iñigo  Ortiz  de  Ibargocn,  señor  de  esta  casa  y  solar,  y 
fueron  sus  hijos  Ochoa  de  Butrón,  que  murió  con  su 
padre  en  el  referido  reencuentro,  y  Gómez  González 
de  Butrón,  primero  del  nombre,  fué  por  muerte  de 
sus  padres ,  tercer  señor  de  la  casa  solar  de  Bu- 
trón, Gorte-Zubi  y  palacios  de  Balmaseda;  casó  con 
doña  Mayor  de  Avcndaño,  hija  de  D.  Pedro  Ortiz  de 
Avendaño  ,  tercer  señor  de  Aramayona  ,  Urquizu  y  Ar- 
rieta ;  fueron  sus  hijos ;  primero  ,  D.  Gonzalo  Gómez 
de  Butrón ,  cuarto  señor  de  esta  casa  ;  segundo,  D.  Juan 
Gómez  de  Butrón,  que  quedó  heredado  en  Meñaca  ,  d^ 
quien  procede  esta  familia;  tercero,  D.  Pedro  Gómez  de 
Butrón,  que  pobló  en  Gamiz :  cuarto,  D.  Ochoa  Pérez 
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(le  Diitron,  que  hizo  su  asiento  y  casa  en  la  villa  de  Pla- 
sencia  de  Bulron;  quinto,  doña  N.  de  Butrón,  que  casó 
con  Martin  Ortiz  de  Martiarto,  señor  de  esta  casa,  y  sos- 
to,  doña  N.  de  Butrón,  mujer  de  Juan  Sanz  de  Asua,  se- 
ñor de  esta  casa  y  solar. 

■  D.  Gonzalo  Gomc7  de  Bulron  ,  llamado  de  Villcla, 
hijo  mayor  de  los  dichos  D.  Gómez  González  de  15utron 
y  doña. Mayor  de  Avcndaño,  sucedió  en  la  casa  y  fué 
cuarto  señor  de  ella  y  de  los  palacios  de  Balmaseda  y 
sus  patronatos  en  Vizcaya,  caballero  y  vasallo  del  Bey: 
dio  principio  á  las  enemistades  y  diferencias  entre  las 
casas  de  Butrón  y  Avendaño;  porque  habiendo  dado 
muerte  el  año  1595  á  Juan  Sánchez  de  Villela,  seslo  se- 
ñor de  esta  casa,  su  hijo  Juan  Sánchez  de  Villela  se  va- 
lió para  su  venganza  de  Juan  de  San  Juan  y  Martin  Buiz 
de  Avendaño,  su  hermano,  señores  de  la  villa  de  Villa- 
real  de  Álava,  los  cuales  le  ayudaron,  sin  embargo  del 
parentesco  que  tenían  con  el  dicho  Gonzalo  Gómez,  y 
asi  quedaron  enemistadas.  Casó  con  doña  Elvira  Sánchez 
Zamudio,  señora  de  la  casa  y  solar  de  Ibargocn,  hija 
de  Ordeño  de  Zamudio,  señor  de  esta  casa,  San  Martin 
de  Artiaga  y  Torres  de  Salcedo,  y  de  su  mujer  doña  Men- 
cía  de  las  Bivas,  señora  de  la  casa  y  solar  de  Ibargocn, 
como  biznieta  del  referido  Iñigo  Orliz,  primer  señor  de 
ella,  hermano  del  nombrado  1).  Juan  Pérez,  primer  se- 
ñor de  Butrón,  como  queda  dicho:  y  ambos  á  dos,  por 
escritura  otorgada  ante  Alvar  González,  escribano  Bcal, 
el  dia  14  de  i\ov¡embre  de  HOl,  dejaron  repartida  su 
hacienda  entre  sus  dos  hijos,  cuyo  repartimiento  volvió 
á  ratificar  D.  Gonzalo  por  su  testamento,  otorgado  en  el 
lugar  de  Bulron  el  dia  24  de  Marzo  de  l/t07,  pues  por 
él  deja  á  su  hijo  varón  el  solar  de  Butrón  con  todas  sus 
rentas,  monasterios  y  demás  á  él  perteneciente,  para  lo 
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que  linbiese  por  via  do  mayorazgo  y  después  de  íl  sus 
descendientes  en  la  forma  recular;  y  á  su  liija  el  palacio 
y  (orre  de  la  Calle-Vieja  do  Balmaseda,  de  la  ciudad  do 
Burgos  con  las  Iiuertas  y  casas  a  ella  perlenecicnles.  Y 
últimamente  murió  en  servicio  del  señor  Rey  D.  Juan  II 
el  año  de  14-'29  en  el  Sitio  de  San  Vicente,  habiendo  pro- 
creado dos  liijos:  primero,  D.  Gómez  González  de  Bu- 
trón, que  sigue;  segundo,  doña  Mari-Eslivaüz,  á  quien 
sus  padres  dejaron  el  palacio  y  torre  do  Balmaseda,  de 
que  fundó  mayorazgo  y  casó  con  Sandio  Sánchez  de  Ve- 
lasco,  hermano  de  Juan  Sánchez,  cuarto  señor  de  la  Pue- 
bla de  Arganzon,  Briviesca,  Medina  de  Pomary  Valles  do 
Soba  y  Rucsga,  Camarero  mayor  del  Sr.  1).  Enr¡(]ue  111, 
el  cual  y  su  mujer  doña  María  do  Solicr,  señora  de  Vi- 
llalpando.  Gandul,  Sirucla  y  Marchenilla ,  por  escritura 
de  19  de  Noviembre  de  MOl  hicieron  donación  al  dicho 
Sancho,  su  hermano,  de  la  casa  y  torre  de  la  Revilla  de 
Valdcporres  y  de  oíros  muchos  bienes:  los  referidos  do- 
na Mari-Estivaliz  y  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  tuvieron, 
entre  otros,  por  su  hijo,  á  Fernán  Sánchez  de  Velasco, 
segundo  señor  de  la  Revilla  y  demás  bienes,  de  los  que 
fundó  mayorazgo  en  2íi  de  Octubre  de  1481,  que  apro- 
baron los  señores  Reyes  Católicos  el  año  de  VóO't.  Casó 
con  doña  Teresa  de  Guzman,  hija  de  D.  Luis  de  Guzraan, 
Maestre  de  Alcántara,  señor  de  Andujar  y  de  Medina-S¡- 
donia,  en  quien  tuvo  por  su  hijo  único  á  Gonzalo  do  Ve- 
lasco,  tercer  señor  de  la  Revilla,  que  en  su  primera 
mujer  doña  Leonor  de  Buslamante,  procreó  á  D.Pedro, 
cuarto  señor  de  la  Rcvilla,  que  casó  con  doña  Isabel  de 
la  Cortana  ,  y  procreó  ,  entro  otros ,  á  D.  Alonso  de  Ve- 
lasco,  quinto  señor  de  la  Revilla ,  que  casó  con  doña 
Francisca  Hurlado  do  Mendoza  ,  y  tuvieron  á  I).  Fernan- 
do ,  seslo  señor  Jo  la  Revilla,  que  casó  con  doña  María 


-Su- 
de Porres,  y  procrenron  á  D.  Juan,  sólimo  señor  de  la 
Revüla  ,  y  otros,  que  todos  murieron  sin  sucesión.  Don 
Pedro  de  Velasco,  liijo  segundo  de  los  dichos  D.  Alonso 
de  Yelasco  y  doña  Francisca  Hurtado  de  Mendoza ,  fué 
por  muerte  do  su  sobrino,  octavo  señor  de  la  Hcvilla, 
que  casó  primero  con  doña  Juana  de  Salinas,  en  quien 
tuvo,  entre  otros,  á  I).  Alonso  de  Velasco,  primer  Con- 
de deRcvilla,  por  merced  del  Rey  D.  Felipe  111  del  año 
1618,  que  con  su  mujer  y  prima  tercera  doña  Casilda  de 
Velasco,  señora  de  la  casa  y  torre  de  Unge,  fueron  pro- 
genitores de  los  Condes  de  Revilla. 

D.  Gómez  González  de  Butrón,  hijo  de  los  dichos 
D.Gonzalo  y  doña  Elvira  Sánchez  Zamudio,  fué  segundo 
del  nombre  y  quinto  señor  de  la  casa  de  Butrón:  siguió 
las  enemitades  con  la  casa  de  Avendaño  -.  sirvió  al  Rey 
D.Juan  11,  y  fué  prisionero  el  año  1429  en  el  sitio  de  San 
Vicente,  donde  murió  su  padre:  casó  con  doña  María 
Alfonso  de  Mojica  ,  tercera  señora  de  esta  casa  y  séptima 
del  valle  de  Araraayona,  por  cuyo  casamiento  se  unieron 
estas  dos  casas,  la  cual  era  hija  de  Juan  Alonso  de  Moji- 
ca, señor  de  la  misma  casa,  y  de  su  mujer  doña  Juana 
González  de  Agüero  ;  de  su  matrimonio  fueron  hijos  Juan 
Alonso  ,  señor  de  Aramayona,  que  en  14-25  tomó  el  há- 
bito de  la  religión  de  San  Francisco;  Gómez  González  de 
Butrón,  que  sigue;  Gonzalo  Gómez  de  Butrón,  señor  de 
la  casa  de  Regona  y  Patrono  de  aquel  Monasterio,  por 
haber  casado  con  hija  de  Luis  de  Lcguizamon ,  señor  de 
la  referida  casa ;  Gómez  González  de  Butrón  y  diferentes 
hijas ,  que  casaron  en  las  casas  de  Arteaga ,  Salazar  y 
otras. 

El  Gómez  González  de  Butrón  y  Mojica,  fué  señor  de 
ambas  casas.  Comendador  de  Mora  en  la  orden  de  San- 
tiago:  este  caballero,  continuando  en  los  bandos  y  par- 
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cialidades  que  habian  seguido  sus  ascendienles,  fue  muy 
íncinigo  de  Pedro  de  Avondaño,  seFior  de  Villarcal ,  que 
era  cabeza  del  bando  contrario;  y  habiendo  batalla  los 
parciales  de  uno  y  otro  bando  el  año  1448,  junto  á  la 
villa  de  Mondragon  ,  fué  muerto  en  ella  Gómez  González 
de  Butrón,  el  cual  liabia  casado  con  doña  Elvira  de  Ley- 
ba ,  bija  de  Sancho  de  Leyba,  señor  de  Leyba  y  líanos, 
y  de  su  mujer  doña  Leonor  de  Guevara,  en  quien  tuvo 
por  hijos  á  Juan  Alonso,  que  sigue  ;  á  Gonzalo  Gómez  y 
á  Ochoa  Gómez,  que  fallecieron  sin  casar. 

El  Juan  Alonso  deMojica  y  Butrón,  fué  señor  de  ara- 
bas casas  y  casó  con  doña  Mayor  de  Villcla  ,  hija  de  For- 
tun  Sánchez  de  Villela,  señor  de  esta  casa  en  Mungia,  y 
de  su  mujer  doña  Leonor  de  Avondaño;  y  habiendo  fa- 
llecido este  caballero  el  año  de  \Ado,  dejó  de  su  matri- 
monio por  hijos,  á  Gómez  González,  que  sigue  ;  á  Gon- 
zalo Gómez  de  Butrón ,  y  á  doña  Juana  Gómez  de  Butrón, 
que  fué  segunda  mujer  de  D.  Ladrón  de  Guevara,  segun- 
do señor  de  Escalante. 

Gómez  González  de  Butrón  y  Mojica  fué  señor  de  es- 
tas casas,  y  casó  con  doña  María  Manrique,  hija  de  don 
Pedro  Manrique,  segundo  Conde  de  Paredes,  y  de  su 
mujer  doña  Leonor  de  Acuña  ;  falleció  el  año  1!J24  ,  de- 
jando por  hijos  á  D.  Juan  Alonso ,  que  sigue  ;  á  D.  Cris- 
tóbal de  Butrón,  y  ú  D.  Juan  de  Mojica  y  Butrón,  que 
casó  con  la  señora  propietaria  de  la  casa  de  Urdaybay  en 
Vizcaya,  procedida  de  la  de  Avendaño. 

D.  Juan  Alonso  de  Butrón  y  Mojica  fué  señor  de  es- 
tas casas ,  de  Aramayona  y  otros  lugares ,  y  casó  con  do- 
ña Mcncla  ALinrique  de  Padilla ,  hija  de  D.  Pedro  López 
de  Padilla,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  señor  de  Santa 
Gadea  y  otros  lugares,  y  de  su  mujer  doña  Isabel  Pache- 
co ,  de  cuya  unión  nacieron  varios  hijos,  y  entre  ellos 
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D.  Gómez  González  Je  Dutro:i  y  Mojica,  que  fué  señor 
de  estas  casas,  de  Araiuayona  y  otros  lugares,  y  casó  con 
doña  Luisa  Manriijue,  hija  de  D.  Luis  Manrique  y  de  su 
mujer  doña  Ana  PiraciUpl,  spnumlos  Marqueses  dcAgui- 
lar,  cuartos  Condes  de  Castañeda;  y  habiendo  fallecido 
el  año  Í5G0,  dejó  de  su  matrimonio  por  liijos,  á  D.Juan 
Alonso,  que  signe,  y  á  otros,  y  entre  ellos  á  doña  Men- 
cía  de  Dutron  y  Mojica  ,  en  cuyos  descendientes  se  con- 
serva la  sucesión  de  estas  casas. 

D.  Juan  Alonso  de  Butrón  y  Mojica,  señor  de  estas 
casas,  del  valle  de  Aramayona  y  otros  lugares,  casó  en 
primeras  nupcias  con  doña  Angela  Manrique ,  hermana 
de  D.  Martin  de  Padilla,  primer  Conde  de  Santa  Gadea; 
y  en  segundas  con  doña  Juliana  de  Yclasco  y  Peralta, 
hija  de  1).  Gastón  de  Peralta,  tercer  Marques  de  Falces  y 
de  su  mujer  doña  Ana  de  Yclasco:  de  este  matriuionio 
no  tuvo  hijos;  y  del  primero  lo  fueron  D.  Gonzalo,  que 
murió  niño,  y 

D.  Antonio  de  Butrón  y  Mojica,  señor  de  ambas  ca- 
sas y  del  valle  de  Aramayona  y  otros  lugares,  caballero 
del  orden  de  Santiago,  el  cual  casó  en  IííSj  con  doña 
Juana  de  Velasco  y  Aragón,  Condesa  de  Castilnovo,  hija 
de  D.  Pedro  Fernandez  Manrique,  cuarto  Conde  de  Oso r- 
no,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Maria  de  Yclasco;  pero 
habiendo  fallecido  1).  Antonio  sin  hijos,  heredó  estas  ca- 
sas su  primo  D.  Alonso  Idiaquez  de  Butrón  y  Mojica, 
primer  Duque  de  Ciudad-Beal  y  señor  de  otros  muchos 
estados,  por  ser  hijo  de  D.  Juan  Idiaquez,  Comendador 
mayor  de  León,  y  de  su  mujer  doña  Mencia  de  Butrón  y 
Mojica. 

Lope  García  de  Salazar,  en  su  libro  15,  título  del 
solar  y  linaje  do  Butrón  y  de  Ibarguen,  dice:  «el  fijo  se- 
gundo del  señor  de  Yanguis  vino  á  poblar  cnYillela  mu- 
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dlos tiempos  antes  que  la  villa  de  Munguia  fuese  pobla- 
da, que  se  llamaba  Juan  Ruiz  de  Yanguis  6  ganó  liere- 
tlamicnto  en  aquella  tierra,  é  obo  (res  fijos  legitimes:  á 
Juan  Sancbez  el  mayor,  que  pobló  en  Yillcla  ;  6  á  Iñigo 
Orliz  el  mediano,  que  pobló  en  Ibarguen;  c  á  Juan  Ló- 
pez el  menor,  que  pobló  en  Butrón;  éste  Juan  López  que 
|)obló  en  üulron,  casó  con  el  solar  de  Estrada,  que  es 
en  Asturias,  ó  fizo  en  ella  ;i  Oclioa  de  Butrón  ,  que  casó 
con  hija  de  Juan  Ortiz  de  Balmascda,  que  era  Tesorero 
del  Rey;  iiercdó  con  ella  á  Gortc-Zubi  ó  la  mitad  de  los 
palacios  de  Balmaseda,  ó  fizo  en  ella  á  Ochoa  de  Butrón 
6  á  Gómez  Gonzalves  de  Butrón;  é  porque  Ochoa,  el 
liermano  mayor,  murió  sin  herederos,  heredó  Gómez 
Gonzalves  el  solar  de  Butrón,  6  casó  con  doña  jMayor, 
fija  de  Juan  Pérez  de  Avendaño,  é  fizo  en  ella  á  Ochoa 
de  Butrón,  que  heredó  el  solar  de  Butrón ;  osle  Ochoa  de 
Butrón  no  obo  lijo  legitimo,  ó  obo  fijos  bastardos  á  Gon- 
zalo Gómez,  que  heredó  á  Butrón  ó  á  Juan  Gómez  que 
pobló  en  Meñaca,  éá  Pedro  González  que  pobló  en  Ga- 
miz,  é  á  Ochoa  Pérez  que  pobló  en  Plasencia.  Gonzalo 
Gómez  casó  con  doña  Llvira  Sánchez  de  Zamudio,  fija  de 
Ordeño  de  Zamudio;  heredó  el  solar  de  Ibarguen  c  de 
Ochandátegui ,  é  fizo  en  ella  á  Gonzalo  Gómez  é  á  doña 
Mari  Estivalis ,  que  casó  con  Sancho  Sánchez  de  Velasco, 
que  heredó  en  ella  lo  de  Balmaseda.  Gonzalo  Gómez, 
que  heredó  á  Butrón,  casó  con  doña  María  Alfonso,  fija 
de  D.  Juan  Alonso  de  Mojica  é  de  doña  Juana  Gonzalves 
de  Agüero,  fija  de  Pedro  Gonzalves,  é  obo  en  ella  fijos 
á  Juan  de  Mojica,  que  heredó  á  Mojica  6  Aramayona ;  é 
á  Gómez  Gonzalves ,  que  heredó  á  l^utron  ;  é  á  Gonzalo 
Gómez  que  casó  con  fija  de  Luis  de  Leguízamo  ,  que  he- 
redó con  ella  el  solar  6  iglesia  de  Bcgoña  ;  c  doña  Juana, 
que  casó  con  Furtado  García  de  Artcaga ;  6  doña  Mayor, 
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que  murió  desposada  sin  fijos;  é  doña  Juana,  que  casó 
con  Lope  García  de  Salaznr;  é  María,  la  que  está  Monja 
en  Medina  de  Pumar.  Gómez  Gonzalvcs  de  IJulron  que 
heredó  á  Butrón,  heredó  después  á  Mojica  é  Aramayona 
por  su  liermano  Juan  do  Mojica,  que  se  metió  fraile,  é 
no  tenia  fijos  legítimos,  c  casó  con  doña  lílvira  dcLc\ba, 
fija  de  Sandio  de  Lejba  ó  nieta  de  D.  Pedro  Veloz  de 
Guevara ,  que  obo  en  ella  fijos  á  Juan  Alonso  de  Mojica, 
que  heredó  á  Butrón  é  á  Mojica  ó  Aramayona  ;  é  á  tioña 
Juana,  que  casó  con  Marlin  Buiz  de  Gamboa  6  Oiaso. 
Este  Juan  Alonso  de  Mojica  casó  con  doña  Teresa  Gómez, 
fija  de  Furtado  Sánchez  de  Villela  é  nieta  de  Martin  Buiz 
de  Aveudcño ,  ó  tiene  de  ella  fijos  &  fija.  De  la  genera- 
ción de  estos  susodichos  de  Butrón  vienen  muchas  desús 
descendencias;  é  otrosí  Gonzalo  Gómez  el  viejo,  é  Gon- 
zalo Gómez  su  hijo.  E  Gonzalo  Gómez  obieron  muchos 
fijos  é  fijas  bastardos,  de  los  cuales  hay  mucha  genera- 
ción. E  asimismo  tiene  Juan  Alonso  fijos  é  fijas  bastardas. 
Iñigo  Oriiz,  hijo  segundo  de  Juan  Pérez  de  Butrón,  que 
pobló  en  Ibargucn,  dejó  una  liija  heredera,  que  casó 
con  Fernandez  de  las  Bivas  de  Orozco,  ó  obo  en  ella  á 
doña  Mencía  de  las  Bivas,  que  casó  con  Ordoño  de  Zamu- 
dio;  heredó  esta  doña  Mcncia  el  solar  de  Ibarguen  c  diólo 
ádoña  Elvira  Sánchez,  su  lija,  que  casó  con  Gonzalo  Gó- 
mez de  Butrón,  ese  juntó  con  el  dicho  solar  de  Butrón, 
según  dicho  es,  é  asi  se  despobló  este  lugar  de  Ibarguen, 
Usó  esta  casa  por  armas  los  lobos  de  Vizcaya ,  hasta 
que  se  halló  el  señor  de  Butrón  en  la  batalla  de  las  Navas 
de  Tolosa  ,  en  cuya  memoria  puso  en  su  Escudo  una  cruz 
de  plata  cargada  de  cinco  lobos  sables,  y  en  cada  hueco 
del  campo  gules  un  butrón  de  oro  en  alusión  á  su  apelli- 
do. Otros  varían  la  cruz  haciéndola  de  oro,  y  los  butro- 
nes ó  redes  de  plata. 
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Son  grupo  de  esta  casa  y  representan  algunas  de  sus  I 

lineas,  los  señores  siguientes :  -j 

i 

Excnio.  Sr.  1).  Andrés  Avclino  Arteaga  y   Palafox,  j 

Grande  de  España  de  primera  clase,  Marqués  de  Valme-  j 

diano,  de  Ariza,  de  Armunia,  de  Estepa,  de  GuaJciesle, 
déla  Guardia,  de  Moncloa,  Conde  do  Santa  Eufemia, 
señor  de  la  casa  de  Lezcano,  etc.,  etc. 

Sr.  D.  Roque  Linares  de  Butrón,  Gentil-hombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y  sin  servidumbre. 


CaBREElA. 


Ll  Dr.  Andrés  de  Morales,   Andrés  Gutiérrez  de  los 
Ríos,  en  el  tratado  do  su  familia,  ambos  naturales  de 
Córdoba,  y  D.    líaltasar  Diaz  de   Cabrera,   undécimo 
señor  de  las  Torres  de  Arias  de  Cabrera,  en  su  testa- 
mento, en  que  declara  sus  antepasados,  desde  el  funda- 
dor de  su  mayorazgo ,  deducen  la  varonía  de  esta  gran 
familia  de  los  Cabreras  de  Cataluña,  antecesores  de  los 
Almirantes  de  Castilla,  de  los  Vizcondes  de  Cabrera  y 
Bás,  y  de  la  Casa  Hcal  de  Aragón.  Y  aunque  el  Doctor 
Pedro  Salazar  de  Mendoza,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo,  en  su  Cronicón  de  los  Ponces  de  Leon^quie- 
re  que  los  de  Cabrera  en  Córdoba  desciendan  por  va- 
ronía del  Conde  D.  Rodrigo  Pérez  Vellaso ,  señor  de 
Cabrera  y  Rivera,  y  de  su  mujer  doña  Elvira  Ponce  de 
Minerva,  fundándose  en  la  uniformidad  de  armas    y  di- 
ciendo que  su  hijo  D.  Ponce  de  Cabrera  se  halló  en  la 
conquista  de  Córdoba,  donde  entre  otras  haciendas  fué 
heredado  con  el  término  en  que  se  labró  la  torre-fuerte 
de  Cabrera,  y  que  el  otro  hijo  D.  Fernando  Ruiz  Vello- 
so sucedió  en  el  señorío  de  Cabrera  ;  se  refuta  su  opi- 
nión, primero;  porque  los  Cabreras  de  Córdoba,  dife- 
ferencian  su  escudo  de  los  antiguos  señores  de  Cabrera 
y  de  Ribera  ;  segundo  ,  porque  ninguno  de  los  dos  her- 
manos fué  conquistador  de  Córdoba,  y  si  el  hijo  del  don 
Fernando,  llamado  el  Conde  I).  Rui  Fernandez,  el  Feo, 
como  consta  de  la  bula  de  Inocencio  IV  y  de  la  memo- 
ria de  donadlos  repartidos  por  el  Santo  Rey  D.  Fernán- 
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do  á  los  conquistndores  de  Córdoba,  á  cuya  rcslaiirocion 
intervino  el  Cond(^  D.  llodri^ro  con  sus  Iiijos,  como  l;im- 
bien  á  la  de  Sevilla.  Do  este  Conde  procedió  por  varonía 
en  Córdoba,  la  casa  de  los  Huiccs  de  Cabrera,  señores 
de  los  Consinos,  como  se  dirá  luego.  Ni  escritura  ni  mo- 
numento alguno  acredita  baber  intervenido  en  la  con- 
quista de  Córdoba  O.  Tonco  de  Cabrera,  y  si  el  Conde 
1).  Pedro  Ponce  de  Cabrera,  cuñado  del  Santo  Hey,  con 
sus  cuatro  bijos  I).  Fernando,  D.  .luán ,  D.  Rodrigo  y 
D.  Pedro,  de  los  cuales  el  último  es  el  progenitor  por 
varonía  de  toda  esta  casa.  Fundamentos  por  los  cuales 
D.  Jos¿  Pcllicer  y  el  Comendador  de  Zurita  convinieron 
en  deducir  la  varonía  ,  no  solo  de  los  Duques  de  Arcos, 
sino  también  la  de  los  Poiices  de  Cabrera  en  Córdoba,  del 
antiguo  linaje  de  Osorio,  jior  cabeza  de  los  fundadores 
del  monasterio  de  Nogales.  Confiesa  el  buen  juicio  de 
D.  Diego  Ortiz  de  Zíiñiga  ,  cuando  trata  de  los  conquis- 
tadores de  Sevilla,  que  los  descendientes  mayores,  se- 
ñores de  la  Puebla  de  Asturias,  y  los  señores  de  Marcbe- 
na,  progenitores  de  los  Duques  de  Arcos  y  sus  ramas, 
tomaron  el  apellido  de  l.eon  por  la  Condesa  doña  AI- 
donza  Alfonso,  bija  del  Wcy  D.  Alonso  IX  de  León,  ba- 
biendo  tenido  sus  antepasados  el  apellido  de  Cabrera. 
Conservaron  este  los  descendientes  do  diclia  Condesa  v 
de  su  marido  D.  Pedro  Ponce  de  Cabrera  ,  en  Córdoba 
constantemente,  aunque  dejaron  muy  pronto  el  patroní- 
mico Ponce.  El  Vizconde  de  Girona  de  Cabrera  ]).  Pon- 
ce, que  otorgó  su  testamento  en  19  de  Enero  de  de  1103, 
tnvo  de  su  mujer  doña  Everosa  de  Minerva  por  bijos: 
primero,  á  D.  Gerardo,  Vizconde  de  Cabrera  y  de  Ciro- 
ña,  antecesor  de  los  Vizcondes  de  Cabrera  y  ííás,  y  otras 
grandes  casas  de  Cataluña,  Aragón  y  Castilla;  segun- 
do, á  D.  Ponce  de  Minerva,  progenitor  de  esta  familia 
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en  Castilla;  y  tercero,  á  D.  Raimundo,  Obispo  do  Fa- 
lencia. 

La  casa  de  los  Ponces  de  León  _v  Cabrera  comienza 
en  el  Principe  D.  Osorio ,  que  acompañó  al  Rey  D.  Pe- 
layo  en  la  restauración  de  España  ;  iiijo  de  Gulcrico  y 
tronco  también  de  los  Osorios,  Villalobos  y  Ríos.  Este 
Gulcrico  fu6  hermano  de  D.  Rod.igo,  último  Rey  de  ios 
Godos,  como  liijos  del  Principe  Teodofredo  y  de  su  mu- 
jer doña  Reccilona  ,  y  nielo  del  Rey  Cliindasvisto  y  de 
la  Reina  Reccivori.^a.  Siendo  el  tronco  de  esta  casa  Gulc- 
rico, bijo  del  Principe  Teodofredo  ,  necesariamente  era 
primo  hermano  del  rey  D.  Pciayo ,  porque  este  fu/;  iiijo 
de  Fabila,  Gobernador  y  Capitán  General  de  Galicia, 
hermano  del  espresado  Principe  Teodofredo,  y  asi  mis- 
mo D.  Osorio  Gutiérrez,  sobrino  del  restaurador  de  Es- 
paña D.  Pciayo.  Su  hijo  fué  D.  Gutierre  Osorio,  que 
sirvió  en  las  conquistas  de  los  Reyes  D.  Alonso  el  Cató- 
lico y  1).  Fruela  I.  En  tiempo  de  osle  üllimo  Monarca  se 
le  imputó  la  muerte  del  Infante  Vimarano,  por  lo  que 
salió  de  Asturias  pasándose  á  Castilla,  y  fué  tal  el  senti- 
miento de  los  grandes,  que  para  satisfacerse  de  tal  cruel- 
dad quitaron  al  Rey  la  vida  en  708.  Tuvo  por  hijo  al 
Conde  D.  Osorio  Gutiérrez ,  á  quien  se  supone  tronco 
délos  Osorios,  el  cual  acompañó  á  D.Alonso  el  Casto  en 
las  guerras  y  conquistas  de  las  ciudades  de  León  y  Gali- 
cia. Fué  su  hijo  el  Conde  D.  Gutierre  Osorio,  Goberna- 
dor y  Potestad  en  tiempo  de  D.  Ramiro  I,  á  quien  sirvió 
hallándose  en  la  batalla  de  Clavijo.Fué  su  hijo  el  Conde 
D.  Osorio  Gutiérrez,  Principe  de  suma  autoridad,  t,'ran- 
des  estados  y  mucha  religión ;  sirvió  á  D.  Alonso  el  Cas- 
to,  D.  Ramiro  I  y  D.  Ordeño  I  contra  los  Reyes  moros 
de  Córdoba:  casó  con  Argilona,  y  ambos  en  8"i5  dieron 
al  monasterio  de  San  Pedro  y  San  Félix  muchas  hereda- 


des;  concedieron  en  8rj2  otras  al  monasterio  Je  Lo- 
renzana  :  de  su  unión  nacieron  el  Conde  don  Gutier- 
re, que  sigue;  D.  Ñuño  Osorio ,  que  como  Conde  y 
Duque  confirmó  una  donación  al  monasterio  de  Cela- 
nova ,  y  doña  Argiiona,  mujer  del  Conde  D.  Ñuño  Nu- 
íicz.  Principe  de  la  Casa  Real ,  señor  de  Amaya  ,  pobla- 
dor de  la  villa  de  Brañosera ,  de  cuya  liija  doña  Nuña 
proceden  no  solamente  las  casas  de  Aza  ,  Villamayor, 
Manz-anedo  ,  Villalobos,  los  antiguos  Vizcondes  de  Nar- 
bona  ,  y  todos  los  Manriques  de  Lara,  sino  también  los 
Condes  Soberanos  de  Castilla,  toda  la  Casa  Heal  de  l^s- 
pana,  y  sus  descendientes  en  Europa. 

El  Conde  D.  Gutierre  Osorio,  primogénito,  fué  Rico- 
hombre de  D.  Alfonso  el  Magno,  á  quien  sirvió  en  la 
conquista  de  Coimbra  y  en  las  batallas  del  Reino  de  To- 
ledo contra  Aben  Lope,  que  se  babia  rebelado  contra 
los  Reyes  moros  de  Córdoba,  y  levantándose  con  Toledo 
y  otras  ciudades  bacia  cruda  guerra  á  los  cristianos:  casó 
con  doña  Elvira,  hija  del  Conde  del  Bierzo  D.  Gaton, 
Principe  de  la  Sangre  Real ,  y  de  la  Condesa  Egilona,  y 
de  su  unión  nacieron  el  Conde  D.  Osorio  ,  que  sigue; 
D.  Frucla  Gutiérrez,  nombrado  en  los  privilegios  de  Ce- 
lanova,  y  la  Reina  doña  Aragonta,  segunda  mujer  del 
Rey  D.  Ordoño  I! ,  aunque  sin  sucesión. 

El  Conde  D.  Osorio  fué  Rico-hombre  del  Reino  de 
León]  en  tiempo  de  los  Reyes  de  Oviedo  y  de  Galicia, 
D.  Alonso  el  Magno,  D.  García  I  y  D.  Ordoño:  casó  con 
doña  Urraca  iVuñez,  aunque  algunos  dicen  casó  con  doña 
Adosinda,  bija  del  Rey  D.  Ramiro  I,  lo  que  no  consta 
en  ningún  documento,  y  si  que  de  aquella  unión  fueron 
hijos  el  Conde  D.  Gutierre,  que  sigue.  Rico-hombre  del 
Reino,  y  como  tal  confirmador  con  su  hermano  é  liijo 
D.  Osorio  Nuñez,  de  la  donación  del  monasterio  de  Sanios. 
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El  Conde  1).  Gulicrro,  Hiro-Iiombro  de  D.  Fruoln  II 
D.  Alonso  IV,  ci  Monge,  y  I).  Ramiro  II,  sirvió  en  l.i 
guerra  conlra  moros,  y  casó  con  dona  Aldonza,  hija  del 
Duque  D.  Ilermencsildo  y  de  doña  ílermesenda  ,  alnie- 
los  de  San  líudcsindo,  Obispo  de  Iriallavia,  fundador  del 
monasterio  de  Celanova.  De  su  unión  nacieron  el  Conde 
D.  Osorio,  que  sigue;  D.  Ordoño  Gutiérrez,  cuyos  hijos 
faltaron  en  vida  de  su  tio  el  Conde,  que  le  sucedió  en 
lodos  los  bienes  y  heredades,  y  doña  Urraca  Gutiérrez, 
que  por  devoción  á  su  primo  hermano  San  líudcsindó 
trasladó  la  catedral  de  Dumio  á  la  ciudad  de  Mondoñedo 
gastando  en  esta  traslación  los  opulentos  heredamientos 
de  su  legitima. 

El  Conde  Ü.  Osorio  sirvió  á  los  lleves  D.  Ordoño  III, 
D.  Sancho  el  Craso  y  U.  llamiro  III,  siendo  Hico-hombre 
concurrió  con  su  padre  y  tío  D.  i\uño  á  las  conquistas  de 
Madrid,  á  las  victorias  contra  los  Alcaides  de  Zaragoza  v 
de  Toledo,  rebeldes  al  Rey  de  Córdoba,  y  á  la  racmora'- 
ble  batalla  de  Simancas,  de  donde  escapó  mal  herido 
Abderramen  III,  Rey  de  Córdoba.  Fundó  el  monasterio 
de  V.llanueva,  de  la  regla  de  San  Denito,  por  escritura 
de  17  de  Junio  de  069,  por  la  cual  se  desposeyó  de  mu- 
chos monasterios  de  que  era  patrón,  uniéndolos  al  prin- 
cipal de  Lorenzana,  al  que  concedió  rail  vasallos,  amplí- 
simas posesiones,  villas,  lugares,  iglesias,  monasterios 
rentas  y  heredamientos  ;  estuvo  casado  con  doña  Urraca' 
¡Nunez  Osorio,  su  prima  hermana,  hija  del  Rico-hombre 
D.  Muño  Osores,  y  de  su  unión  fueron  hijos  el  Duque 
D.  Gutierre,  que  sigue,  el  Conde  D.  Vela  Gutiérrez  Oso- 
no,  que  casó  con  doña  María,  en  la  qnc  tuvo:  primero 
al  Conde  1).  Rodrigo  Vclaz  Osorio,  el  cual  restituvó  al 
monasterio  de  Lorenzana  todos  los  bienes  que  le  liabia 
usurpado  el  Obispo  de  Mondoñedo,  dándole  en  compen- 
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sacion  el  valor  de  otros  laníos ,  que  completaban  la  mi- 
tad de  la  fundación  ;  segundo,  O.  Diego  Velaz  ;  tercero, 
D.  García  Velaz,  los  cuales  con  su  hermano  el  Conde 
D.  Rodrigo,  dieron  al  monasterio  de  Santa  Mon'a  de  Obo- 
na  el  lugar  de  Dorós,  en  10i"2,  cumpliendo  con  lo  que 
liabia  dejado  en  su  tcslamcnlo  su  madre  doña  Maria  üiaz; 
el  Conde  D.  Osorio  Gutiérrez  y  el  Conde  D.  Martin  Oso- 
rio  ,  señor  de  la  villa  de  Aguilar  y  Gobernador  de  la  ciu- 
dad de  León,  el  cual  casó  con  doña  Mayor  Pérez,  hija 
del  Conde  D.  Pedro  Asurez,  Principe  de  la  Casa  Real, 
Conde  de  Monzón ,  señor  de  Yalladolid,  de  quienes  pro- 
ceden los  Marqueses  de  Astorga  ,  los  señores  de  Villalo- 
bos, los  Condes  de  Leraos  ,  los  de  Trastamara  y  Altami- 
ra,  y  por  hembra  los  Duques  de  Medina-Sidonia ,  los 
Condestables  de  Castilla,  los  Duques  de  Alba,  los  Con- 
des de  FuensaÜda  ,  los  de  Oropcsa ,  los  Almirantes  de 
Castilla,  los  Marqueses  de  Villa  franca,  los  Condes  de  Re- 
navente,  el  Gran  Duque  de  Toscana ,  y  por  su  casa  toda 
la  Real  de  Francia,  España  y  iVápoles,  los  Duques  de 
Ferrara,  los  de  Rrachano,  y  otras  nobilísimas  de  Europa.  I 

Entre  los  hijos  del  Conde  D.  Martin  se  señalaron  el  j 

valiente  Conde  D.  Rodrigo  Martínez  Osorio,  Gobernador  i 

de  la  corte  de  León,  Capitán  general  de  D.  Alonso  VI,  j 

conquistador  de  Toledo  ,  que  murió  valerosamente  pe-  j 

loando  sobre  Coria;  D.  Osorio  Martínez,  que  sucedió  4  ! 

su  hermano  en  el  consulado  y  gobierno  de  León ,  y  don  i 

Pedro  Martínez  Osorio,  que  asistió  á  la  coronación  de 
D.  Fernando  el  Magno  en  107)7.  I 

El  Duque  D.  Gutierre  Osorio  ,  primogénito  del  Santo  j 

Conde  D.  Osorio,  fué  Rico-hombre  de  D.  Ramiro  III,  I 

Alférez  mayor  del  Roy  D.  Reremundo  II,  Gobernador  y  j 

Capitán  gencral.de  las  fronteras  contra  moros  cuando  ] 

Maiiomad,  comunmente  llamado  Almanzor  iior  sus  victo- 
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rias, Gobrrnador  nbsnlulo  en  todo  el  imperio  aráliigo 
de  Kspaña  por  Ilisscn  H,  Rey  de  Córdoba.  Coniiriuó  en 
990  como  Uico-liombro  la  donación  que  aquel  Ucy  liizo 
al  monasterio  de  Carracedo,  con  el  titulo  de  Duque  y 
Alférez  mayor.  Casó  con  doña  Sandia  I'elaez,  en  la  ijue 
procreó  al  Conde  D.  Osorio,  que  sigue;  á  D.  Fernando 
Gutiérrez  Oíorio,  que  concurrió  en  10.")7  á  diclia  coro- 
nación de  D.  Fernando,  y  á  dona  Iñiga. 

El  Conde  D.  Osorio  fué  Hico-liombre  de  D.  Bcrc- 
mundo  III  y  D.  Fernando  el  Magno,  primero  del  nom- 
bre; sirvió  con  el  oficio  de  Alférez  mayor  del  Reino  en 
las  conquistas  do  las  ciudades  de  Viseo  ,  Lamego  ,  Coira- 
bra  y  otras  de  Portugal;  San  Esteban  de  Gormaz,  Gua- 
dalajera,  Alcalá,  Talanianca  y  Uceda,  y  en  la  restaura- 
ción de  Toledo  por  el  Rey  D.  Alonso  VI  cuando  se  con- 
quistó en  Mayo  de  108."i ;  murió  en  1088,  dejando  de  su 
mujer,  la  bija  del  Conde  doña  Fruela  Nuñcz  por  bijos 
aljConde  I).  Gutierre,  que  sigue;  al  Conde  D.  Osorio  de 
Lima  ;  A  doña  Elvira  Osorez ,  que  adoptó  al  Rey  D.  Gar- 
da Fernandez  de  Galicia,  bijo  de  D.  Fernando  el  Gran- 
de; á  doña  Fronilde,  que  concedió  su  bacienda  al  mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Aguilar,  y  á  doña  Ofresa, 
priora  del  monasterio  de  Santa  .María  de  Aguilar. 

El  Conde  D.  Cutiere  Osorez  fué  Rico-hombre  de  don 
Alonso  VI  y  del  Emperador  D.  Alonso.  Sirvió  en  la  con- 
quista de  Toledo  y  en  las  entradas  contra  los  moros  de 
Córdoba,  cuando  fué  muerto  Abdallá,  Gobernador  de 
aquel  Reino  con  22  Capitanes,  y  redimidos  1,700  cau- 
tivos, que  estaban  presos  en  las  cárceles  de  esta  ciudad; 
casó  con  doña  Toda  Pérez  de  Trava,  bija  del  Conde  don 
Pedro  de  Trava,  señor  de  Traslamara  y  Montcrroso, 
Ayo  del  Rey  D.  Alonso  Vil,  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral de  Galicia  ,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Mayor  de 
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Urgel,  hija  de  Armengol,  quiíilo  Jel  nombre,  Conde  de 
Urgcl,  y  de  su  unión  fué  liijo 

El  Conde  D.  Vela  Gutiorrez  Osorio  ,  señor  de  Mora- 
les, Rico-Iiombre  de  Castilla  y  León  en  tiempo  de  don 
Alonso  y  de  D.  Fernando  II  de  León  ,  de  quien  fue  Ma- 
yordomo mayor.  El  Emperador  D.  Alonso  le  concedió 
por  sus  servicios  el  año  1 1  iO  la  villa  de  Nogales ,  que  al 
año  siguiente,  donó  con  su  mujer  doña  Sancha  á  la  re- 
ligión de  Cister  para  fundar  su  monasterio  de  religiosas; 
también  fundaron  y  dotaron  con  muchas  villas  y  here- 
damientos el  monasterio  de  iVogales ;  se  halló  en  la  con- 
quista de  Córdoba  contra  Abengamia,  Gobernador  por 
el  Emperador  de  Marruecos;  asistió  á  la  expugnación  de 
las  villas  y  castillos  de  Santa  Eufemia  ,  Pedroclic  y  Mon- 
loro,  en  el  Reino  de  Córdoba,  y  de  las  ciudades  de  An- 
dujar,  Daeza  y  Almería;  fué  Mayordomo  mayor  del  Em- 
perador, empleo  en  que  sucedió  á  su  suegro  D.  Poncede 
Cabrera,  fu6  casado  con  doña  Sancha  Ponce  de  Cabrera, 
bija  y  heredera  del  dicho  Conde  D.  Ponce  de  Cabrera, 
hijo  segundo  de  los  Vizcondes  de  Cabrera  en  Cataluña, 
y  de  su  mujer  doña  María  Fernandez  de  Trava ,  hija  del 
Conde  D.  Fernando  Pérez  de  Trava,  fundador  del  mo-  j 

naslcrio  de  Sobrado  ,  segundo  marido  de  la  Condesa  de  i 

Portugal  doña  ITeresa.  De  esta  esclarecida  unión  nacie-  j 

ron  D.  Rodrigo  Vclaz  de  Cabrera,  D.  García  Velaz  de 
Cabrera,  que  murieron  ambos  niños,  y  fueron  sepulta-  | 

dos  en  el  monasterio  de  Nogales;  D.  Fernando  Velaz  de  i 

Cabrera  ,  Rico-hombre,  señor  de  Asturias  y  Benavente,  i 

que  casó  con  doña  Sancha  Alvarez,  de  cuya  unión  fué  ¡ 

hijo  D.  Juan  Fernandez  de  Cabrera ,   Rico-hombre  de  j 

León,  señor  de  Trastamara,Toroñoy  otros  estados  en  Ga-  | 

licia,  Alférez  mayor  y  Mayordomo  mayor  de  1).  Fernán-  1 

do  II,  el  cual  murió  en  llt)o  sin  sucesión;  D.  Ponce  i 
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Velez  de  Cabrera,  que  sigue;  D.  PeJro  Velez  de  Cabre- 
ra, Arcediano  de  Compostela,  Canciller  mayor  del  Rei- 
no de  León;  D.  Juan,  que  murió  sin  sucesión,  y  doña 
María,  Abadesa  del  monasterio  de  Moreruela. 

El  Conde  D.   Ponce  Velez  de  Cabrera,  por  muerte 
de  sus  hermanos  mayores  y  de  su  sobrino  D.  Juan,  re- 
presentó la  casa  de  Osorio,  y  fué  señor  de  la  Puebla  de 
Asturias,  Mansilla  y  otros  lugares  en  Galicia  y  Heino  de 
León,  que  le  concedió  por  sus  servicios  el  Rey  1).  Fer- 
nando, de  quien  fuó  Alférez  mayor  en  118G,  según  cons- 
ta de  la  donación  original  que  aquel  Rey  bizo  en  Villa- 
franca  al  monasterio  de  Sobrado  de  las  Aceñas  del  Bur- 
go de  Faro ,  en  el  Rio  de  Villanueva ;  casó   con  doña 
Teresa  Rodríguez  de  Guzman,  bija  de  D.  Rodriao  Gu- 
tiérrez,  señor  de    los  castillos  de  Dueñas,   Medero  y 
Borox,  Rico-hombre  de  Castilla,  y  Mayordomo  mayor 
de  D.  Alonso  VIII.  Este  matrimonio  fundó  la  capilla  ma- 
yor de  San  Benito  en  el  monasterio  de  Nogales,  del  que 
fueron  bienhechores  según  memoria  de  su  aniversario. 
Murió  el  Conde  á  24  de  Setiembre  de  1202,  y  vace  se- 
pultado con  su  mujer  en  dicha  capilla ,  dejando  ambos 
por  hijos  al  Conde  D.  Fernando  Ponce  de  Cabrera  ,  Ri- 
co-hombre de  León  y  Galicia,  de  Campos  y  Rovorcda, 
Alférez  mayor  de  D.  Fernando  11  de  León,  como  cons- 
ta del  privilegio  que  dio  este  Rey  á  la  iglesia  de  Astorga, 
y-dc  la  donación  del  mismo  ,  concedida  á  la  iglesia  de 
Oviedo  en  1.°  de  Enero  de  1170  en  que  confirma  di- 
ciendo tenia  el  Gobierno  de  la  ciudad  de  Zamora.  Murió 
sin  sucesión  y  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  More- 
ruela, según    tenia  dispuesto,  al  que  habia  hecho  una 
cuantiosa  donación;  al  Conde  D.  Ponce  Pedro  de  Ca- 
brera, que  sigue,  y  a  D.  Vela  Ponce  de  Cabrera,  Rico- 
hombre de  León ,  señor  de  Miranda. 
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El  Conde  D.  Pedro  Ponce  de  Cabrera,  sucesor  en  la 
casa  de  su  liermano  D.  Fernando,  y  lUco-liombre  del 
Reino  de  León  ,  íuó  Alícrez  mayor  del  Hcy  D.  Alonso  IX 
de  León;  sirvió  lanibicn  á  su  iiijo  el  Santo  Rey  D.  Fer- 
nando 111,  acompañándole  en  las  conquistas  de  Andalu- 
cía ;  fué  escogido  en  i!á21  para  conducir  con  otros  Ricos- 
homcs  á  la  Infanta  doña  Leonor  de  Castilla  para  casarla 
con  el  Rey  D.  Jaime  1  de  Aragón  ;  en  1200  se  bailó  en  la 
conquista  de  Córdoba,  donde  tuvo  niucbos  i-epartimien- 
tos,  como  consta  por  la  Bula  de  Inocencio  IV,  despaclia- 
da  en  1250,  y  por  escritura  otorgada  en  Córdoba  á  2-i  de 
Abril  de  iS-iS,  en  la  que  1).  Alfonso  Tellez  de  Menescs, 
Gobernador  de  Córdoba,  y  su  mujer  doña  !\larla  Yañez 
de  Limia  ,  ofrecen  al  Cabildo  de  aquella  Santa  Iglesia  y 
al  Obispo  I).  Lope  Fitero,  varios  liercdaniienlos  con  cier- 
tas condiciones,  entre  los  cuales  se  contienen  el  liereda- 
miento  (dicen)  de  D.  Pedro  Ponce,  que  bá  en  Córdoba, 
si  lo  nos  pudiéremos  haber  á  compra  etc.  No  tuvo  efecto 
esta  condición,  porque  sucedió  en  el  D.  Pedro  Ponce  de 
Cabrera,  hijo  cuarto  del  Conde.  Conquistada  Córdoba, 
D.  Pedro  Ponce  salió  de  ella  con  muchos  caballeros  y 
gente  de  guerra  contra  moros,  cuando  se  conquistaron 
las  villas  de  Lora ,  Sicleíila  y  el  castillo  de  Marcliena,  fu- 
tura cuna  de  sus  descendientes.  En  12  do  .lulio  de  iSíl, 
confirma  la  donación  del  Carpió  del  Tejedora  D.  Lope, 
primer  Obispo  de  Córdoba,  y  á  su  Santa  Iglesia,  y  tam- 
bién la  de  Lucena,  que  concedió  el  Santo  Rey  al  mismo 
Obispo.  En  2i  de  Julio  de  1242  conlirma  la  donación 
que  dicho  Santo  Rey  otorgó  á  Córdoba  de  las  villas  y  cas- 
tillos de  Almodovar  del  Rio,  Ovejo,  Chillón  ,  Santa  Eu- 
femia, Cabete,  Pedroche  y  Mochuelos.  Asistió  á  las  con- 
quistas de  Jaén  y  á  la  expugnación  de  Sevilla.  Algunos 
autores  aplican  estas  acciones  á  su  hijo  D.  Pedro  ,  pro- 
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genitor  de  los  Cabreras  de  Córdoba.  Estuvo  casado  el 
Conde  con  doña  Aldonza  Alfonso  de  León,  hija  del  Rey 
D.  Alonso  IX  de  I>con ,  y  de  doña  Aldonza  Martinez  de 
Silva  ,  y  de  su  unión  nacieron  :  D.  Fernando  Pérez  Pon- 
ce,  que  sigue;  D.  Juan  Pérez  de  Ponce,  conquistador  de 
Córdoba  y  Sevilla  ;  D.  Rui  Pérez  Ponce,  también  con- 
quistador de  ambas  ciudades ,  de  quien  fu6  el  cortijo  y 
heredamiento  de  Rui  Pérez,  que  es  el  nombre  que  aun 
conserva  cerca  de  Pcñaflor,  que  recayó  después  en  los 
descendientes  de  su  lierniano  Pedro  ,  caballero  de  la  or- 
den de  Calatrava,  Comendador  Mayor  de  Alcañiz,  electo 
Maestre  en  12tii,  Ayo  de  D.  Fernando  el  IV  su  sobrino; 
sirvió  á  D.  Sancho  el  IV  su  sobrino  en  el  levantamiento 
del  cerco  que  tenia  puesto  Abenjucef ,  Rey  de  Marruecos, 
á  la  ciudad  de  Jerez;  siendo  Adelantado  mayor  de  la 
frontera,  entró  en  tierra  de  Moros  por  el  Obispado  de 
Jaén,  hasta  penetrar  á  lo  interior  del  Reino  de  Granada, 
tomando  el  fuerte  castillo  de  AlTiceu,  donde  encontró 
muchos  Tesoros  ,  que  retiró  ,  desolando  el  fuerte  y  mar- 
chando con  su  cJL'rcito  victorioso  hacia  el  castillo  delliz- 
nalloz;  ganó  aquella  batalla,  quedando  tan  mal  herido, 
que  á  los  dos  dias  murió  en  Marchena  ;  D.  Pedro  Ponce 
de  Cabrera  ,  conquistador  de  Córdoba  y  Sevilla,  proge- 
nitor de  los  Cabreras  de  Córdoba,  cuya  filiación  consta 
por  la  escritura,  que  con  su  madre  doña  Aldonza  y  sus 
hermanos  D.  Fernando,  D.  Juan  y  D.  Rui  Pérez  Ponce 
otorgó  el  año  12"JG  al  monasterio  de  ¡Nogales,  concedién- 
dole la  Iglesia  de  Pobladura  de  Valderid  ,  los  heredamien- 
tos de  Mangancses,  de  la  Polvorcda,  de  Ceca  y  el  Dex- 
tro  de  las  Iglesias  de  Alixa  ,  Pobladura  y  la  l\ova ;  y  doña 
Violante  ,  mujer  de  Pedro  Alvarez  de  Quiñones  ,  Merino 
mayor  de  Asturias. 

El  hermano  mayor  por  respeto  á  su  madre,  tomó  las 
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armas  y  apellido  de  León,  según  se  hallará  en  la  casa  de 
los  Ponces  de  León  ,  dejando  el  de  Cabrera  ,  que  siguió 
D.  Pedro  l'once,  aunque  dejando  pronto  sns  sucesores  el 
de  Punce  ,  sin  deber. 

D.  Pedro  Ponce  de  Cabrera  .  progenitor  en  Córdoba 
délas  casas  de  Albolafías,  Montalvo,  Torres-Cabrera  y 
otras  que  tuvieron  siempre  en  sus  descendientes  el  apelli- 
do de  Cabrera ,  sucedió  en  los  licredamientos  del  Conde 
su  padre  y  en  los  de  D.  Juan  Pérez  Ponce ,  gozando  las 
casas  principales  de  la  Collación  de  Santa  María  ,  que 
fueron  del  Adelantado  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera;  las 
casas  principales  en  la  Collación  del  Salvador,  la  villa  y 
castillo  de  Garciez,  las  aceñas  del  Cascajar,  los  hereda- 
mientos de  Nublos  y  la  Serna,  y  los  castillos  de  Hui  Pé- 
rez en  Peñaílor,  y  del  Berrueco  en  la  Puebla  del  Infante, 
que  fueron  de  D.  Hui  Pérez  de  Ponce,  Maestre  de  Cala- 
trava ;  los  heredamientos  de  la  torre  de  D.  Arias  de  Ca- 
brera,  de  cuyo  dominio  consta  por  la  escritura  de  asig- 
nación de  términos  hecha  por  el  Obispo  D.  Fernando  de 
Mesa,  en  lórrainos  dePalomarcjos,  en  que  se  comprendían 
las  heredades  y  casas  de  D.  G ¡ralle  ,  las  de  D.  Ginés,  las 
de  Alarcon ,  las  de  D.  Silvestre  Fernandez,  las  de  Pedro 
de  Cabrera ,  las  de  los  yernos  de  D.  Sebastian  y  el  corti- 
jo de  Ovejo  ;  las  viñas  y  tierras  que  tenia  en  la  Albadra 
las  vendió  á  la  familia  de  Pedro  Pérez  de  Valdecañas,  se- 
gún consta  en  el  testamento  de  éste ,  otorgado  ante  Diego 
íluiz  en  17  de  Marzo  de  loOl  ;  en  1258  era  Regidor  ó 
veinticuatro  de  Córdoba,  según  donación  que  hizo  aque- 
lla ciudad  de  la  villa  y  castillo  de  Anzur  á  la  Santa  Igle- 
sia de  la  misma  ciudad.  En  12G1  era  ya  Comendador 
mayor  de  Castilla  ,  según  la  escritura  de  8  de  Enero,  por 
la  cual  el  .'\laestre  1).  Pelayo  Pérez  Correa ,  con  el  con- 
sentimiento del  Comendador  D.  Pedro  Ponce  ,  concede 
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facultad  en  Sevilla  al  Infante  D.  Manuel  y  á  su  mujer  do- 
ña Constanza  de  Aragón  ,  Familiares  de  la  orden  ,  jiara 
que  construyan  una  capilla  en  el  Convento  de  Veles,  con 
cuatro  capellanías,  dotadas  por  sus  ánimas:  casó  con 
doña  Toda  l\oldan  de  Alagon  ,  hija  de  doña  Sandia  de 
Pallas  y  de  D.  Roldan  de  Alagon  ,  hermano  de  D.  Artal, 
progenitor  de  los  Condes  de  Sástago,  Aranda,  Goceano 
y  otras  casas  principales  de  Aragón ;  fueron  hijos  de  este 
matrimonio  :  ü.  Arias  de  Cabrera,  fundador  de  la  torre 
de  su  nombre  ,  que  sigue ;  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera,  de 
quien  se  hablará  en  seguida  ;  1).  Pedro  de  Cabrera,  que 
casó  con  doña  Leonor  Gonzakz  !\Ics¡a,  de  cuya  unión 
fué  bija  heredera  doña  In(.''s  de  Cabrera,  mujer  de  Gon- 
zalo Pérez  de  Cárdenas,  hijo  de  Pedro,  señor  del  Cua- 
drado y  otros  heredamientos,  y  de  su  mujer  y  prima 
hermana  doña  Sol  Fernandez  de  Cárdenas,  de  quienes 
fué  hijo  Pedro  de  Cabrera ,  según  consta  de  la  donación 
que  doña  Sol  otorgó  en  favor  del  Cabildo  en  8  de  Junio 
de  loG'J,  ante  Pedro  García  y  Juan  Sánchez,  Fscribanos 
públicos  de  Córdoba;  doña  María  Ponce  de  Cabrera,  se- 
ñora de  los  Cansinos  ,  ()ue  llevó  en  dote  con  su  marido, 
Gonzalo  Huiz  de  Cabrera,  señor  de  la  Alamediiia,  Leonis 
y  otros  heredamientos,  hijo  de  D.  Pedro  Huiz  de  Cabre- 
ra ,  señor  de  esta  casa  en  Córdoba,  y  de  doña  Inés  Gon- 
zález su  mujer,  nieto  del  Conde  D.  Rodrigo  Fernandez 
el  Feo,  Rico-hombre  de  Castilla,  señor  de  Cabrera  y  Ri- 
vera en  Galicia  ,  conquistador  de  Córdoba ,  y  de  la  Con- 
desa doña  Sancha  Ramírez  de  Cifontes,  su  segunda  mujer, 
de  cuya  unión  proceden  todos  los  señores  de  los  Cansi- 
nos por  varonía  legítima,  y  por  hembras  los  Condes  de 
Casa-Galindo,  los  Marqueses  de  Cutiera,  Duques  de  Ar- 
gete,  los  Tobosos  de  Córdoba,  los  Paez  de  Castillejo,  los 
Hoces  de  San  Andrés,  los  Marqueses  de  Algarinejo,  los 
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Condes  de  Luque,  los  Morales  de  Córdoba,  los  Sabarie- 
gos  y  otros ;  y  doña  Toda  Pérez  Roldan  de  Cabrera,  pri- 
mera mujer  de  Pedro  Diaz  Carrillo  de  Toledo,  hermano 
del  Arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalo  Diaz  Paloraeque, 
conslando  C3tc  casamicnlo  por  el  privilejiio  del  Rey  don 
Fernando  IV,  dado  en  lo  de  Junio  de  1299,  en  el  que 
confirma  á  Pedro  Diaz  de  Toledo  ,  su  vasallo,  y  ásu  mu- 
jer doña  Toda  la  Torre  de  Domingo  Pelaez  etc.  De 
estos  señores  descienden  los  Condes  de  Garciez,  los  de 
de  Fernán  Nuñez,  los  Duques  del  Infantado,  los  Mar- 
queses de  los  Ríos  ,  los  de  Rcnamcji ,  los  Señores  de  Al- 
muñan  y  Cañcna ,  los  Marqueses  de  Campo-Tejar,  los 
Quesadas  de  la  Peza ,  los  Señores  de  ¡Sicbcs,  los  Condes 
del  Donadío,  los  Cabreras  de  Raeza,  los  Marqueses  de 
Espinardo,  los  Condes  do  Talialú  y  Escalante,  los  Mar- 
queses de  los  Velez,  los  de  Villafranca,  los  Duques  de 
Fernandina,  los  Condes  de  Gavia,  los  Señores  de  Teba 
en  Córdoba  y  otras  casas.  Murió  el  Comendador  mayor 
D.  Pedro  Ponce  de  Cabrera  en  la  batalla  de  Moclin,  el 
año  1280,  sucediéndolc  en  la  encomienda  D.  Diego  Mu- 
ñiz  de  Godoy,  basta  1501]  que  fué  electo  Maestre 

D.  Juan  Ponce  de  Cabrera,  bijo  segundo  del  Comen- 
dador mayor,  fué  señor  de  las  casas  principales  de  la 
Collación  de  Santa  María,  que  llaman  boy  del  Rey  Al- 
manzor  y  entonces  de  las  Establias ,  de  grandes  liereda- 
mientos  en  Córdoba  y  de  la  mitad  del  castillo  de  Garciez 
de  la  villa  y  castillo  de  Cabra,  Fué  del  partido  del  In- 
fante D.  Juan  Manuel,  que  le  encomendó  el  Adelanta- 
miento de  la  frontera  ,  como  primo  ,  causa  principal  de 
su  ruina,  pues  habiendo  defendido  su  castillo  de  Cabra 
con  heroicidad,  llegó  el  Rey  á  la  frontera,  haciendo  huir 
a  D.  Juan  Manuel  y  quitando  á  D.  Juan  Ponce  de  Ca- 
brera el  Adelantamiento  y  la  vida  ,  conliscando  sus  bie- 
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nes,  como  principal  lumultuario  de  las  tulorías.  Fue 
casado  este  caballero  piimtM-a  vez  con  doña  María  Fer- 
nandez de  Cárcamo,  liija  logitiina  de  doña  Maria  Loren- 
zo y  de  su  marido  D.  Fernando  Iñij^ucz  de  Cárcamo, 
señor  de  Aguilarejo,  Alcalde  mayor  de  Córdoba,  uno  de 
sus  conquistadores,  natural  de  la  ciudad  de  Fstella,  en 
Navarra,  seí,'un  dos  escrituras  de  compra  y  arrendamien- 
to de  tierras  en  Aguilarejo  ;  la  primera  otorgada  por  ma- 
rido y  mujer  ante  Juan  Pérez  y  Juan  López,  escribanos 
públicos  de  Córdoba  en  14  de  Octubre  de  12o4,  y  la  se- 
gunda, otorgada  en  la  misma  ciudad  ante  Diego  Marli- 
nez  y  Fernando  Alfonso  en  9  de  Noviembre  de  129(1,  por 
la  cual  Fernando  Iñiguez  de  Cárcamo,  señor  de  Aguilare- 
jo, y  doña  Maria  Fernandez,  su  licrmana,  mujer  de 
Juan  Ponce,  arrendaron  ^cuatro  aranzadas  de  tierra  en 
el  heredamiento  de  Quintos-  De  esta  primera  unión  na- 
ció una  sola  hija  ,  que  fué  doña  Maria  Diaz  de  Cabrera, 
que  por  el  testamento  de  su  hermana  doña-Sancha  cons- 
ta murió  sin  sucesión.  Casó  segunda  vez  con  doña  Inés 
Enriquez  de  Arana,  iiija  de  D.  Enriquez  Pérez  de  Arana, 
üico-hombrc  de  Castilla,  Uepostero  mayor  del  Rey  don 
Alonso  el  Sabio  y  de  su  mujer  doña  Constanza  Sánchez 
de  Urgel,  hija  de  D.  Sancho,  señor  de  Antillon  Mayor- 
domo mayor  del  Rey  D.  Jaime  y  de  doña  Leonor  de  Ur- 
gel, su  mujer,  hija  de  los  Condes  de  Urgel,  Vizcondes 
de  Cabrera.  Fundó  en  la  catedral  de  Córdoba  la  capilla 
del  Apóstol  Santiago,  donde  yace  sepultado,  según  la  es- 
critura que  después  otorgó  doña  Inés,  llamándose  mujer 
de  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera,  vecina  de  Córdoba,  en  la 
Collación  de  Santa  .Marina  de  28  de  Julio  de  loóO,  ente 
Alvaro  Sánchez  y  otros  escribanos,  en  que  dota  la  capilla 
con  500  maravedises  de  la  moneda  antigua,  con  obliga- 
ción de  un  aniversario  ,  once  memorias  en  cada  un  año, 
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la  fiesta  del  Sanio  Apúsloly  una  capellanía  pcrpélua  por 
su  alma  y  la  Je  su  mariilo,  obligándose  á  pagar  esta  ren- 
ta mientras  no  señale  bienes  raices;  enlre  tanto  sitúa  los 
liOÜ  maravedises  en  la  renta  de  la  Aceña,  que  dicen  la  de 
afuera  de  las  dos  Aceñas,  que  yo  lie  en  la  primera  azuda, 
que  só  la  puente  del  rio  de  Guadal(|uivir  de  esta  cibdad, 
é  son  las  que  son  en  la  casa  ,  que  dicen  del  Carcajar: 
escritura  que  se  conserva  original  en  el  archivo  de  aque- 
lla Sania  Iglesia,  con  otras  dos  en  que  consta  fué  su  bija 
y  única  heredera  doña  Sancha  Ponce  de  Cabrera,  pues 
su  hermana  doña  María  Diaz  falleció  en  vida  de  sus  pa- 
dres; no  siendo  rierla  la  sucesión  de  varones  que  dan 
á  este  segundo  matrimonio  iMorales,  Pclliccr,  Mendoza 
y  D.  Luis  de  Salazar,  según  los  citados  instrumentos  en 
que  se  obliga  doña  Sancha  como  única  y  universal  here- 
dera de  becii")  y  de  derecho  de  sus  padres  á  la  dotación 
de  la  capilla  fundada  por  ellos.  Casó  esta  señora  con 
U.  Fernamlo  Enriquez  de  Castilla,  Hico-hombrc,  Adelan- 
tado mayor  de  la  frontera ,  on  lugar  de  su  primo  herma- 
no D.  Fadriquc ,  Maestre  de  Santiago  ,  como  consta  del 
testamento  que  otorgo  doña  Sancha  en  Córdoba  en  ^~ 
de  Febrero  de  1381  ante  Gutiérrez  Alfonso  y  otros  es- 
cribanos, enqucsc  manda  sepultar  con  sus  padres  en  la 
capilla  de  Santiago  ;  funda  una  capellanía  perpetua  en  la 
capilla  de  Santiago  con  bOO  maravedises  de  renta,  situa- 
dos en  el  cortijo  de  Berrueco ,  término  de  Puebla  del 
Infante,  jurisdicción  de  Sevilla,  con  todos  sus  hereda- 
mientos en  el  cortijo  de  Rui  Pérez,  término  de  Peñaílor, 
con  sus  heredades  y  derechos,  y  en  el  olivar  cerca  de  la 
huerta  de  la  Cosida,  en  la  Sierra  de  Córdoba  ;  cuyos 
bienes  mandó  á  su  criado  Alfonso  Fernandez,  con  obli- 
gación de  dicha  capelUinia,  para  (|ue  los  gozasen  el  y  sus 
descendientes  de  linea  derecha  ;  dejóle  también  sus  casas 

TOMO  IV.  4 
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principales  y  un  legado  de  4,000  maravedises,  y  si  no 
quisiese  odmilir  con  la  referida  obligación,  al  año  que 
falleciese  doña  Sancha  los  recibiese  el  Cabildo  en  si,  á 
quien  llamaba  á  falla  de  toda  linca  derecha  de  Alfonso 
Fernandez,  y  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes  nom- 
bra par  única  y  universal  heredera  á  su  hija  la  Condesa 
de  Niebla  doña  Juana  Knriquez  de  Castilla  Ponce  de  Ca- 
brera ,  que  casó  con  I).  Juan  Alfonso  de  Guzman  ,  hijo 
segundo  de  D.  Juan,  segundo  señor  de  Sanlúcar  y  de 
su  segunda  mujer  doña  Urraca  Alvarez  Osorio,  y  nieta 
del  famoso  Alcaide  de  Tarifa  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  el  Bueno  ,  primer  señor  de  Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  Rota,  Conil,  Chipiona  y  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría ,  y  de  su  mujer  doña  María  Alfonso  Coronel;  sucedió 
D,  Juan  en  el  estado  de  sus  padres  y  abuelos  por  muerte 
sin  sucesión  de  su  hermano  mayor;  sirvió  á  D.  Enri- 
que II,  bailándose  en  la  defensa  de  Córdoba  en  1507,  en 
el  porfiado  cerco  de  Carraona  y  en  todas  las  guerras  de 
su  tiempo;  por  cuyos  servicios  y  por  respetos  de  su  mu- 
jer doña  Juana,  sobrina  del  mismo  Bey  como  bija  de  su 
primo  hermano  D.  Fernando  Fnriquez,  le  hizo  merced 
del  Condado  de  Niebla,  por  dote  de  su  mujer,  con  fa- 
cultad para  que  fundase  mayorazgo  compuesto  del  Esta- 
do paterno  y  del  nuevo  Condaiio,  y  en  esta  conformidad 
le  despachó  el  titulo  de  Conde  de  Niebla  en  Carmona 
á  19  de  Mayo  de  1571.  Pellicer  y  otros  cometen  grande 
error  al  afirmar  que  la  Condesa  de  Niebla  era  liija  del 
Maestre  1).  Fadrique,  y  que  fué  dote  de  la  segunda  mu- 
jer del  Conde,  etc.  Murió  doña  Juana  sin  dejar  suce- 
sión, instituyendo;!  su  marido  por  universal  heredero  de 
todos  sus  bienes. 

D.  Arias  de  Cabrera  ,  hijo  mayor  de  D.  Pedro  Ponce 
de  Cabrera  y  de  su  mujer  doña  Toda ,  sucedió  á  sus  pa- 
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dres  en  los  lieredamiciUos  de  Córdoba,  señaladainenle 
en  el  de  la  demarcación  do  Paluniarcjos,  donde  fabricó 
un  castillo  para  defensa  de  los  cristianos  de  la  frontera, 
el  cual  conserva  su  nombre  y  apellido,  como  se  colige 
de  los  testamentos  de  sus  descendientes,  Fernando  Diaz 
de  Cabrera  ,  fundador  de  este  mayorazgo,  y  de  Baltasar 
Diaz  de  Cabrera.  En  5  de  Setiembre  de  1519  concurrió 
á  la  villa  de  Porcuna  para  otorgar  con  el  Maestre  de  Ca- 
lalrava  D.  García  López  de  Padilla  la  confederación  de 
las  ciudades  de  Andalucía.  En  las  parcialidades  de  las 
tutorías  siguió  el  partido  de  D.  .\lonso  Fernandez  de 
Córdoba,  Adelantado  mayor  de  la  frontera  ,  primer  se- 
ñor de  Cañete;  casó  con  doña  Beatriz  Fernandez,  y  bu- 
ho en  ella  por  bijos  á  I).  Pedro  Ponce  do  Cabrera  ,  que 
continúa;  á  D.  Juan  Arias  de  Cabrera,  señor  del  Cua- 
drado, en  Córdoba,  y  de  sus  casas  principales  en  la  Co- 
llación de  Santa  María  ,  el  cual  casó  con  doña  Leonor 
López  de  Cárdenas,  en  la  que  procreó:  primero,  á  don 
Pedro  de  Cabrera,  cuya  sucesión  paró  en  bembra  ;  se- 
gundo, á  doña  .Marina  González  de  Cabrera,  mujer  de 
D.  Jaime  Paez  ,  sin  sucesión  permanente,  como  consta 
del  testamento  de  doña  Marina,  otorgado  en  Córdoba  ú 
Í5  de  Mayo  de  15G4  ente  Fernando  Alvarez  y  otros  escri- 
banos; á  doña  Guiomar  Ponce  de  Cabrera,  mujer  de 
D.  Lope  Buiz  de  Baeza ,  señor  de  la  Guardia  y  de  Bailen. 
y  Bico-bombre  de  Castilla,  de  cuya  unión  fueron  hijos 
D.  Bui  López  de  Baeza,  que  murió  peleando  contra  mo- 
ros, sin  sucesión  ;  D.  Juan  Buiz  de  Baeza  ,  progenitor  de 
los  Marqueses  de  la  Guardia  y  del  Carpió;  doña  Sancha 
Ponce,  mujer  de  D.  Ladrón  de  Guevara,  señor  de  Oña- 
te,  progenitores  de  sus  Condes;  (^loña  Guiomar  Sánchez  de 
Ilaro,  mujer  de  Gómez  García  de  Sotomayor,  tercer  se- 
ñor de  las  villas  del  Carpió,  Jodar  y  Bedmar,  de  quienes 
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descienden  los  Marqueses  del  Carpió,  Duques  de  Alba  y 
otras  muchas,  casas  de  litulos  y  caballeros ;  y  doña  Tere- 
sa Uamircz  de  Ilaro.  Consta  esta  sucesión  por  el  tesla- 
mento  de  II.  Lope  fUiiz  de  Baeza,  otorgado  en  13  de 
Abril  de  1540. 

D.  Pedro  Ponce  de  Cabrera ,  cuarto  señor  de  esta 
casa,  en  Córdoba  ,  fu6  muy  estimado  del  Rey  D.  Alon- 
so XI  que  le  armó  caballero  de  la  Banda  por  su  mano  en 
las  Huelgas  de  Piúrgos;  sirviú  en  varias  conquistas  de 
plazas  de  las  fronteras,  en  el  cerco  de  Gibraltar,  en  la 
conquista  de  Algecira  y  en  la  famosa  batalla  del  Salado; 
casó  con  doña  Constanza  Alfonso  de  Córdoba,  hija  del 
primer  señor  de  Cañete  de  las  Torres,  segundo  señor 
del  castillo  de  Dos  Hermanas,  Paterna,  Luccbes,  Alcalá 
de  los  Ganzules  ,  Alcalde  mayor  y  Alguacial  mayor  de 
Córdoba,  Adelantado  mayor  de  la  frontera;  de  su  unión 
fueron  bijos:  D.  Arias  y  D.  Alonso  de  Cabrera,  que  mu- 
rieron sin  sucesión;  ]).  Pedro  Cabrera,  ([ue  sigue;  doña 
Beatriz  Fernandez  de  Cabrera  ,  mujer  de  Alonso  Fernan- 
dez de  Mesa,  sin  sucesión  ;  y  doña  María  Pérez  Roldan, 
mujer  de  Rui  Ponce  de  León,  señor  de  la  Vega  de  su 
nombre. 

D.  Pedro  de  Cabrera,  quinto  señor  de  esta  casa,  fué 
poderoso  en  el  reinado  de  D.  Pedro  el  .lusticiero;  llevó 
á  mal  la  separación  de  este  Monarca  de  su  mujer  la  Reina 
doña  Blanca  de  Borbon,  y  se  coligó  con  sus  parientes  los 
Córdobas  y  con  los  Ricos-liombres  de  Castilla,  por  cuya 
causa  fué  degollado  en  la  Plaza  del  Salvador,  por  decre- 
to de  este  Monarca,  firmado  en  Sevilla  a  17  de  Mayo  de 
1551].  Su  cadáver  fué  depositado  en  el  real  Convento  de 
San  Pedro  de  Córdoba  ,  de  donde  fué  trasladado  á  la 
capilla  de  San  Ildefonso  de  la  Iglesia  catedral.  Fstuvo 
casado  con  doña  Violante  Cnriquez,  hija  de  Juan,  Algua- 
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cil  mayor  Jo  Toledo,  y  fueron  sus  hijos  Arias  de  Cabre- 
ra, (andador  del  castillo  de  su  apellido,  que  si^'uió  á 
ü.  Enrique,  Conde  de  Trastamara  hasta  que  subió  al 
Trono  de  Castilla;  otorgó  su  testamento  en  Toledo  ante 
Fernando  Gutiérrez,  Alfonso  García  y  Fernando  García, 
escribanos  de  aquella  ciudad  en  1.°  de  Fncro  de  I57ó; 
á  Juan  Fnriquez  de  Cabrera,  señor  de  Nublos  y  la  Ser- 
na, que  murió  sin  sucesión,  como  su  hermano  mayor, 
y  otorgó  su  testamento  en  Córdoba  á  iñ  de  Junio  de  1583, 
por  el  cual  mandó  su  hacienda  á  su  hermano  Pedro,  con 
la  condición  de  que  si  fallase  su  línea  ó  muriese  sin  su- 
cesión pasasen  los  heredamientos  de  Nublos  y  la  Serna 
á  su  hermana  dona  IJeatriz  y  descendientes ;  donó  sus 
casas  principales  con  otros  bienes  al  Convento  de  la 
Merced  de  Córdoba ;  al  Convento  de  San  Pablo  mandó 
cuatro  hazas  de  tierra  cerca  de  la  ciudad  ,  y  á  su  herma- 
no D.  Fernando,  la  parte  que  le  locaba  en  las  aceñas 
del  Cascajar,  instituyéndole  por  universal  heredero  en 
el  remanente  de  todos  sus  bienes;  á  D.  Fernando  Diaz 
de  Cabrera ,  que  sigue ;  A  D.  Pedro  de  Cabrera  ,  señor 
de  Nublos  y  la  Serna,  veinticuatro  de  Córdoba  ,  marido 
de  doña  Inés  Gutiérrez  de  Porras,  en  la  que  tuvo:  pri- 
mero, á  Pedro  de  Cabrera  ,  que  sucedió  en  el  regimien- 
to á  su  padre,  mas  no  en  el  heredamiento  de  Nublos  y 
la  Serna,  que  pasó  á  Lope  Sánchez  de  Orozco ,  que  lo 
poseía  en  ÍAA[  ;  segundo,  á  doña  Mayor  Fnriquez  de 
Cabrera,  mujer  de  Juan  Alvaroz  de  llinestrr.sa  ,  hijo  se- 
gundo de  Lope,  Comendador  mayor  de  León,  y  señor 
de  Turrullotc;  y  á  doña  Heatriz  Fernandez  de  Cabrera, 
que  casó  en  Toledo  con  Juan  Gaitan  ,  portero  mayor  del 
Hey ,  Procurador  por  aquella  ciudad  en  las  Curies  de 
lo9U,  de  cuya  unión  proceden  los  Condesde  Yillafranca 
de  Gaitan  con  todas  sus  ramas. 


Fernando  Diaz  de  Cabrera  ,  sesto  señor  del  caslülo 
Y  heredamiento  de  su  apellido,  sucedió  en  estos  bienes 
perla  partición  de  sus  iiermanos,  se^un  la  costumbre 
cíe  aquellos  tiempos;  sirvió  á  los  Señores  Reyes  don 
Juan  I,  contra  Portugal,  hallándose  en  la  famosa  batalla 
de  AIjubarroIa  ;  á  D.  Enrique  \\\ ,  en  el  empleo  de  Em- 
bajador cstraordinario  al  Rey  de  Granada  Mahomad  para 
concertar  las  treguas,  que  felizmente  consiguió,  y  á  don 
Juan  II  en  la  ^conquista  de  Anlequera:  en  1402,  cuan- 
do vino  á  Córdoba  el  Dr.  Pedro  Sánchez  de  Sogovia 
por  Corregidor  de  ella  con  facultades  amplísimas  del 
Rey  D.  Enrique  para  deponer  los  Alcaldes  mayores.  Re- 
gidores y  Oficiales  de  la  ciudad,  fué  puesto  en  primer 
lugar  para  el  nuevo  Gobierno  Fernando  Diaz  de  Cabre- 
ra;  casó  con  doña  Mayor  Venegas,  bija  de  I).  Egas,  pri- 
mer señor  del  Estado  de  lauque  y  de  su  mujer  doña  Rea- 
triz  de  Tolosan,  fundadores  en  1570  del  insigne  monas- 
terio de  Santa  María  de  las  Dueñas;  testó  en  11  de 
Setiembre  de  141!)  ante  Alonso  González  y  Fernando 
Gómez,  escribanos  públicos  de  aquella  ciudad;  en  ^7 
tic  Febrero  de  1418  de  común  consentimiento  con  su 
mujer  fundo  mayorazgo  de  sus  casas  principales  en  la 
Collación  del  Salvador  y  de  los  heredamientos  del  casti- 
llo de  Arias  de  Cabrera  en  favor  de  su  hijo  Gómez  de 
Cabrera  ,  que  es  la  fundación  primitiva  del  mayorazgo 
de  Torres  Cabrera.  De  esta  unión  fueron  hijos  :  Pedro 
de  Cabrera,  que  sigue;  Gómez  Cabrera,  de  quien  se 
tratará  después  de  su  hermano  ;  Fernando  Diaz  de  Ca- 
brera ,  veinticuatro  de  Córdoba,  llamado  el  Mozo,  y 
después  para  distinguirle  de  su  sobrino,  el  señor  de  Tor- 
res Cabrera,  fué  llamado  el  Viejo,  el  cual  concurrió  á 
la  batalla  de  Moclin,  y  casó  con  doña  Leonor  Parz  de 
Castillejo,  en  Li  que  tuvo:  primero,  á  doña  Mayor  Vene- 
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gas, mujer  de  Miguel  Hiiiz  de  Orozco  ,  veinticuatro  de 
Córdoba;  y  de  doña  Mayor  Gutiérrez  de  Cárdenas ,  su 
mujer,  fundadores  de  esta  casa  y  mayorazgo  en  12  de 
Enero  de  14il  ,  ante  Alfonso  Huiz  de  Cárdenas  y  Alfon- 
so Gómez,  escrihanos  públicos,  de  quienes  procedieron 
los  Orozcos  de  Córdoba  ,  señores  de  esta  casa  y  mayo- 
razgo, famosos  Capitanes  en  las  conquistas  de  Indias, 
que  pararon  en  hembra,  residente  en  la  villa  de  Cabra; 
segundo,  doña  Teresa  Venegas,  que  murió  sin  lomar  es- 
tado en  1491  ,  como  consta  de  su  testamento;  tercero, 
doña  Leonor  Méndez  de  Sousa  ;  cuarto,  doña  Francisca 
Sánchez  de  Sousa,  las  dos  últimas  no  tomaron  estado; 
quinto,  doña  Sancha  Ponce  de  Cabrera,  tercera  mujer 
de  Luis  Giménez  de  Manosalvas,  sin  sucesión  ,  por  cuyo 
motivo  en  51  de  Diciembre  de  4  507,  ante  Juan  Rodrí- 
guez de  Trujillo,  vendieron  ambos  el  dereciio  que  le- 
nian  al  cortijo  nuevo  á  su  sobrino  Francisco  I'erez  de 
Castillejos;  y  sesto,  doña  Violante  Cnriquez  de  Cabrera, 
que  murió  sin  tomar  estado:  doña  Violante  Fnriquez  de 
Cabrera  ;  doña  Beatriz  Fernandez  de  Cabrera,  segunda 
mujer  de  Alfonso  Fernandez  de  Córdoba,  veinticuatro 
de  esla  ciudad,  progenitor  por  su  primera  mujer  de  los 
Condes  de  Priego,  Marqueses  de  Moratalla,  señores  de 
Belmente,  y  doña  Teresa  Venegas. 

Pedro  de  Cabrera,  liijo  primogénito,  no  sucedió  en 
las  casas  principales  y  heredamiento  del  castillo  de  Arias 
de  Cabrera,  antiguo  patrimonio  de  sus  mayores  ,  por  ha- 
berlo su  padre  vinculado  como  tercio  y  remanente  del 
quinto  de  sus  bienes,  en  Gómez  de  Cabrera  ,  su  hijo  se- 
gundo. Hubo  grandes  debates  contra  la  subsistencia  del 
mayorazgo,  y  al  fin  otorgaron  escritura  de  compromiso 
en  1.°  de  Enero  de  14-25,  comprometiéndose  en  jueces 
arbitros  ante  Diego  Alfonso  y  Juan  González,  escribanos 
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públicos,  los  cuales  pronnnrinron  h  senlcncia  en  csla 
furnia:  «Que  dcbia  subsistir  y  ser  guardado  el  leslanicnlo 
de  Fernando  Diaz  de  Caiirera  en  la  misma  forma  en  que 
lo  había  dispueslo:  que  doña  Mayor  Vcnegas,  su  mujer, 
debía  ser  salisfeclia  con  los  bienes  de  su  marido  en  lodo 
su  caudal,  dolé  y  arras :  que  fuesen  pagadas  todas  las 
mandas  y  deudas  contenidas  en  el  leslamcnto  y  codicilo 
del  testador:  que  Gómez  de  Cabrera  debia  percibir  y  re- 
tener el  tercio  de  lodos  los  oíros  bienes  (jue  su  padre  le 
liabia  mandado  con  el  remanenlc  del  quinto  y  los  demás 
bienes  castrenses  de  su  padre;  y  finalmente,  todos  los 
demás  herederos,  computando  lo  que  liabian  recibido 
para  sus  casamientos,  partiesen  igualmente  por  cabezas 
todos  los  bienes  restantes  de  su  padre;  y  para  satisfacer 
el  derecho  que  Pedro  de  Cabrera  alegaba  en  su  favor, 
inandaron  que  doña  i\Iayor,  su  madre,  le  pagase  25(1  do- 
blas de  oro,  valadícs  de  justo  peso,  y  su  hermano  Gó- 
mez otras  2b0  doblas  del  mismo  valor;  que  todas  iJOf»  se 
dcbian  pagar  desde  el  día  de  la  sentencia  basta  el  primer 
día  de  Pascua  de  Psavidad  siguiente. -Sirvió  Pedro  de  Ca- 
brera al  Picy  D.  Juan  II ,  por  cuyo  motivo  sucedió  á  su 
tic  D.Diego  [•crnandez  de  Cónloba,  Mariscal  de  Castilla, 
primer  señor  de  liaeua ,  en  el  oficio  de  Alguacil  mayor 
de  Córdoba ,  que  ejerció  por  los  dias  de  su  vida:  casó 
con  doña  Inés  Alfonso  del  Alcázar,  por  cuya  represen- 
tación gozan  sus  descendientes  el  mayorazgo  de  Albola- 
lias  y  Montalvo,  como  séptima  señora  que  fue  de  él,  al 
que  agregó  otros  bienes  en  5  de  Kncro  de  1456  por  el 
testamento  que  otorgó  fundamlo  de  nuevo  el  mayorazgo 
en  su  hijo  Pedro  de  Cabrera ,  compuesto  de  los  cortijos 
de  Alhohifias,  Albolafuela  y  del  cortijo  y  heredamiento 
de  Montalvo  ,  Sancho  Sánchez  y  los  Alfayates,  todos  en 
un  cuerpo,  con  sus  casas  principales,  jardin  y  huerta. 
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en  In  Collación  de  San  Miguel,  y  lo  fundó  mejorando  á 
su  liijn  en  el  lorcio  y  románenle  del  quinto  de  lodos  sus 
bienc^,  para  que  fuese  igualado  con  sus  hermanas  doña 
Guiomar  y  doña  Conslancia,  á  los  cuales  instituyó  por 
universales  lieredcros;  después,  con  facultad  del  Hey, 
dada  en  22  de  Octubre  de  dio7,  refrendada  del  Secre- 
tario Hodrigo  de  Huele,  confirmó  este  mayorazgo  en  su 
hijo,  reformando  les  llamamientos  para  que  sucediese 
leda  la  linea  de  varones  legítimos  de  su  hijo  Pedro,  y  no 
legitimados  de  modo  alguno  ,  descendientes  suyos  por  su 
orden,  sin  que  pudiese  suceder  hembra,  hasta  que  fal- 
lase tolalmente  la  lineado  varones;  y  en  este  caso,  y 
falla  de  hembras  de  su  hijo  Pedro,  manda  que  se  dividan 
los  bienes  como  libres  enlrc  sus  hijas  doña  Guiomar  y 
doña  Constancia  y  sus  descendientes.  Fue  aceptada  esta 
fundación  por  lodos  Ires  hijos  en  10  de  Diciembre  de 
1437,  ante  Gabriel  Sánchez  y  Diego  López,  escribanos 
públicos  de  Córdoba.  Doña  Guiomar  casó  con  Juan  Mesia 
de  la  Cerda,  segundo  señor  de  la  Vega  de  Armijo,  de 
cuya  unión  proceden  los  Marqueses  de  la  Vega  en  Cór- 
doba, los  Condes  de  Priego  ,  los  Marqueses  de  Villascca, 
los  Condes  de  llornachuelos,  los  Señores  de  Villaharta  y 
otras  casas.  Doña  Constancia  de  Cabrera  casó  con  Diego 
Fernandez  de  Bocanegra  y  Córdoba,  y  de  su  unión  por 
su  nieta  doña  Constancia  ,  descienden  los  Marqueses  de 
.ascalonias.  Señores  del  Viilarviejo.  los  Duques  de  Arge- 
le,  los  Condes  de  la  Jarosa,  los  Señores  de  Cordobilla  y 
los  Cansinos,  los  Condes  de  Villanucva  de  Cárdenas  y 
otras  muchas  casas,  sus  dependientes. 

Pedro  de  Cabrera  ,  primogénito  ,  fué  vasallo  del  Rey, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  veinticuatro  de  Cór- 
doba; sirvió  á  los  Reyes  D,  Enrique  IV  de  Castilla  y  don 
Fernando  el  Católico.  Por  el  testamento  de  su  madre  su- 
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cedió  en  la  casa  de  Albolafias  y  en  los  lieredamientos 
contenidos  en  la  fundación  ;  pero  habiéndole  pucslo  de- 
manda por  el  mayorazgo  Francisco  Diaz  de  Tamayo,  como 
biznieto  legilimo  del  primer  fundador  Juan  Martínez  del 
Alcázar,  por  su  abuela  doña  Elvira  Martínez,  mujer  de 
Pedro  Diaz  do  Córdoba,  siguió  el  pleito  por  los  bienes 
déla  primera  fundación,  y  lo  ganó  Francisco  Tamayo 
en  ambas  instancias ,  sin  restitución  de  frutos;  mas  en  la 
sentencia  de  revista  se  añadió,  que  si  Francisco  Diaz  de 
Tamayo  muriese  sin  liijo  varón  legilimo,  no  heredase  los 
bienes,  sino  aquel  varón  legitimo  que  debiese  suceder 
según  la  voluntad  del  fundador,  y  que  Francisco  Tama- 
yo pagase  en  cada  un  año  A  Pedro  de  Cabrera  ,  liO  cahí- 
ces de  trigo  de  los  frutos  del  mayorazgo.  Pedro  Cabrera 
apeló  á  la  Sala  de  Mil  y  Quinientas  dando  las  fianzas  cor- 
respondientes,  y  ganó  decreto  de  la  Reina  Católica  y  de 
los  señores  del  Consejo,  dado  en  Trujillo  á  2G  de  Junio 
de  1479,  ante  Sancho  Ruiz  de  Quero,  Secretario  de  Cá- 
mara de  S.  A.,  la  cual,  interpretando  las  dos  sentencias, 
las  confirmó  y  mandó  :  «Que  Francisco  de  Tamayo  y  sus 
descendientes  varones  Icgiliraos  sucediesen  en  el  mayo- 
razgo de  Albolafijs;  que  si  falleciese  sin  dejar  hijo  varón 
legitimo  ó  nieto  ó  biznieto ,  ó  enagenase  todas  las  here- 
dades de  este  mayorazgo  ó  parle  de  ellas,  se  devolviese 
la  posesión  de  todas  á  Pedro  de  Cabrera  y  á  sus  descen- 
dientes varones  legilimos,  y  no  legitimados  de  modo  al- 
guno; que  por  estas  sentencias  no  se  perjudicase  á  per- 
sona alguna  que  pretendiese  tener  derecho  á  las  tales 
heredades  en  los  casos  en  que  se  han  de  devolver  á  Pe- 
dro de  Cabrera.»  Murió  Francisco  de  Tamayo  sin  sucesión, 
y  por  decreto  del  Licenciado  Francisco  Manuel ,  Alcalde 
mayor  de  Córdoba,  ante  Gonzalo  Martínez,  escribano 
público,  de  2  de  Julio  de  1488,  fué  puesto  en  posesión 
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del  mayornzgo  de  Alholafias  Pedro  de  Cabrera.  Casó  es- 
te caballero  con  doña  Bealriz  de  Aguayo,  cuyn  ascenden- 
cia queda  escrita  en  la  casa  de  Aguayo ,  y  fueron  sus  hi- 
jos :  Diego  de  Cabrera,  quo  sigue;  Pedro  de  Cabrera, 
que  cu  i495,  á  7  de  Noviembre,  concertó  casar  con  do- 
ña Mayor  de  Saidaña  ,  llevando  en  dote  100,000  niara- 
vedis,  y  en  arras  prometidas  por  el  padre  de  Pedro  50,000 
maravedís;  y  fueron  padres  ile  doña  Mayor  Vencgas,  que 
casó  con  Alfonso  Carrillo  sin  sucesión  ;  doña  Inés  Alfon- 
so de  Cabrera,  que  casó  con  Lope  Alfonso  de  Sousa, 
veinticuatro  de  Córdoba,  Gobernador  de  esta  ciudad,  Ge- 
neral de  su  caballería  ,  fnndador  del  mayorazgo  de  Ra- 
banales ,  y  de  doña  Isabel  Fernandez  de  Mesa,  su  mujer, 
progenitores  por  varonía  legitima  de  los  Marqueses  de 
Guadalcázar  y  Mejorada,  y  de  los  Condes  de  Arenales,  y 
por  hembra  de  otras  muchas  casas ;  y  doña  Juana  de  Ca- 
brera, que  casó  con  Martin  Alfonso  de  Córdoba,  primo 
hermano  del  segundo  Conde  de  Cabra,  procediendo  de 
su  unión  las  casas  de  los  Condes  del  Menado,  señores  de 
la  Estrella,  de  los  Marqueses  de  Cabriñana  y  de  los  de 
Villüfuerle ,  de  los  señores  de  la  Torre  de  Palencia  y  el 
Arenal,  de  los  señores  del  Fontanar  y  Teba ,  de  los  Mar- 
queses del  Villar  y  de  Uivas,  de  los  Duques  del  Arco, 
Condes  de  Puerto-Llano,  Marqueses  :1c  Miranda  de  Auta, 
Duques  de  Argcte,  Marqueses  de  Cullera,  Condes  de  las 
Torres  de  Alcorrin  y  otras  casas  sus  dependientes. 

Diego  de  Cabrera,  noveno  señor  de  la  casa  de  Alho- 
lafias y  Montalvo,  fue  veinticuatro  de  Córdoba,  servidor 
de  los  Reyes  Calólicos  en  todas  las  guerras  de  la  conquis- 
ta del  Reino  de  Granada:  tomó  posesión  de  su  casa  y 
mayorazgo  en  i  de  Setiembre  de  l/t94  ante  Pedro  Fer- 
nandez el  Rico  y  Pedro  Fernandez  de  Herrera,  por  re- 
nuncia de  la  propiedad  que  le  otorgó  su  padre  con  re- 
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serva  de  los  frutos,  los  que  entró  á  gozar  en  Noviembre 
del  mismo  año.  Kn  I 'i  14  concurrió  con  97  caballeros  de 
la  nobleza  de  Córdoba  para  la  defensa  contra  los  caba- 
lleros de  Premia  y  Cofrades  de  la  Hermandad.  Casó  con 
doña  Leonor  Mcndez  de  Sotomayor,  según  consta  por  el 
testamento  de  esta  señora  ,  otorgado  ante  Juan  de  Azua- 
ga  en  5  de  Marzo  de  laS'J,  en  que  funda  mayorazgo  á 
favor  de  su  bijo  segundo,  y  por  las  pruebas  que  se  lu- 
cieron á  su  nieto  D.  Diego  de  Cabrera  en  la!)'J  cuando 
fué  recibido  en  la  Hermandad  de  San  llartolomó  del  Al- 
cázar Viejo.  De  esta  unión  nacieron  Pedro  de  Cabrera, 
sucesor  en  la  casa  de  Albolaíias,  que  sigue,  y  Rodrigo  de 
Cabrera  Méndez  de  Sotomayor,  en  quien  su  madre  fundó 
el  mayorazgo  de  Salmerón,  de  quien  bablarcmos después 
de  la  sucesión  de  su  bcrmano;  y  doña  Beatriz  de  Cabre- 
ra ,  que  casó  con  D.  Alonso  de  Godoy ,  en  quien  tuvo  á 
D.  Beltran  de  Godoy,  que  casó  con  doña  Contecina  de 
Salazar,  de  quien  fuó  bija  doña  Isabel  de  Salazar,  mujer 
de  1).  Juan  de  la  Cueva,  y  á  D.  Pedro  de  Cabrera  Godoy, 
que  casó  con  doña  Isabel  de  Maraver,  en  la  que  procreó 
á  D.  Francisco  de  Cabrera  (iodoy,  que  se  unió  en  matri- 
monio con  doña  María  Manuel,  y  tuvieron  á  D.  Francisco 
de  Cabrera,  que  casó  con  doña  Constanza  de  Mendoza, 
con  sucesión  en  el  Perú;  á  D.  Alonso  de  Cabrera,  Pre- 
dicador de  D.  Felipe  II;  y  á  D.  Lorenzo  de  Cabrera  y 
Godoy,  que  casó  con  doña  Catalina  Muñiz  ,  en  la  que  tu- 
vo á  doña  María  de  Cabrera,  que  casó  en  Ubeda  con  don 
Alonso  de  Ilaro  y  Porcel. 

Pedro  de  Cabrera,  primogénito,  fué  dócimo  señor 
de  la  casa  y  mayorazgo  de  Albolafias  y  Montalvo ,  veinti- 
cuatro de  Córdoba,  en  cuyo  oficio  sirvió  al  Emperador 
Carlos  V  en  tiempo  de  las  Comusidades.  Casó  con  doña 
María  Carrillo  de  Córdoba,  bija  mayor  de  Alfonso  Gu- 
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licrrez  de  los  Rios,  señor  del  Estado  de  Fernan-IN'unez, 
y  fueron  sus  hijos:  primero  ,  ü.  Diego  de  Cabrera,  dó- 
cimoprimcr  señor  de  la  casa  y  mayorazgo  de  Alboialias  y 
Montaivo,  vcinticualro  de  Córdoba,  por  merced  delEm-  * 
perador  de  O  de  Mayo  de  l.jJO,  caballero  del  hábito  do 
Santiago,  recibido  en  22  de  Julio  de  lliliO,  el  cual  casó 
con  doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  su  prima  her- 
mana ,  y  no  teniendo  sucesión  pasó  la  casa  y  mayorazgo 
á  su  hermano  segundo  ;  segundo,  D.  Alonso  de  Cabrera, 
último  varón  de  esta  linca  ,  dccimoscgiindo  señor  de  la 
casa  y  mayorazgo  de  Albolafias  y  Montaivo,  en  que  suce- 
dió por  muerte  de  su  iiermano  mayor  sin  sucesión  de  sus 
dos  matrimonios:  en  1I)!>4,  ante  Luis  ¡Nuñcz  de  Toledo, 
á  20  de  Setiem])re,  otorgó  carta  de  dote  en  favor  de  su 
mujer  doña  L^abel  Ponce  de  León,  hija  de  los  señores  de 
la  Torre  de  Palencia,  y  de  su  unión  nació  única  doña 
María  de  Cabrera ,  que  sucedió  en  el  mayorazgo  de  Al- 
bolafias,  y  murió  sin  sucesión,  aunque  casó  con  D.Juan 
Diaz  de  Cabrera,  señor  de  la  torre  de  Arias  Cabrera, 
Corregidor  de  las  ciudades  de  Alcalá  la  Real,  Loja  y  Al- 
hama.  El  D.  Alonso  otorgó  su  testamento  á  25  de  Setiem- 
bre de  1575  ante  Rodrigo  de  Molina ,  el  viejo,  el  cual  se 
abrió  en  dO  de  Noviembre  del  siguiente  año  ante  Luis 
Nuñez  de  Toledo,  mandando  le  enterrasen  en  la  capilla 
de  San  Martin  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  propia  de  sus 
antepasados,  donde  fundó  dos  capellanías  perpetuas,  de- 
jando en  su  codicilo  el  patronato  á  su  hija  doña  María,  y 
en  caso  de  que  no  tuviese  esta  sucesión,  á  su  mujer  doña 
Isabel  Ponce,  con  facultad  de  nomb:ar  Patrono.  Por 
otra  escritura  hizo  donación  á  su  hija  doña  María,  del 
cortijo  de  Yalverde,  cerca  de  Albolafias,  en  término  de 
Bujalancc ,  y  de  los  batanes  del  molino  de  Albolafias, 
quedando  vinculados  en  caso  que  su  hija  lograse  suce- 
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sion.  Su  mujer  doña  Isabel  le  sobrevivió  basla  159'2,  en 
que  á  29  de  Octubre  ,  ante  Rodrigo  de  Molina,  otorgó  su 
testamento ,  dejando  á  su  hija  por  universal  heredera- 
Esta  testó  en  Madrid  á  23  de  Octubre  de  1652  ante  Ni- 
colás de  Agüero,  y  muerta  en  11  de  Noviembre  siguien- 
te, se  abrió  su  testamento  á  petición  del  M.  Fr.  Luis  de 
Cabrera,  Prior  del  Convento  de  San  Felipe  de  esta  Cor- 
le, y  en  él  declara  sus  padres  y  esposo  Ü.  Juan  Diaz  de 
Cabrera,   de  quien  estaba  viuda. 

Doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  hija  de  los  refe- 
ridos Pedro  de  Cabrera ,  décimo  señor  de  la  casa  de  Al- 
bolafias,  y  de  mujer  doña  María  García  (barrillo  de  Cór- 
doba ,  casó  con  D.  Pedro  Gutiérrez  de  los  Rios,  heredero 
de  la  casa  de  Ascalonias,  por  cuyo  casamiento  se  radicó 
en  sus  descendientes  mayores  el  mayorazgo  de  Albola- 
fias,  como  se  verá  al  tratar  de  la  casa  y  linaje  de  Gutiér- 
rez de  los  Rios. 

Rodrigo  de  Cabrera  Méndez  de  Sotomayor,  veinti- 
cuatro de  Córdoba,  hijo  segundo,  como  se  ha  dicho,  de 
Diego  de  Cabrera,  señor  de  la  casa  de  Albolafias  y  Mon- 
talvo,  y  de  doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  sucedió 
en  el  mayorazgo  que  le  fundó  su  madre,  compuesto  de 
Jos  cortijos  del  Ochavo  y  Salmerón:  sirvió  al  Emperador 
Carlos  V  y  á  su  hijo  D.  Felipe  II.  De  éste  Monarca  sacó 
facultad,  despachada  en  Madrid  á  1."  de  Abril  de  1574, 
refrendada  del  Secretario  Juan  Vázquez  deSalazar,  para 
fundar  segundo  mayorazgo  en  su  hijo  segundo  D.  Diego, 
en  virtud  de  la  cual,  á  O  de  !\Iayo  siguiente,  ante  Juan 
Clavijo  ,  escribano  público  de  Córdoba,  fundó  mavorazgo 
regular  en  dicho  hijo  y  sus  descendientes  legiiimos,  lla- 
mando por  su  orden  las  lineas  de  sus  hijos  D.  Rodrigo, 
primogénito;  doña  Ana  y  su  descendencia  legítima;  doña 
Leonor,  mujer  ile  su  sobrino  D.  Diego  de  Cabrera,  se- 
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ñor  de  la  casa  de  Albolaíias,  con  (al  que  los  sucesores 
en  este  mayorazgo  fuesen  nacidos  de  legitimo  matrimo- 
nio, y  no  legitimados;  y  finalmente,  llamó  á  su  niela 
doña  Juana  de  Guzman,  hija  de  doña  Beatriz,  su  hija  di- 
funta. Los  bienes  de  este  mayorazgo  fueron  las  casas 
principales  de  la  Collación  de  Santo  Domingo,  el  cortijo 
del  Octavillo  en  término  de  Pedro  Abad,  que  liabia  com- 
prado el  fundador  á  D.  Pedro  Portocarrero  de  Ilaro,  hijo 
segundo  de  los  señores  del  Carpió;  un  censo  de  100,000 
maravedís;  mitad  de  ^200,000  que  por  privilegio  gozaba 
sobre  las  Alcabalas  de  la  llambla  y  su  término  realengo. 
Otorgó  su  testamento  en  i  de  Muyo  de  lb74  ante  Pedro 
Muñoz,  escribano  público  de  Córdoba,  en  el  cual  decla- 
ra que  gozaba  por  titulo  de  mayorazgo  fundado  por  su 
madre,  el  cortijo  del  Ochavo  con  otras  22  aranzadas  de 
viñas  y  majuelos  en  término  de  Pedro  Abad ,  y  el  here- 
damiento de  Salmerón  en  término  de  Santaella,  y  quo 
debe  suceder  en  él  su  hijo  primogénito  1).  liodrigo  Mén- 
dez de  Sotomayor,  veinticuatro  de  Córdoba,  ó  instituyó 
por  sus  herederos  por  iguales  parles  á  sus  hijos  y  nieta. 
En  24  de  Julio  de  1j54,  ante  Alonso  de  Toledo,  otorgó 
sus  capítulos  matrimoniales  para  casar  con  doña  Andrea 
de  Córdoba,  con  dote  de  900,000  maravedís  de  que  otor- 
ga carta  en  9  de  Febrero  de  Vó'i\  ante  Pedro  Rodrigucz. 
Doña  Andrea  de  Córdoba  otorgó  su  testamento  en  !3  de 
Enero  de  1583  ante  Lorenzo  Fernandez  de  Bucnrostro, 
escribano  público  de  Córdoba,  por  el  cual  mandó  se  la 
sepultase  con  su  marido  en  la  Catedral,  é  instituyo  por 
lieredcros  á  sus  hijos,  que  fueron  :  D.  Ilodrigo  de  Cabre- 
ra Méndez  de  Sotomayor,  sucesor  en  la  casa  y  mayorazgo 
de  su  padre,  que  murió  sin  sucesión,  aunque  casó  con 
doña  Juana  de  Valderrama  Cabeza  de  Daca;  D.  Diego  de 
Cabrera  y  Sotomayor,  que  sigue;  doña  Leonor,  que  ca- 
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só  dos  veces  sin  sucesión,  !a  una  con  D.  Dic¿,'o  do.  Ca- 
brera, suprimo  hermano,  señor  de  AibolafiasyMonlalvn, 
veinticuatro  de  Córdoba;  y  la  segunda,  con  D.  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  ,  Comendador  de  la  Fuente  del 
Moral  y  casas  de  Ciudad-Real ,  Gentil-lionibrc  de  S.  M., 
Capitán  General  del  Reino  de  Murcia  ;  doña  Reatriz,  (jue 
con  dote  de  4,000  ducados  casó  con  D.  Juan  Fernandez 
(le  Cárcamo ,  de  quien  tuvo  por  liija  á  doña  Juana  ,  lie- 
redcra  déla  casa  y  hacienda  de  sus  padres,  mujer  de 
Andrés  Poncc  de  León,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
Sevilla,  de  cuya  unión  proceden  por  mayoría  las  casas  de 
D.  Martin  Alfonso  de  Córdoba,  Cárcamo  y  Vargas,  señor 
de  Fuenreal  y  el  Genovós,  la  de  los  señores  de  la  torre 
de  Falencia  ,  la  de  los  señores  de  Toba  y  el  Fontanar  y 
la  de  los  señores  de  la  Harina,  actuales  Condes  de  Hor- 
nachuelos;  doña  Ana,  que  casó  con  D.Pedro  de  Ángulo, 
señor  del  mayorazgo  de  Leonis,  veinticuatro  de  Córdoba, 
llevando  en  dote  8,000  ducados,  y  no  liabicndo  dejado 
sucesión,  dio  ¡lodcrcs  á  su  marido  y  á  su  hermano  don 
Diego,  poruña  cláusula  de  su  testamento,  para  que  fun- 
dasen un  patronato  en  Santa  María  de  Gracia  para  dotes 
de  Religiosas  de  ambos  linajes,  en  que  debian  alternar 
los  Cabreras  y  los  Ángulos.  Llamó  al  patronato  á  su  ma- 
rido D.  Pedro  de  Ángulo ,  y  á  sus  sucesores  en  el  mavo- 
razgo,  y  á  D.  Diego  de  Cabrera  su  hermano,  á  sus  hijos 
y  descendientes  legítimos;  y  doña  Inés,  Religiosa  en 
Santa  María  de  las  Dueñas. 

D.  Diego  de  Cabrera  y  Solomayor,  hijo  segundo  de 
Rodrigo  y  de  su  mujer  doña  Andrea  de  Córdoba ,  suce- 
dió no  solamente  en  la  mejora  del  tercio  y  quinto,  que 
le  fundó  su  padre,  sino  también  en  la  casa  y  mayorazgo 
de  Salmerón  y  el  Ochavo  ,  fundados  por  su  abuela  pater- 
na doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  por  haber  muer- 
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to  sin  sucesión  su  hermano  mayor  D.  Hodrigo'en  \59í: 
sirvió  diez  anos  en  el  ejército  de  Lombardia,  con  ocho  es- 
cudos de  ventaja,  en  la  compañía  de  Martin  de  Flores, 
con  quien  se  señaló  en  la  expugnación  del  castillo  del 
Final:  sirvió  de  Alférez  del  Capitán  Palomino  en  la 
guerra  de  las  Alpujarras  conlr;i  los  moros  del  Reino  de 
Granada  :  volvió  á  Lombardia  con  D.  Juan  de  Austria  ,  y 
se  halló  en  la  batalla  naval  de  Lepanto,  donde  quedaron 
destrozadas  las  formidables  fuerzas  del  Imperio  Otoma- 
no, y  á  los  pocos  años  volvió  á  España  por  haber  muer- 
to su  hermano  mayor,  y  fué  venticualro  de  Córdoba  por 
renuncia  de  su  padre,  desde  !21  de  Junio  de  lo74:  en 
28  de  Junio  de  loSlJ,  hallándose  enMadrid,  otorgó  su  tes- 
lamenlo  ante  Juan  Palomares,  escribano  de  S.  M.,  des- 
pués en  Noviembre  de  KíOi),  estando  en  Valladolid,  hizo 
codicilo  ante  el  mismo  escribano,  coníirmando  su  testa- 
mento y  aclarando  varias  deudas,  entre  las  cuales  era  una 
de  400  ducados  á  los  herederos  de  doña  María  García 
Carrillo,  su  primera  mujur  difunta,  [)rocedentes  de  su 
dote  y  arras.  Casó  segunda  vez  en  10  de  Julio  de  1599 
con  doña  Leonor  Vcnegas  de  la  Cueva,  en  la  que  pro- 
creó por  hijos:  primero,  á  doña  Andrea  de  Córdoba,  bau- 
tizada en  la  parroquia  de  Santo  Domin;;o  de  Silos  en  5 
de  Enero  de  1601,  y  murió  en  Granada  en  11  de  Setiem- 
bre de  1004;  segundo,  D.  Rodrigo  Méndez  de  Sotoraa- 
yor,  bautizado  en  Granada  en  la  parroquia  de  Santa  Ana 
á  20  de  noviembre  de  1002,  el  cual  casó  con  doña  Lui- 
sa Carrillo  y  murió  sin  dejar  sucesión;  terrero,  doña 
Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  bautizada  en  Granada  en 
19  de  Enero  de  IGOb  en  dicha  iglesia,  y  murió  en  Cór- 
doba donde  está  enterrada  en  la  capilla  'de  la  catedral, 
en  28  de  Setiembre  de  IGOo;  cuarto,  doña  Andrea  de 
Córdoba  ,  bautizada  en  la  parroquia  de  Santo  Domingo 

TOMO     IV.  5 
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de Córdoba  á  8  de  Febrero  de  ICOG,  y  muerta  en  21  da 
Octubre  del  mismo  año;  quinto,  doria  Mnria  de  Cabre- 
ra, bautizada  en  la  última  iglesia  en  10  de  Marzo  de  1607 
y  casada  con  D.  Antonio  Gutiérrez  de  los  Rios,  quinto 
señor  de  Miranda,  veniicuatro  de  Córdoba,  caballero  do 
la  orden  de  Calatrava  y  Capitán  en  la  guerra  de  Catalu- 
ña,  donde  murió  peleando  contra  los  rebeldes  de  su  le- 
vantamiento, de  cuya  unión  proceden  los  Vizcondes  de 
Miranda,  con  mayorazgo  de  secundo,  fundado  por  doña 
María  Cabrera;  los  Condes  de  Gavia,  Vizcondes  de  los 
Caslellones;  las  casas  de  D.  José  de  Guzman  Venegas 
Carrillo  y  Aguilera,  de  D.  Fernando  Oribe  y  Villalon  y 
otras ;  sesto ,  D.  Antonio  ,  que  sigue  ;  séptimo  ,  D.  Alon- 
so de  Cabrera  y  Sotomayor ,  caballero  profeso  de  la  or- 
den de  San  Juan  desde  1.°  de  Enero  de  1C15  basta  que 
murió  á  vista  de  Malla;  octavo,  D.  Diego  de  Cabrera  y 
Sotomayor,  que  murió  recien  bautizado;  noveno,  doña 
Isabel  de  Cabrera,  monja  en  el  convento  de  Sania  María 
de  Gracia;  décimo,  doña  Agustina  de  Cabrera,  que  murió 
de  dos  años  de  edad  ;  y  undécimo,  D.  Diego  de  Cabrera 
y  Sotomayor,  que  nació  en  22  de  Mayo  de  1615,  de 
cuyo  sobreparto  murió  su  madre,  siguiéndola  él  á  los 
pocos  dias. 

D.  Antonio  de  Cabrera  y  Sotomayor,  cuarto  señor  de 
esta  casa  y  mayorazgo  por  muerte  de  su  hermano  mayor 
sin  sucesión,  fué  caballero  de  la  orden  de  San  Juan  y 
después  de  Calatrava,  y  vcnticuatro  de  Córdoba;  fué 
bautizado  en  la  parroquia  antedicha  de  Santo  Domingo 
en  17  de  Setiembre  de  1608.  Por  dote  de  su  mujer  re- 
cibió el  bábito  de  Calatrava ,  por  merced  despachada  en 
Madrid  á  8  de  Mayo  de  1629  refrendada  del  Secretario 
D.  Antonio  Carnero.  En  este  mismo  año  ocurrió  la  des- 
graciada muerte  do  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba, 
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Comendador  de  Mestonza  en  Calatrava  ,  _v  liallándose 
complicado  en  ella  D.  Antonio  Cabrera,  se  retiró  á  Portu- 
gal,  donde  murió  el  sábado  11  de  Octubre  de  1031  en 
la  villa  de  Campo  Mayor.  Fuó  casado  con  doña  Ana  de 
Caicedd  y  Saavedra,  la  cual  á  mas  de  la  mcrded  de  há- 
bito referida  llevó  en  dote  8,000  ducados,  como  consta 
déla  escritura  de  capitulaciones  otorgada  en  A  de  Junio 
de  1627  ante  Rodrigo  de  Molina,  el  Mozo:  en  1.°  de 
Agosto  de  1G29  otorgó  'D.  Antonio  la  carta  de  dote  ante 
Nicolás  Damas,  escribano  público.  En  2  de  Febrero  de 
1636,  ante  Nicolás  Damas  de  Luque,  concurriendo  de  la 
una  parte  doña  Catalina  de  Cárdenas,  viuda  de  D.  Pedro, 
Señor  de  Ascalonias,  D.  Diego  Francisco  Gutiérrez  de 
los  Ríos  y  Cabrera  ,  su  hijo  mayor  beredero  ,  caballero 
del  orden  de  Alcántara  ,  señor  de  Ascalonias,  con  facul- 
tad de  su  madre  y  de  su  curador  ad  litem  ,  |y  de  la  otra 
parte  doña  Ana  de  Caicedo  y  Saavedra ,  viuda  también 
del  señor  de  la  Vega  ,  como  lutora  de  D.  Diego  de  Ca- 
brera y  Sotomayor,  hijo  de  su  primer  matrimonio,  otor- 
garon cierta  concordia  sobre  los  mayorazgos  de  Albola- 
lias  y  Montalvo,  siendo  la  sustancia  que  la  casa  de  Asca- 
lonias quedase  con  los  cortijos  de  Albolafias,  Aibolafucla, 
Alzapierna  ,  Pozo  Calero  ,  la  Aceña  y  batanes  de  Albola- 
fia ,  porque  eran  los  bienes  comprendidos  en  la  funda- 
ción de  Juan  Maitincz  del  Alcázar  con  las  casas  principa- 
les de  San  Miguel,  y  D.  Diego  de  Cabrera  y  Sotomayor 
llevase  los  cortijos  de  Montalvo  y  el  Sanchuelo,  que  per- 
tenecían al  mayorazgo  fundado  ])or  doña  Inés  Alfonso 
del  Alcázar.  Remitida  esta  concordia  al  Consejo,  se  des- 
pachó cédula  de  aprobación  en  24  de  Mayo  de  1G38  fir- 
mada de  S.  M.,  del  Arzobispo  de  Granada  y  de  los  Seño- 
res del  Consejo  de  Castilla.  Doña  Ana  sobrevivió  hasta  1 
de  Octubre  de  1641  ,  dia  en  que  se  abrió  su  testamento, 
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otorgado  cinco  días  antes  en  presencia  de  Andrés  Rodri- 
guez  de  la  Cruz,  escribano  [lúblico  de  Cúrdoba,  por  él 
mandó  se  la  enterrase  en  la  capilla  de  la  catedral  de  los 
Cabreras,  y  fundó  vinculo  del  tercio  y  remanente  de  to- 
dos sus  bienes  en  su  hija  doña  Beatriz  Maria  de  la  Cerda 
y  Mendoza,  encomendando  su  educación  á  su  hermana 
doña  Aldonza  ;  declaró  que  su  hijo  D.  Diego  sucedía  en 
el  mayorazgo  de  su  padre  D.  Antonio  y  en  los  bienes 
agregados  por  la  concordia  ,  y  su  hijo  D.  Fernando  An- 
tonio sucedía  en  el  mayorazgo  de  la  Vega  y  en  los  dere- 
chos del  mayorazgo  de  Raeza  por  la  linea  de  Mendoza 
que  tenian  pendientes  en  Granada. 

D.  Diego  de  Cabrera  Solomayor  y  Ángulo  ,  hijo  úni- 
co de  D.  Antonio  de  Cabrera  y  Sotomayoi,  Caballero  de 
la  ófden  de  Calatrava  ,  venlicualro  de  Córdoba,  y  de  su 
mujer  doña  Ana  de  Caicedo  y  Saavedra,  sucedió  en  el 
mayorazgo  do  Salmerón  por  la  muerte  intempestiva  de  su 
padre  en  1631;  fué  bautizado  en  la  parroquial  de  San 
Andrés  en  12  de  Setiembre  de  1629  :  en  7  de  Febrero 
de  1640  le  hizo  S.  M.  merced  de  hábito  de  Alcántara, 
que  recibió  en  10  de  Abril  del  mismo  año  en  el  monas- 
terio de  Santa  Maria  de  Gracia  ;  fué  venticuatro  de  Cór- 
doba:  en  21  de  Junio  de  IG51  concertó  su  casamiento 
con  doña  Maria  Camilo  de  Córdoba ,  hija  del  señor  dt- 
la  Barquera,  las  Quemadas  y  doña  Sol,  por  escritura 
ante  Nicolás  Damas  de  Luqvic  y  dispensación  apostólica, 
y  hermana  de  D.  Diego  de  Godoy,  primer  Conde  de  Val- 
delagrana;  después  en  20  de  Febrero  de  1075,  ante  Juan 
Diaz  de  Galarza,  escribano  público,  siendo  viudo,  volvió 
á  casar  con  doña  Catalina  Fernandez  de  Argote,  viuda 
del  Vizconde  de  Miranda,  en  la  que  no  logró  sucesión. 
Otorgó  D.  Diego  dos  testamentos,  el  primero  en  9  de 
Setiembre  de  1070  ante  Juan  del  Hierro  siendo  aun  viu- 
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<lo  (le  su  primera  mujer,  y  el  segundo  en  9  de  Mayo  de 
i70I  ante  Agustín  do  Gúngora  ,  en  el  cual  instituye  por 
sus  iierederos  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  que 
fueron  D.  Antonio  de  Cabrera  y  Sotomayor,  qne  siendo 
primogénito,  empezó  á  servir  á  S.  M.  en  la  compañía  de 
infantería  del  Capitán  D.  Martín  Alfonso  de  Cea,  en  el 
lercio  de  Maestre  de  Campo  Marqués  de  la  Jamaica  ,  y 
murió  en  la  Real  Armada  á  bordo  de  la  galera  yuc^ira 
Señora  de  la  Almudena  en  3  de  Febrero  de  iG73  ;  don 
Pedro  de  Cabrera  y  Sotomayor,  qne  sirvió  en  la  misma 
compañía  que  su  hermano  y  murió  en  el  mismo  galeón 
en  10  de  Marzo  de  1075;  D.  Diego,  que  sigue;  doña 
Ana  de  Cabrera,  que  viuda  de  D.  Pedro  de  Cárdenas  y 
Ángulo,  murió  religiosa  en  Santa  María  de  (Jracia ;  doña 
María  de  Cabrera,  segunda  mujer  de  D.  Lope  González 
de  Hoces,  Conde  de  Hornachuelos ,  Comendador  de  Vi- 
llafranca,  de  quien  tuvo  por  hijas  á  doña  María  de  Hoces 
y  Cabrera,  Priora  de  Santa  María  de  Gracia  ;  á  doña  Jo- 
sefa González  de  Hoces ,  mujer  de  D.  Juan  Fernandez 
Galindo,  Conde  de  Casa  Galindo  ,  de  quienes  proceden 
los  demás;  y  doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  reli- 
giosa profesa  en  Santa  María  de  Gracia. 

D.  Diego  de  Cabrera  Sotomayor  y  Ángulo  ,  hijo  ter- 
cero,  sucedió  en  la  casa  y  mayorazgo  de  sus  padres  por 
muerte  sin  sucesión  de  sus  hermanos  mayores;  fué  bau- 
tizado en  la  parroquia  de  Santo  Domingo  á  9  de  Julio  de 
16(52:  en  15  de  Diciembre  de  1G92  vistió  el  hábito  de 
Calatrava;  sirvió  al  Rey  D.  Felipe  V:  en  1702  cuando  el 
Duque  de  Ormont  y  el  Principe  George  de  Armcsiad  in- 
vadieron las  costas  de  Andalucía  con  poderosa  armada, 
concurrió  D.  Diego  de  los  primeros  á  defender  los  puer- 
tos y  ciudades  marítimas  con  las  tropas  comandadas  por 
D.  Francisco  del  Castillo,  Marqués  de  Villadsrias,  por 
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CUYOS servicios  le  lionró  S.   M.   con   la   llave  de  Geo;.- 
hombre  de  su  cámara  ,   de  que  prestó  juramento  en  :¿ 
de  Febrero  de  1712.  Capituló  su  casamiento  en  7  :,; 
Enero  de  1705  con  doña  Teresa  María  Goraez  de  Cáruí- 
nas  y  Armentia  ,  hija  del  segundo  Vizconde  de  Villaní;;- 
va  de  Cárdenas,  con  dispensación  apostólica  por  su  ;.;- 
gundo  grado  de  consanguinidad  y  dote  de  15,000  duc;- 
dos,  con  las  arras  de  su  marido  de 0,000  ducados,  segi.i 
carta  de  dote  de  8  de  Knero  de  1703  ante  Pedro  Jura:; 
de  Monleraayor  j  partida  de  casamiento  de  dos  dias  de.- 
pues.  Otorgó  D.  Diego  poderes  para  testar  á  su  mujer  t ; 
Mayo  de  1738,  siendo  ya  Condesa  propietaria  de  Vill:- 
nueva  de  Cárdenas,  la  cual  en  2  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  ante  Diego  Juan  de  Pineda, otorgó  el  Icstamen;: 
de  su  marido,  arreglándose  en  todo  á  sus  disposicione; 
y  fueron  sus  hijos:  primero  ,  D.  Diego,  que  sisue  ;  se- 
gundo, D.  Pedro  José  Cabrera  y  Cárdenas,  bautizado  t- 
la  parroquia  de  Santo  Domingo  en  11  de  Agosto  de  17K 
Dean  y  Canónigo  de  la  Santa  iglesia  de  Córdoba,  Exa- 
minador y  Juez  sinodal  de  su  obispado;  tercero,  D.  Ar- 
tonio  de  Cabrera  y  Cárdenas,  Teniente  Coronel  de  ejói- 
cito  ,  Sargento  mayor  de  la  Plaza  de  Tortosa  ,  que  cele- 
bró dos  matrimonios,  el  segundo  con  doña  Josefa  de  R¡- 
y  Morales,  de  quien  no  tuvo  sucesión  ,  y  el  primero  coi 
doña  María  Teresa  de  Casasnovas,  de  cuya  unión  nacie- 
ron D.  Vicente  de  Cabrera  ,  que  por  los  años  1800  ser- 
via en  Heales  Guardias  de  Corps,  D.  Andrés,  Subtenieti- 
te  en  el  Real  cuerpo  de  artillería,  doña  María,  casada  con 
D.  Joaquín  de  Ayala,  Conde  de  Ccdillo,  Coronel  de  ejér- 
cito y  Capitán  de  Reales  Guardias  de  Infantería  Españo- 
la ,  y  otras  dos  hijas ,  de  las  que  la  una  fué  religiosa  en 
la  Concepción  de  Tortosa  ;  cuarto  ,  D.  Alonso  José,  que 
raurió  de  dos  años  de  edad  por  Abril  de  1721  ;  quinto, 
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D.  José  Alfonso  ,  que  murió  sin  fstado  en  "2  tie  Junio  de 
4742  ;  seslo  ,  doña  María  del  Sol ,  Abadesa  en  el  monas- 
terio del  Cislér ;  séptimo  ,  doña  María  Ana  ,  que  casó  en 
Antequera  con  D.  Antonio  de  Calvez  y  Segura  ,  Regidor 
perpetuo  de  aquella  ciudad  ,  cuya  ascendencia  se  tratará 
en  la  casa  de  Calvez;  octavo,  doña  Josefa  María,  que 
murió  profesa  en  el  monasterio  de  Santa  Clara;  noveno, 
doña  Teresa  Mana,  Priora  en  el  convento  de  Sania  Ma- 
ría de  Gracia;  décimo  ,  doña  Ana  María  ,  que  murió  don- 
cella en  20  de  Diciembre  de  1731  ;  y  undécimo,  doña 
Francisca  Javiera  ,  que  casó  con  D.  Ares  José  de  Neira, 
octavo  Marqués  de  Lorenzana,  señor  de  grandes  patrona- 
tos, villas  y  lugares  en  el  Reino  de  León,  Alguacil  mayor 
de  su  adelantamiento,  cuya  ascendencia  y  sucesión  se 
dirá  en  la  casa  de  Neira. 

D.  Diego  de  Cabrera  Méndez  de  Sotomayor  sucedió 
por  muerte  del  Conde  su  padre  en  solo  el  mayorazgo  de 
su  varonía,  porque  aun  vivia  la  Condesa  propietaria  su 
madre.  Casó  dos  veces,  la  primera  con  doña  Ana  María 
de  la  Cerda,  hija  de  los  quintos  Marqueses  de  la  Rosa  y 
de  la  Mota  de  Trejo,  en  Madrid  á  2G  de  Octubre  de  1754, 
según  se  capituló  ante  José  Francisco  de  Silva,  escriba- 
no de  S.  M.,  prometiendo  los  Marqueses  á  su  hija  50,000 
ducados  de  dote,  de  los  que  entregaron  20,000  en  dine- 
ro de  contado,  de  que  otorgó  carta  de  pago  D.  Diego  de 
Cabrera,  y  los  10,000  restantes  se  estipuló  'pa  gar 
en  dinero  á  500  ducados  cada  un  año.  D.  Diego  ofreció 
en  arras  10,000  ducados,  según  consta  de  las  escrituras 
y  poderes  que  dicha  señora  otorgó  á  su  marido  para  tes- 
tar en  8  de  Agosto  de  1709  ante  Diego  Juan  de  Pinedo, 
escribano  público  de  Córdoba.  Murió  al  dia  siguiente  y 
fué  sepultada  en  la  catedral  de  Córdoba  en  la  capilla  de 
su  marido,  como  lo  habia  dispuesto  en  sus  poderes,  en 
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virtud  de  los  cuales  D.  Diego  en  4  de  Setiembre  formó 
su  testamento,  en  que  instituyó  por  único  heredero  á  su 
hijo  D.  Fernando  ,  úriieo  que  le  quedaba  de  este  matri- 
monio por  haber  muerto  niño  D.  Diego.  D.  Fernando 
fué  heredero  del  Condado  de  Viiianueva  de  Cárdenas 
con  todos  los  rnayora7.gos  de  su  abuela  paterna  v  los  de- 
rechos al  mayorazgo  de  Sicilia,  fundado  por  su  bisabuela 
materna  doña  Angela  Castell!,  poseedor  del  mayorazgo 
de  Salmerón,  Montalvo  y  el  Sanchuelo,  y  del  mayorazgo 
fundado  por  D.  Pedro  de  Ángulo  y  Berrio,  séptimo  se- 
ñor de  la  villa  y  castillo  de  la  Morena,  señor  de  los  mayo- 
razgos de  Tolotc  y  Marquillos,  para  los  descendientes  de 
su  primo  D.  Martin  de  Ángulo  ,  venticuatro  de  Córdoba, 
que  ganó  en  sala  de  Mil  y  Quinientas  por  apelación  de 
la  Heal  Chancilleria  de  Granada.  Muerta  doña  Ana  María 
de  la  Cerda,  casó  D.  Diego  segunda  vez  con  doña  María 
Antonia  Fernandez  de  Valenzuela ,  viuda  de  D.  Pedro 
Fernandez  de  Mesa  ,  quinto  Marques  de  Villaseca,  señor 
del  Chanciller,  para  cuyo  matrimonio  se  sacó  cédula  de 
S.  M.  despachada  en  Aranjurz  á  18  de  Junio  de  1741 
para  que  sin  embargo  de  pasar  la  .Marquesa  viuda  á  se- 
gundas nupcias,  continuase  en  la  tutoría  y  curadoría  de 
su  hija  la  Marquesa  propietaria.  I-a  dote  prometida  pasó 
de  20,000  ducados  y  las  arras  ofrecidas  por  D.  Diego 
8,000,  según  escritura  de  15  de  Agosto  de  17/i-l  ante 
Diego  Juan  de  Pineda.  Duró  esta  unión  hasta  11  de  No- 
viembre de  174d  en  que  falleció  1).  Diego,  habiendo 
otorgado  poderes  á  su  mujer  para  testar  en  29  de  Octu- 
bre ante  el  mismo  escribano  ,  la  cual  en  virtud  de  esia 
facultad  otorgó  el  testamento  de  su  marido,  conformán- 
dose con  los  poderes,  declarando  que  los  10,000  ducados 
de  las  arras  prometidas  en  el  primer  matrimonio  habian 
sido  reducidas  por  S.  M.  y  señores  de  su  Consejo  á  solo 
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4,Ü00;  que  de  la  dolé  so  dcbia  rebajar  el  quinto  en  que 
su  marido  liabia  sido  iieredero  de  su  primera  mujer;  que 
los 8,000  ducados  de  sus  arras liabian  sido  reducidos  por 
decreto  real  á  solos  2,000;  que  su  dolé,  arras  y  2,000 
ducados  de  viudedad  se  habiau  consij^nado  sobre  las 
rentas  de  sus  ma3orazg05;  que  su  marido  D.  Diego  no 
se  babia  mezclado  en  la  administración  de  los  bienes  y 
rentas  de  los  mayorazgos  de  Villaseca  ;  que  en  el  mayo- 
razgo de  su  marido,  sus  derechos  y  acciones  sucedía  don 
Fernando,  su  liijo  mayor  del  primer  matrimonio,  que 
del  suyo  liabian  procedido  D.  Diego  y  D.  Luis,  nacidos 
en  vida  de  su  marido,  y  doña  Teresa  que  nació  después 
en  2G  de  Diciembre  de  174b.  Instituyó  á  lodos  por  uni- 
versales herederos.  El  D.  Diego  de  Cabrera  ,  sucedió  en 
la  casa  y  mayorazgo  de  sus  abuelos  maternos  y  fué  bau- 
tizado en  la  catedral  por  su  Lio  paterno  D.  Pedro  de  Ca- 
brera ,  Dean  y  Canónigo  en  10  de  Junio  de  i742.  Don 
Luis  de  Cabrera  lo  fué  también  por  el  mismo  en  20  de 
Abril  de  1744,  y  doña  Teresa,  postuma,  igualmente  en  2G 
<le  Diciembre  de  174d. 

D.  Fernando  de  Cabrera,  sesto  Conde  de  Villanueva 
de  Cárdenas,  señor  de  la  casa  y  mayorazgo  de  Salmerón, 
Montalvo  y  el  Sancluielo,  sucesor  en  los  demás  mayoraz- 
gos y  derechos  de  sus  abuelos  paternos ,  entre  ellos  el 
mayorazgo  de  Ángulo  que  ganó  por  ejecutoria  en  sala  de 
Mil  y  Quinientas,  casó  con  doña  Ana  Rafaela  Fernandez 
de  Mesa,  sesta  Condesa  propietaria  de  Villaseca  en  Mayo 
de  1752  ,  señora  de  los  mayorazgos  de  Benazurera  ,  Al- 
gorfillas,  Fuencubierta  ,  con  todos  sus  agregados  y  jia- 
ironalos,  como  son  las  villas  de  Belmonte,  Moraíalla, 
Añora  del  Cojo,  Herrera  de  los  Palacios,  Sahurdoncs, 
Salares,  Algarrobo,  Venescalera,  Alcaucin,  Daralcalde, 
Viveros  y  el  Boyero.  Estos  señores  lograron  copiosa  su- 
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cesión  en  D.  Rafael  de  Cabrcrra  ,  que  murió  niño,  don 
Pablo  de  Cabrera,  que  laiDbien  falleció  en  la  infantil 
edad  ,  doña  María  Dolores  de  Cabrera  ,  doña  María  Ra- 
faela de  Cabrera,  D.  Diego  de  Cabrera,  primogénito  en 
1779,  a  quien  ba  sucedido  el  M.  1.  Sr.  D.  Juan  Bautis- 
ta Cabrera  y  Rernuy,  actual  Marqués  de  Fuentes,  de  la 
Rosa ,  Conde  de  la  Jarosa  ,  de  Talarte  y  de  Villanueva 
deCárdanas,  etc.;  D  Jos6  de  Cabrera,  del  hábito  de 
San  Juan  ;  D.  Francisco  de  Paula  de  Cabrera  ,  del  mis- 
mo hábito;  D.  Juan  de  Dios  de  Cabrera,  caballero  de  la 
propia  orden  ;  doña  María  Andrea  de  Cabrera,  y  D.  Ra- 
món de  Cabrera. 

Gómez  de  Cabrera  ,  hijo  segundo  de  Fernando  Diar. 
de  Cabrera,  sesto  señor  del  castillo  y  heredamiento  de 
su  apellido,  venticuatro  de  Córdoba  y  Embajador  al  Rey 
de  Granada,  y  de  doña  .Mayor  Vencgas,  su  mujer,  suce- 
dió en  el  Mayorazgo  fundado  por  sus  padres,  que  sub- 
sistió en  virtud  de  la  sentencia  pronunciada  por  los  Jue- 
ces arbitros;  fué  venticuatro  de  Córdoba  basta  25  de 
Octubre  de  1457  en  que  fué  recibido  su  hijo  Fernando; 
asistió  á  firmar  las  ordenanzas  de  aquella  ciudad  hechas 
hasta  dicho  año,  en  que  renunció  el  oficio  en  su  hijo; 
sirvió  á  los  Reyes  D.  Knrique  MI  y  D.  Juan,  su  hijo,  en 
las  guerras  contra  moros,  principalmente  en  la  conquis- 
ta de  Antequera  y  en  la  batalla  de  las  Higueras;  casó  con 
doña  Constancia  Ruiz  de  Aguayo,  hija  del  cuarto  señor 
de  los  Galapagares,  y  fué  su  hijo  Fernando  Diaz  de  Cabre- 
ra, que  sucedió  en  la  casa  y  mayorazgo  de  Torres  Ca- 
brera, y  aunque  Morales  añade  por  hijo  segundo  de  este 
matrimonio  á  i.ope  Ruiz  de  Cabrera,  tronco  de  las  lineas 
de  Alcalá  ,  Baena  y  Castro  del  Rio,  señores  del  Brama- 
dero y  otros  heredamientos,  lo  cierto  es  que  este  caba- 
llero fué  hijo  segundo  de  Antonio  Ruiz  de  Cabrera  y  de 
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su  mujer  doña  María  RoJriguez  Je  Peralla  ,  y  lieraiano 
de  Gonzalo  Ruiz  de  Cabrera,  que  fué  el  primogónito  y 
murió  sin  sucesión  do  doña  Isabel  de  Cabrera,  que  en 
i463  casó  con  Pedro  Fernandez  de  Godoy,  como  consta 
de  las  capitulaciones  matrimoniales,  en  las  que  concurre 
Lope  y  su  berraana  doña  Agustina,  declarando  que  lodos 
tres  son  iiijos  de  los  mencionados  D.  Antonio  y  su  mujer 
doña  María  llodriguez.  lista  doña  Agustina  en  1482  era 
tutora  de  sus  sobrinos  Francisco  de  Godoy,  doña  Elvi- 
ra y  doña  Constancia  Muñiz  de  Godoy,  liijos  de  su  iier- 
mana  doña  Isabel,  en  cuya  linca  florecieron  los  dos 
grandes  Maestros  Fr.  Pedro  de  Cabrera,  Religioso  Geró- 
nimo, Maestro  de  Prima  en  el  Real  Convento  del  Esco- 
rial, y  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  Religioso  de  Santo  Do- 
mingo, erudito  Predicador  de  los  Reyes,  bjios  ambos 
de  Francisco  de  Godoy  Cabrera  ,  que  sirvió  al  Empera- 
dor Carlos  V  en  varias  jornadas  y  en  el  Perú  contra  Pi- 
zarro,  y  de  su  mujer  doña  Maria  Manuel,  luja  de  los  Go- 
bernadores de  la  isla  de  San  Miguel.  El  matrimonio  ci- 
tado consta  por  el  testamento  y  fundación  del  mayorazgo 
de  Torres  Cabrera  ,  y  por  el  testamento  de  Fernando 
Ruiz  de  Aguayo  ,  señor  de  los  Galapagares,  y  la  filiación 
de  su  bijo  Fernando  Diaz,  consta  por  la  carta  dotal  y 
otras  escrituras. 

Fernando  Diaz  de  Cabrera,  octavo  señor  de  de  la  Tor- 
re de  su  apellido  ,  vasallo  del  Rey  ,  veinticuatro  de  Cór- 
doba ,  que  mereció  el  renombre  de  Bravo  por  los  ser- 
vicios que  prestó  á  su  costa  en  las  guerras  contra  moros 
á  los  señores  Reyes  D.  Enrique  IV  y  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico,  señalándose  en  las  conquistas  de  Granada  en 
1470,  ante  Pedro  Sancbcz  y  Pedro  Fernandez  de  Maque- 
da  ,  escribanos  de  Córdoba,  capituló  casar  otorgando 
carta  dotal  á  su  mujer  doña  Urraca  Méndez  de  Sotomayor 
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de 23,000  maravedises  además  del  heredamiento  de 
Fonlalva,  y  oíros  2,000  maravedises  de  renta  de  las  Al- 
caicerias  y  Almotadacias  de  Córdoba,  y  le  prometió  en 
en  arras  bO.OOO  maravedises.  Después,  á  fines  de  1471, 
vendieron  ambos  consortes  la  renta  de  las  Alcaicerias  á 
su  sobrino  George  Méndez  de  Sotomayor,  veinlicualro 
de  Córdoba,  en  precio  de  23,000  maravedises,  según  la 
gozaba  doña  Urraca  por  donación  de  su  hermano  Alfon- 
so, de  que  tomó  posesión  el  comprador  en  26  de  Mayo 
(]e  Í472  ante  los  escribanos  Pedro  Sánchez  y  Fernán 
González.  De  su  nnion  nacieron:  primero,  Francisco  de 
Cabrera ,  que  sigue  ;  segundo  ,  doña  Mencía  Ruiz  de 
Cabrera,  mujer  de  Moscn  Bernardo  Juan  de  Cabrera,  na- 
tural de  Cataluña,  que  fué  á  Córdoba  con  los  Reyes  Ca- 
tólicos con  motivo  de  las  guerras  de  Granada,  y  fué  su 
hijo  Juan  de  Cabrera ,  que  casando  con  doña  Aldonza 
Fernandez  de  Córdoba,  de  la  casa  de  los  Donceles,  pro- 
creó entre  otros  al  ínclito  Capitán  Luis  Cabrera  de  Cór- 
doba, que  quedó  cautivo  de  los  turcos  en  Coron,  y  vuel- 
to á  España,  murió  peleando  en  el  asalto  de  San  Quintín, 
dejando  de  su  mujer  doña  María  de  las  Roelas  por  hijo 
al  Capitán  Juan  de  Cabrera ,  Fiscal  de  la  Contaduría  ma- 
yor de  cuentas  y  padre  de  Andrés  Cabrera  de  Córdoba, 
y  del  famoso  historiador  Luis  Cabrera  de  Córdoba  ,  y 
tercero,  doña  Violante  Enriqucz  de  Cabrera,  que  murió 
sin  lomar  estado. 

Francisco  Diaz  de  Cabrera ,  noveno  señor  de  esta 
casa  y  castillo  y  heredamientos  de  Arias  Cabrera,  veinti- 
Iro  de  Córdoba,  vasallo  de  los  Reyes,  á  quienes  sirvió 
en  :1a  conquista  del  Reino  de  Granada;  sucedió  en  el 
oficio  de  veinticuatro  por  renuncia  que  le  otorgó  su  pa- 
dre en  22  de  Febrero  de  l-íOi  ante  los  escribanos  Pedro 
Fernandez,  el  Rico,  y  Pedro   Fernandez  de  Herrera: 
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otorgó  su  tcslaincnto  en  í  de  Abril  de  15'2'2  ante  Alonso 
de  Toledo,  en  el  que  manda  entregará  su  mujer  su  dote 
y  arras  con  todos  sus  bienes  muebles,  jovas,  oro,  plata, 
ropas,  esclavos ,  paños  de  seda  ,  vestidos  y  todos  los  fru- 
tos de  sus  haciendas  y  bestias  de  carga  que  quedaren  ai 
(iempo  de  su  muerte  dentro  de  sus  casas  principales,  y 
conociendo  que  restaban  pocos  bienes  para  los  otros  hi- 
jos, ruega  al  mayor  les  renuncie  su  legitima  materna 
como  lo  consintió  en  presencia  de  Fernando  Ruiz  de  Or- 
vaneja,  Alcalde  ordinario;  casó  con  doña  Aldonza  de  Cai- 
cedo,  según  consta  de  la  escritura  dotal  otorgada  en 
Córdoba  á  G  de  Setiembre  de  d'iflS  ante  pedro  Fernan- 
tlez  de  Ferrera  y  Antón  Rodrigucz,  escribanos,  en  la 
cual  confiesa  haber  recibido  la  mitad  del  cortijo  de 
Guesa ,  en  la  Campiña,  siendo  la  otra  mitad  de  doña 
Leonor  de  Frias ;  la  mitad  del  cortijo  de  Sabaricga,  que 
la  otra  mitad  era  de  doña  Leonor  Barba,  su  suegro;  una 
heredad  de  casas,  bodega,  lagar,  viñas  y  huertas  en  el 
pago  del  Rosal ,  y  270,000  maravedises  en  bienes  mue- 
bles, joyas  y  vestidos,  y  declara  que  las  heredades  de  su 
mujer  hablan  sido  de  doña  María  Barba,  su  tia  mateina, 
y  prometió  en  arras  130,000  maravedises.  De  su  unión 
procedieron  :  Juan  Diaz,  que  sigue  ;  Juan  Ochoa  de  Cal- 
cado y  Fernando  Diaz  de  Cabrera,  ambos  Religiosos  do- 
minicos; doña  Leonor  Barba,  monja  en  el  Monasterio 
de  Regina;  doña  Beatriz  Fernandez  de  Cabrera,  mujer 
de  Alfonso  Ruiz  de  Aguayo,  veinticuatro  de  Córdoba, 
cuya  hija  heredera  fué  doña  Teresa  Ruiz  de  Aguayo,  mu- 
jer de  Fernando  Paez  de  Castillejos,  de  quienes  procede 
por  varonía  la  casa  de  D.  José  Paez  de  Castillejo  y 
Aguayo ,  en  la  Collación  de  San  Juan,  y  doña  María  En- 
riquez  de  Cabrera,  monja  con  su  hermana  mayor  en  e¡ 
monasterio  de  Regina. 
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El  primogénito  Juan  Diaz  de  Cabrera,  décimo  señor 
déla  casa,  castillo  y  heredamiento  de  Torres  Cabrera 
y  de  los  cortijos  do  Malabrigo  y  la  Alameda,  veinticuatro 
de  Córdoba,  sirvió  al  Emperador  Carlos  V  en  tiempo 
de  las  Comunidades;  fué  recibido  Caballero  de  la  orden 
de  Santiago  ,  como  consta  por  decreto  del  Consejo  de  7 
de  Abril  de  1025;  testó  ante  Alonso  de  Toledo  en  28  do 
Mayo  de  1540,  declarando  los  bienes  de  que  se  corapo- 
nia  su  mayorazgo  ,  que  eran  sus  casas  principales  en  la 
Collación  del  Salvador,  los  heredamientos  de  Torres  Ca- 
brera, Malabrigo  y  la  Alameda  ,  en  la  Rivera  de  Guada- 
joz ;  mejoró  en  o!  tercio  y  remanente  del  quinto  á  sus 
dos  hijas  doña  Aldonza  y  doña  Juana  ,  con  la  condición 
de  que  gozasen  la  tercera  |)arte  de  Lope  Amargo  doña 
Leonor  Barba,  hermana  del  testador  y  doña  Aldonza  de 
Caicedo,  su  madre,  á  quienes  mandó  también  la  tercera 
parte  de  las  rentas  de  unas  casas  sitas  en  la  Collación  de 
la  Magdalena  y  calle  de  D.  Carlos;  y  finalmente  ,  que  si 
su  hijo  D.  Baltasar  muriese  sin  hijos  legítimos  procuren 
sus  parientes  y  mujer  que  la  hija  que  hubiere  de  suceder 
casase  con  varón  legitimo  ,  del  linaje  y  apellido  de  Ca- 
brera ,  que  conservase  por  condición  capitulada  tan 
solo  el  apellido  de  Cabrera.  Casó  con  doña  Isabel  Fer- 
nandez de  Córdoba  ,  hija  de  Alfonso  ,  señor  de  Zueros, 
y  fueron  sus  hijos  D.  Baltasar,  que  sigue;  doña  Aldonza 
de  Caicedo,  que  casó  con  Luis  Méndez  de  Sotomayor,  su 
primo,  señor  délos  Cuartos  de  Pedro  Carrillo,  sin  su- 
cesión ;  doña  María  de  Córdoba ,  monja  en  el  monasterio 
de  las  Dueñas;  doña  Francisca  de  Cabrera,  que  casó 
con  D.  Pedro  Suarcz  de  Góngora,  señor  del  Cañaveral 
y  la  Zarza,  de  quienes  proceden  los  !\Iarquescs  de  Al- 
modovar,  de  Trasierra  y  Honliveros  ,  Condes  de  Canale- 
jas, Adelantados  de  la  I'lorida,  los  Marqueses  de  la  Puc- 


—  79  — 

bla  ,  los  Condes  de  Villanueva  de  Cárdenas ,  los  señorci 
del  Arenal  y  otros;  doña  Mayor  de  la  Cueva,  que  murió 
sin  tomar  estado  ;  doña  Juana  ÍMn'nandcz  de  Córdoba, 
que  casó  con  D.  Luis  Giménez  de  Góngora  ,  señor  del 
mayorazgo  de  Casillas,  y  veinticuatro  de  Córdoba,  de 
quienes  proceden  por  mayoría  los  Marqueses  de  la  Pue- 
bla y  los  señores  de  los  donadlos  de  la  Campana  con  sus 
dependientes;  doña  Andrea  de  Cabrera  y  doña  Leonor 
Barba ,  monjas  ambas  en  diciio  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  las  Dueñas. 

D.  Baltasar  Diaz  de  Cabrera,  undécimo  señor  de  la 
casa,  castillo  y  beredamientos  do  Torres  Cabrera,  otor- 
gó su  testamento  cerrado  en  21  de  Marzo  de  IfiOÓ  ante 
Rodrigo  de  Molina,  el  que  se  abrió  en  51  del  mismo 
ante  el  Alcalde  ordinario  ;  en  él  declaró  que  tenia  facul- 
tad de  S.  M.  dada  en  Madrid  d  5  de  Setiembre  de  156i> 
para  fundar  uno  ó  dos  mayorazgos  en  sus  liijos,  con  las 
condiciones  que  quisiera  imponerles,  y  en  uso  de  ella 
fundó  nuevo  mayorazgo  en  su  jiijo  D.  Baltasar,  com- 
puesto del  licredamiento  del  Garabato  de  20  uvadas  de 
tierra,  del  beredamiento  de  Mármol  de  cinco  ó  seisuva,- 
das  y  de  una  casas  principales  en  la  Collación  de  San 
Miguel,  en  la  Plazuela  de  las  Doblas  con  otros  dos  pares 
de  casas  accesorias,  de  los  cuales  tenia  heciía  donación 
á  dicho  su  hijo;  casó  dos  veces:  la  primera,  con  doña 
Catalina  de  Corral  y  Frias,  en  la  que  procreó  á  D.  Juan 
Diaz  de  Cabrera,  duodécimo  señor  de  esta  casa,  de 
Torres  Cabrera,  Corregidor  de  las  ciudades  de  Alcalá, 
Loja  y  Alliama,  que  murió  sin  sncesin  á  pesar  de  liaber 
casado  con  doña  María  de  Cabrera  ,  señora  de  la  casa  y 
mayorazgo  de  Albolalias  y  Montalvo,  hija  única  de  don 
Alonso  y  de  doña  Isabel  Pance  de  León ;  á  D.  Fr.  Fran- 
cisco Diaz  de  Cabrera,  Religioso  Dominico,  Obispo  de 
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Pucrlo  Rico,  y  después  de  Trujillo;  á  D.  Anlonio,   que 
sigue;  á  D.  Fernando  ühz  de  Cabrera,  Gcntil-liombre 
del  Principe,  Gobernador  de  los  Estados  de  Mandes, 
donde  murió  sin  sucesión;  á  I).  Alonso  ,  de  quien  trala-^ 
remos  aparte;  á  doña    Isabel  Fernandez  de  Córdoba, 
.  cuja  sucesión  diremos  luego  por  haber  entrado  en  los 
mayorazgos  de  Torres  Cabrera  y  el  Garabato;  á  doña 
Ana  Maria  de  Cabrera,  y  á  doña  Leonor  Darba  de  Ca- 
brera, monjas  en  el  monasterio  de  íiegina ;  casó  segunda 
vez  D.   Baltasar  con  doña  Marina  Suarcz  de  Figueroa, 
hermana  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Figueroa,  se^fior  de] 
mayorazgo  de  Viilarubia  ,  caballero  de  b  orden  de  San- 
tiago, en   la  que  tuvo  por  bijos  á  D.  Baltasar  Díaz  do 
Cabrera,  caballero  de  la  orden  de  Calalrava,  en  quien 
fundó  su  padre  el  mayorazgo  del  Garabato,  y  se  concer- 
tó casar  con  doña  María  Ana  de  Figueroa,  su  prima  ber 
mana,  masantes  que  llegase  la  dispensación,  murió  sin 
tener  efecto;  á  D.  Rodrigo  Fernandez  de  Cabrera,  do 
quien  nos  ocuparemos  después  de  sus  hermanos  mayo- 
res, y  á  doña  María  de  Figueroa  ,  monja  de  Santa  Clara 
D.  Antonio  Diaz  de  Cabrera,  bijo  tercero  de  este  úl- 
timo primer  matrimonio,  sucedió  en  la  casa  de  Torres 
Cabrera  por  muerte  sin  sucesión  de  su  bermano  mavor 
D.  Juan;  testó  en  29  de  Marzo  de  1G18  ante  Juan'de 
Paniagua,  escribano,  declarando  debiau  sucedcrle  en  la 
casa  su  hija  doña  Catalina,  y  que  S.  M.  le  habia  conce- 
dido la  jurisdicción  civil  y  criminal  de  su  villa  de  Tor- 
res Cabrera  con  sus  heredamientos  por  el  servicio  de 
5,200  ducados  con  que  liabia  contribuido  para  las  ur- 
gencias de  la  corona,  mandó  que  se  pagase  á  su  mujer 
doña  Luisa  su  dote  y  arras,  y  por  su  codicilo  otorgado 
en  31  del  citado  mes  dejó  un  memorial  dando  plenísima 
'acuitad  á  su  hermano  D.  Alonso  para  mudar  ó  alterar  su 
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loslanicnto  como  guslaíc,  y  principnlmciile  le  encarga  que 
case  á  su  liija  doña  Catalina  con  D.  Roilrigo  tic  Calífera 
y  Sotomayor ,  primogénito  de  D.  Diego,  señor  de  la 
casa  y  mayorazgo  de  S.ilmcron,  ó  con  cl  primogénito  de 
su  hcrmanol).  Rodrigo  Fernandez  de  Cabrera,  encargando 
encarecidamente  á  su  liija  y  á  su  mujer  doña  Luisa  pro- 
(íurasen  onvenir  en  uno  de  lo-;  dos  tratados.  Caso  con 
Joña  Luisa  de  Cabrera  y  Valdivia,  hija  de  D.  Pedro  de 
Cabrera  y  Sotomayor,  caballero  muy  principal  de  la 
ciudad  de  Alcalá,  oriundo  por  arabas  lineas  de  las  casas 
de  los  Cansinos  y  el  Carpió,  en  Córdoba,  y  de  doña  l'e- 
lipa  de  IJaldivia,  su  mujer,  y  di'  su  unión  nació 

Doña  Catalina  Díaz  de  Cabrera  ,.  que  sucedió  en  la 
casa  de  Torres  de  Cabrera,  á  quien  su  lio  D.  Alonso  |i(ii- 
una  provisión  del  Supremo  Consejo  de  Justicia  dado  en 
28  de  Mayo  de  Kílü,  notificada  cuatro  dias  después  al 
(Corregidor  de  Córdoba  D.  (ierónimo  Zapata,  sacó  de 
Córdoba  para  la  corte  de  Madrid,  poniendo  en  ejecución 
el  tratado  casamiento,  para  el  que  concedió  S.  M.  la  dis- 
l>ensac¡on  en  13  de  Agosto  del  mismo  año,  en  fuerza  de 
la  cual  se  celebró  cl  matrimonio  en  Madrid  á  2  de  Di- 
ciembre,  del  cual  fue  solo  hijo  D.  Baltasar,  que  murió 
en  vida  de  sus  padres.  Lstos  entablaron  pleito  en  1(V2"2 
contra  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba,  seslos  señores 
de  lavilladc  IJelmontc,  como  descendientes  legítimos  de 
doña  Urraca  Méndez  de  Sotomayor,  hija  mayor  de  Gon- 
zalo Méndez  de  Sotomayor,  señor  de  la  mitad  délas 
Alcaycerias,  y  de  doña  Mayor  Martínez  de  Córdoba,  su 
mujer.  Para  seguir  este  pleito  con  mayor  justificación  de 
derechos,  en  21  de  Junio  de  102.1  ante  Juan  de  Oña,  es- 
cribano del  Hcy,  otorgaron  sus  poderes  á  D.  Francisco 
del  Corral,  señor  de  la  villa  de  la  Ueina,  veinticuatro  de 
Córdoba ,  primo  hermano  de  D.  Alonso  para  que  com- 

TOMO   IV.  .  ü 
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prase  el  dcrcclio  ,  que  podía  competir  á  D.  Gonzalo 
Méndez  de  Solomayor  y  ToiTel)lani'a  y  su  hermana  doña 
Maria,  y  habiendo  precedido  todas  las  diligencias  judi- 
ciales necesarias  ,  por  ser  menores  los  que  vcndian  ,  en 
31  de  Julio  de  Ifiííj  se  otorgó  la  escritura  ante  el  escri- 
bano de  Lucena  Fernando  Marlinez,  en  la  que  concur- 
rieron los  dos  menores,  su  curador,  su  padre  D.  Diego, 
(los  tíos  de  los  menores  y  D.  Francisco  de  Corral  ,  que 
la  firmaron.  Hicieron  relación  ,  que  Gonzalo  Méndez  de 
Sotorauyor  en  2í  de  Mayo  de  looO  habia  puesto  deman- 
da en  la  Ueal  Ciíancillcria  de  Granada  contra  Fernando 
Alfonso  de  Córdoba ,  señor  de  Relmonte,  por  los  tres 
mayorazgos  de  esta  casa  ,  fundados  sucesivamente  desde 
15C5  hasta  1171 ,  que  seguida  la  instancia  por  los  Solo- 
mayores  la  perdieron  en  20  dcEnero  de  1o5o,  imponión- 
deles  perpetuo  silencio  por  no  haber  probado  legitima- 
mente  su  intención,  que  habiendo  suplicado  se  hicieron 
nuevas  pruebas  quedándose  el  pleito  en  aquel  estado 
hasta  1 1  de  Setiembre  de  1571  en  que  Gonzalo  Méndez 
deSotomayor,  pidió  emplazamiento  contra  D.  Antonio, 
cuartoscñor  de  Bclmonte;  que  desde  5  de  Noviembre  de 
1595  prosiguióla  segunda  instancia  D.  Gerónimo  Méndez 
deSotomayor,  hermano  mayor  de  D.  Diego,  otorgan- 
te esta  escritura  contra  D.  Gómez  Fernandez  de  Córdoba 
quinto  señor  de  Bclmonte  ,  Alférez  mayor  de  Córdoba, 
aunque  también  quedó  el  pleito  sin  sentencia  de  revista, 
y  que  en  este  estado  D,  Diego  de  Sotomayor  por  caria 
de  G  de  Junio  de  1617  pretendió  componerse  con  don 
Antonio  Fernandez  de  Córdoba  ,  sesto  señor  de  Hclmon- 
tc.  Alférez  mayor  de  Córdoba  ,  prometiendo  entregarle 
ciertas  escrituras  originales:  que  después  salieron  los 
Cabreras  radicando  el  pleito  por  sus  derechos  en  el  Su- 
premo Consejo  de  Castilla  contra  D.  Antonio  ,  y  cono- 


cicndo  ser  mas  fundatlo  rl  iloreclio  do  cslos  cslaban  con- 
venidos en  traspasarles  todus  sns  derechos  como  lo  eje- 
cutaban por  aquella  escritura.  Siguió  D.  Alonso  esta  de- 
manda, en  fjue  se  pronunció  sentencia  de  vista  en  Ma- 
drid á  12  de  Diciembre  de  lOníl  á  favor  de  D.  Antonio 
por  lo  respectivo  á  los'mayorazgos  fundados  por  Alfonso 
Fernandez  de  Córdoba,  por  su  hijo  y  por  su  nieto;  y  en 
50  de  Abril  de  IGol  fué  absuelto  el  mismo  de  la  deman- 
da por  lo  respectivo  al  mayoraz.^o  fundado  por  Rui  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Fué  Oidor  de  la  Real  Cliancillcria  de 
Valladolid ,  de  donde  pasó  á  los  Consejos  de  Ordenes  y 
al  Supremo  de  la  inquisición  y  de  Castilla.  Premióle 
S.  M.  con  las  Fncomiendas  de  Auñon,  Berlincbes  y  Pa- 
racuellos,  en  Calalrava,  y  con  la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ordenes.  Fué  nombrado  Gobernador  Capitán  ge- 
neral y  Virey  del  Imperio  de  la  nueva  Fspafia,  á  donde 
no  pasó  por  las  justas  causas  que  representó.  Otorgó  su 
testamento  en  o  de  Febrero  de  1(151  ante  Francisco  Tec- 
la, escribano  mayor  de  Cabildo  de  la  villa  de  Madrid,  en 
el  cual  agregó  su  primitivo  mayorazgo  treinta  y  cinco 
uvadas  de  tierra  y  un  oficio  de  veinticuatro  de  Córdoba, 
con  obligación  de  apellido  y  armas  de  Cabrera.  .Mandó 
una  libranza  de  1,000  ducados  con  su  librería  al  con- 
vento de  los  Mártires,  y  500  ducados  al  de  Capuchinos, 
con  otros  500  que  consiguió  de  S.  M.  para  el  convento 
los  Mártires.  Suplicó  encarecidamente  al  Rey  y  al  E.xce- 
lentisimo  Sr.  Conde  Duque  de  Olivares,  que  atendiesen 
á  su  sobrino  D.  Alonso  Fernandez  de  Cabrera,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago  ,  primer  Vizconde  de  Torres 
Cabreras. 

D.  Rodrigo  Fernando  de  Cabrera,  hijo  último,  varón 
de  D.  Baltasar  Diaz  de  Cabrera  ,  sucedió  en  el  mayo- 
razgo de  Garabato  y  el  Mármol  por  muerte  de  su  herma- 
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no  mayor  sin  sucesión.  Con  dispensación  apostólico,  que 
sacó  (le  nuevo:  casó  con  su  prima  liermana  doña  Maria 
Ana  Suarcz  de  Figucroa,  y  de  su  unión  nacieron  :  pri- 
mero, D.  Alonso  ["crnandezde  Cahrera  ,  caballero  del 
orden  de  Santia-o,  primer  Vizconde  de  Torres  Cabrera, 
por  los  móritos  y  servicios  de  su  tio  D.  Alonso,  que  mu- 
rió sin  sucesión  ;  segundo,  D.  Baltasar  Diaz  de  Cabrera, 
que  murió  de  tierna  edad  ;  tercero,  I).  Rodrigo  F ernan- 
de?.  de  Cabrera  ,  que  murió  niño;  cuarto,  doña  iMarina 
Suarcz  de  Figucroa ,  segunda  mujer  de  D.  Gormcz  Sua- 
rcz de  Figucroa,  señor  de  la  villa  del  Encinar  de  Villa- 
seca,  caballero  de   la   orden  de  Calatrava  con  dote  de 
25.000  ducados,  de  cuya  unión  fue  bija  doña  Juana  Fer- 
nandez de  Cabrera  y  Figaeroa,  segunda  Vizcondesa  de 
Torres  Cabrera,  señora  de  Villarubia,  que  murió  sin 
sucesión,  aunque  estuvo  tratada  de  casar:  primero,  con 
D.  Pedro  de  Vincgas ,  primogénito  de  los  Condes  de 
Luquc,  y  después  con  D.  Diego  de  Cabrera,  señor  de  la 
casa  y  mayorazgo  de  Salmerón,  y  quinto;  Ü.  Antonio 
de  Moscoso  Cabrera,  do  quien  tampoco  quedó  sucesión, 
por  cuyo  motivo  pasó  esta  casa  y  mayorazgo  de  Torres 
Cabrera  á  los  descendientes  de  doña  Isabel  Fernandez 
de  Córdoba,  mujer  de  D.  Andrés  Fernandez  de  Córdo- 
l)a,  sucediendo  en  todos  estos  derechos  D.  Juan  Fer- 
nandez de  Córdoba  y  Cabrera  ,  tercer  Vizconde  de  Tor- 
res Cabrera.  E\  mayorazgo  de  Villarubia  se  devolvió  á 
D.  Diego  Fernandez  de  Argole,  décimo  quinto  señor  de 
Cabnñana,  caballero  do  la  orden  de  Santiago,  veinticua- 
tro de  Córdoba ,  Corregidor  de  las  ciudades  de  Ubeda  y 
Baeza,  Gentil-bombac  do  Cámara  de  S.  M.,  de  su  Con- 
sejo de  Hacienda  y  de  la  Junta  Real  de  las  Armadas,  por 
representación  de  doña  Teresa  Suarez  Figucroa,  su  ter- 
cera abuela,  y  después  gozan  este  mayorazgo  por  liem- 
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l)ra  los  dcsccndienlos  mayoros  de  la  casa  piiniiliva  de 
Cabriñana ,  que  son  los  Condes  de  Bobadilla  en  Antc- 
qucra. 

D.  Juan  Fernandez  de  Córdoba  y  Cabrera,  bijo  ma- 
yor de  D.  Andrés  y  de  su  mujer  doña  Luisa  de  Argole, 
fué  caballero  del  orden  de  Calalrava,  y  veinticuatro  de 
Córdoba ;  sucedió  en  la  casa  y  mayorazgos  de  Torres 
Cabrera  por  muerte  sin  sucesión  de  su  sobrina ,  y  fué 
tercer  Vizconde.  Casó  dos  veces;  la  primera,  con  doña 
Constancia  Fernandez  Galindo  de  Rivera,  en  la  que  pro- 
creó :  primero,  á  doña  Luisa  Victoria,  que  casó  en  ICiG 
con  D.  Fernando  Alfonso  de  Argole,  décimo sesto  señor 
de  Cabriñana,  veinticuatro  de  Córdoba  ;  de  cuya  unión 
fueron  bijas  doña  María  Alfonso  de  Argole,  señora  de 
ViUarnbia  y  del  mayorazgo  de  su  madre  en  Ecija,  mujer 
de  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa ,  primer  Marqués  do 
Villascca  ,  sin  sucesión  permanente  ;  doña  Constancia 
Fernandez  de  Argole,  que  casó  en  ICOO  con  disjiensa- 
cion  apostólica  con  su  tio  paterno  D.  Fernando  Antonio 
de  Argole  ,  Marqués  de  Casa  lleal  y  Cabriñana,  Teniente 
general  de  los  reales  ejércitos.  Gobernador  de  Málaga, 
sin  sucesión  ;  segundo  ,  á  doña  Inés  Fernandez  de  Cór- 
doba, que  casó  con  D.  Pedro  Afán  de  Ribera,  hijo  su- 
cesor de  la  casay  mayorazgo  de  sus  padres,  D.  Juan  Fer- 
nandez de  Ilincstrosa  y  Rivera,  y  doña  Inés  Paula  Uso- 
demar  y  Mendoza,  de  quienes  proceden  los  Marqueses  de 
la  Cueva  del  Rey,  casa  poderosa  en  Utrera,  con  mayorazgos 
en  Sevilla,  Granada,  Fcijay  Murcia  ;  los  Marqueses  deTous 
en  Sevilla;  los  Condes  deRenagiar,  Marqueses  de  Valdco- 
scras,  y  por  sus  bijas  los  Marqueses  de  Vallebermoso,  los 
de  las  Torres  de  la  Presa  y  otros  muchos  caballeros;  y  la 
segunda  vez  casó  el  Vizconde  con  doña  Francisca  Fernan- 
dez de  Ilineslrosa,  bija  legitima  de  dichos  Juan  Fernán- 
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dez  de  llincslrosa,  caballero  do  la  urden  de  Alcántara, 
señor  de  esta  casa  y  niajurozgo  en  Ecija  ,  y  de  doña 
Inós  Paula  Usodcmar,  de  cuyo  segundo  matrimonio  na- 
cieron D.  Andrés,  que  sigue;  1).  Juan,  D.  Alonso,  don 
Fernando,  todos  sin  sucesión;  doña  Isabel  y  doña  Mari- 
na, monjas  en  Santa  Clara;  doña  Inés,  Marquesa  de  la 
Peñuela,  en  Sevilla;  doña  Francisca  y  doña  Maria  Ana, 
monjas  ambas  en  el  monasterio  de  Santa  Ciara  de  Cór- 
doba. 

I).  Andrés  Fernandez  de  Córdoba  y  Cabrera,  primer 
Conde  de  las  Torres  de  Arias  de  Cabrera  ,  señor  de  esta 
casa  y  mayorazgos  con  todos  sus  agregados  por  haber 
quedado  único  varón  entre  todos  sus  hermanos,  casó  con 
doña  Bernarda  González  de  Hoces,  liija  de  D.  Pedro 
González  de  Hoces,  segundo  Conde  de  llornachuelos, 
señor  del  Albaida,  veinticuatro  de  Córdoba,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago  ,  Comendador  de  Villafranca,  y 
de  la  Condesa  doña  Maria  González  de  Hoces,  segunda 
Condesa  propietaria  de  la  villa  de  llornachuelos,  y  de  su 
unión  nacieron  D.  Juan,  que  sigue;  D.  Alonso,  D.José, 
ambos  sin  sucesión  ;  doña  Francisca,  que  caso  con  don 
José  Gutiérrez  de  los  Uios,  Vizconde  de  la  villa  de  San- 
cho Miranda  ,  progenitores  ambos  de  los  señores  de  esta 
casa  y  de  la  de  Uribe,  y  doña  Maria  ,  primera  mujer  de 
D.  José  Fernandez  de  Córdoba  IFinestrosa  y  Solier,  se- 
ñor de  la  villa  de  Teba  y  del  mayorazgo  del  Fontanar, 
de  cuya  unión  fué  hija  doña  Hosalia,  Marquesa  del  Salar 
con  generosa  sucesión. 

D.  Juan  Fernandez  de  Córdoba  y  Cabrera  ,  segundo 
Conde  de  Torres  Cabrera  ,  Alguacil  mayor  del  santo  tri- 
bunal de  la  Inquisición  ,  veinticuatro  de  Córdoba,  suce- 
dió en  esta  casa  y  mayorazgos  por  muerte  de  su  padre; 
fué  muy  ¡nstruid'i  en  las  Musas  Castellanas,  permane- 
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ciciido  Je  su  floritio  ingonio  varios,  nionunicntns  poúlicoí; 
en  el  anfiloalro  sagrado  ,  donde  se  contienen  ios  poemas 
que  se  compusieron  para  el  cerlámen  de  las  íloslas  de 
los  dos  santos  jóvenes  San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanis- 
lao Koska.  Casó  tres  veces:  la  primera  con  doña  Fran- 
cisca Manuel  de  la  Cueva,  su  prima,  hija  lieredcra  di' 
la  casa  y  mayorazgo  de  sus  padres,  D.  Luis  de  la  Cueva 
y  Carvajal,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  iíegidor 
lie  Uhcda,  Alguacil  mayor  del  Sanio  Oficio  en  Córdoba, 
y  de  su  mujer  doña  Josefa  Manuel  Ruiz  de  León  ,  y  de 
su  unión  nacieron  1).  Andrés  Fernandez  de  Córdoba  y 
Cabrera  y  1).  Antonio  ,  que  murieron  de  tierna  edad, 
D.  Luis,  que  sigue,  y  doña  Bernarda  Teresa ,  segunda 
mujer  de  D.  I'rancisco  Fernandez  de  Córdoba,  Marqui''s 
de  la  Puebla  de  los  Infantes,  señor  de  los  Donadlos  de 
la  Campaña  ,  Alférez  mayor  perpetuo  de  Córdoba,  viudo 
de  doña  María  Catalina  Fernandez  de  Velasco,  de  cuya 
unión  nacieron  tres  bijos,  (|ue  fueron  :  jirinicro,  D.  Joa- 
quín ,  Marqués  de  la  Puebla  ,  señor  de  los  Donadíos  de 
la  Campana  y  de  las  casas  de  Góngora  y  Acebedo,  Alfé- 
rez mayor  de  Córdoba,  casado  con  doña  Ana  de  Hoces  y 
Venegas,  bija  de  los  Condes  de 'Ilornacliuclos,  á  quie- 
nes ba  sucedido  el  Fxcmo.  Sr.  D.  Joaquín  Fernandez  de 
Córdoba  y  Pulido,  Grande  de  España  ,  actual  Duque  de 
Almodovar  del  Río,  Marqués  de  la  Puebla  de  los  Infan- 
tes, etc.  etc. ;  segundo,  D.  Francisco  Javier  Fernandez 
de  Córdoba,  Dean  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba,  y  tercero,  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba, 
caballero  de  la  orden  de  San  Juan.  La  segunda  vez  casó 
el  Conde  con  doña  Antonia  Venegas,  sin  sucesión  ,  y  la 
tercera  con  doña  Ana  de  Caícedo  y  Mesa  ,  bija  de  Martin 
de  Caícedo  y  Saavedra,  señor  de  Cordobilla,  y  doña 
María  Fernandez  ile  Mesa ,  en  la  que  procreó  por  bijos: 
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priiiuTO,  á  I).  Antonio  I'rnaíidiv.  de  Cúninli.i ,  qnc  Uú'jió 
con  su  liennano  D.  Luis  hi  c;isa  _v  niayor;:zi;o  del  (¡:n:i- 
liato  en  calidad  do  sogiindo  gen  i  lo  ,  porque  lodavia  no 
liabia  llcíjado  el  caso  de  (luc  se  scjiaiase  del  mayorazgo 
principal  de  Torres  Cabrera ,  y  el  Conde  D.  Luis  por  no 
haber  nacido  primogénilo  ¡irclendia  que  so  debia  sepa- 
rar en  uno  de  sus  bijos,  segundo,  á  doña  María  Isidora, 
y  tercera,  á  doña  Demanda. 

D.  Luis  Frnandez  de  Córdoba  y  Cabrera  ,  tercer 
Conde  de  Torres  Cabrera',  vigésimo  señor  de  esta  casa, 
castillo  y  beredaniiciilo  de  Arias  de  Cabrera  y  del  mayo- 
razgo de  su  madre  en  Ubeda,  sucedió  en  lodos  estos  ma- 
yorazgos por  muerte  de  sus  dos  iiermanos  mayores;  casó 
con  doña  Mariü  Sandia  deArgote,  teicera  Condesa  pro- 
pietaria peí  Menudo  ,  señora  de  la  casa  y  mayorazgo  de 
la  estrella ,  y  de  la  casa  mayor  y  mayorazgo  de  los  Ceas 
y  Mesías  de  L'l)cda  y  mayorazgo  de  la  Carnicera  en 
Córdoba,  de  cuya  unión  tuvieron  por  hijos  los  siguien- 
tes: á  D.  Juan  Fernandez  de  Córdoba  y  Cabrera  de  la 
Cueva  Guzraan  Mesia  de  Ucnavides  Fernandez  de  Pi- 
neda Mcsia  de  las  Infantas  ,  sucesor  en  todas  las 
casas  y  mayorazgos  en  1781  ,  que  lian  recaído  hoy  en  ol 
M.  I.  Sr.  D.  Carlos  Marte!  y  Fernandez  de  Córdoba, 
Conde  de  Torres  Cabrera  y  del  Menado;  á  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Córdoba,  caballero  de  la  orden  de  San  Juan, 
Capitán  de  infantería  en  el  regimiento  de  Fstremadura, 
casado  con  doña  María  de  los  Dolores  Manuel,  lija  de 
los  Condes  de  Viamanucl;  á  1).  Uafael,  Colegial  jurista 
en  el  del  Santo  Monte  de  Granada;  A  doña  María  líafae- 
la,  poseedora  del  beaterío  de  la  casa  de  Infantas;  á  doña 
Teresa,  casada  con  D.  José  Manuel  de  Viilena;  á  doña 
Joaquina,  casada  con  i).  José  de  Mendoza,  hijo  de  los 
Condes  do  Oninlanilla,  Probornlado  do  la  iglesia  catedral 
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tlií  Oónlolia ;  á  doña  Fnncisca  ,  que  imirió  niña  ;  á  don 
Mariano  Bruno  ;  á  doña  Antonia  y  doña  Josefa  ,  que  vi- 
vían en  1779  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  las 
Dueñas  de  Córdoba ;  á  doña  María  Bruna  ;  á  doña  María 
Ana,  religiosa  en  el  convento  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid ,  y  otra  liija  que  murió  niña. 

El  primer  titulo  de  Marqués,  que  concedieron  los 
Señores  Reyes  Católicos  I).  Fernando  y  doña  Isabel,  fué 
el  de  Moya  á  D.  Andrés  de  Cabrera  ,  hijo  de  D.  Juan 
Fernandez  de  Cabrera,  caballero  de  origen  catalán,  y  de 
doña  María  de  Gibaja ,  su  mujer,  hija  de  Pedro  López 
de  Gibaja,  llamado  el  de  Madrid,  Alcalde  de  los  Hijos- 
dalgo de  la  ciudad  de  Cuenca,  y  de  doña  María  Aviles, 
su  mujer,  nieto  de  Andrés  de  Cabrera,  que  casó  con  do- 
ña Leonor  de  Liñan  ,  hija  de  la  casa  de  los  señores  de 
Cetina  en  Aragón,  biznieto  de  1).  Bamon  de  Cabrera  y 
de  doña  María  de  Vera ,  su  mujer,  de  esta  casa  del  Rei- 
no de  Aragón,  cuyo  I).  Ramón  era  hermano  de  D.  Ber- 
nardo de  Cabrera,  Vizconde  de  Cabrera  y  Bás,  Almiran- 
te y  Capitán  General  del  Reino  de  Sicilia  ,  progenitor  de 
los  Condes  de  Módica,  Almirantes  de  Castilla.  Este  pri- 
mer Marqués  de  Moya  ,  fué  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  Comendador  de  Montcmolin,  y  antes  de  gozar 
el  titulo  entró  al  servicio  del  Rey  D.  Enrique  IV  ,  de 
quien  fué  Mayordomo  mayor,  en  sucesión  á  D.  Beltran 
de  la  Cueva,  Conde  de  Ledesma,  y  en  la  Alcaidía  de  Se- 
govia ,  donde  S.  M.  tenia  en  seguridad,  joyas  y  tesoros; 
sucedió  al  Maestre  D.  Juan  Pacheco:  casó  con  doña 
Beatriz  Fernandez  de  Bobadilia,  dama  de  la  Reina  Cató- 
lica doña  Isabel,  con  la  que  fundó  los  dos  mayorazgos 
de  Moya  y  Chinchón,  que  están  obligados  á  traer  juntas 
las  armas  de  Cabrera  y  Bobadilia.  Kl  año  1 'i(i."  recibió 
por  sus  servicios  del  Rey  I).  Enriíjue  IV  la  merced  del 


—  00  — 
estado  de  Moya.  Asimismo  sirvió  á  los  Heyes  CaLúücos, 
procurando  reducirlos  á  unión  y  conformidad  con  su 
hermano,  lo  que  logró  en  Í47-Í  bajo  su  palabra  ,  por  lo 
que  doña  Isabel  convidó  á  este  y  al  Infante  D.  Alonso  á 
comer,  liacifndoles  un  gran  banquete  y  solemne  iicsta. 
Muerto  el  Rey  D.  Enrique,  enircgó  á  los  Príncipes  Cató- 
licos los  alcázares  y  ciutlad  con  todas  las  armas,  tesoros, 
y  joyas,  sin  admitir  las  ofertas  6  intereses  grandes  de 
diez  cuentos  de  renta,  y  muclios  vasallos,  que  el  i?ey  don 
Alonso  de  Portugal  le  liacia  para  que  fuese  de  su  parcia- 
lidad. Como  fu¿  el  primero  que  reconoció  por  lleina  á 
doña  Isabel  y  á  su  marido,  estos  reconocidos  de  sus  ser- 
vicios y  entrega  de  dichos  alcázares  y  ciudad  en  el  dia 
de  Santa  Lucia  ,  para  que  hubiese  memoria  de  tan  me- 
morables hechos,  le  hicieron  merced  á  él  y  sucesores  en 
la  casa  de  Moya,  de  que  lodos  los  Reyes  les  cnvien  aquel 
dia,  siempre  que  quieran,  la  copa  de  oro  en  que  bebie- 
ren, para  que  ellos  beban  con  ella,  con  declaración  que 
si  acaeciese  no  servirse  los  Reyes  de  copa  de  oro,  aquel 
dia  hayan  de  beber  en  ella  ,  y  que  con  solemnidad  se  la 
llevase  uno  de  los  Gentiles-hombres,  que  sirviese  á  la 
mesa,  lo  que  se  cumplió  hasta  el  reinado  de  D.  Feli- 
pe III.  luciéronle  también  merced  del  privilegio  llama- 
do de  la  Escusabaraja,  concediéndole  que  él  y  sus  suce- 
sores el  dia  de  Navidad  oyesen  misa  junto  á  la  cortina 
real,  para  que  después  de  haber  recibido  la  paz  los  Re- 
yes, se  la  diesen  de  su  mano,  y  él  á  sus  descendientes 
y  sucesores  en  su  casa.  Otra  de  las  mercedes  fué  que  á 
las  armas  juntas  de  Cabrera  y  Dobadilia  unieran  las  de 
Castilla  y  León  con  una  corona  real.  Perpetuáronle  la 
Alcaidía  y  Guarda  mayor  de  la  ciudad  y  alcázar  de  Sego- 
via,  con  la  Tesorería  de  la  Casa  de  la  Moneda,  y  confir- 
mándole la  merced  que  tenia  del  Rey  D.  Enrique  de  la 
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villa  y  tierra  ile  Moya,  le  lionraron  con  el  Ululo  de  Mar- 
ques de  Moya  en  4  de  Julio  de  I4Ü0 ,  en  cuyo  dia  le  hi- 
cieron comer  en  su  mesa.  Ilicióronle  merced  de  veirilc 
villas,  de  los  Sesmos,  de  Valdemoro  y  Covarrubias,  que 
son  en  el  Reino  de  Toledo,  de  que  fundaron  el  estado  y 
mayoraygo  de  Chinclion  en  su  hijo  sepundo,  como  se 
dirá,  á  petición  de  las  Cortes  generales  del  Heino.  Gozó 
de  prerogalivas  de  nico-homhre ,  y  como  tal  confirmó 
el  privilegio  de  la  entrega  de  la  ciudad  de  Granada  el 
último  de  Diciembre  de  lü'.)!,  y  otros  muchos.  Funda- 
ron y  dotaron  ambos  consortes  el  convento  de  la  orden 
de  Predicadores,  en  el  lugar  de  Carbonera  del  Maríjue- 
sado  de  Moya ,  y  fueron  sus  hijos  D.  Pedro  de  Cablera 
y  Bobadilla,  que  murió  antes  de  efectuar  el  matrimonio 
concertado  por  capitulaciones  de  1471)  con  doña  Leo- 
nor Pacheco,  hija  del  Maestre  1).  Juan  Pacheco,  y  asi 
casó  ella  con  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Duque  de  Cá- 
diz, antecesor  de  los  Duques  de  Arcos;  á  D.  Juan  de 
Cabrera  y  Bobadilla,  que  sigue;  á  D.  Hernando,  primer 
Conde  de  Chinchón,  de  quien  se  hablará  ;  á  D.  Francis- 
co, Arcediano  de  Toledo,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y 
después  de  Salamanca;  á  D.  Diego,  Comendador  de  Vi- 
ilarrubia  en  la  orden  de  Calatrava  ,  que  murió  fraile  en 
la  orden  de  Predicadores,  en  Santo  Domingo  de  Talave- 
ra,  después  de  haber  defendido  los  alcázares  de  Sego- 
via  de  la  gente  de  la  comunidad  ;  á  D.  Francisco,  Co- 
mendador de  Auñon;  á  D.  l^cdro,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  que  murió  sin  casar  en  l;i'21  en  la  costa  de 
Bretaña,  siendo  General  de  una  armada  del  Emperador 
D.  Carlos;  á  doña  María,  que  casó  con  I).  Pedro  Manri- 
que, Conde  de  Osorno,  Comendador  mayor  de  Castilla, 
cuyo  hijo  fué  D.  Pedro  Manrique,  Comendador  de  Bel- 
fayan  en  la  orden  de  Calatrava,  que  murió  sin  sucesión; 
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ñ  doña  Juana  ,  mujer  de  Ü.  Garci  Ilcrnanciez  Manrique, 
Conde  de  Osorno,  que  también  murió  sin  sucesión,  por 
lo  que  volvió  á  casar  el  Conde  con  la  prima  hermana  de 
esta  señora  ,  liija  de  I).  Aivai'o  de  Luna,  señor  de  Fuen- 
tidueña,  y  de  doña  isal)el  de  Bobadiija,  liermana  de  doña 
Beatriz,  primera  Marquesa  de  Moja;  yá  doña  Isabel, 
que  casó  con  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués 
de  Cañete. 

D.Juan  de  Cabrera  y  IJobadilia,  segundo  Marqués 
de  Moya,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  de  quien  se 
liace  distinguida  memoria  en  la  crónica  del  Emperador 
D.  Carlos  V ,  sucedió  á  su  padre  en  esta  casa  y  estado; 
casó  con  doña  Ana  de  Mendoza,  hija  de  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  primer  Duque  del  Infantado,  y  de  su 
segunda  mujer  doña  Isabel  Enriquez  de  Noroña ,  y  fué 
su  única  hija  y  sucesora 

Doña  Luisa  de  Cabrera  y  Bobadilla,  tercera  Marque- 
sa de  Moya,  que  casó  con  D.  Diego  López  Pacheco,  Mar- 
qués de  Villena,  Duque  de  Escalona,  de  cuyo  matrimo- 
nio hubo  varias  hijas  ,  y  por  hijo  varón  solo  á 

D.  Francisco  Pacheco  de  Cabrera  Bobadilla,  Duque 
de  Escalona,  cuarto  Marqués  de  Moya,  que  casó  con  do- 
ña Juana  de  Toledo ,  hija  del  Conde  de  Oropesa,  y  de  su 
matrimonio  fué  hijo  mayor  D.  Juan  Pacheco  ,  que  suce- 
dió en  la  casa  de  Villena  y  Escalona;  segundo,  D.Fran- 
cisco de  Cabrera  y  Bobadilla  ,  que  sigue  ;  tercero  ,  don 
Gabriel  Pacheco,  Dean  y  Canónigo  de  Toledo;  y  cuarto, 
D.  Fernando  Pacheco,  señor  de  Garganta-la-olla,  caba- 
llero del  hábito  de  Calatrava,  Comendador  de  Auñon. 

D.  Francisco  de  Cabrera  y  Bobadilla,  quinto  Mar- 
qués de  Moya,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  que 
poseía  esta  casa  y  estado  en  1018,  casó  dos  veces:  la 
primera,  con  doña  Mencia  de  Cabrera,  su  prima  berma- 
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na  ,  hija  de  D.  Diego  Fernandez  de  Cabrera  ,  (ercer  Con- 
de de  Ciiinclion  ,  y  de  su  mujer  doña  Inés  Pacheco,  y 
aunque  tuvo  varios  liijos  varones  y  hembras,  solo  le  que- 
dó doña  Luisa  Bernarda  de  Cabrera,  que  sucedió  en  hi 
casa,  y  casó  con  D.  Diego  López  Pacheco,  su  primo 
hermano,  liijo  de  D.  Juan  Fernandez  Pacheco  y  de  doña 
Serafina  de  Portugal ,  Marquesesde  Villena  y  Duques  de 
Escalona,  cuyo  estado,  i)or  ser  incompatible  con  los  Du- 
ques de  Escalona  ,  pasó  á  su  hermana  doña  María  Fran- 
cisca Pacheco  en  1777,  siendo  hoy  su  sucesora  S.  M.  I. 
doña  María  Eugenia  de  Guzman  y  Porlocarrcro  ,  Empe- 
ratriz de  los  Franceses,  Marquesa  de  Árdales,  de  Osera 
y  de  Moya  ,  Condesa  de  Tcba,  de  Ablilas,  de  Baños,  de 
Mora,  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  ,  Vizcondesa  de  la  Cal- 
zada ,  Grande  de  España ,  etc.,  etc.  La  segunda  vez  casó 
el  Marqués  con  doña  María  do  !a  Cueva  ,  hija  de  D.  Bci- 
tran  de  la  Cueva  ,  sesto  Duque  de  Alburquerque ,  de  la 
que  no  tuvo  sucesión. 

D.  Fernando  de  Cabrera  y  Bobadilla  ,  hijo  segundo 
de  D.  Andrés  de  Cabrera  ,  primer  Marqués  de  Moya  ,  y 
de  su  mujer  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  fué  señor  de  los 
Sesmos,  de  Valdemoro  y  Casarrubios  y  de  otras  18  villas 
en  el  reino  de  Toledo,  caballero  de  la  orden  de  San- 
llago  y  muy  valeroso  en  servicio  del  Emperador  don 
Carlos,  Rey  de  las  Españas,  en  las  alteraciones  de  estos 
Reinos  de  Vó'20 ,  siendo  su  Alcaide  de  los  Alcázares  y 
puertas  de  la  ciudad  de  Segovia ,  defendiéndolas  contra 
las  gentes  de  la  Comunidad,  con  su  hermano  D.  Diego 
de  Cabrera  ,  á  quien  dejó  por  guarda  mientras  él  partió 
á  sus  tierras  para  sacar  de  sus  fortalezas  de  Chinchón  y 
Odón,  toda  la  artillería,  soldados,  armas,  municiones  y 
bastimentos  ,  con  lo  cual ,  sus  criados  y  allegados,  volvió 
á  socorrer  á  su  hermano  ,  que  ya  estaba  cercado  por  los 
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Comuneros  y  puoslo  en  grande  aprieto.  Por  cuyos  ser- 
vicios, terminadas  aquellas  alteraciones,  le  dio  el  limpc- 
rador  el  título  de  Conde  de  Chinchón  ,  por  Ucal  Cédula 
de  privilegio  librada  en  Cuenca  á  íl  de  Mayo  de  1ÍJ20. 
Casó  este  primer  Conde  de  Cliinclion  con  doña  Teresa 
de  la  Cueva,  hija  de  I).  Francisco  Fernandez  de  la  Cue- 
va, segundo  Duque  do  Alburquerquc ,  y  de  su  mujer 
doña  Francisca  de  Toledo:  de  su  unión  fueron  hijos 
D.  Pedro  Fernandez  de  Cabrera  y  Bobadilla,  que  sigue; 
D.  Andrés  de  Cabrera,  que  murió  electo  Obispo  de  Car- 
tagena ;  y  doña  Mariana  de  Cabrera  ,  que  casó  con  don 
Luis  dcLeyba,  Principe  de  Ascuii.Tuvo  también  el  Con- 
de, fuera  de  matrimonio,  por  hijo,  á  Fr.  Pedro  de  Ca- 
brera, Provincial  de  la  orden  del  Seráfico  S.  Francisco. 
D.  Pedro  Fernandez  de  Cabrera  y  Bobadilla  ,  segun- 
do Conde  de  Chinchón ,  sirvió  al  Emperador  D.  Carlos 
en  la  jornada  de  Argel,  y  al  Católico  1).  Felipe  II,  por 
quien  fué  enviado  de  Embajador  desde  Inglaterra  á  Bo- 
ma el  año  líJbG,  á  dar  la  obediencia  de  aquel  Beino  á  la 
Sede  Apostólica  cuando  se  redujo  á  ella,  y  el  parabién 
del  Pontificado  á  Marcelo  11,  y  por  su  muerte  á  Paulo  IV: 
después  le  sirvió  muchos  años  en  sus  Consejos  de  Fstodo 
y  Guerra  en  Aragón  é  Italia  ,  y  de  su  Mayordomo  y  Te- 
sorero general  de  la  Corona  de  Aragón.  Casó  con  doña 
Mencia  de  la  Cerda  y  Mendoza  ,  hija  de  D.  Diego  Hurla- 
do de  Mendoza,  Conde  de  Melito  y  de  Montcagudo  ,  y  de 
su  mujer  doña  Ana  de  la  Cerda  ,  y  de  su  unión  fueron 
hijos  D.  Diego  Fernandez  de  Cabrera  y  Bobadilla,  que 
sigue;  D.  Andrés  de  Cabrera  y  Bobadilla  ,  Obispo  deSc- 
govia  y  después  Arzobispo  de  Zaragoza;  D.  Pedro  de 
Cabrera  y  Bobadilla,  que  fué  en  el  socorro  que  se  envió 
á  Mazalquivir  el  año  1505,  y  después  murió  peleando 
cuando  se  perdió  la  Coleta  ;  doña  Ana  de  Cabrera  y  la 
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I  Cerda,  que  murió  Jama  en  Palacio;  doña  Teresa  de  Ca- 

'  brera  y  de  la  Cueva,  i]uc  casó  con  D.  Pedro  Fernande/, 

I  de  Castro,  Conde  de  Lcmos ;  y  dona  Me'ncia  de  Cabrera 

i  y  de  la  Cerda,  que  casó  con  D.  Fernando  Cortés,  ter- 

!  cer  Marquós  de!  Valle. 

¡  D.  Diego  Fernandez  de  Cabrera  y  Cobaiülla  ,  tercer 

!  Conde  de  Chinchón,  Comendador  de  Monreal  en  la  or- 

den de  Santiago  ,  sirvió  en  su  primera  edad  en  el  socor- 
ro de  Mazalquivir ,  en  las  guerras  que  D.  Felipe  11  tuvo 
en  Francia,  y  en  la  loma  de  San  Quintín  ;  después  fu6 
su  Mayordomo,  de  sus  Consejos  de  Estado  y  Guerra  en 
Aragón  6  Italia ,  Tesorero  General  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, y  gran  privado  de  este  Católico  Soberano.  Casó  con 
doña  Inós  Pacheco,  bija  de  D.  Diego  López  Pacheco, 
Marqués  de  Villena  y  segundo  Duque  do  Escalona  ,  y  de 
su  mujer  doña  Luisa  de  Cabrera  y  l'obadilla  ,  Marquesa 
propietaria  de  Moya  ,  y  en  ella  procreó  por  hijos  á  don 
Luis  Gerónimo  Fernandez  de  Cabrera  y  Bobadilla,  que 
sigue  ;  á  doña  Mencia  ,  rpie  casó  con  D.  Francisco  Fer- 
nandez de  Cabrera  y  Bobadilla,  Marqués  de  Moya,  como 
se  ha  dicho  ;  á  doña  María  de  Cabrera  y  Pacheco,  que 
casó  con  D.  .luán  Andrés  Hurlado  de  Mendoza,  quinto 
Marqués  de  Cañete;  yá  doña  Luisa  de  Cabrera,  que 
casó  con  D.  Pedro  Velazquez  Dávila,  Marqués  de  Loria- 
na  ,  de  quien  se  acabó  la  sucesión. 

D.  Luis  Gerónimo  Fernandez  de  Cabrera  y  Bobadi- 
lla, cuarto  Conde  de  Chinchón,  señor  de  los  Sesmos  de 
Valderaoro  y  Casarrubios,  y  de  las  dieziocho  villas  en 
el  Reino  de  Toledo,  Alcaide  y  Guarda  mayor  perpetuo 
de  los  alcázares  y  puertas  de  la  ciudad  de  Segovia  ,  de 
los  Consejos  de  Aragón  é  Italia,  Tesorero  general  de  la 
Corona  de  Aragón  en  1021  ;  casó  en  Madrid  con  doña 
Ana  Osorio,  hija  de  D.  Pedro  Alvarez  Osorio,  octavo 
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Marqués  de  Aslorga ,  y  de  su  mujer  don;!  IJiiinca  M;uui- 
que ,  viuda  de  D.  Luis  de  Vclasco ,  Marqués  de  Salinas, 
celebrándose  sus  liodas  el  miércoles  11  de  Ajáoslo  de 
1G2I  ;  fué  Virey  y  Capilan  General  de  los  Ileinos  dil 
Perú. 

Por  real  decreto  espedido  por  la  Maf^eslad  del  Señdi' 
I).  Carlos  IV  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo  y  Cámaia 
de  Caslilla,  con  fecha  4  de  Agoslo  de  17'J9,  se  declaró 
la  grandeza  de  Kspaña  de  primera  clase  al  Kminentissmo 
Sr.  D.  Luis  María  tic  Horboii,  Conde  de  Cliinclion,  ca- 
ballero gran  cruz  de  la  real  orden  espafifda  de  Carlos  III, 
poseedor  del  estado  de  Cliinclion,  señor  de  Bobadilla 
del  Monte ,  Alcaide  perpetuo  de  los  reales  alcázares  y 
fortalezas  de  la  ciudad  de  Segovia,  Alférez  mayor  perpe- 
tuo de  ella,  patrono  único  y  perpetuo  de  la  suntuosa 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  de  la  Villa  de 
Chinchón  ,  y  de  la  sagrada  y  universal  religión  de  San 
Francisco,  Arzobispo  de  la  Santa  iglesia  mclropolilana 
de  Sevilla ,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc.,  y  á  las  Excelentí- 
simas Señoras  doña  María  Teresa  y  doña  María  Luisa  de 
Borbon  ,  sus  hermanas;  personalmente  y  por  sucesión 
perpetuamente  como  hijos  legítimos  y  de  legítimo  ma- 
trimonio del  Sermo.  Sr.  Infante  de  España  D.  Luis  An- 
tonio Jaime  de  Horbon  y  de  su  esposa  la  Excma.  Sra.  doña 
María  Teresa  de  Vallabriga,  y  nietos  del  augusto  lícy  de 
España  D.  Felipe  V  de  Horbon,  antes  Duque  de  Anjou. 

La  Excma.  Sra.  doña  María  Teresa,  casó  con  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Príncipe  de  la  Paz. 

Es  sucesora  legitima  del  Condado  de  Chinchón  y  sus 
estados,  la  actual  Excma.  Sra.  doña  Carlota  Luisa  de 
Godoy  y  IJorbon  ,  Duquesa  de  Sueca  ,  Grande  de  Espa- 
ña de  primera  clase,  y  Condesa  de  Chinchón. 

La  casa  de  los  Duque  de  Medina  del  liioseco  y  demáí- 
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que  se  espresan  á  continuación,  parlicipan  de  osla  san- 
gre, porque  D.  Luis  Enriqucz,  seslo  Almiranle  mayor 
de  Castilla,  segundo  Duque  de  Medina  de  líioscco,  Con- 
de de  Melgar,  etc.,  casó  el  año  1318  con  doña  Ana  de 
Cabrera  ,  cuarta  Condesa  de  Módica  y  Ossona,  Vizcon- 
desa de  Cabrera  y  Bós ,  hija  de  D.  Juan  de  Cabrera, 
hermano  de  doña  Ana  de  Cabrera,  mujer  de  D.  Fadrique 
Enriquez ,  cuarto  Almirante  mayor  de  Castilla,  sin  suce- 
sión, y  de  doña  Ana  de  Mendoza,  su  mujer,  y  tuvieron 
por  hijos  á  D.  Luis  Enriqucz  de  Cabrera,  que  sigue;  á 
doña  Luisa,  que  casó  con  D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
quinto  Duque  del  infantado  ;  á  doña  Ana  mujer  de  don 
Pedro  de  Zúñiga,  Marquéis  de  Avila-fuente;  á  doña  Fran- 
cisca, esposa  de  D.  Francisco  de  Rojas,  Marqui's  de  Poza; 
y  á  doña  Juana,  que  casó  con  D.  Juan  Giménez  de  Urrea, 
Conde  de  Aranda. 

D.  Luis  Enriquez  de  Cabrera,  séptimo  Almirante 
mayor  de  Castilla,  tercer  Duque  de  Medina  del  Rioseco, 
Conde  de  Módica  y  Melgar,  ele,  caballero  de  la  insigne 
orden  del  Toisón  de  oro,  casó  con  doña  Ana  de  Mendoza, 
hija  de  D.  Diego  de  Mendoza  ,  Conde  de  SaKIaña ,  y  de 
doña  María  de  Mendoza  ,  tercera  Marquesa  de  Cénete, 
Condesa  del  Cid,  y  fueron  padres  de  D.  Luis  Enriquez 
de  Cabrera,  que  sigue;  de  doña  Ana;  de  D.  Rodrigo, 
Marqués  de  Valdunquillo,  de  quien  es  sucesora  hoy  la 
Excma.  Sra.  Condesa  de  Montijo;  de  D.  Diego;  de  doña 
María,  monja  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Cons- 
lantinopla  de  Madrid;  de  doña  Catalina,  y  de  doña  Anto- 
nia, monjas  en  el  convento  de  Sanio  Domingo  de  esta 
Corte. 

D.  Luis  Enriquez  de  Cabrera,  octavo  Almirante  ma- 
yor de  Castilla,  cuarto  Duque  de  Medina  del  Rioseco, 
Conde  de  Módica  y  Melgar,  etc.,  caballero  del  Toisón  de 

TOMU  IV.  7 
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oro,  falleció  en  i2  de  Noviembre  de  IGl'ií,  habiendo 
sido  casado  con  doña  Victoria  Colonna,  bija  de  D.  Mar- 
cos Antonio,  Principe  de  Tallacoz  y  do  doña  Felicbc 
Ursino,  en  la  que  procreó  á 

D.  Juan  Alfonso  Knriquez  de  Cabrera,  noveno  Almi- 
rante mayor  de  Castilla  ,  quinto  Duque  de  Medina  del 
Rioseco,  Conde  de  Módica  y  Melgar,  que  casó  primera 
vez  con  doña  Francisca  de  Sandoval  Rojas  y  Padilla,  bija 
de  D.  Cristóbal,  primer  Duque  de  Uceda,  y  de  doña 
Mariana  de  Padilla,  su  mujer;  y  la  segunda  con  doña 
Luisa  de  Padilla,  hermana  de  doña  Francisca,  en  la  que 
procreó  á  D.  Juan  Gaspar,  que  sigue ;  á  doña  Ana,  Du- 
quesa de  Alburqucrquc  ;  y  doña  Fcliche ,  Duquesa  de 
Cea. 

D.  Juan  Gaspar  Enriquez  de  Cabrera  ,  décimo  Almi- 
rante mayor  de  Castilla,  sesto  Duque  de  Medina  del  Rio- 
seco  ,  Conde  de  Módica,  Melgar,  Collc  y  Ossona ,  Viz- 
conde de  Cabrera  y  Ras,  Comendador  de  Piedra-Buena 
en  la  orden  de  Alcántara,  Grande  de  España  de  primera 
clase,  Gentil-iiombrc  de  cámara  de  D.  Felipe  IV,  falle- 
ció en  Madrid  en  1080,  y  fué  sepultado  en  su  iglesia  del 
convento  de  monjas  franciscas  de  San  Pascual;  fué  casa- 
do con  doña  Elvira  úc  Toledo ,  hija  de  D.  Fadrique  de 
Toledo,  Marqués  de  Valducrza,  y  de  doña  Elvira  Ponce 
de  León,  su  mujer,  en  la  que  tuvo  por  hijos  A  D.  Juan 
Francisco  Tomás  Enriquez  de  Cabrera,  undécimo  Almi- 
rante; á  D.  Luis,  Marqués  de  Alcañices;  y  á  doña  Tere- 
sa, mujer  de  D.  Gnsjxir  de  Ilaro  y  Guzman,  séptimo 
Marqués  del  Carpió,  del  cual  quedó  viuda,  casando  se- 
gunda vez  con  D.  Francisco  Ponce  de  León ,  Duque  de 
Arcos;  del  primer  matrimonio  de  esta  señora  fué  hija 
doña  Catalina,  octava  Marquesa  del  Carpió. 

Ü.  Juan  Francisco  Tomás  Enriquez  de  Cabrera,  un- 
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décimo  Almirante  mayor  tic  Casulla,  fué  í^i'^plimo  Duque 
de  Medina  del  Rioscco,  ele.;  falleció  en  Porliigal  el  año 
1711  sin  dejar  sucesión,  aunque  fué  casado  con  doña 
Ana  Catalinr.  de  la  Cerda  y  Aragón,  iiija  de  D.  Juan  Fran- 
cisco, octavo  Duque  de  Medinaceii ,  y  de  doña  Catalina 
de  Aragón  ,  Duquesa  de  Segorbe. 

D.  Luis  Enriquez  do  Cabrera  casó  con  doña  Teresa 
Enriquez  de  Almansa  y  Borja,  octava  Marquesa  de  Alca- 
fiices ,  hija  de  D.  Juan,  séptimo  Marqués  de  Aicaaiccs, 
Grande  de  España,  y  de  su  mujer  doña  Juana  de  Velas- 
co;  de  este  matrimonio  fueron  hijos  D.  Pascual  y  doña 
María  Alraudcna  Enriquez  de  Cabrera. 

D.  Pascual  Enriquez  de  Cabrera,  noveno  Marqués  de 
Alcañices,  Grande  de  España,  y  desde  el  año  17211  octa- 
vo Duque  de  Medina  del  Hioseco,  Conde  de  Módica,  Mel- 
gar, Colle  y  Ossona,  Vizconde  de  Cabrera  y  Das,  casó 
con  doña  Josefa  Pacheco  Tcilez  Girón  ,  bija  de  D.  Juan 
Francisco  y  de  doña  Isabel  de  Hojas,  terceros  Duques  de 
IJceda,  sin  sucesión,  pasando  esta  casa  á  la  de  los  Exce- 
lentísimos Señores  Duques  de  Osuna,  que  hoy  posee  el 
Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Tellez  Girón  Beanfort,  Salm, 
Salra  y  Toledo,  Grande  de  España  de  primera  clase. 
Duque  de  Osuna,  de  Arcos,  de  Dejar,  de  Gandía,  del 
Infantado,  de  Lerma,  de  Medina  de  Rioscco,  de  Plasen- 
cia ,  Conde-Duque  de  Benavente,  Marqués  de  Algecilla, 
de  Almenara,  de'Argücso,  de  Cea,  de  Gibraleon,  de 
Lombay,  de  Pcñafiel,  de  Sanlillana,  de  Tavara  ,  de  Za- 
hara  ;  Conde  de  Bailón,  de  Belalcázar,  de  Casares,  de 
Fontanar,  de  Mayorga,  de  Melgar,  de  Oliva,  del  Real  de 
Manzanares,  de  Saldaña,  de  Ureña,  y  Vizconde  de  la  Pue- 
bla de  Alcocer;  y  en  el  Ducado  de  Alburquerque  sucedió 
la  casa  de  los  jMarqueses  de  Alcañices,  que  hoy  posee  el 
Excmo.  Sr.  D.  Meólas  Osorio  y  Zayas,  Grande  de  Espa- 
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ña  tle  primera  clase,  Duque  de  Mlnirquerqnc  y  de  Alge- 
tc ,  Marqu(''s  de  Aleañiccs,  de  los  Balbascs,  de  Cadreita, 
de  Cuellar ,  de  Cullcra ;  Conde  de  la  Corzana  ,  de  Fuen- 
saldaña,  de  Grajal,  de  Hueluia,  de  Ledesma,  de  la  Torre, 
de  las  Torres,  de  Villaumbrosa  y  de  Villanucva  de  Ca- 
ñedo. 

D.  Juan  de  Cabrera,  natural  del  Principado  de  Cata- 
luña, tjuc  casó  con  doña  Clara  Espin  del  Arroyo,  de  la 
misma  naturaleza,  proceden  los  del  Perú;  pues  fué  su  hi- 
jo D.  Luis  de  Cabrera,  natural  de  (¡ranada  ,  que  pasó  á 
las  Indias,  donde  casó  en  Casllonia  con  doña  Isabel  Al- 
guacil de  Paredes  y  Padilla,  en  la  que  procreó  entre  otros 
hijos  á  doña  Juana  de  Cabrera,  nalnral  de  Gua>ir3  en  el 
Perú,  mujer  de  1).  Juan  Francisco  Hernández  de  Veias- 
co,  natural  de  liarcelona,  que  casó  siendo  Capitán  en 
Lima  el  lo  de  Mayo  de  1701  ,  y  fueron  padres  de  doña 
Isabel  Hernández  de  Vclasco  y  (¡abrera,  natural  de  la 
ciudad  de  Lima,  donde  nació  en  i  de  Marzo  de  1705,  y 
casó  D.  Juan  Alcalde  y  Gutiérrez,  que  nació  en  Duron  el 
año  1707  y  pasó  á  avecindarse  en  Santiago  de  Chile,  don- 
de hizo  información  de  su  nobleza  á  18  de  Febrero  de 
1704  ante  Juan  Bautista  Burda,  escribano  de  Cámara,  le- 
galizada por  los  escribanos  Justo  del  Águila,  José  Anto- 
nio Gómez  de  Silva  y  Mi^'uel  Gómez  de  Silva,  el  cual  fué 
creado  primer  Conde  de  Quinta-Alegre  por  titulo  dado 
en  San  Lorenzo  á  !2'-2  de  Octubre  de  1767,  refrendado 
porD.  José  Ignacio  de  Goycneche,  el  Conde  de  Aranda 
D.  Miguel  María  de  Nava  y  Carreño  y  D.  Francisco  José 
de  las  Infantas;  y  fueron  sus  hijos  D.  Juan  Ignacio,  que 
nació  en  Santiago  de  Chile  en  1752  ,  y  D.  José  Antonio 
Alcalde  Hernández  de  Velasco  Gutiérrez  y  Cabrera ,  que 
nació  en  la  misma  ciudad  en  1759. 

De  esta  casa  procede  por  su  tercera  abuela  materna 
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de  primer  grado,  el  M.  Illrc.  Sr.  D.  Pedro  Jos6  de  Za- 
vala,  Marqués  de  San  Lorenzo  de  Valleuiubroso. 

Igualmente  proceden  de  esta  casa  por  línea  materna 
en  Córdoba,  el  Cxcmo.  Sr.  D.  José  de  Calvez,  caballero 
Gran  Cruz  de  Carlos  111,  Consejero  de  Estado,  Goberna. 
dar  del  de  Indias,  Superintendente  general  de  la  Real 
Hacienda  y  Azogues  y  Secretario  de  Estado  de  este  de- 
partamento, y  sus  hermanos  I).  Matías,  D.  Miguel  y  don 
Antonio. 

D.  Julián  Crisóstomo  de  la  Cantera,  Abogado  y  natu- 
ral de  la  ciudad  de  la  Habana,  [irocetie  de  esta  casa  por 
su  señora  abuela  materna. 

El  Vizcondado  de  Cabrera  del  Principado  de  Catalu- 
ña trac  por  Armas  en  campo  do  oro,  una  cabra  i)asantc 
de  sable  y  bordura  componada  de  ambos  esmaltes. 

Los  señores  de  Cabrera  y  Hivera,  la  casa  de  Córdoba 
y  la  de  Baeza  y  la  de  Adra,  usan  de  inmemorial  en  cam- 
po de  plata  ,  dos  cabras  sables  greladas  ó  redadas  de  oro. 

Los  Duques  de  Medina  de  Uioseco,  pintan  en  campo 
sable  una  cabra  empinante  de  oro  y  bordura  componada 
de  oro  y  sable. 

Los  Condes  de  Cliincbon  unen  las  de  Cabrera  y  Bo- 
badilla  en  cuarteles:  en  el  primero  en  pal,  las  de  Casti- 
lla y  León  de  los  colores  Reales:  en  el  segundo  en  pal, 
á  la  derecba  en  campo  de  sangre,  águila  de  plata  ,  y  á  la 
siniestra  en  campo  de  piala,  torre  con  fuegos  por  puer- 
tas y  ventanas:  en  el  tercero  en  campo  de  oro,  cabra  sa- 
ble y  bordura  con  siete  batallas  sables;  y  en  el  cuarto, 
contrapuestos  los  cuarteles  del  segundo,  el  todo  con  bor- 
dura componada  de  Castilla  y  León  ,  agregando  la  con- 
cesión hecba  por  la  Magcstad  de  D.  Carlos  IV,  por  su  pa- 
rentesco con  la  Casa  Real  en  los  términos  que  quedan 
espresados. 
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Los  Marqueses  de  Moya  organizan  su  Cscudo  partido: 
á  la  dcrcciía  ,  cuartelado  en  sotuer,  en  la  parte  alta  en 
campo  azur,  corona  real  de  oro,  en  la  baja  en  campo 
(le  oro,  cabra  sable  con  sus  siete  batallas  referidas,  en 
el  flanco  derecbo  Castilla,  y  en  el  siniestro  león  de  sus 
colores  reales,  y  á  la  siniestra  cuartelado,  primero  y 
cuarto  en  campo  gules,  águila  de  plata,  y  en  el  segundo 
y  tercero  en  cam[)o  de  piala,  torre  parda  con  sus  llamas, 
y  bordura  de  Castilla  y  León. 

Los  Cabreras  de  Cataluña  ostentan  liscudo  campo  azur 
con  una  cabra  de  plata. 

Los  Cabreras  de  Aragón  ostentan  Lscudo  campo  do 
oro  con  una  cabra,  sable  y  bordura  de  gules  con  once 
veneras  de  plata. 

Y  en  otras  partes  como  Gibraltar  y  Tarifa,  organizan 
su  Escudo  de  campo  de  oro  con  cabra  negra,  salientes 
de  ella  ocho  banderas  de  ilistintos  colores;  una  con  una 
estrella,  dos  con  mcilias  lunas,  dos  con  muñecos  á  la 
morisca  y  tres  con  ráfagas  blancas. 

Los  señores  del  culto  siguiente  son  representantes 
de  varias  lineas  de  esta  gran  casa  y  familia. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Uautista  Cabrera  ,  Conde  de  Vi- 
llanueva  de  Cárdenas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago 
yMaestrante  de  la  Real  de  Sevilla. 

Excmo.  Sr.  D.  Narciso  de  Ametller  y  de  Cabrera, 
Mariscal  de  campo,  Capitán  general  de  las  Islas  Cana- 
rias. 

Sr.  D.  Lorenzo  Cabrera  y  Purroy,  Brigadier  de  in- 
fantería. 

Sr.  D.  José  Cabrera  y  Dernui  ,  caballero  Maestrantc 
de  la  Real  de  Sevilla. 

Sr.  D.  Rafael  Cabrera  y  Pérez,  caballero  Mae?trante 
de  la  Real  de  Sevilla. 
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Sr.  D.  Antonio  Cabrera  y  Rui?,,  id.  id.,  de  Ronda. 

Sr.  D.  José  Cabrera,  Capilan  de  Fragata,  segundo 
Comandante  del  tercio  del  Ferrol. 

Sr.  D.  Dionisio  Cabrera  y  Gutiérrez  ,  Abogado  del 
ilustre  colegio  de  esta  Corte. 

Sr.  D.  Pedro  Cabrera  Aybar  y  Flores,  id.  id.,  y  pro- 
pietario. 

Sr.  D.  Joaquin  Cabrera,  propietario,  y  Teniente  al- 
calde de  Cáceres. 

Sr.  D.  José  Cabrera  y  Torres,  Aboijado  del  ilustre 
colegio  de  Valencia. 

Sr.  D.  Joaquin  Cabrera,  propietario,  y  Arquitecto 
de  Valencia. 

Sr,  D.  José  Cabrera,  propietario,  vecino  de  Sevilla. 

Sr.  D.  Antonio  Oltra  y  Cabrera,  propietario,  vecino 
de  Alcoy. 

Sr.  D.  Vicente  Cabrera,  propictaro,  vecino  de  Villa- 
feliche. 

Sr.  D.  Martin  Cabrera,  id.  id. 


CÁRDENAS  O  KAIinESKS. 


Ijístk  nobilísimo  linaje  procede  Je  la  antiquísima  casa 
soberana  de  Vizcaya,  una  de  las  mas  fecundas  de  todo  el 
Reino,  emparentada  mucbas  veces  con  las  reales  casas  de 
Castilla,  León,  Aragón  y  Navarra. 

Proviene  de  Sanclio  López  de  Cárdenas,  primer  se- 
ñor de  esta  Villa,  liijo  de  los  Sres.  de  Almenara,  jiues 

D.  Lope  Diaz  de  Ilaro,  noveno  Señor  de  Vizcaya, 
Rico-hombre  de  Castilla,  casó  con  doña  Aldonza  Ruiz 
de  Castro,  de  cuya  unión  fueron  hijos:  primero,  D.  Die- 
go López  de  Ilaro,  décimo  Señor  de  Vizcaya,  que  se 
halló  en  el  año  1212  en  la  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa,  siendo  Alférez  mayor  del  Rey  D.  Alfonso  el  Noble 
de  Castilla  ,  y  es  progenitor  de  los  antiguos  Señores  de 
Vizcaya,  de  los  Marqueses  del  Carpió,  de  la  Guardia,  de 
los  Marqueses  del  Basto  y  de  Pescara  y  de  otras  grandes 
casas  de  Castilla  y  de  casi  todas  las  Casas  soberanas  de  Eu- 
ropa por  hembra;  segundo,  D.  Lope  López,  señor  de  Al- 
menara, progenitor  los  Cárdenas;  tercero,  D.  Sancho  Ló- 
pez, progenitor  de  los  Ayalas ;  cuarto.  I).  Martin  López, 
progenitor  de  los  Avellanedas;  quinto,  D.  Alonso  López, 
señor  de  Villandrando  ,  progenitor  de  este  linaje,  que 
después  fueron  Condes  de  Rivadeo  ;  sesto,  doña  Urraca 
López,  mujer  de  D.  Fernando  11  Je  León  y  Galicia;  sé- 
timo ,  doña  María  López ,  mujer  de  D.  Ñuño  Sánchez, 
señor  de  Finojosa,  sin  otros  que  murieron  sin  sucesión. 

D.  Lope  López,  hijo  segundo  ,  señor  de  Almenara, 
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Rico-lionilirc  ilc  Castilla,  casó  con  doña  María,  hija  de 
Armcngol ,  sótimo  del  nombre,  Conde  de  Urgei,  y  de  la 
Condesa  doña  Dulce,  Infanta  de  Aragón.  Nació  entre 
otros  hijos  legítimos,  que  llevaron  el  señorío  de  Almenara 

D.  Sancho  López  de  Cárdenas  ,  primer  señor  de  esta 
villa  ,  primo  hermano  del  Conde  1).  López  iJiaz  de  Haro, 
undécimo  Señor  de  A'izcaya:  casó  con  doña  Teresa  Gon- 
zález, de  cuya  unión  fueron  hijos;  primero,  Ü.  Lope 
Sánchez,  señor  de  Cárdenas;  segundo,  D.  Gonzalo  Sán- 
chez; tercero,  don  Sancho  López  de  Cárdenas,  cuyo  hijo 
D.  García  Sánchez  de  Cárdenas  fué  Alcalde  mayor  de 
Bacza  por  los  años  1292,  y  su  nieto  Sancho  García  de 
Cárdenas,  que  en  el  año  1341)  vivia  en  aquella  ciudad; 
cuarto,  Rui  Sánchez  de  Cárdenas,  conquistador  de  Cór- 
doba, progenitor  de  lodos  los  Cárdenas  que  han  salido  de 
esta  ciudad  ,  cuya  casa  dice  es  en  la  Rioja,  cerca  de  ¡\á- 
jera,  el  privilegio  del  Rey  Emperador  I).  Alonso  VII  del 
año  1154;  y  quinto,  Juan  Sánchez  de  Cárdenas. 

D.  Gonzalo  Sánchez  de  Cárdenas,  primo  segundo  de 
D.  Diego  López  de  Ilaro  ,  duodécimo  señor  de  Vizcaya, 
Alférez  mayor  de  San  Fernando,  que  murió  en  Octubre 
de  1234,  fué  conquistador  de  las  ciudades  de  Córdoba  y 
Sevilla,  quedando  heredado  en  la  primera  con  casas  prin- 
cipales contiguas  al  palacio  del  Obispo,  frente  de  la  Puer- 
ta de  la  Catedral,  llamada  por  esta  causa  de  Cárdenas,  y 
con  opulentos  heredamientos.  Casó  con  doña  Elvira  Ló- 
pez de  Horozco :  fueron  sus  hijos,  D.  Sancho  Gon- 
zález y 

D.  Pedro  López  de  Cárdenas,  sucesor  de  la  casa  y 
heredamientos  de  sus  padres  en  Córdoba,  donde  casó 
con  doña  Marina  Diaz  de  Sandoval,  hermana  del  Arce- 
diano de  Córdoba  D.  Miguel  Diaz  de  Sandoval,  fundador 
del  Real  convento  dr  Santa  Clara,  [lor  orden  del  Rey  don 
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Alonso  el  Sabio,  para  cuyo  fin   compró  el  palacio  del 
Infante  ü.  Luis,  que  antes  habia  sido  de  su  madre  la 
Reina  doña  Juana  do    Poitiers.  Consta  de  la  Escritura 
otorgada  en  el  año  1263  por  el  Arcediano,  confirmada 
después  por  el  dicbo  Hey  D.  Alonso  en  el  año  1270.  Am- 
bos eran  hijos  de  Diego  Gutiérrez  de  Sandoval,  conquis- 
tador de  Córdoba  y  do  doña  Urraca  ,  su  mujer,   señora 
de  la  torre  de  su  nombre,  cerca  de  las  cuevas  de  Car- 
chena,  donde  también  tenia  su  heredamiento  con  un  cas- 
tillo D.  Pedro  López  de  Cárdenas ,  que  se  llamó  de  su 
nombre,  según  consta  de  la  memoria  de  donadíos.  Na- 
cieron de  esta  unión:  primero,  D.  González  Pérez,  que 
sigue;  segundo ,  D.  Miguel  Pcrcz  de  Cárdenas  ;  tercero, 
D.  Gil  Pérez  de  Cárdenas,  Dean  y  Canónigo  de  Córdo- 
ba;  cuarto,  dofia  Teresa  Diaz,  mujer  de  Martin  Gómez 
de  Velasco,  caballero  principal  de  Córdoba,  de  cuyos 
hijos  hace  mención  en  su  testamento  D.  Gonzalo,  su  tio; 
y  quinto,  doña  Urraca  Diaz,  monja  en  Santa  Clara. 

D.  Gonzalo  Pérez  de  Cárdenas,  señor  del  Cuadrado 
y  otros  Jieredamientos  en  Almodovar  y  Palma,  Alcalde 
mayor  de  Córdoba,  fué  caballero  muy  poderoso,  de  gran- 
de estimación  y  alianzas;  pues  fué  sobrino  no  solamente 
de  dicho  Arcediano  de  Córdoba  D.  Miguel  Diaz  de  San- 
doval, fundador  del  monasterio  de  Santa  Clara  y  de  la 
capilla  de  San  Blas  en  la  Catedral  con  insignes  dotacio- 
nes, y  del  Arcediano  de  Castro  D.  Sebastian  Ruiz,  como 
asimismo  pariente  muy  cercano  por  parte  de  madre  de 
D.  Sancho  González  de  Estrada,  Arzobispo  de  Sevilla, 
que  murió  en  el  año  1299,  y  de  D.  Fernando  González 
de  Estrada,  su  hermano.  Maestrescuela,  Canónigo  de 
Córdoba  y  Obispo  de  Calahorra,  que  testó  en  el  año 
io05,  los  cuales  lodos  tienen  memorias  y  aniversarios  en 
la  Catedral  de  Córdoba. 
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Otorgó  D.  Gonzalo  su  testamento  en  esta  ciudad  ante 
Pedro  Pérez  y  otros  escribanos  en  lo  de  Junio  de  13H, 
mandándose  enterrar  en  la  capilla  de  San  Blas.  Mandó 
asimismo  á  doña  Elvira  Pérez,  su  mujer,  seis  Aceñas  en 
el  rio  Guadajoz  ¡lor  los  dias  do  su  vida  ,  que  debian  des- 
pués venir  A  sus  herederos;  y  nombró  por  aibaceas  á  su 
mujer  y  al  Dean  D.  Gutierre  Ruiz  de  Mesa,  (¡ue  después 
fué  Obispo  de  Córdoba.  El  cortijo  del  Cuadrado  liabia 
sido  del  Arcediano  de  Castro  D.  Sebastian  Uuiz,  el  cual 
otorgó  su  testamento  ante  Alfonso  Pérez  y  otros  escriba- 
nos en  12  de  Mayo  de  1'208 ,  mandándose  enterrar  en  su 
capilla  de  San  Lorenzo,  que  babia  fundado  en  la  Ca- 
tedral. 

Casó  dicho  D.  Gonzalo  Pérez  de  Cárdenas,  Alcalde 
mayor  de  Córdoba,  cun  doña  Elvira  Pérez  de  Saavedra, 
viuda  de  su  primer  marido  D.  Gonzalo  Uuiz  de  Cabrera, 
hermano  del  Comendador  mayor  de  León  D.  Fernando 
Ruiz  de  Cabrera.  En  19  de  Diciembre  de  127-2,  ante  Pe- 
dro Yañcz,  escribano  público  de  Córdoba,  donaron  am- 
bos consortes  al  Cabildo  una  Aceña  en  la  azuda  de  Aben- 
Nazar  por  dos  aniversarios  y  doce  memorias  perpetuas, 
dos  sepulturas  para  ambos,  y  una  capellanía  en  la  capilla 
de  San  Blas,  cuya  donación  aceptó  el  Maestro  D.  Gonza- 
lo, Dean  de  la  Santa  ijílesia  en  nombre  de  su  Cabildo. 
Después,  en  20  de  Diciembre,  con  consentimiento  del 
Obispo  D.  Fernando  de  Mesa,  entregó  el  Cabildo  á  los 
donantes  por  los  dias  de  su  vida  no  solamente  esta  Aceña, 
sino  también  otra,  que  les  babia  donado  D.  Gonzalo  Huiz 
de  Cabrera,  hermano  del  Gran  Comendador  de  estos 
Reinos,  primer  marido  de  doña  Elvira,  con  obligación  de 
mantener  nn  capellán  ([uc  dijese  diariamente  misa  en  la 
capilla  de  San  Marcos,  y  de  cumplir  un  aniversario  y 
doce  memorias.  ¡Nacieron  de  esta  unión;  primero,  D.  Per- 


—  108  - 
naiido  González,  de  quien  se  hablará;  segundo,  doña  Ma- 
ría González  de  Cárdenas ,  mujer  de  Sancho  López  de 
Cárdenas,  de  cuyos  descendientes  nos  ocuparemos. 

Fernando  González  de  Cárdenas  casó  con  doña  María 
Sánchez  Carrillo,  hermana  de  D.  Fernando  Diaz  Car- 
rillo, primer  señor  del  estado  de  Santa  Fufemia,  Al- 
calde mayor  y  Alférez  mayor  de  Córdoba,  hijos  ambos 
de  D.  Diego  Alfonso  Carrillo,  Tesorero  mayor  y  testa- 
mentario del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  y  de  su  mujer  doña 
Mencía  Fernandez,  de  los  que  hace  mención  en  su  testa- 
mento el  señor  de  Santa  Fufemia.  Nacieron  de  esta 
nnion :  primero ,  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Cárdenas 
Obispo  de  Avila,  de  quien  hace  mención  su  hermana 
doña  Sol;  segundo,  Luis  Sánchez  de  Cárdenas,  Canóni- 
go de  las  santas  iglesias  de  Córdoba  y  Cartagena,  que 
tiene  muchas  memorias  en  la  catedral  de  Córdoba  ;  ter- 
cero, doña  Sol,  por  quien  se  continúa  la  línea;  y  cuarto, 
doña  Mayor  Fernandez  de  Cárdenas,  que  murió  sin  to- 
mar estado. 

Rui  Sánchez  de  Cárdenas,  hijo  cuarto  de  D.  Sancho 
López  de  Cárdenas,  señor  de  esta  villa,  y  de  doña  Tere- 
sa González,  su  mujer  ,  conquistador  de  Córdoba  con  su 
primo  segundo  D.  Diego  López  de  Haro,  duodécimo  se- 
ñor de  Vizcaya,  Alférez  mayor  del  Santo  Rey  D.  Fernan- 
do, quedó  en  Córdoba  radicado  con  casas  y  heredamien- 
tos ,  que  después  se  dividieron  en  sus  descendientes. 
Casó  con  doña  Teresa  Sánchez  de  Peralta  ,  señora  del 
heredamiento  de  Cortijo  Rubio,  hija  de  D.  Sancho  Pérez 
de  Peralta,  conquistador  de  Córdoba,  de  cuya  unión 
íueron  hijos;  primero,  Pedro  Ruiz  de  Cárdenas;  segun- 
do, Sancho  Ruiz  de  Cárdenas,  de  cuya  sucesión  nos 
ocuparemos  luego;  y  tercero,  Juan  Ruiz  de  Cárdenas, 
Jurado  de  la  Collación  de  Santa  María,  con  sucesión,  el 
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cual  surciüó  por  coiiipra  también  en  el  diclio  liercda- 
raiento. 

Pedro  Ruiz  de  Cárdenas,  Iiijo  mayor,  floreció  en  los 
tiempos  de  les  Reyes  D.  Alonso  el  Sabio  y  D.  Sancho 
su  hijo,  á  quienes  sirvió.  Casó  con  doña  Leonor  López 
de  Haro,  bija  de  Lope  Gutiérrez  de  Ilaro,  señor  de  Aben- 
caez ,  y  de  doña  Aldonza  Martínez  de  Castro  ,  su  mujer. 
Fueron  sus  bijus:  primero,  Sancho  López  de  (Cárdenas; 
segundo  ,  Lope  Rnlz  dd  Cárdenas,  de  cuya  sucesión  nos 
ocuparemos;  tercero,  Rui  Sánchez  de  Cárdenas,  Canó- 
nigo de  Córdoba,  que  votó  en  la  elección  del  Obispo  de 
Córdoba  D.  Juan  Pérez  de  Saavedra,  Canónigo  de  Cór- 
doba y  Arcediano  de  Valdcras  en  el  año  de  1556,  como 
consta  de  los  libros  capitulares;  y  cuarto,  D.  Gonzalo  Pé- 
rez de  Cárdenas,  caballero  del  orden  de  Calalrava  ,  Co- 
mendador de  Zurita  ,  cuyo  castillo  entregó  al  Rey  D.  Al- 
fonso contra  la  voluntad  de  un  hijo  suyo. 

Sancho  López  de  Cárdenas,  hijo  mayor,  vivió  en 
tiempo  del  Rey  D.  Fernando  el  Emplazado  y  D.  Alfonso 
su  hijo.  Tuvo  sus  casas  principales  en  la  plazuela  de  Doña 
Muña,  cerca  de  las  casas  de  los  señores  del  Carpió,  como 
consta  de  una  escritura  otorgada  en  el  año  1514.  Casó 
con  doña  Marina  González  de  Cárdenas,  su  sobrina, 
hija  de  su  primo  segundo  D.  Gonzalo  Pérez  de  Cárde- 
nas, Alcalde  mayor  de  Córdoba ,  y  de  su  mujer  doña  El- 
vira Pérez  de  Saavedra.  Tuvieron  por  hijos:  primero  ,  á 
Pedro  Ruiz  de  Cárdenas,  que  continúa  la  sucesión;  se- 
gundo, á  Rui  Sánchez  de  Cárdenas,  de  quien  procedie- 
ron muchos  caballeros  de  este  apellido,  en  las  collacio- 
nes de  San  Lorenzo  y  Santa  Marina;  y  tercero,  á  doña 
Leonor  López  de  Cárdenas,  mujer  de  Juan  Arias  de  Ca- 
brera, iiijo  de  D.  Arias,  fundador  del  castillo  de  su  nom- 
bre, y  de  doña  Beatriz  Fernandez,  su  mujer. 
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Consla  esla  sucesión  [lor  varias  oscriluras,  de  las  qiu' 
la  primera  fué  otorgada  en  22  Je  Marzo  de  15."5  ante 
Sancho  García  y  Pedro  Pérez,  escribanos  públicos,  por 
la  cual  doña  Marina  González,  viuda  de  Sancho  l^opez 
de  Cárdenas,  vecina  de  la  Collación  de  Santa  Marín,  hace 
donación  á  su  hijo  Pedro  Huiz  de  Cárdenas,  de  lodos  los 
bienes  que  su  padre,  el  Alcalde  mayor  D.  Gonzalo  ha- 
bia  donado  al  cabildo  ,  por  cuanto  no  lo  pudo  hacer  en 
perjuicio  de  sus  hijos.  La  segunda  es  una  escritura  otor- 
gada en  14  de  Abril  de  1554  ante  Sancho  García  y  Alfon- 
so López,  escribanos  públicos,  por  la  que  Pedro  Piuiz 
de  Cárdenas,  Rui  Sánchez  de  Cárdenas  y  doña  Leonor 
López  de  Cárdenas,  mujer  de  Juan  Arias  de  Cabrera, 
todos  tres  hermanos,  hijos  de  Sancho  López  de  Cárde- 
nas y  de  doña  Marina  González,  su  mujer,  ya  difunta, 
hicieron  partición  de  bienes.  Pedro  llevó  toda  la  parte 
que  su  madre  tenia  en  el  cortijo  del  Cuadrado,  y  un 
quinto  de  Aceña  en  la  parada  de  María  la  Lozana  ;  Rui 
Sancliez  llevó  todo  el  lieredaraienlo  de  tierras,  casas, 
viñas  y  huerta  del  cortijo,  que  su  abuelo  D.  Gonzalo  tuvo 
mas  allá  de  Almodóvar,  con  su  castillo  y  unas  casas  en 
la  Collación  de  Santa  María  ;  doña  Leonor  llevó  la  mitad 
de  todo  el  heredamiento  del  Cuadrado,  con  parte  de  su 
fortaleza,  otro  quinto  de  aceñas  y  otros  bienes,  con  cuya 
división  quedaron  satisfechos  de  la  herencia  de  su  madre, 
consintiéndolo  Juan  Arias  de  Cabrera.  La  tercera  escri- 
tura fué  otorgada  en  50  de  Agosto  del  mismo  año  1554, 
ante  Fernán  Pérez,  Pedro  Sánchez  y  Clemente  Sánchez, 
escribanos  públicos  de  Córdoba  ,  por  la  cual  doña  María 
Sánchez,  viuda  de  Fernando  González  de  Cárdenas,  y 
hermana  del  Alcalde  mayor  D.  Fernando  Diaz  Carrillo 
y  su  hija  doña  Mayor  Fernandez  de  Cárdenas,  ceden  en 
favor  de  Pedro  Ruiz  de  Cárdenas,  yerno  de  doña  María, 
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lodos  los  bienes  de  que  habia  dispuesto  en  favor  del  ca- 
bildo el  Alcaide  mayor  D.  Gonzalo. 

Pedro  Ruiz  de  Cárdenas,  hijo  mayor  de  Sancho  López 
de  Cárdenas  y  de  doña  Marina  González  de  Cárdenas,  su 
mujer,  vivió  en  tiempo  de  D.  Alonso,  hijo  de  D.  Fernan- 
do el  Emplazado ,  á  quien  sirvió  en  todas  las  guerras 
de  su  tiempo.  Casó  con  doña  Sol  Fernandez  de  Córdo- 
ba, su  prima  hermana,  hija  de  los  dichos  Fernando  Gon- 
zález de  Cárdenas  y  su  mujer  doña  María  Sánchez  Carri- 
llo. Fueron  sns  hijos:  primero,  Gonzalo  Pérez  de  Cár- 
denas, que  sigue;  y  segundo,  doña  Isabel  Ruiz  de  Cár- 
denas, primera  mujer  de  Fernando  Alfonso  de  Argoie, 
primer  señor  de  la  villa  de  Lacena ,  Alcaide  de  los  Don- 
celes, venticuatro  de  Córdoba,  de  cuya  unión  procedie- 
ron los  Excmos.  Marqueses  de  Gomares,  Duques  de  Se- 
gorbe  y  Cardona,  incorporados  ya  á  la  Excma.  casa  de 
Medinaceli,  con  todos  sus  dependientes. 

Gonzalo  Pérez  de  Cárdenas  casó  con  doña  Inés  de 
Cabrera,  hija  heredera  de  Pedro  de  Cabrera  y  de  su 
mujer  doña  Inés  González,  de  cuya  unión  quedó  un  solo 
hijo,  llamado  Pedro  de  Cabrera.  Murió  Gonzalo  en  vida 
de  su  madre  doña  Sol ,  como  consla  de  la  donación  otor- 
gada por  esta  señora  á  favor  del  Cabildo  en  8  de  Junio 
de  1369 ,  ante  Pedro  García  y  Juan  Sánchez,  escribanos 
públicos,  en  la  cual  se  llama  mujer  de  Pedro  Ruiz  de 
Cárdenas,  ya  difunto  ,  vecina  de  la  Collación  de  Santa 
María,  y  sobrina  del  Dean  D.  Gil  Pérez,  que  la  babia 
criado  y  casado.  Por  cuyos  motivos  y  porque  su  marido 
estaba  sepultado  en  la  catedral,  y  ambos  habian  recibido 
muchos  beneficios  del  Cabildo,  que  también  amparaba 
á  su  nuera  doña  Inés  de  Cabrera  ,  viuda  de  Gonzalo  ,  su 
hijo,  hace  donación  al  Cabildo  de  todos  sus  bienes,  que 
le  podian  pertenecer  por  herencia  de  sus  padres  6  de 
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sus  heñíanos,  de  su  hijo  Gonzalo,  de  su  nielo  Pedro  de 
Cabrera  ó  de  Dean  D.  Gil  Pérez ,  su  lio .  sañaladamcnle 
de  las  casas  principales  donde  murió  el  Dean,  su  lio,  con 
Ciras  dos  adjuntas,  de  una  huerta  en  la  Sierra,  de  cinco 
cuartas  de  aceñas  que  poseía  el  Dean  en  las  de  D.  Tello 
y  en  las  de  la  Añora,  y  de  lodas  las  otras lieredades  con- 
tenidas en  el  teslamenlo  del  Dean,  con  obligación  de 
cumplir  el  Cabildo  todas  sus  disposiciones  teslamenla- 
rias.   «Por  cuanto  yo  sí;  (dice)  que  la  vendida,  que  de 

•  los  dichos  ¡bienes  61  fizo,  ante  que  él  ficiese  su  Icsta- 

•  mento  á  mi  madre  doña  María  Sánchez  el  á  D.  Gonza- 

•  lo  ,  Obispo  que  fui  de  Avila,  mi  hermano,  fu¿  infcc- 
«tuosa  el  non  verdadera.» 

Lope  Ruiz  de  Cárdenas,  hijo  segundo  de  Pedro  Huiz 
de  Cárdenas  y  de  su  mujer  doña  Leonor  López  de  Ilaro, 
floreció  en  tiempo  de  los  Reyes  D.  Fernando  IV  y  don 
Alonso  XI,  su  hijo,  á  quienes  sirvió  en  las  guerras  de  su 
tiempo.  Casó  con  doña  María  Méndez  de  Solomayor,  hija 
de  los  señores  del  Carpió  ,  de  cuya  unión  fueron  hijos: 
primero  ,  Pedro  Ruiz  de  Cárdenas  ;  segundo  ,  Garci  Ló- 
pez de  Cárdenas,  valiente  y  esforzado  caballero,  que  se 
halló  en  la  defensa  de  Córdoba  el  año  ITifi?  contra  los 
ejércitos  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  y  el  Rey  de  Gra- 
nada, como  parece  que  se  contiene  en  el  privilegio  del 
Rey  D.  Enrique  11.  Fué  uno  de  los  caballeros  mas  seña- 
lados de  su  tiempo  en  las  guerras  de  la  frontera  y  en  to- 
das las  civiles.  Siguió  el  partido  del  Maestre  de  Calalra- 
va  D.  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  en  cuya  orden  fué  Clavero 
mayor,  y  así  en  el  año  |jíJri,en  el  Capitulo  general,  que 
celebró  el  referido  Maestre,  concurrió  con  el  Comenda- 
dor mayor  D.  Gutiérrez  Díaz  de  Sandóval,  Capitán  ge- 
neral del  Reino  de  Jaén  y  con  la  mayor  parle  de  lo  Co- 
mendadores y  Caballeros.  Ln  este  mismo  año   consla. 


—  Ho- 
que era  uno  Je  los  vcinticuairo  Rcg'ulorcs  de  Cónloba, 
como  consta  de  la  obligación  ,  i|ae  la  ciudad  otorgó  al 
Obispo  D.  Juan  Fernandez  Pantoj'a,  de  fabricar  el  Puen- 
le  de  Guadalbarbo.  Antes  de  tomar  el  bábito  de  Calatra- 
va,  casó  con  doña  María  Ruiz  de  Ilaro,  su  sobrina,  liija 
de  Rui  López  de  Ilaro  y  su  mujer  doña  Constancia  Al- 
fonso, niela  de  D.  Lope  Gutiérrez  de  Ilaro,  señor  de 
los  Molares,  y  de  doña  María  Diaz  de  Raeza ,  su  mujer. 
Procedieron  do  esta  unión  la  casa  de  los  Condes  de  la 
Puebla  del  Maestre,  de  los  Marqueses  de  Villanueva  del 
Fresno,  señores  del  Fstado  de  Mogucr  y  Barcarrota  ,  de 
los  Condes  del  Montijo,  de  los  Marqueses  de  las  Sirga- 
das, de  los  Du(iucs  de  Maqucda  ,  de  los  Señores  do  Tor- 
raiva  y  Rcteta,  de  los  del  Colmenar,  de  los  Marqueses  de 
Almuña  y  de  la  Guardia,  de  los  Marqueses  de  Estepa,  de 
los  Condes  de  Arenales,  Marqueses  de  Guadalcázar  y 
otras  muchas  casas,  que  participan  de  la  sangre  de  este 
gran  caballero,  cuyo  hijo  Lope  Ruiz  de  Cárdenas,  tras- 
ladó su  casa  con  doña  Catalina  Mcsía  á  la  villa  de  Ocaña, 
de  donde  procedieron  estos  grandes  caballeros  ;  tercero, 
Lope  Ruiz  de  Cárdenas,  Canónigo  y  Tesorero  de  la  Santa 
Iglesia  de  Córdoba,  que  concurrió  en  el  año  lo'tG  con 
otros  vocales  á  la  elección  del  Obispo  de  Córdoba  don 
Fernando  Nuñez  de  Cabrera;  y  cuarto,  Juan  Sánchez  do 
Cárdenas,  tronco  de  los  Cárdenas  de  Córdoba,  que  per- 
manecieron en  esta  ciudad,  de  donde  salieron  á  otras 
partes  muchos  caballeros ,  como  íueron  los  Cárdenas  de 
Arévalo,  los  de  Ecija,  Condes  de  Vallermoso,  en  quienes 
se  conserva  la  varonía,  y  los  Marqueses  del  Layno,  en 
Ñapóles,  Príncipes  del  Sacro  Romano  Imperio,  que  pa- 
saron á  la  conquista  de  aquel  Reino  con  el  Rey  D.  Alon- 
so el  Magno  de  Aragón.  Casó  con  doña  Gracia  ¡Martínez 
de  Daena,  hija  mayor  de  Pedro  Martínez  de  Uaena,  ven- 
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licualro  do  Cúrdoli.i  ,  y  de  su  mujer  dun;i  Juana  Rui/, 
de  Baena ,  nieta  de  Fernando  Ruiz  de  Castro  ,  va- 
liente defensor  de  Baena  en  1200,  señor  de  grandes 
heredamientos  en  Córdoba  .  y  de  doña  Gracia  Martínez 
Baquerizo  ,  su  segunda  mujer,  liija  heredera  de  Pedro 
Martinez  Baquerizo,  nobilísimo  Asturiano,  y  de  doña 
Elvira  Ruiz  de  Argote,  su  mujer,  biznieta  de  1).  Ferna"n- 
do  Ruiz  de  Castro  y  Cabrera  ,  varón  legitimo  de  la  casa 
de  Urgel,  Rico-liombro  de  Castilla,  Adelantado  mayor 
de  la  frontera,  y  de  doña  Constancia  Alfonso.  La  refe- 
rida doña  Gracia,  viuda  ya  de  su  marido  Juan  Sánchez, 
con  el  consentimiento  de  sus  dos  hijos  mayores,  hacien- 
do mención  del  tercero,  donó  ciertas  casas  á  su  hija  doña 
Leoaor  Sánchez ,  mujer  de  Rui  Méndez  de  Solomayor 
en  22  de  Diciembre  de  159 i  ante  Juan  Sánchez  y  Pedro 
Ruiz,  escribanos  públicos  de  (Córdoba,  ^ac¡cron  de  este 
matrimonio:  primero,  Pedro  Ruiz  de  Cárdenas,  que 
continúa  la  sucesión;  segundo,  Lope  Ruiz  de  Cárdena?,; 
tercero  ,  Gonzalo  Sánchez  de  Cárdenas  ,  que  casó  con 
doña  María  Sánchez,  de  cuya  unión  entre  otros  fué  hijo 
Gonzalo  Ruiz  de  Cárdenas,  veinticuatro  de  Córdoba,  va- 
sallo del  Rey,  como  consta  de  su  testamento  otorgado 
en  la  villa  de  Palma  en  2;3  de  Abril  de  1464  ante  Alonso 
de  Palma,  escribano  de  aquella  villa:  consta  por  este 
instrumento  que  sirvió  mucho  á  los  Reyes  I).  Juan  11  y 
D.  Enrique  IV,  su  hijo,  y  al  Infante  D.  Alfonso,  de  quien 
recibió  por  merced  las  tercias  de  la  villa  de  Pcdrochc. 
Salió  de  Córdoba  este  caballero  por  haber  cometido  un 
delito  en  Cabildo  contra  un  caballero  Ángulo.  Estuvo 
casado  con  doña  Guiomar  Rodríguez  de  Fariseo,  hija  de 
Lope  Rodríguez  de  Fariseo  y  de  doña  Elvira  Sánchez. 
Testó  esta  señora  en  Palma  el  año  1487  ante  Martin 
Sánchez,  escribano  público  de  aquella  villa,  por  cuyo 
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ilocuniculo  consta  fueron  sus  hijos;  I).  Gonzalo  de  Cár- 
denas ,  que  se  perdió  en  las  lomas  de  Málaga  ron  el  Maes- 
tre de  Santiago  D.  Alonso  de  Cárdenas,  su  tio  ,  según 
(leelara  su  madre  en  el  testamento  ;  Pedro  Huiz  de  Cár- 
denas, que  casó  en  l'lcija  con  doña  Ana  de  Cervantes,  cuya 
sucesión  faltó;  Alvaro  Huiz  de  Cárdenas,  que  casó  en  Lora 
con  doña  María  López  Tirado,  de  cuya  unión  proceden 
en  Sevilla  los  Marqueses  de  la  Granja  ,  y  en  Córdoba  los 
señores  de  los  Cansinos,  Prado  Castellanos  y  Torre  Al- 
lian  con  sus  dependientes;  Martin  lUiiz  de  Cárdenas,  que 
rasó  en  Córdoba  con  doña  Luisa  Giménez  de  Góngora, 
de  cuya  unión  proceden  los  Condes  de  Valleliernioso  de 
Cárdenas,  en  Ecija  ,  y  en  Córdoba  los  señores  de  Honian 
Pérez,  aquellos  por  varonía  legitima  y  estos  por  hembra; 
Fernando  Huiz  de  Cárdenas  ,  que  casó  en  Córdoba  con 
doña  María  Huiz  Cabeza  de  Vaca ,  cuya  sucesión  paró  en 
hembra,  y  doña  María  de  Cárdenas,  que  casó  en  Ecija 
con  Diego  Sánchez  de  Aillon,  de  quien  tuvo  sucesión  de 
hembra;  cuarto,  doña  Leonor  Sánchez  de  Cárdenas, 
mujer  de  Hui  Méndez  de  Sotomayor ,  veinticuatro  de 
Córdoba,  vasallo  del  Hoy,  fundadores  ambos  de  la  capi- 
lla de  los  Santos  Apóstoles  Siman  y  Judas  cu  la  catedral, 
progenitores  de  los  Marqueses  de  Ascalonias  y  la  Vega, 
de  los  Marqueses  de  (>abr¡ñana,  de  los  Condes  de  Villa- 
nueva  y  de  otros  muchos  caballeros  (|uc  participan  de  la 
sangre  de  Sotomayor. 

Pedro  Huiz  de  Cárdenas,  hijo  mayor,  vivió  en  tiem- 
po de  los  Reyes  I).  Juan  y  D.  Enrique  III,  su  hijo,  á 
quienes  sirvió  en  las  guerras  de  su  tiempo.  Casó  con  do- 
ña Leonor  de  Narvaez ,  hija  de  Juan  Huiz  de  ¡Narvaez  y 
de  su  mujer  doña  Catalina  Ecrnandez  de  Villaseca.  Na- 
cieron de  esta  unión  :  primero  ,  Luis  Sauchez  de  Cárde- 
nas, que  continúa  la  sucesión ;  segundo,  Juan  Sanciiez 


—  116  — 

(le  Cárdenas;  Icrcero  ,  Gonzalo  Saiicliez  de  Cardonas, 
valeroso  caballero  contra  moros,  y  muy  csliraado  do  don 
Alonso  Fernandez  do  Córdoba,  el  Magno,  por  su  valor 
y  virtudes  militares,  principalmente  en  sus  desafios  contra 
el  Mariscal  de  Castilla;  y  cuarto,  doña  María  de  Cárdenas, 
mujer  de  Diego  Gutiérrez  de  Aguayo,  Alcaide  de  Tarifa. 

Luis  Sánchez  de  Cárdenas,  caliallcro  de  gran  valor 
en  tiempo  de  1).  Juan  II ,  compró  con  su  licrmano  Juan 
Sánchez  de  Cárdenas  varias  heredades  y  tierras  en  el 
Carrascal ,  término  de  la  villa  de  Pcñaflor  y  jurisdicción 
de  Córdoba,  según  consta  de  algunas  escrituras  del  año 
1410.  Casó  con  doña  Elvira  Gutiérrez  de  Aguayo,  hija  do 
Diego  Gutiérrez  de  Aguayo  y  de  doña  Isabel  Diaz,  su 
mujer,  según  consta  por  el  Icstamcnto  de  dicha  doña  Isa- 
bel, otorgado  en  Córdoba  el  año  l-ioi.  Fueron  sus  hijos: 
primero,  Pedro  Uuiz  de  Cárdenas;  segundo,  Juan  Sán- 
chez de  Cárdenas;  tercero,  Luis  Sánchez  de  Cárdenas, 
que  siguiendo  valerosamente  el  [larlido  de  los  Infantes 
de  Aragón,  se  radicó  en  la  villa  de  Arévalo,  donde  tuvo 
muy  nobles  descendientes;  y  cuarto,  doña  Leonor  Sán- 
chez de  Cárdenas ,  de  que  nos  ocuparemos. 

Pedro  Uuiz  de  Cárdenas ,  Alcalde  mayor  y  venticua- 
tro  de  Córdoba,  caballero  muy  poderoso  en  tiempo  del 
Rey  D.  Fnrique  IV,  señor  de  muchos  heredamientos  en 
Pcñaílor,  siguió  siempre  el  partido  de  D.  Alonso  Fer- 
nandez de  Córdoba  contra  el  Conde  de  Cabra  y  sus  par- 
ciales. Casó  con  doña  Maria  Fernandez  de  Arenillas,  hija 
de  Juan  Fernandez  de  Arenillas,  linaje  de  muy  nobles 
caballeros,  que  dieron  nombre  á  su  calle.  Pero  no  ha- 
biendo logrado  sucesión  de  esta  señora,  en  10  de  Fuero 
de  l/i-7í)  otorgó  su  testamento  ante  Diego  Correa,  por  el 
cual  se  manda  enterrar  en  la  capilla  de  Santa  Maria  de 
Gracia,  en  el  claustro  del  convento  de  San  Agustín.  De- 
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clara  |su  casaniicnlo:  manda  sus  casas  principales  en  la 
Collación  de  San  Lorenzo,  ronfinantes  con  las  do  Alfon- 
so Sánchez  de  Casiro  ,  con  oirás  del  testador  y  con  el 
arroyo,  para  fundación  de  un  colegio  de  doce  mujeres 
honestas,  por  las  ánimas  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Cór- 
doba y  de  su  mujer  doña  lilvira  de  Herrera,  señores  del 
oslado  de  Aguilar,  por  la  de  sus  padres,  hermanos  y  [la- 
ricntcs.  Déjales  situados  doce  caliices  de  pan  terciado 
sobre  su  cortijo  de  Cuadatin,  unas  casas  en  la  Collación 
de  San  Nicolás  de  la  Xerquia,  un  mesón  y  otras  casa  en 
la  calle  de  Barrionuevo  en  la  Collación  de  San  Pedro  ,  y 
2,000  maravedís  de  renta,  situados  sobre  otros  bienes. 
Quiere  que  las  once  sean  llamadas  hermanas  Menores,  y 
por  hei'raana  Mayor  y  Patrona  nombra  á  su  mujer  doña 
María  ,  y  en  su  defecto  á  su  sobrina  tloña  lülvira  Fernan- 
dez de  Cárdenas,  hija  del  Jurado  Gonzalo  Gómez  de  Cór- 
doba y  de  su  mujer  doña  Leonor  Sánchez  de  Cárdenas, 
hermana  del  testador.  Manda  que  después  sea  hermana 
Mayor  una  matrona  noble  y  honesta  do  las  de  su  linaje, 
nombrada  por  elección  entre  las  doce.  Y  finalmente, 
manda  que  después  tengan  el  patronato  de  este  colegio 
su  sobrino  Luis  Gómez  de  Cárdenas,  vcnticualro  de  Cór- 
doba ,  y  sus  parientes. 

Esta  es  la  primitiva  fundación  del  convento  de  Santa 
María  de  Gracia,  do  cuyas  casas  tomó  posesión  ante  Lojie 
Ruiz  de  Orvaneja  doña  Llvira  Fernandez  de  Cárdenas, 
sobrina  del  fundador,  en  23  de  Febrero  de  l/iSS.  Fl 
fundador  á  mas  de  esta  dotación,  por  el  mismo  testa- 
mento fundó  mayorazgo  en  su  sobrino  Luis  Gómez  de 
Cárdenas,  com[irendiendo  todos  los  cortijos,  tierras, 
huertas,  casas  y  edificios  para  molinos  que  tenia  en  Pe- 
ñaflor,  castillo  de  Córdoba,  esccpto  las  tierras  de  la  Fsla 
con  todo  el  oro,  plata,  trigo,   cebada  y  demás  ble- 
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ncs  muebles  ác  su  rasa  ,  i[He  manda  se  vpmttesen  t 
aplicasen  para  redimir  cautivos,  naturales  de  Aguilar. 
Fueron  Icsligos  entre  otros  Alfonso  lUiiz  de  Oaeza,  hijo 
del  Jurado  Alfonso  Ruiz  de  Baeza  ,  Juan  Fernandez  dei 
Hoyo,  Diego  Marlinez  Correa,  Fernando  Gómez  de  Cór- 
doba y  Gómez  Fernandez,  su  liijo,  escribanos  públicos. 
Doña  Leonor  Sanelicz  de  Cárdenas,  bija  de  los  didios 
Luis  Sancbez  de  Cárdenas  y  su  mujer  doña  Klvira  Gutiér- 
rez de  Aguayo,  casó  con  Gonzalo  Gómez  de  Córdoba, 
señor  de  la  Montesina,  liijo  del  Contador  mayor  de  Cas- 
tilla Antonio  Gómez  de  Córdoba,  y  de  su  segunda  mujer 
doña  Mayor  Martínez  Cerón.  Fl  Conde  de  Lanzarote  en 
las  sucesiones  del  Conde  Lucanor  reconoció  esle  casa- 
miento tratando  de  D.  Luis  Gómez  de  Cárdenas,  señor 
de  Villarviejo  ,  venticuatro  de  Córdoba,  marido  de  doña 
Juana  de  Guzman  v  Castillejo.  Afirma  que  este  caballero 
es  descendiente  por  linea  de  varón  de  Antonio  Gómez, 
caballero  principal  en  tiempo  del  Rey  D.  Fnrique  1.1!, 
Contador  mayor  de  Castilla;  que  este  reedificó  la  iglesia 
parroquial  de  Santiago  de  Córdoba,  que  era  convento  de 
frailes  de  Santiago;  que  estaba  en  ella  su  capilla  princi- 
pal con  sus  armas,  que  eran  una  cruz  de  Cahlrava  con 
jaqueles,  como  las  de  los  Reinosos;  que  fué  su  bijo  (¡on- 
zalo  Gómez  de  Córdoba,  marido  de  doña  Leonor  Sancbez 
de  Cárdenas,  de  ilustre  y  antiguo  linaje  de  Córdoba;  que 
esta  señora  era  descendiente  de  Pedro  Ruiz  de  Cárde- 
nas y  de  su  mujer  doña  Sol  Fernandez ;  que  fueron  sus 
bijos:  primero,  Luis  de  Cárdena?,  venticuatro  de  Córdo- 
ba :  segundo,  Pedro  de  Cárdenas,  que  caso  con  doña 
Catalina  de  Solomayor,  bija  de  Fernando  Alvarez  de  So- 
tomayor ,  el  Valiente  Alcaide  de  Colomcra  ,  padres  de 
Luis  de  Cárdenas,  el  Alcaide  de  Oran;  y  tercero,  Juan  de 
Cárdenas,  que  murió  peleando  en  la  guerra  de  Granada. 
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La  (loñn  Leonor  Sánchez  de  Cárdenas,  casada  como 
acabamos  de  decir  con  Gonzalo  Gómez  de  Córdoba,  tuvo 
de  él  por  hijos:  primero,  á  Luis  González  de  Cárdenas, 
Jurado  de  la  Collación  de  Santiago,  que  sucedió  en  el 
mayorazgo  fundado  por  su  tio  Pedro  Ruiz  do  Cárdenas, 
Alcalde  mavor  de  Córdoba.   Casó  con  doña  María  de 
Aguayo,  hija  de  Diego  Gutierre/,  de  Aguayo,  valeroso 
Alcaide  de  Tarifa,  y  de  su  mujer  doña  María  Sánchez  de 
Cárdenas,  de  cuya  unión  proceden  los  señores  de  la  torre 
del  Adalid  y  del  mayorazgo  de  Cárdenas  en  Peñaflor, 
cuya  varonía  es  de  los  antiguos  Cañaverales  de  Córdoba; 
segundo,  á  Pedro  Gómez  de  Cárdenas,  de  quien  se  ha- 
blará; tercero,  á  Juan  Gumez  de  Cárdenas,  Alcaide  de 
Montero,  que  murió  peleando  en  las  guerras  de  Grana- 
da. Casó  con  doña  Violante  Méndez  de  Biedraa,  como 
consta  de  una  escritura  del  año  149Ü,  de  cuya  unión 
fueron  hijos  Francisco  de  Cárdenas,  valeroso  Capitán, 
conquistador  del  Uio  de  la  Plata,  cuyos  descendientes 
por  hembra  son  los  Condes  de  la  Oliva  deGaitan,  y  doña 
Leonor  Sánchez  de  Cárdenas,  mujer  de  Francisco  de 
Gaele ,  venticuatro  de  Córdoba,  con  sucesión;  cuarto, 
á  doña  Elvira  Fernandez  de  Cárdenas,  hermana  Mayor 
de  las  beatas  primitivas  de  Santa  María  de  Gracia.  Testó 
esta  señora  en  IC  de  Agosto  de  1302  ante  Diego  Correa 
y  Diego  Ruiz  Correa.  Manda  que  su  cuerpo  sea  sepulta- 
do en  el  coro  de  Santa  María  de  Gracia,  con  asistencia 
de  los  Beneficiados  y  Clérigos  de  San  Lorenzo  ;  manda 
decir  misas  por  sus  padres  y  por  su  tio  materno  el  Alcal- 
de mayor  Pedro  Ruiz  de  Cárdenas :   manda  legados  á 
sus  sobrinos  Juan  de  Cárdenas,  hijo  de  su  hermano  Luis 
de  Cárdenas,  Jurado  de  la  Collación  de  Santiago,  y  á 
Luis  de  Cárdenas,  hijo  de  su  hermano  segundo  Pedro  de 
Cárdenas ,  Alcaide  de  Luccna  :  funda  una  capellanía  de 
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Ircs  misas  pcrpóUias  en  cada  .semana  ,  doladas  con  una 
Iicrcdad  de  viñas,  luicrlas,  arlioieda  y  montes  en  el  rio 
Guadialo;  y  quinto,  A  lioña  Mayor  Martínez  de  Cárdenas, 
que  casó  dos  veces,  la  primera  con  Pedro  Uoiz  de  Quin- 
tana, vcnlicuatro  de  Córdoba;  la  segunda  con  Cristóbal 
Bermudez,  Capitán  délos  Reyes  Católicos,  venticuatro 
de  Córdoba,  de  cuya  unión  fueron  Ijijas  doña  Maria  y 
doña  Elvira. 

Pedro  Gómez  de  Cárdenas,  iiijo  segundo  de  Ins  dicltos 
Gonzalo  Gómez  de  Córdoba,  Jurado  de  la  Collación  de 
Santiago,  señor  de  la  Montesina,  y  doña  Leonor  Sánchez 
de  Cárdenas,  su  mujer,  fuó  uno  de  los  caballeros  mas 
valerosos  de  su  tiempo,  por  cuyo  motivo  el  Alcaide  de 
los  Donceles  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de 
Espejo,  Chillón  y  Lucena,  le  encomendó  la  Alcaidía  del 
castillo  y  frontera  de  esta  última  villa,  en  cuya  defensa 
murió  gloriosamente  peleando  contra  los  moros  de  Gra- 
nada. Consta  que  en  IG  de  Octubre  de  1477  era  Alcaide 
de  Lucena ,  cuando  con  su  hermano  Juan  de  Cárdenas 
por  si  y  en  nombre  de  su  madre  doña  Leonor,  ante  Juan 
Ruiz  y  Gómez  González,  escribanos  públicos,  arrendó 
ciertas  casas  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  de 
D.  Pedro,  señor  del  estado  de  Aguilar.  Estuvo  casado 
dos  veces,  la  primera  con  doña  Juana  de  Valenzucla,  hija 
de  Juan  Pérez  de  Valenzuela ,  venticuatro  de  Córdoba, 
y  de  su  mujer  doña  Maria  Méndez  de  Sotomayor,  de  cuya 
unión  fneron  hijos:  primero,  D.Gonzalo,  que  murió 
niño;  segundo,  D.  IJartolomó;  tercero,  D.  Pedro;  cuar- 
to, doña  Maria  Méndez  de  Sotomayor;  y  quinto,  doña 
Elvira  Fernandez  de  Cárdenas;  los  cuatro  íiltimos  vivian 
en  5  de  Julio  de  l/i.84,  en  cuya  fecha  otorgaron  cierto 
arrendamiento  de  casas  el  dicho  Juan  Pérez  de  Valenzuc- 
la ,  venticuatro  de  Córdoba,  en  nombre  desús  nietos, 
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hijos  del  Alcaide  Pedro  de  Cárdenas,  va  difnnlo,  Luis  de 
Cárdenas,  Jurado  de  Saiiliap;o,  y  doña  Elvira  Fernandez 
de  Cárdenas,  hermanos  ambos  del  Alcaide,  lios  paternos 
de  los  menores,  los  eualos  lodos  murieron  en  la  pesie 
del  año  l/tSi.  Esluvo  casado  la  sej^unda  vez  el  Alcaide 
con  doña  Calalina  de  Sotomayor ,  hija  de  Gil  Fernandez 
de  Soloraayor,  Alcaide  de  los  caslillos  de  Priego  y  de  la 
Rambla  y  de  los  reales  alcázares  de  Córdoba,  caballero 
de  la  Banda,  por  lo  que  los  moros  le  llamaban  con  fre- 
cuencia Gil  de  la  Gabancla ,  y  de  doña  María  Fernandez 
de  Gadca  ,  natural  de  Alcalá  ,  progenitores  de  los  seño- 
res de  la  Montiilana.  Fueron  sus  hijos  entre  otros,  Luis, 
que  sigue,  y  doña  Catalina  de  Sotomayor.  Consta  csla 
sucesión  por  la  partición  que  se  hizo  en  el  año  1490  ante 
Pedro  González  y  Antonio  García,  escribanos  públicos, 
entre  los  hermanos  del  Alcaide  y  estos  dos  hijos  suyos. 
Luis  Gómez  de  Cárdenas  oprimió  con  la  gloria  de  sus 
armas  y  victorias  en  África  contra  moros  las  casas  de  sus 
lios,  exaltando  las  suyas  sobre  todas.  Fué  Alcaide  de  los 
castillos  y  fortalezas  de  Oran  y  Mazalquivir,  y  Capitán 
General  de  eslas  plazas  y  de  los  Ueinos  de  Tremecen  en 
liempo  del  Emperador  Carlos  V,  á  quien  sirvió  con  suma 
reputación  de  valor  y  prudencia  militar,  por  lo  que  me- 
reció ser  muy  temido  en  África  ,  y  muy  recomendado  á 
su  Principe  por  los  Reyes  de  Tremecen,  por  los  Gober- 
nadores, Capitanes  y  Alcaides  Africanos.  En  18  de  Abril 
de  1534  obtuvo  facultad  del  Emperador  D.  Carlos  V,  re- 
frendada de  su  secretario  Juan  Vázquez  de  Salazar,  y  en 
fuerza  de  esta  licencia  fundó  mayorazgo  en  su  hijo  mayor 
D.  Pedro  con  llamamientos  regulares  ,  con  la  condición 
indispensable  del  apellido  de  Cárdenas  y  armas  derechas, 
y  con  esclusion  de  clérigos  y  frailes.  Los  bienes  fueron 
sus  casas  principales  en  la  Collación  de  Santiago,  el  cor- 
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lijo  (lelas  Fucnlcs  en  término  de  Córdoba  ,  el  eorlijo 
viejo  de  diez  uvadas ,  el  corlijo  de  Cárdenas  en  la  cam- 
piña de  Córdoba,  sci^  uvadas  de  tierra  en  el  cortijo  del 
Maestreescuela,  un  olivar  y  arboleda  en  el  arroyo  de  las 
Peñas,  una  parle  de  liucrla  que  tenia  en  el  pago  de  la 
Cosida  con  ios  nobles  caballeros  Pedro  Muñiz  de  Godoy 
y  el  Jurado  Juan  de  Vargas,  otra  parte  de  buerla  en  el 
pago  de  Vallcbcrmoso,  200,000  maravedises  que  le  de- 
bían en  censos  Diego  López  de  Ángulo  y  su  mujer  doña 
Mayor  Venegas ,  y  20,000  maravedises  de  censos  re- 
dimibles. 

Otorgó  esta  fundación  en  Córdoba  ante  Juan  de 
Azuaga  en  4  de  Julio  de  l'J3í!  por  su  testamento,  en  el 
cual  declarando  ser  liijo  del  muy  noble  caballero  el  Al- 
caide Pedro  de  Cárdenas,  se  manda  enterrar  con  sus 
padres  y  abuelos  en  su  capilla  de  Santiago ,  disponiendo 
su  funeral  con  gran  moderación.  Finalmente,  después 
de  haber  confirmado  todas  sus  disposiciones  testamenta- 
rias su  mujer  doña  Constancia  y  su  liijo  D.  Pedro  ,  los 
nombró  por  Albaceas  con  el  muy  noble  caballero  Pedro 
Muñiz  de  Godoy,  Comendador  de  Estepa  en  el  orden  de 
Santiago. 

Desde  el  año  de  i 50',),  en  que  otorgó  su  carta  de 
dote,  estaba  casado  el  General  con  doña  Constancia  Fer- 
nandez de  Bocancgra  ,  bija  de  Diego  Fernandez  de  Bo- 
canegra  y  de  su  mujer  doña  Marina  Alfonso  de  Villaseca, 
hija  de  los  señores  del  Fncinar,  antiguos  caballeros  en 
Córdoba  ,  nieta  de  Diego  Fernandez  de  Bocanegra  y  de 
su  mujer  doña  Constancia  de  Cabrera  ,  bija  de  Pedro  de 
Cabrera,  Alguacil  mayor  de  Córdoba,  y  de  doña  Inés 
Alfonso  del  Alcázar,  su  mujer,  señora  de  la  casa  de  Al- 
bolafias,  biznieta  de  Gómez  Fernandez  de  Bocanegra, 
señor  de  la  Moncloba,  y  de  su  mujer  doña  Maria  Men- 
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(Irz  de  Solüiiinjor,  liija  de  Alfonso  Mcndcz  i\v  Sotom;t- 
vor,  señor  de  la  mitad  de  las  Alcaicciias,  vasallo  del 
Rey,  venlicualro  de  Córdü])a,  y  de  su  mujer  doña  Ur- 
raca de  Bocancgra ,  señora  de  la  Moncloba  ,  iiija  de  Mi- 
ccr  Ambrosio  de  Bocanegra,  segundo  señor  de  Palma, 
la  Moncloba  y  Linares,  Almiranle  mayor  de  Castilla ,  y 
de  doña  lieatriz  Fernandez  Carrillo,  su  mujer,  cuarta 
niela  de  Lope  Gutiérrez  de  Córdoba,  lundador  del  es- 
tado de  Guadalcázar,  Alcalde  mayor  de  Córdoba  y  Go- 
bernador de  la  Monarquía,  y  de  doña  Int's  García  Oler 
de  Lobos,  su  mujer.  Nacieron  de  esta  esclarecida  unión: 
primero.  I).  Pedro,  en  quien  su  padre  fundó  el  mayo- 
razgo; segundo  ,  doña  Catalina  Gómez  de  Cárdenas,  que 
casó  con  Martin  de  Caiccdo  y  Saavedra,  hijo  segundo  ilc 
Fernando  Arias  de  Saavedra  y  IS'arvaez,  venticuatro  de 
Córdoba,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Ana  de  Caicedo, 
bija  heredera  de  Martin  Oclioa  de  Caicedo,  caballero 
nobilísimo,  venlicualro  de  Córdoba,  y  de  su  mujer 
doña  Inés  Alfonso  de  Gaete.  Proceden  de  esta  unión 
los  señores  de  Cordobilla  ,  los  Marqueses  del  Villar  y 
otras  casas;  tercero,  doña  Luisa  de  Cárdenas,  que  casó 
con  D.  Martin  de  Guzman,  señor  de  la  torre  de  Palcncia, 
hijo  mayor  de  D.  Enrique  de  Guzman  ,  señor  de  la  torre 
de  Palcncia,  varón  legitimo  de  la  excelentísima  casa  de 
Niebla,  y  de  su  mujer  doña  Leonor  de  Zúñiga,  hermana 
de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia,  In- 
quisidor general,  electo  Arzobispo  de  Sevilla  y  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  hijos  ambos  de  ü.  Bernar- 
dino  de  Córdoba  Ponce  de  León,  señor  de  los  donadíos 
de  la  Campana  ,  Alférez  mayor  de  Córdoba  ,  y  de  doña 
María  de  Caljrera  ,  su  mujer,  progenitores  de  los  Mar- 
queses de  la  Puebla.  Proceden  de  esta  unión  los  señores 
de  la  torre  de  Palcncia,  del  castillo  de  Albacar  y  del 
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Arenal ,  Iüs  señores  de  Torre  Albaen,  Pedro  Castellanos, 
los  Cansinos  y  otros  liercdíimicntos,  los  Condes  de  casa 
Calindo,  los  Excmo.  Duques  de  Argctc,  Marqueses  de 
Cullera,  etc.;  cuarto,  doña  Andrea  de  Cárdenas',  que  con 
dote  do  dos  cuentos  de  maravedís  casó  con  Juan  Pérez 
de  Godoy,  señor  de  las  Quemadas,  hijo  de  Lope  Poncc 
de  León  y  de  su  mnjer  doña  Hcalriz  Díaz  do  Estepa,  se- 
ñora de  las  Quemadas,  sin  sucesión. 

U.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas,  primer  señor  del  ma- 
yorazgo de  Villarvicjo,  vcnticuatro  de  Córdoba  ,  su  Pro- 
curador en  Cortes,  Capitán  de  las  gentes  de  Córdoba  en 
la  conquista  de  LJuxia,  en  África  ,  Alcaide  de  la  fortaleza 
de  Montero,  Corregidor  de  la  Corte  de  Valladolid,  fué 
uno  de  los  caballeros  mas  señalados  de  su  tiempo  ,  he- 
redero del  General,  su  padre,  no  tanto  en  el  mayorazgo 
que  le  fundó,  cuanto  principalmente  en  las  virtudes  mi- 
litares y  prudencia  para  el  gobierno.  Crióse  en  el  ejer- 
cicio de  las  armas  desde  la  edad  de  1(5  años,  militando  pri- 
mero en  las  fronteras  de  Oran  y  Reino  de  Tremecen,  y 
después  en  las  guerras  del  gran  Uey  D.Felii)e  II,  de  quien 
fuó  muy  estimado.  En  22  de  Diciembre  del ü/i-5  sacó  facul- 
tad de  este  Principe,  entonces  Gobernador  del  Ueino  por 
el  Emperador,  su  padre,  para  fundar  nueva  agregación 
de  bienes  al  mayorazgo  fundado  por  el  General,  su  pa- 
dre, y  en  fuerza  de  esta  facultad,  en  G  de  Junio  de  loG/i, 
ante  Juan  de  Clavijo  ,  cscriitano  público  de  Córdoba, 
agregó  á  su  mayorazgo  los  bienes  siguientes :  la  mitad 
del  cortijo  de  Arenillas,  la  mitad  del  cortijo  de  los  Gra- 
nados en  término  de  Sanlaclla  ,  el  cortijo  de  la  vega  de 
Sahagun,  el  cortijo  de  Marotcra  ,  el  cortijo  de  Uceda,  el 
cortijo  llamado  las  liazas  de  la  DanJa,  que  habia  here- 
dado de  su  madre,  el  cortijo  de  Matachel ,  el  cortijo 
viejo  de  Arenillas  ,  todo  lo  restante  del  cortijo  del  Macs- 
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trcscul;i,  la  scsla  parle  dol  cortijo  del  Tocino,  la  parlo 
que  le  tocaba  del  cortijo  de  Fiicníccubcrtüia  ,  el  cortijo 
de  la  torre  de  D.  Lúeas,  que  liabia  adquirido  por  dote 
de  su  mujer  doña  Catalina  de  Ángulo,  un  olivar  en  el 
pago  de  Valdeollerop,  una  baza  de  tierra,  otro  olivaren 
el  misino  pago  ,  y  otros  dos  olivares  confinantes  con  los 
de  su  mayorazgo,  la  parle  que  tenia  en  la  liucrta  de  la 
Jurada,  la  cuarla  parte  de  la  liuerla  de  Pineda  con  un 
olivar  confinante. 

Repite  para  los  llamamientos  las  mismas  condiciones 
establecidas  por  su  padre,  y  en  primer  lugar  llama  á  su 
hijo  mayor  \).  Luis  y  sus  desccndienlas  legítimos,  naci- 
dos de  legitimo  matrimonio  y  no  legitimados.  Llama  des- 
pués por  el  orden  correpondicnte  á  sus  bijos  D.  Juan, 
D.  Diego  y  D.  Miguel,  y  después  los  descendientes  do 
sus  hijas  doña  Constancia  y  doña  María,  con  la  misma 
condición  de  legitimidad,  y  por  último,  al  pariente  mas 
cercano  de  su  linaje.  Confirman  la  fundación  su  mujer 
doña  Catalina  y  su  bijo  mayor  D.  Luis,  siendo  testigos 
D.  Pedro  Mañiz  de  Godoy  ,  venlicuatro  de  Córdoba, 
Luis  de  Cárdenas,  Juan  Pérez  de  Godoy,  cuñado  del 
fundador,  Fernando  Carrillo  de  Córdoba,  venticualro 
de  esta  ciudad  ,  y  el  jurado  Juan  de  Vargas  Venegas, 
quienes  firmaron  la  escritura  en  unión  con  el  fundador, 
su  mujer  y  sus  hijos. 

En  el  mismo  dia  C  de  Junio  de  loü4,  ante  Juan  de 
Clavijo  en  presencia  de  los  referidos  testigos,  declarando 
sus  padres  juntamente  con  doña  Catalina  de  Ángulo,  su 
mujer,  usando  de  la  facultad  que  tenían  del  Ucy  D.  Fe- 
lipe 11  dada  en  Valladolid  en  9  de  Agosto  de  llJ'iS  por 
la  Princesa  doña  Juana,  Gobernadora  del  Reino  cuando 
D.  Pedro  estaba  de  Procuaador  en  Cortes,  fundaron  se- 
gundo mayorazgo  de  rigorosa  agnación  en  su  hijo  según- 
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do  Juan  d("  Cúrdenai  y  Ángulo.  I^os  Liónos  fiioron  unas 
casas  principales  en  la  Collación  do  Santiago,  fronleras 
á  las  del  mayorazgo  principal ,  lindando  con  casas  de 
D.  Iñigo  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  Guetor  de 
Sanlillan,  casas  de  Gonzalo  Buiz  de  Triguillos,  casas  de 
la  mujer  de  Francisco  de  Rivas,  y  la  calle  Real,  una  he- 
redad de  casas,  liuerta  y  arboleda  ,  que  llamaban  de  los 
Escalones  del  Obispo,  propia  de  doña  Catalina,  una  he- 
redad de  casas,  bodega  ,  lagar,  tinajas  y  viñas  en  el  pa- 
go del  BaFiuelo,  propia  también  de  doña  Catalina  de 
Ángulo,  el  cortijo  de  Toscar  en  la  Campiña  de  Córdoba, 
el  cortijo  de  los  Ochavos ,  que  el  fundador  habia  com- 
prado de  D.  Gerónimo  de  Cárcamo,  el  cortijo  de  los 
Ochavos,  que  habia  comprado  de  Diego  Méndez  de  Soto- 
mayor  y  de  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  la  cuarta  parte 
del  cortijo,  que  llamaban  el  Ochavo  de  la  Palma,  en 
término  de  las  Posadas,  que  habia  comprado  de  Garci 
Méndez  de  Sotomayor  y  de  su  mujer  doña  Elvira  de  Cla- 
vijo,  1,000  ducados  que  pertenecían  al  dote  de  doña 
Catalina,  500,000  maravedises  que  tenia  puestos  á  logro 
en  poder  de  Juan  del  Castillo,  mercader  de  Córdoba, 
1,000  ducados  que  debia  e<te  mismo  mercader  al  fun- 
dador, 1,200  fanegas  de  cebada,  que  tenia  en  su  podor, 
600  de  trigo  y  óOO  de  cebada,  que  estaban  en  poder  de 
Pedro  Ruiz  de  Cabeza  de  Vaca,  vecino  de  las  Posadas, 
procedida  de  las  rentas  de  los  cortijos  de  los  Ochavos, 
todas  las  cuales  se  hablan  de  vender  y  emplear  su  pre- 
cio con  las  cantidades  de  dinero  antecedentes  en  tierras 
en  los  Ochavos. 

En  24  de  Abril  de  lu78  otorgó  su  testamento  el  fun- 
dador ante  Pedro  Gutiérrez ,  cerrado  ,  el  cual  se  abrió 
ante  el  mismo  escribano  en  presencia  de  Gonzalo  Alfon- 
so, Alcalde  ordinario,  en  27  de  Soliembre  do  lüSO.  De- 
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cbra  sns  pn<]iT>  y  sn  innmla  sepultjr  r.un  gran  pompa  y 
aparato  en  la  capilla  ilc  su^  mayores.  Declara  que  Fer-  ' 
nanJo  Arias  de  Saavcdra  y  Caicedo,  su  liijo  segundo,  lla- 
mado antes  D.  Juan  de  Cárdenas  y  Ángulo,  es  sucesor 
del  segundo  mayorazgo  de  Toscar  y  de  los  Ochavos,  que 
le  habia  fundado.  Que  de  todos  los  cuantiosos  bienes 
que  tenia,  como  también  de  cualquiera  tjue  le  pertene- 
ciese aun  después  de  sus  dias,  por  cuanto  se  hallaba  con 
facultad  real  para  fundar  nuevo  mayorazgo  en  su  hijo 
tercero  D.  Diego,  lo  funda,  dando  sus  poderes  amplios 
<á  doña  Andrea,  su  hermana,  para  los  llamamientos  y 
condiciones.  Declara  finalmente  por  sus  hijos  legítimos 
á  D.  Luis,  Fernando  Arias,  D.  Diego,  doña  Constancia, 
mujer  de  Rodrigo  de  Vargas,  señor  de  Fuenrcal,yá 
doña  María.  Convalecido  de  esta  enfermedad,  en  virtud 
de  facultad  de  D.  Felipe  11  dada  en  Buengrado  en  2á  de 
Mayo  de  loGli,  determinó  fundar  por  si  mismo  el  tercer 
mayorazgo  en  su  tercer  hijo  D.  Diego  ,  como  lo  ejecutó 
en  II)  de  Mayo  de  ir»70  ante  Pedro  Gutiérrez.  Los  bienes 
de  este  mayorazgo  fueron  :  el  cortijo  de  la  Bentosilla,  el 
cortijo  de  Abihornilla,  las  hazas  de  los  Illancs,  en  el 
término  de  Castro  ,  el  cortijo  de  Prado  Medel  en  la 
Campiña  de  Córdoba  ,  el  cortijo  del  Cuadrcjon  de  las 
Viñas  en  término  deSanlaella,lahazadeGomez  de  Priego, 
la  cuarta  parte  del  cortijo  de  Fucncubertilla  ,  un  censo 
impuesto  sobre  este  cortijo  contra  los  demás  consortes, 
y  7,000  ducados  que  se  debian  imponer  en  fincas  segu- 
ras, de  todos  los  cuales  bienes  se  reservó  el  usufructo  por 
todos  los  dias  de  su  vida;  por  lo  quo  mira  á  los  llama- 
mientos, llamó  en  primer  lugar  á  su  hijo  D.  Diego  y 
sus  descendientes  legítimos  varones,  en  cuyo  defecto 
permiteque  sucedan  los  varones  legitimados  por  su  sub- 
secuente matrimonio,  y  después  los  naturales,  y  final- 
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mcnlc,  la  liija  mayor  logilima  con  obligación  ilc  rpcilido 
y  armas  en  el  varón  con  quien  casare,  arreglámiose  en 
lodo  ú  la  ley  dii  Toro.  Las  condiciones  son  casi  las  mis- 
mas contenidas  en  los  otros  dos  mayorazgos,  y  princi- 
palmente manda,  que  cuando  liubierc  de  casar  la  licm- 
bra  poseedora  ,  llame  tres  caballeros  de  su  linaje  de 
Cárdenas,  los  cuales  (liaciendo  antes  juramento  y  pleito 
homenaje  ante  el  Corregidor  ó  su  Alcalde  mayor,  en 
presencia  de  un  escri!)ano  público  ,  de  elegir  rectamen- 
te) elijan  la  persona  mas  conveniente  para  la  sucesora 
del  mayorazgo,  inquiriendo,  nombrando  y  declarando  el 
caballero,  «el  cual  lia  de  ser  del  linaje  ,  que  de  mis  lil- 
»jos  obicrc  procedido  por  linea  de  varón,  y  cuando  de 
»este  linaje  no  obiere  persona  con  quien  contraer  el  di- 
■>cho  matrimonio  sea  uno  de  los  hijos  segundos  ó  terce- 
»ro,  ó  cuarto  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Maíjueda,  y  á 
•  falta  de  ellos  con  uno  de  los  liijos  del  Ilustrisimo  señor 
«Conde  de  la  Puebla.»  Aceptó  su  hijo  D.  Diego  la  fun- 
dación, que  firmó  con  su  padre  y  los  demás  testigos.  Fi- 
nalmente, por  un  coditilü  otorgado  en  Í24  de  Seticmltro 
de  lóUO  ante  Pedro  Cutierrez,  añadió  un  censo  pcrpó- 
luo  de  15,000  maravedises  al  mayorazgo  de  su  liijo  ma- 
yor, y  revocó  enteramente  en  el  tercer  mayorazgo  los 
llamamientos  de  varones  legitimados  y  naturales  en 
presencia  de  su  bijo  D.  Diego,  que  lirmó  este  codicilo 
con  D.  Pedro  de  las  Infantas  y  Gerónimo  Muñiz  de  Go- 
doy,  señor  de  la  Barquera.  Y  por  cuanto  su  mayorazgo 
no  tenia  casas  ,  doña  Andrea  de  Cárdenas,  viuda  ya  de 
Juan  de  Godoy,  en  7  de  Setiembre  de  1002  ante  Diego 
Ramírez,  donó  sus  casas  principales  en  la  calle  de  Vien- 
to á  su  sobrino  D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas,  hijo  del 
diciio  D.  Diego,  y  á  su  madre  doña  .María  de  Herrera, 
como  tutora  y  curadora  de  su  liijo. 
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Casó  el  fundaJor  Je  oslos  mayorazgos  con  doña  Ca- 
laliiia  tle  Ángulo,  liija  mayor  de  Juan  Martinez  de  Ángu- 
lo, venticualro  de  Córdoba,  y  de  doña  Constancia  de 
Cervantes,  su  mujer,  hija  de  Luis  de  Bañnelos,  caballe- 
ro principal  de  Córdoba  y  de  su  mujer  doña  .María  de 
Herrera,  nieta  de  Juan  Marlincz  de  Ángulo,  venticua- 
lro de  (Córdoba,  y  su  mujer  dona  Constancia  de  Frias, 
hija  de  D.  Rodrigo  de  Frias,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago ,  y  de  doña  Leonor  de  Velasco ,  su  mujer,  biznieta 
(le  Juan  Martinez  de  Ángulo,  venticuatro  de  Córdoba, 
Alcaide  de  sus  reales  alcázares,  y  de  doña  Catalina  Gon- 
zález de  Luna  y  Saavedra  ,  su  mujer,  bija  de  Luis  Gon- 
zález de  Luna ,  venticuatro  de  Córdoba  ,  Secretario  de 
cimara  del  Rey  i).  Juan  I!  y  su  Embajador  estraordina- 
rio  al  Rey  de  Granada,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Ca- 
talina de  Saavedra.  Por  este  casamiento  pusieron  los 
descendientes  de  dicho  D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas  el 
cuartel  de  los  Ángulos  en  el  escudo  de  sus  armas,  que 
son  cinco  manojos  de  brezo  en  campo  de  oro. 

Nacieron  de  esta  unión:  primero,  D.  Luis  Gómez 
de  Cárdenas,  primer  señor  del  mayorazgo  fundado  por 
sus  padres,  venticuatro  de  Córdoba,  el  cual  casó  con 
doña  Juana  de  Guzman  ,  bija  de  Luis  Paez  de  Castillejo 
y  Valenzuela ,  venticuatro  de  Córdoba,  señni'  de  Villa- 
harta  y  el  Montón  de  la  Tierra  ,  una  de  las  primeras  fa- 
milias de  Córdoba,  y  de  doña  Beatriz  Manuel  de  Guzman, 
su  mujer,  hija  de  l>.  Juan  Manuel  de  Lando,  señor  de 
las  Cuevas  de  Guadarroman,  y  de  doña  Juana  de  Guzman, 
su  mujer.  Proceden  de  esta  unión  los  Marqueses  de  As- 
calonias, fjue  gozan  esta  casa  y  mayorazgo,  del  Villar- 
viejo,  los  Condes  déla  Jarosa,  los  señores  de  Caslril, 
los  de  los  Cansinos  y  Prado  Castellanos  con  sus  depen- 
dientes, los  Condesde  Casa-Galindo,  los  Excnios.  Duques 
TOMO  IV.  y 
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(le  Argete,  Marqnesos  d.í  Ciilloia,  Coiulfs  de  las  Torrrs, 
etc.;  segundo,  D.  Juan  do  Cárdenas  y  Ángulo,  señor  del 
mayorazgo  del  Tosrar  y  los  Ocliavos,  caballero  del  or- 
den de  Santiago  ,  en  qnicn  sus  padres  fundaron  este  se- 
gundo mayorazgo  de  agnación  rigurosa  ,  según  queda 
dicho.  Casó  este  caballero  con  su  prima  hermana  doña 
Ana  de  Caiccdo  y  Saavcilra,  hija  heredera  del  mayoraz- 
go fundado  por  sus  padres  Marlin  de  Caicedo  y  Saave- 
dra,  venlicualro  de  Córdoba,  y  de  doña  Catalina  Gómez 
de  Cárdenas,  su  mujer,  hermana  del  fundador  de  estos 
mayorazgos,  padre  del  marido  de  esta  señora.  Y  iMartin 
de  Caicedn  y  Saavcdra  era  hijo  legitimo  de  Fernando 
Arias  de  Saavedra  y  Narvaez,  venlicualro  de  Córdoba  ,  y 
de  su  segunda  mujer  doña  Ana  de  Caicedo,  hija  heredf- 
ra  de  Martin  Ochoa  de  Caicedo,  venticuatro  de  Córdoba, 
último  varón  de  esta  casa  y  de  su  mujer  doña  Inés  Alfon- 
so de  Gaetc,  nieto  de  Alonso  Pérez  de  Saavedra  ,  Alcal- 
de mayor  de  Córdoba,  y  de  su  mujer  primera  doña  Bea- 
triz de  Narvaez,  hija  heredera  de  Fernando  Ruiz  de 
Narvaez,  Alcalde  mayor  de  Córdoba,  Alcaide  de  Ante- 
quera,  pariente  mayor  de  este  nobilísimo  linaje,  y  de 
doña  Isabel  de  Tamayo,  su  mujer,  biznieto  de  Gonzalo 
de  Saavedra,  Mariscal  de  Castilla  ,  Comendador  mayor 
de  Montalban,  y  de  doña  Inés  Vázquez  de  Rivera,"  su 
mujer,  hija  de  Pedro  Vázquez  de  Rivera,  señor  del  Rin- 
cón de  Tablada  ,  y  de  doña  María  Suarcz  de  Moscoso  y 
Figueroa,  su  mujer.  Y  porque  no  se  perdiese  la  memo- 
ria de  tan  antiguas  familias,  se  capituló  en  este  casamien- 
to, que  D.  Juan  de  Cárdenas  y  Ángulo  se  liabia  de  lla- 
mar en  adelante  Fernando  Arias  de  Saavedra  y  Caicedo, 
con  cuyo  nombre  lo  llama  su  padre  en  su  testamento. 
Que  después  su  hijo  mayor  se  habia  de  llamar  Martin  de 
Caicedo  y  Saavedra ,  como  que  habia  de  suceder  en  el 
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mayorazgo  de  Caicedo  y  allcrnativamcnlc  el  nielo  con  el 
abuelo.  Y  que  si  fuese  mujer  la  poseedora  de  este  ma- 
yorazgo, se  liabia  de  llamar  necesariamente  dona  Ana  de 
Caicedo  y  Saavedra.  Y  finalmente,  que  el  liijo  segundo 
de  este  matrimonio  liabia  de  suceder  en  el  mayorazgo  de 
Toscar  y  los  Ochavos ,  con  las  armas  y  apellido  de  Cár- 
denas, que  redujeron  sus  padres  en  forma  regular,  qui- 
tándole la  condición  de  agnación  rigurosa  en  fuerza  de 
la  facultad  que  tenían  reservada.  Nacieron  de  esta  unión 
dos  hijos,  que  fueron:  Martin  de  Caicedo  y  Saavedra, 
que  sucedió  en  la  casa  y  mayorazgo  de  su  madre,  caba- 
llero del  orden  de  Alcántara,  Gentil-hombre  de  cámara 
del  Principe  Filibcrto  de  Saboya,  Teniente  de  Caballeri- 
zo mayor  de  las  ilcales  Caballerizas  de  Córdoba,  del  cual 
por  varonía  legitima  descendió  su  biznieto  D.  Andrés  de 
Caicedo  y  Saavedra,  señor  de  esta  casa  y  mayorazgo,  y 
por  hembra  descendieron  D.  Antonio  Fernandez  de 
Córdoba  y  sus  hermanas,  los  señores  del  Arenal,  Torre 
de  Falencia  y  Castillo  de  Albacar,  la  Condesa  de  Ilor- 
nachuelos,  señora  del  mayorazgo  de  la  Harina;  y  D. 
Pedro  de  Cárdenas  y  Ángulo,  caballero  del  urden  de 
Santiago,  ventícuatro  de  Córdoba,  Teniente  de  Caballeri- 
zo mayor  de  las  Reales  Caballerizas  de  Córdoba,  uno  de 
los  caballeros  mas  eruditos  de  su  tiempo,  que  escribió 
la  vida  del  veneraitic  Francisco  de  Santa  Ana  y  un  libro 
genealógico  de  la  casa  de  llaro,  dedicado  por  su  mujer 
é  hijos  al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Méndez  de  Haro  Sotoma- 
yor  y  Guzman  ,  Marqui's  del  Carpió,  Conde-Duque  de 
Olivares,  Duque  de  Montoro,  primer  Ministro  famoso  de 
la  Monarquía  cuando  el  año  1045  pasaba  por  Córdoba, 
su  patria,  para  Sevilla.  Sucedió  D.  Pedro  en  el  mayoraz- 
go del  Toscar  y  los  Ochavos,  según  la  disposición  de  los 
capítulos  matrimoniales  de  sus  padres,  y  habiendo  casa- 
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(lo  con  Joña  Catalina  Vonegas  de  la  Cueva,  su  prima  lier- 
iiiana,  fueron  sus  lujos:  primero,  doña  María  de  Cárde- 
nas, que  casó  con  su  tio  D.  Martin  de  Caicedo  de  Cárdenas, 
caballero  de  la  orden  de  Alcántara  ,  señor  de  Cordobilla, 
Gentil-hombre  de  cámara  del  Principe  l-'"iliberto,  y  fueron 
padres  de  D.  Pedro  de  Cárdenas  y  Caicedo,  señor  de  Cor- 
dobilla ,  que  casó  con  doña  María  de  Argote  ,  hermana 
del  primer  Marqués  de  Cabriñann ,  en  la  que  procreo  á 
D.  Martin  de  Caicedo  y  Cárdenas,  señor  de  Cordobilla, 
marido  de  doña  María  Antonia  de  Mesa,  hija  de  D.  An- 
drés Fernandez  de  Mesa,  Comendador  de  Calalrava,  ven- 
ticualro  de  Córdoba,  señor  del  Chanciller,  y  de  su  se- 
gunda mujer  doña  Ana  María  Alfonso  de  Sousa ,  de  cuya 
sucesión  nos  ocuparemos  en  la  casa  de  Caicedo;  segundo, 
I).  Juan  de  Cárdenas  y  Ángulo,  tercer  señor  de  esta  casa  y 
mayorazgo,  el  cual  habiendo  casado  con  doña  María  Laso 
déla  Vega,  hermana  mayor  de  D.Antonio  de  Cárdenas  y 
Guzman,  tuvo  por  hijos,  á  1).  Pedro  de  Cárdenas  y  Án- 
gulo, que  sucedió  no  solamente  en  el  mayorazgo  del 
Toscar,  sino  también  en  el  de  Villarviejo,  y  á  doña  Jo- 
sefa de  Cárdenas  y  Ángulo  ,  primera  Marquesa  de  Asca- 
lonias ,  por  cuya  rejirescnlacion  heredó  todos  estos  ma- 
yorazgos su  hijo  mayor  D.  Francisco  José  Gutiérrez  de 
los  Hios  Cabrera  Cárdenas  y  Ángulo;  tercero,  D.  Diego 
Gómez  de  Cárdenas  y  Ángulo,  que  sigue;  cuarto  ,  don 
Miguel,  que  murió  sin  sucesión  en  vida  de  sus  padres; 
quinto,  doña  Constancia  Gómez  de  Cárdenas  y  Bocane- 
gra,  mujer  de  D.  Rodrigo  Diaz  de  Vargas,  señor  de 
Fuenreal ,  venlicuatro  de  Córdoba  ,  cuyas  generaciones 
faltaron  en  su  biznieta  doña  María  de  Vargas,  señora  de 
Fuenreal,  Leonís  y  los  Cansinos,  mujer  de  D.  Antonio 
de  Cárdenas  y  Guzman,  señor  de  Villarviejo  y  la  Vega, 
Alcaide  de  Montoro,  sin  sucesión;  y  scsto,  doña  María 
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de  Cárdenas,  que  después  de  muerto  su  padre  casó  con 
D.  Antonio  Venegas  de  la  Cueva,  señor  de  la  Harina  y 
Mirabuenos,  de  cuya  unión  proceden  los  Condes  de  Hor- 
iiachuelos ,  los  Marqueses  de  Algarinejo  y  Valcnzuela, 
Condes  de  Laque  ,  los  Condes  de  Gavia  ,  los  señores  de 
Fuenreal,  los  de  Román  Pérez,  los  Condes  de  Villanue- 
va,  los  señores  de  Ascalonias,  los  Marqueses  de  la  Vega 
con  todos  sus  dependientes. 

ü.  Diego  Gómez  de  Cárdenas  y  Ángulo  ,  hijo  terce- 
ro de  D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas ,  veniicuatro  de 
Córdoba,  fundador  de  los  referidos  mayorazgos,  y  de 
su  mujer  doña  Catalina  de  Ángulo,  sirvió  valerosamen- 
te al  Rey  D.  Felipe  II  en  la  guerra  contra  los  moriscos 
rebeldes  del  Reino  de  Granada  y  en  otras  jornadas  de  la 
Italia.  Casó  con  doña  María  de  Herrera,  Pineda,  hijo 
de  Alfonso  Fernandez  de  Herrera  ,  Alcaide  de  la  villa 
de  Priego  y  de  su  mujer  doña  Beatriz  Fernandez  de 
Pineda  :  nacieron  de  esta  unión  :  primero,  D.  Pedro,  que 
sucedió  en  el  mayorazgo;  segundo,  D.  Alonso  de  Cár- 
denas y  Herrera,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  el 
cual  por  escritura  otorgada  en  12  de  Mayo  de  1611  ante 
Rodrigo  de  Molina,  hizo  donación  á  su  madre  de  todos 
sus  bienes  raices  y  muebles ;  doña  Catalina  Gómez 
de  Cárdenas  y  Herrera,  mujer  de  D.  Pedro  Gutiérrez 
de  los  Ríos,  señor  de  Ascalonias,  vcnticuatro  de  Córdo- 
ba ,  de  cuya  unión  proceden  los  Marqueses  de  Ascalo- 
nias y  los  de  Vega  de  Armijo;  cuarto,  doña  Beatriz  de 
Cárdenas,  que  casó  con  D.  Alonso  Pérez  de  Saavcdra  y 
Narvacz,  venticuatro  de  Córdoba,  progenitores  ambos 
de  los  Condes  de  la  Jarosa  y  sus  dependientes;  quinto, 
doña  Francisca  de  Cárdenas  y  Herrera,  mujer  de  don 
Luis  Paez  de  Castillejo,  heredero  de  D.  Gerónimo  de 
Guzman  y  Castillejo,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava, 
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Capitán  de  caballos  contra  moros  rebelJes  del  Ilcino 
de  Granada,  y  de  doña  Majídalena  Carrasco  de  Guzman, 
natural  de  Albacete,  liija  de  los  señores  de  Pozorubio, 
nieto  de  Luis  Paez  de  Castillejo  y  Valcnzucla,  señor  de 
Villaliarla,  y  el  Montón  de  la  Tierra,  venticuatro  de  Cór- 
doba,  Gentil-hombre  de  cámara  del  Emperador,  y  de 
su  mujer  doña  Beatriz  Manuel  de  Guzman,  de  cuya  unión 
procedieron  los  señores  de  ViUaliarta  y  el  Montón  de  la 
Tierra;  y  sesto,  doña  Ana  María  de  Cárdenas  y  Herrera, 
que  casó  con  D.  Luis  Antonio  de  Bañuelos  y  Mendoza, 
señor  del  mayorazgo  de  la  segunda  linca  de  este  linaje  en 
Córdoba,  hijo  mayor  de  ü.  Antonio  Uuiz  de  Bañuelos  y 
Mendoza  y  de  su  mujer  doña  Ana  Velarde  Morillo  ,  de 
cuya  unión  proceden  los  dichos  señores  de  VÜlaharta, 
que  no  tuvieron  sucesión.  La  de  los  hijos  de  D.  Diego 
Gómez  de  Cárdenas  y  Ángulo  y  de  su  mujer  doña  María 
de  Herrera,  consta  por  las  hijuelas  de  partición  de  los 
bienes  de  su  padre,  que  murió  intestado. 

D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas  y  Ángulo,  segundo  se- 
ñor del  mayorazgo  de  Pradomedel,  venticuatro  de  Cór- 
doba, su  Procurador  en  Cortes  por  dos  veces,  Corregidor 
de  las  ciudades  de  Guadix,  Baza  y  Almería  por  otras  dos 
veces,  y  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  ,  caballero  del 
orden  de  Calatrava  ,  Comendador  del  Tesoro,  primer 
Vizconde  de  Villanueva  de  Cárdenas,  fué  uno  de  los  ca- 
balleros mas  señalados  de  su  siglo  en  el  valor,  pruden- 
cia, integridad  de  costumbres  y  jusliücados  procedi- 
mientos, en  virttud  de  los  cuales  sirviendo  principal- 
mente á  la  Majestad  del  Bey  D.  Felipe  IV,  mereció  su- 
blimar su  casa  en  rentas,  vasallos  y  título  de  Castilla, 
sobre  las  otras  dos  casas  que  procedían  de  los  hijos  ma- 
yor(}6  del  fundador.  Ln  el  año  de  1G2j  fué  Capitán  de 
una  de  las  cuatro  compañías  de  gente  de  guerra,  que  la 
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ciudad  de  Córdoba  á  pclicion  del  Duque  de  Medina  Si- 
doiiia  envió  al  socorro  de  Cádiz,  que  pretendían  invadir 
los  ingleses  con  una  poderosa  armada.  Y  como  consta 
de  las  cartas  de  S.  M.  y  del  Duque,  se  mantuvo  D.  Pedro 
con  500  liombres  armados,, de  guarnición  en  Cádiz  por 
muchos  meses,  en  que  gastó  j^ran  parte  de  su  caudal.  Y 
por  este  señalado  servicio  átiO  de  Abril  de  1()26,  estando 
S.  M.  en  Barcelona,  le  hizo  merced  del  hábito  de  Cala- 
trava,  de  que  fué  armado  caballero  en  25  de  Agosto  en 
el  convento  de  Santa  Clara  de  Córdoba  ,  por  D.  Gómez 
Suarcz  de  Figucroa  y  Córdoba,  caballero  del  mismo  ha- 
bito, Visitador  de  su  orden,  señor  del  Encinar  de  Villa- 
seca,  siendo  su  padrino  D.  Diego  Gutirrez  de  Aguayo  y 
Godoy,  señor  de  los  Galapagarcs  y  Villaverdc,  venticua- 
Iro  de  Córdoba,  que  le  ciñó  la  espada,  calzándole  las 
espuelas  D.  Cosme  Fernandez  de  Córdoba  y  Bocanegra 
y  D.  Alonso  Pérez  de  Saavedra  y  ¡Varvacz,  caballeros 
profesos  del  orden  de  Calatrava  ,  cuya  profesión  hizo 
también  D.  Pedro  en  el  Beal  convento  de  San  Francisco 
de  Córdoba  en  manos  de  su  Guardian  á  9  de  Abril  de 
1628  ante  Andrés  Muñoz,  escribano  público  ,  en  virtud 
de  especial  comisión  de  S.  M. 

En  el  año  1652  asistió  de  Procurador  por  la  ciudad  de 
Córdoba  en  las  Cortes,  donde  representó  sus  servicios, 
en  cuya  atención  le  confirió  S.  M.  la  Encomienda  del 
Tesoro  en  Calatrava,  y  le  mandó  que  pasase  á  servir  el 
Corregimiento  de  las  ciudades  de  Guadix ,  Baza  y  Al- 
mería, que  prosiguió  gohernando  con  mucha  felicidad 
hasta  7  de  Marzo  de  1657,  donde  le  encomendó  S.  M.  mu- 
chos negocios  importantes  de  su  servicio.  Fué  constan- 
tísimo defensor  de  la  Jurisdicción  Ueal,  sobre  que  man- 
tuvo porfiada  competencia  con  el  tribunal  de  la  Santa 
Inquisición  de  Granada,  por  haber  castigado  á  un  Fami- 
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liar,  en  lo  que  gastó  muchos  miles  Je  dut;ados  de  su  pro- 
pia hacienda  ,  porque  de  este  Corregimiento  apenas 
recibió  sueldo.  En  l.°  de  Marzo  de  IGrib  le  escribió 
S.  M.  una  caria  sumamente  honorífica  con  instancias 
para  que  juntase  toda  la  gente  de  guerra  antigua  de  su 
Corregimiento  y  asistiese  pronto  con  ella  á  las  urgencias 
de  Cataluña  y  Fuenterabia  ,  como  lo  ejecutó  fiel  y  feliz- 
mente, no  solo  en  esta  ocasión  sino  también  el  año  1657 
por  su  persona.  Y  finalmente,  sirvió  con  valor  en  la  ex- 
pedición de  Calalnña  el  año  1642  cuando  S.  M.  determi- 
nó salir  en  persona  á  esta  guerra  con  todos  los  caballe- 
ros de  las  órdenes  militares.  En  "ió  do  Mayo  de  l(i4.>  le 
confirió  S.  M.  desde  Zaragoza  el  empleo  de  Corregidor 
de  la  imperial  ciudad  de  Toledo,  con  facultades  muy  es- 
Iraordinarias,  no  solo  para  tomar  la  residencia  al  Conde 
(leTorralva,  su  antecesor,  sino  también  para  examinar 
la  que  se  liabia  tomado  por  el  Conde  á  D.  Francisco 
.\révalo  de  Zuazo,  su  predecesor.  En  este  corregimiento 
procedió  con  tanta  prudencia,  celo  y  aplicación  al  ser- 
vicio del  Rey  y  al  bien  común  de  sus  vasallos  ,  cuanto 
demuestran  las  cartas  que  aquella  ciudad  escribió  en  el 
año  1648  á  S.  M.,  al  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Carpió, 
primer  Ministro,  y  á  otros  señores,  recomendando  agra- 
decida los  muchos  servicios  de  su  Corregidor,  para  que 
S.  M.  los  premiase.  D.  Pedro  presentó  memorial  al  Uey 
D.  Felipe  IV  representándole  sus  servicios  y  los  de  sus 
antepasados  para  que  le  concediese  titulo  de  Castilla,  ó 
el  empleo  de  primer  Caballerizo  de  la  Reina  ó  plaza  en 
el  Consejo  Je  Hacienda,  ó  en  el  de  Indias.  En  este  me- 
morial confiesa  que  tiene  de  renta  su  casa  16,000  duca- 
dos; 5,000  en  su  persona,  3,000  por  el  mayorazgo  de 
de  Herrera,  que  poseia  su  hijo  mayor  D.  Diego,  y  '5,000 
del  mayorazgo  de  su  segunda  mujer,  todo  en  dehesas, 
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cortijos,  censos,  casas  y  otras  liaciondas  contiguas  que 
le  liabian  fundado  sus  mayores,  teniendo  al  mismo  tiem- 
po parentesco  con  casi  todas  las  casas  grandes  de  Anda- 
lucia.  En  vista  de  este  memorial  S.  M.  le  mandó  por  el 
Conde  de  Castrillo  I).  García  Méndez  de  Ilaro  y  Soioma- 
yor  que  eligiese  uno  de  los  corregimientos  vacantes,  por 
cuya  causa  eligió  el  de  las  ciudades  de  Gnadix  ,  Raza 
y  Almería  ,  de  donde  salió  con  la  misma  satisfacción  de 
S.  M.  con  que  liabia  servicio  los  dos  primeros  (jorregi- 
mientos.  Desde  20  de  Agosto  de  1657  era  señor  de  la 
villa  de  Villanueva  del  Rey,  [¡oblación  de  mas  de  200 
vecinos,  perteneciente  á  la  jurisdicción  de  Córdoba  ,  la 
cual  babia  conseguido  de  S.  M.  con  una  legua  de  térmi- 
mino.con  jurisdicción  civil  y  criminal,  vasallaje,  oficios, 
escribanías,  etc.,  y  babiendo  tomado  la  posesión  se  le 
despaclió  el  privilegio  Real  en  10  Mayo  de  1G45  ante 
D.  Bartolomé  González  de  Legarda,  Secretario  de!  Rey, 
firmado  de  los  señores  del  Consejo.  Compró  después 
D.  Pedro  las  Alcabalas  de  los  Uxijares  en  el  Reino  de 
Granada,  de  todos  los  cuales  bienes,  dereclios  y  accio- 
nes, con  facultad  Real  fundó  después  agregación  á  su 
antiguo  moyorazgo.  Hallándose  segunda  vez  en  el  año 
1656  de  Procurador  en  Cortes,  dio  segundo  memorial 
en  que  refiere  todos  los  servicios  de  sus  antepasados, 
desde  su  quinto  abuelo  paterno  Antonio  Gómez  de  Cór- 
doba ,  Contador  mayor  de  Castilla  ,  procediendo  por  li- 
nca recta  genealógica  basta  su  persona.  Añade ,  que  ha 
servido  mas  de  40  años  en  el  oficio  de  vcnlicualro  de 
Córdoba  á  las  Majestades  de  los  Reyes  D.  Felipe  III  y 
D.  Felipe  IV  en  todos  los  servicios  de  millones,  donati- 
vos, bidalguias  y  pepetuidades,  no  solo  con  su  voto  sino 
también  con  los  de  sus  parientes  y  amigos,  ayudando  á 
los  Corregidores  para  que  los  consiguiesen.  Que  en  el 
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año  l(>2o  ¡gustando  inuilia  cantidad  de  su  hacienda  Ijabia 
servido  con  oOO  soldados  de  su  compahia  y  la  mitad  de 
otra  en  el  socorro  de  Cádiz.  Que  en  el  año  de  1629  le 
habian  nombrado  la  ciudad  para  que  diese  á  S.  M.  el  para- 
bien  del  nacimiento  del  Príncipe,  como  lo  habia  ejecuta- 
do. Que  en  el  sii;uicnte  delGo2vino  á  servir  á  S.M.  por 
Procurador  de  Cortes,  se  habia  hallado  en  el  juramento  del 
Principe  }■  liabia  contribuido  en  todos  los  servicios  que  to- 
das las  ciudades  del  Reino  concedieron  á  S.  M.  Que  des- 
pués se  le  liabia  mandado  servir  el  Corregimiento  deGua- 
dix,  Baza  y  Almería,  donde  se  mantuvo  mas  de  cuatro  años 
gastando  mucha  parte  de  su  caudal,  no  solo  con  haber 
defendido  la  Real  jurisdicción  en  la  sobre  dicha  competen- 
cia con  el  Consejo  de  la  Inquisición,  como  también  por 
no  haber  percibido  las  ayudas  de  costa  ,  emolumentos 
del  oficio,  ni  los  salarios  acostumbrados  dar  por  la  ciudad 
de  Córdoba  á  sus  Procuradores  de  Cortes.  Que  de  este 
Corregimiento  no  habia  resultado  cargo  contra  él  en  su 
residencia.  Que  después  habia  servido  en  Córdoba  con 
su  voto  y  los  de  sus  dos  hijos  D.  Diego  y  D.  Alonso  al 
Corregidor  de  Córdoba,  para  perpetuar  lo  que  restaba 
de  uno  por  ciento,  como  constaba  de  la  representación 
hecha  por  el  Corregidor  al  Presidente  del  Consejo.  Que 
desde  el  año  1645  obedeciendo  á  S.  M.  habia  salido  do 
su  casa  para  servir  el  Corregimiento  de  Toledo  ,  donde 
por  espacio  de  tres  años  y  medio  perseveró,  dando  entera 
satisfacción á  todos  los  servicios  que  S.  M.  mandó,  como 
constaba,  á  D.  Luis  Méndez  de  Maro,  Marqués  del  Car- 
pió, por  cuya  dirección  obraba  ,  saliendo  con  toda  satis- 
facción y  aprobación  de  los  Reales  Ministros.  Que  ha- 
biendo vuelto  á  Córdoba  habia  servido  en  todas  las  oca- 
siones y  negocios  que  corrieron  por  mano  de  D.  Fran- 
cisco Zapata,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  de  D.  Sebastian 
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Infanlc,  OiJor  de  (¡ranada.  Que  en  las  Corles  del  año 
4G3"2,S.  M.  le  liabia  licclio  cuatro  mercedes,  que  fueron: 
el  oficio  de  venlicuatro  de  Córdoba,  que  se  liabia  per- 
dido por  falta  de  renunciación  de  su  padre,  la  Encomien- 
da del  Tesoro,  y  en  Jujear  del  titulo  de  Castilla  que  pi- 
dió, el  oficio  de  Caballerizo  dcS.  M.  para  ¿ló  para  cual- 
quiera de  sus  hijos  á  su  elección,  do  cuyo  decreto  no 
habia  usado  por  su  indisposición  y  por  haber  muerto  sus 
hijos,  y  en  lugar  de  la  plaza  de  Consejero  de  Indias  ó  de 
Hacienda,  la  elección  do  un  Corrcj^iraiento  de  los  va- 
cantes, de  los  cuales  tomó  el  de  Guadix.  Y  que  finalmen- 
te, habiéndolo  servido  se  hallaba  de  presente  en  las  Cor- 
tes actuales  por  Procurador  de  Córdoba  ,  asistiendo  á 
S.  M.  en  todos  sus  negocios  con  la  misma  constancia, 
puntualidad  y  afectos,  como  constaba  á  lodos  los  asis- 
tentes y  en  especial  al  Presidente  de  las  Cortes.  Y  asi 
suplicaba  á  S.  M.  por  los  servicios  de  sus  padre  y  abue- 
los y  por  los  suyos,  le  hiciese  merced  de  un  titulo  de 
Marqués  ó  Conde,  para  él  y  sus  sucesores. 

Este  memorial  fué  despachado  concediéndole  S.  M. 
titulo  de  Vizconde  de  Villanueva  de  Cárdenas,  en  Madrid 
á  10  de  Diciembre  de  dicho  año  IGjG,  refrendado  del 
Secretario  D.  Antonio  Carnero,  para  D.  Pedro  y  sus  su- 
cesores en  su  casa  y  mayorazgo.  Otorgó  el  Vizconde  su 
lestamcnLo  anle  Francisco  de  la  Peña,  escribano  público 
de  Córdoba  cu  15  de  Febrero  de  1GG7,  por  el  cual  se 
manda  enterrar  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  patronato  suyo.  Declara  sus  padres,  sus  dos 
matrimonios,  los  hijos  y  nietos  de  cada  uno,  los  estados 
y  casamientos  de  sus  hijos  y  sus  sucesores,  y  finalmente 
nombra  por  alhaceas  á  D.  Fernando  Arias  de  Saavedray 
Narvaez,  caballero  del  orden  de  Alcántara,  Teniente  de 
Caballerizo  mavor  de  las  Hcalcs  Caballerizas  de  Córdo- 
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La;  á  D.  Gerónimo  Paez  de  Castillejo,  señor  de  Villaliar- 
ta ,  caballero  del  orden  de  Calatrava,  venticualro  de 
Córdoba,  y  á  su  nielo  mayor  D.  Pedro  Alfonso  Gómez 
de  Cárdenas,  caballero  del  orden  de  Calatrava,  venticua- 
lro de  Córdoba.  Después  otorgó  dos  codicilos,  en  que 
añadió  algunas  disposiciones  relativas  á  sus  nietos. 

Estuvo  casado  en  primeras  nupcias  con  doña  Juana 
Francisca  de  Valdecañas  y  Herrera,  su  prima  liermana, 
bija  legítima  de  D.  Francisco  de  Valdecañas  y  Arella- 
no ,  Oidor  de  Granada,  uno  de  los  mejores  letrados  de 
su  tiempo ,  y  de  doña  Luisa  Fernandez  de  Herrera ,  su 
mujer,  bermana  de  la  madre  del  Vizconde,  nieta  de 
Francisco  de  Valdecañas,  Gobernador  del  estado  de  Ler- 
ma,  y  de  su  mujer  doña  Francisca  Raniirez  de  Arollano, 
bija  de  Francisco  Ramírez  de  Arellano,  caballero  de  la 
casa  de  los  Condes  de  Aguilar,  y  de  doña  Ana  de  Arce, 
su  mujer,  biznieta  de  Juan  de  Valdecañas  y  de  su  mujer 
doña  María  Diaz  Duque  ,  cuya  nobleza  por  ejecutoria 
ganada  en  contradictorio  juicio,  se  jusliíicó  plenamente 
en  la  Real  Cbancillería  de  Valladolid  en  el  año  1;)/i7,  de 
donde  consta  ser  este  generoso  linaje  del  solar  de  Quin- 
tana del  Picdro.  Nacieron  de  esta  unión:  primero,  don 
Diego  Gómez,  que  sigue ;  segundo,  doña  María  de  Cár- 
denas y  Herrera,  mujer  de  D.  Antonio  Muñiz  de  Godoy 
Ponce  de  León,  señor  de  la  Barquera  y  las  Quemadas, 
caballero  del  orden  de  Calatrava,  de  cuya  unión  proce- 
den los  Condes  de  Valdelagrana  ,  los  de  Villanueva  de 
Cárdenas,  los  Marqueses  de  Villaseca  ,  etc.;  tercero, 
doña  Luisa  ;  y  cuarto  ,  doña  Manuela  ,  monjas  ambas  en 
el  monasterio  de  Santa  Clara. 

Casó  en  segundas  nupcias  el  Vizconde  con  la  Vizcon- 
desa doña  Inés  Alfonso  de  Armentia  y  Torrcblanca,  en 
quien  se  juntaron  los  dos  mayorazgos  de  sus  apellidos. 
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i  De  esta  st^gunJa  unión  fué  liijo  único  D.  Alonso  de  Ar- 

I  luenlia  y  (^.árdenas,  raliallero  del  orden  de  Santiago, 

;  venticuatro  de  Córdoba,  que  casó  con  doña  Maria  Carri- 

'  lio  de  Ortega,  que  llevó  en  dote  oO,000  ducados,  ade- 

más de  ser  hija  heredera  de  la  casa  y  mayorazgo  de  sus 
padres  el  Capitán  D.  Diego  Carrillo  de  Ortega  ,  Regidor 
perpetuo  de  Loja  y  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición de  Granada,  y  sn  mujer  doña  Marina  de  Cea  y 
Porras,  nieta  pateina  de  Diego  Carrillo  de  Ortega,  Re- 
gidor perpetuo  de  Loja,  señor  de  esta  casa  y  mayoraz- 
gos, y  de  doña  Gerónima  de  Trasierra,  su  mujer,  hija 
de  Alfonso  García  de  Trasierra  y  de  su  mujer  doña  Ma- 
ría Sánchez  de  Lucena ,  biznieta  de  Diego  Calvillo  de 
Ortega,  el  Mozo,  y  de  su  mujer  doña  Maria  Carrillo, 
fundadores  de  esta  casa  y  mayorazgos,  hija  de  Diego 
Carrillo,  caballero  princi(ial  de  Loja,  y  de  doña  Fran- 
cisca de  Coria,  su  mujer,  tercera  nieta  de  Juan  Ruiz  Cal- 
villo, llamado  el  Gordo,  y  de  su  mujer  doña  Clara  de 
Ortega,  hija  mayor  de  Diego  de  Ortega  y  de  su  mujer 
doña  Marina  Fernandez  de  Orozco ,  nieta  de  Juan  de 
Ortega,  famoso  conquistador  de  Alharaa  con  el  Marqués 
de  Cádiz,  cuarta  nieta  de  Alfonso  Sánchez  Calvillo,  va- 
liente conquistador  de  Loja,  descendiente  de  la  casa  de 
Avellaneda.  Nacieron  de  esta  unión:  primero,  D.  Pedro 
Gómez  de  Armenlia  y  Cárdenas,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  venticuatro  de  Córdoba,  que  sucedió  en  las 
casas  y  mayorazgos  de  sus  padres,  asi  por  las  líneas  de 
su  abuela  paterna  la  Vizcondesa  de  Villanucva,  como 
por  las  lineas  de  su  madre,  y  murió  sin  sucesión;  segun- 
do, doña  María  de  la  Asunción,  casada  con  su  primo 
hermano  D.  Pedro  Alfonso,  segundo  Vizconde  de  Villa- 
nueva  ;  y  tercero,  doña  Inés  de  Armentia  y  Cárdenas, 
mujer  de  D.  Juan  Ramón  de  Góngora  y  Argote,  venti- 


—  142  — 
cualro  (le  (lórJnba,  cuyo  hijo  fué  D.  Francisro  do  Argo- 
tp,  y  Góngora  ,  caballero  del  orden  de  Cahilrava,  Algua- 
cil mayor  de  Córdoba  ,  que  casó  con  doña  Sancha  Fer- 
nandez de  Cárcamo,  hermana  de  D.  Martin  Fernande/. 
de  Cárcamo  y  Mesa,  primer  Marqués  de  la  villa  de  los 
Caños  de  Moclin  ,  siendo  progenitores  de  los  Marqueses 
de  Cabrlñana  y  Villa- Caños,  y  de  los  Condes  del  Mena- 
do  y  Torres  Cabrera  ,  etc. 

D.  Diego  Gómez  de  Cárdenas,  hijo  mayor  del  Viz- 
conde D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas ,  Comendador  del 
Tesoro,  y  su  primera  mujer  doña  Juana  de  Valdecañas 
y  Herrera  ,  fué  caballero  del  orden  de  Alcántara,  venti- 
cualro  de  Córdoba,  el  cual  habla  ya  fallecido  en  V.)  de 
Febrero  de  1007  cuando  su  padre  otorgó  su  testamento. 
En  19  de  Marzo  de  1058,  con  dispensa  del  Pontilicc  Ur- 
bano Vil!,  casó  con  doña  Josefa  Maria  de  Valcnzuela  Her- 
rera y  Sforcia,  heredera  de  la  casa  y  mayorazgos  de  sus 
padres  y  abuelos  maternos.  Testó  D.  Difgo  en  22  de 
Noviembre  de  IGoO  ante  Nicolás  de  Torres,  escribano 
público  de  Córdoba,  declarando  sus  padres,  su  mujer  y 
sus  suegros,  por  los  que  manda  decir  misas  y  ordena  se 
le  entierro  en  la  capilla  mayor  del  Carmen.  Falleció  tres 
dias  después,  y  fué  el  primero  de  su  casa  que  se  sepul- 
tó en  la  capilla  mayor  del  Carmen.  Declara  por  sus  hijos 
legítimos  y  de  su  mujer,  ya  difunta,  primero,  á  D.  Pedro, 
que  sigue;  segundo,  á  D.  José  F.ugenio,  Capitán  de  ca- 
ballos, que  fué  bautizado  en  San  Pedro  en  27  de  No- 
viembre de  104j,  y  hallándose  en  Barcelona  herido  gra- 
vemente, otorgó  su  testamento  en  forma  militar  en  1o  de 
Marzo  de  1075,  en  cuyo  dia  falleció,  siendo  sepultado 
el  IS:  dejó  por  lieredero  de  todos  sus  bienes  á  su  her- 
mano el  Vizconde  ;  tercero,  á  D.  Gcorge  Gómez  de  Cár- 
denas,  bautizado   en  la   misma  iglesia  de  San    i'edro. 


—  lio  — 

Colegial  mayor  <Iel  Arzobispo,  Arcediano  de  Molina,  Ca- 
nónigo de  Sigücnza ,  Inquisidor  de  Valladolid  y  Oiiispo 
de  Osma;  y  cuarto,  á  doña  Juana  Jacinta  de  Valdecanas 
y  Herrera,  bautizada  en  San  Pedro  á  23  de  Julio  de  1648, 
á  la  que  mandó  su  abuelo  el  Vizconde  6,000  ducados, 
á  los  que  añadió  su  padre  la  mejora;  pero  murió  sin 
lomar  estado,  otorgando  su  testamento  ante  Pedro  Jura- 
do de  Montemayor  en  28  de  Agosto  de  1709. 

D.  Pedro  Alfonso  Gómez  de  Cárdenas  Valenzucla 
Herrera  y  Sforcia,  hijo  mayor,  fue  bautizado  en  la  par- 
roquial de  San  Pedro  en  2  de  Mayo  de  1645,  en  cnva 
partida  es  llamado  D.  Alfonso  Felipe ,  mas  después  en 
atención  al  nombre  de  su  abuelo  y  especialmente  por  el 
respeto  al  limo.  Sr.  D.  fray  Pedro  de  Tapia  ,  Obispo  de 
Córdoba,  mudó  su  nombre  en  Pe  1ro,  reteniendo  el  de 
Alfonso  por  se^^undo  en  la  confirmación  que  recibió  en 
Ib  de  Marzo  de  1Gü2.  Sucedió  este  caballero  en  las  casas 
y  mayorazgos  de  sus  abuelos  paternos  y  maternos  en 
Córdoba,  Priego  y  Velez-Málaga.  Fué  caballero  del  orden 
de  Calatrava,  vcnticuatro  de  Córdoba  y  segundo  Vizcon- 
de de  Villanueva  de  Cárdenas,  cuyo  titulo  le  llenó  la  Ma- 
gestad  del  Sr.  D.  Felipe  V,  el  Animoso,  en  Aranjuez  á 
i  de  Noviembre  de  1711.  En  1.°  de  Abril  de  1660  cele- 
bró su  matrimonio  con  su  prima  hermana  doña  María  de 
la  Asunción  Cárdenas  y  Armentia,  bija  mayor  de  D.  Alon- 
so de  Armentia  y  Cárdenas,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, vcnticuatro  de  Córdoba,  y  de  su  mujer  doña  Ma- 
ría Carrillo  de  Ortega,  por  cuyo  casamiento  entraron  en 
la  casa  de  Villanueva  los  tres  mayorazgos  de  Armentia  y 
Torreblanca  en  Córdoba ,  y  el  de  los  Ortegas  en  Loja. 

La  Vizcondesa  doña  María  otorgó  su  testamento  en 
23  de  Setiembre  de  1704  ante  Pedro  Jurado  de  Monte- 
mayor,  declarando  en  la  cabeza  sus  padres  y  abuelos 
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paternos  }'  nuilernos.  ManJa  quo  >u  cucriío  sra  sppiilla- 
do  en  la  capilla  mayor  del  Carmen.  Declara  como  liabia 
eslado  casada  por  espacio  de  cuarenta  y  cuatro  años  con 
D.  Pedro  Alfonso  de  Cárdenas,  Vizconde  de  Villanueva, 
insinuando  su  dote.  Que  durante  este  matrimonio  liahia 
tenido  dos  herencias.  Declara  que  su  hijo  mayor  don 
Diego,  caballero  del  orden  de  Calatrava,  vcnticualro  de 
Córdoba,  sucedía  en  el  mayorazgo  de  los  Armentias,  en 
que  ella  liabia  sucedido  por  muerte  de  su  hermano  don 
Pedro,  y  en  el  mayorazgo  de  Loja,  fundado  jior  D.  Die- 
go Carrillo  de  Ortega,  y  en  sus  agregados.  Declara  jior 
hijos  á  D.  Diego  Gómez,  caballero  del  orden  de  Calalra- 
va,  venticuatro  de  Córdoba;  D.  Alonso,  Chantre  y  Ha- 
cionero  de  su  Santa  iglesa  ;  D.  José;  D.  George ;  doña 
Josefa,  mujer  de  Martin  Fernandez  de  Cárcamo;  doña 
Teresa,  mujer  de  D.  Diego  de  Cabrera  y  Godoy,  caba- 
llero del  orden  de  Calatrava  ,  venticuatro  de  Córdoba; 
doña  María  Teresa  y  doña  María  Ana  ,  (juc  eran  religio- 
sas; doña  Inés  y  doña  Juana,  también  religiosas,  que 
ya  hablan  fallecido. 

El  Conde,  su  marido,  testó  ante  el  mismo  escribano 
en  14  de  Enero  de  171G,  declarando  no  solamente  sus 
padres  sino  también  sus  cuatro  abuelos  paternos  y  ma- 
ternos, su  casamiento,  sus  suegros  y  los  mayorazgos  que 
gozaba  por  ellos.  Falleció  el  Conde  en  Setiembre  de 
1718  y  fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  del  Carmen. 

De  todos  los  instrumentos  propuestos  constan  los 
hijos  del  citado  matrimonio.  Fueron  estos:  primero,  don 
Diego  José  Francisco  Gómez  de  Cárdenas  y  Armenlia. 
sucesor  en  el  estado  de  Villanueva  ,  caballero  del  orden 
de  Calatrava,  venticuatro  de  Córdoba,  que  fué  bautiza- 
do en  15  de  Octubre  de  1001 ,  falleció  sin  tomar  eslado 
y  fué  sepultado  en  20  ile  Julio  de   I7U9  en  su  capilla 
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mayor  del  Carmen  ;  segundo,  D.  Alonso  Juan  Antonio 
Gómez  de  Cárdenas,  que  fué  bautizado  en  14  de  Junio 
de  IGGÍ).  Fué  Chantre  y  Racionero  de  la  Santa  iglesia  Je 
Córdoba,  donde  testó  en  S  de  Abril  de  1720  ante  Pedro 
Jurado  de  Montemayor;  tercero,  D.  José  Alvaro,  segun- 
do Conde  de  Villanueva  de  Cárdenas,  bautizado  en  27 
de  Marzo  de  1676.  Murió  sin  tomar  estado  en  9  de  Junio 
de  1731  y  fué  sepultado  con  sus  mayores  en  la  capilla 
mayor  del  Carmen;  cuarto,  D.  George,  Teniente  de  Co- 
ronel de  caballería,  que  murió  intestado  en  el  mes  do 
Enero  de  1751  y  fué  sepultado  en  la  catedral  en  la  capi- 
lla de  los  Cabreras  ;  quinto,  doña  Josefa  Maria,  ^'arquc- 
sa  de  Villa-Caños,  que  murió  sin  sucesión,  aunque  vivió 
casada  con  el  Marqués  D.  Martin  por  espacio  de  treinta 
años;  sesto  ,  doña  Inés  Maria  ;  séptimo,  doña  Maria  Te- 
resa, religiosas  arabas  de  muclia  virtud  y  ejemplos  en  el 
monasterio  de  Santa  Ana  de  Córdoba  ;  octavo,  doña  Jua- 
na llosa,  religiosa  del  mismo  monasterio;  noveno,  doña 
Maria  Ana  Beatriz,  monja  en  el  convento  de  Santa  Clara; 
y  décimo,  doña  Teresa  Maria  ,  que  fué  bautizada  en  la 
catedral,  como  toilos  sus  hermanos,  el  21  de  >'oviembre 
de  1682,  siendo  su  padrino  D.  Francisco  Ronquillo,  ca- 
ballero del  orden  de  Calatrava,  Corregidor  de  Córdoba. 
Esta  señora  es  en  quien  por  muerte  Je  su  hermano  el 
Conde  D.  José  recayó  el  estado  de  Villanueva  con  lodos 
los  mayorazgos ,  vínculos  y  patronatos  Je  sus  antepa- 
sados. 

Doña  Teresa  Maria  Gómez  de  Cárdenas,  Valenzuela, 
Herrera,  Sforcia,  Armentia,  Torreblanca,  Carrillo  de 
Ortega,  tercera  Condesa  propietaria  de  Villanueva,  se- 
ñora de  todas  las  casas,  vínculos  y  patronatos  de  sus  ape- 
llidos, fué,  como  .se  ha  dicho,  mujer  de  D.  Diego  de 
Cabrera  Méndez  de  Solomayor  y  Ángulo  Muñiz  de  Godoy, 
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caballero  del  orden  de  r.olatrava,  señor  de  la  casa  y  ma- 
yorazgo de  Salmerón,  MoiUalvo  y  Sancluiclo,  vcnlicua- 
tro  de  Córdoba,  Genlil-iiombre  de  S.  M.,  cuya  sucesión 
eslá  en  la  casa  de  Cabrera. 

El  Sandio  Ruiz  de  Cárdenas,  hijo  de  D.  Hui  Sánchez 
de  Cárdenas,  el  señor  de  csla  casa  en  la  Rioja,  cerca  de 
Nájera,  scf^un  el  citado  privilegio  del  Rey  emperador 
D.  Alonso  Vil,  tiene  memoria  en  la  comiuista  de  Racza 
del  año  1227,  por  lo  que  se  ven  sus  armas  en  el  Arco 
de  Nuestra  Señora  del  Alcázar  de  aquella  ciudad,  y  en  la 
de  Andnjar,  en  donde  algunos  de  sus  hermanos  queda- 
ron heredados  por  el  Rey  San  Fernando.  Fuó  su  hijo 

Lope  Sánchez  de  Cárdenas,  (¡ue  vivió  en  tiempo  de 
D.  Fernando  IV  y  D.  Alonso  Xi,  y  dejó  por  hijo  á 

Garci  López  de  Cárdenas,  que  por  los  años  looO  era 
Clavero  de  la  orden  do  Calatrava,  y  tuvo  por  hijo  á 

Lope  Ruiz  de  Cárdenas,  que  según  instrumentos  de 
1380  vivió  reinando  1).  .Inan  I  y  D.  Enrique  111,  alcan- 
zando los  tiempos  de  D.  Juan  11.  Fueron  sus  hijos:  Gar- 
ci López  de  Cárdenas,  que  sigue  ,  y  Lope  Ruiz  de  Cár- 
denas. 

Garci  López  de  Cárdenas  fne  señor  de  esta  casa.  Co- 
mendador de  Socobos  en  la  urden  de  Santiago,  y  tuvo 
su  habitación  en  la  villa  de  Ocaña,  como  su  padre  y 
abuelo:  se  halló  en  la  batalla  de  Vera  ó  de  la  Vega  de 
Granada  el  año  1407:  fué  casado  con  doña  Constanza 
Martínez,  en  la  que  tuvo  por  hijos:  á  Garci  López  de 
Cárdenas,  que  sigue,  y  á  Rodrigo  de  Cárdenas,  de  quien 
liablaremos. 

Garci  López  de  Cárdenas ,  señor  de  esta  casa  ,  fué 
Comendador  de  Caravaca  y  de  la  Encomienda  mayor  de 
Leen  en  la  orden  de  Santiago;  casó  con  doña  María  Gar- 
cía Osorio,  y  fueron  sus  hijos:  doña  Constanza  de  Car- 
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Jenas,  mujer  de  D.  Juan  Zapata,  Comeiulador  de  llor- 
naclios  y  trece  de  la  orden  de  Santiago,  Ayo  del  Serení- 
simo Principe  D.  Juan,  hijo  de  los  fleycs  Católicos,  de 
quienes  descienden  los  Cárdenas  Zapatas,  de  que  se  lia 
lieclio  meff.oria  en  la  casa  de  los  de  Zapata  ,  de  los  Con- 
des de  Barajas,  y 

D.  Alonso  de  Cárdenas,  que  sirvió  á  los  Reyes  Cató- 
licos y  fué  Comendador  mayor  de  León ,  después  último 
Maestre  de  la  orden  de  Santiago  en  1474.  Se  halló  en  las 
guerras  de  Granada  y  en  las  entregas  de  aquella  ciudad; 
venció  á  los  Portugueses  en  la  batalla  de  Albufera,  ga- 
nándoles diez  banderas:  fué  casado  con  doña  Leonor  de 
Luna,  hija  de  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  hermano  del 
Condestable  D.  Alvaro,  y  de  su  unión  tuvo  por  hijas  á 

Doña  Leonor  de  Cárdenas  y  Luna,  mujer  de  D.  Juan 
Urraco  de  Guzman,  hijo  del  primer  Duque  de  Medina- 
Sidonia ,  y  á 

Doña  Juana  de  Cárdenas,  que  sucedió  en  el  señorío 
de  esta  casa  y  en  el  estado  de  la  Puebla,  y  habiendo  ca- 
sado con  D.  Pedro  Portocarrero,  el  Sordo,  señor  del 
estado  de  Moguer  y  Villanueva  del  Fresno,  hijo  segundo 
de  D.  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena,  y  de  su  prime- 
ra mujer  doña  María  Portocarrero,  señora  propietaria 
del  estado  de  Moguer,  matrimonio  que  se  concertó  á  con- 
dición de  que  su  hijo  primogénito  llevase  el  estado  de 
Moguer,  y  el  segundo  el  de  la  Puebla;  fueron  progeni- 
lores  de  muchas  ilustres  familias,  que  se  hallarán  en  la 
casa  de  Portocarrero,  y  padres  de  D.  Alonso  de  Cárde- 
nas, que  sucedió  en  la  casa  de  la  Puebla,  como  luego 
se  verá. 

El  Garci  López  de  Cárdenas  y  su  mujer  doña  Cons- 
tanza Martínez,  tuvieron  por  el  segundo  de  sus  hijos, 
como  se  ha  dicho,  á 
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Rodrigo  (le  Cárdenas,  romoiulador  ile  Alpajós ,  que 
casó  con  doña  Infis  Marlinc/,  del  Castillo  \  con  doña  Te- 
resa Chacón,  de  una  de  las  cuales  tuvo  á 

D.  Gutierre  de  Cárdenas,  señor  de  las  villas  de  Ma- 
queda  yTorrejon,  Alcaide  de  las  fortalezas  de  Carraona, 
la  Mola,  Chinchilla  _v  el  estado  de  Elche,  Maestre  Sala 
de  la  Reina  doña  Isabel,  siendo  Princesa  y  después  sien- 
do Reina,  su  Contador  mayor  y  Comendador  mayor  de 
León  :  fu¿  el  primero  que  anadió  á  su  escudo  de  los  dos 
lobos  cárdenos  por  bordura  ocho  S.S.  de  oro  con 
ocho  veneras  de  lo  mismo  :  confirmó  el  privilegio  de  las 
entregas  de  Granada,  y  fué  rasado  con  doña  Teresa  En- 
rique?,, hija  de  D.  Alonso  Enrique/,,  Almiranle  de  Casti- 
lla, y  de  su  mujer  doña  Maria  de  Alvarado,  ile  su  unión 
fueron  hijos:  D.  Alonso,  que  no  dejó  sucesión;  y 

D.  Diego  de  Cárdenas,  primer  Duque  de  Maqueda,  que 
sucedió  en  esta  casa  y  estados;  sirvió  á  los  Royes  Católi- 
cos y  á  la  Reina  doña  Juana  y  al  Rey  D.  Felipe,  su  ma- 
rido, por  cuyos  servicios  y  los  de  sus  mayores  adquirió 
el  titulo  de  Duque  de  Maqueda,  y  fué  primer  Adelantado 
del  Reino  de  Granada.  Hallóse  con  el  Emperador  D.  Car- 
los V  en  muchas  ocasiones  de  su  servicio, y  el  año  Ibói. 
estando  este  Principe  en  la  ciudad  de  Toledo,  le  vino  á 
besar  la  mano  este  nuevo  Duque  con  gran  acompaña- 
miento ;  casó  con  doña  Mencia  Pacheco  de  Velasco,  hija 
de  D.  Juan  Pacheco,  Duque  de  Escalona,  primer  Mar- 
qués de  Villena:  fueron  sus  hijos:  D.  Bernardino  de 
Cárdenas,  que  sigue;  D.  Gutiérrez  de  Cárdenas,  de 
quien  hablaremos  después. 

D.  Alonso  de  Cárdenas  casó  con  doña  María  Pacheco, 
hija  de  D.  Juan  Pacheco,  segundo  señor  de  la  Puebla  de 
Montalvan,  de  quien  tuvo  por  sus  hijos  á  D.  Alonso,  don 
Pedro  y  doña  María  de  Cárdenas,  y  doña  Magdalena  de 
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Cárdenas,  que  casó  con  D.  PadioLopez  de  Ayala,  cuarto 
Conde  de  Fuensaüda. 

Murió  el  Duque  D.  Diejio  el  año  1542,  sucedió  su  hijo 

D.  Berriardino  de  (lárdenas,  segundo  üuque  de  Ma- 
queda,  Marqués  de  Elche  que  sirvió  al  Emperador  D.  Car- 
los antes  de  gozar  estos  estados,  con  el  cual  se  halló  en 
la  jornada  de  Túnez  y  en  otras  ocasiones  de  su  tiempo,; 
y  después  habiendo  heredado  los  estados  de  su  padre 
sirvió  á  D.  Felipe  II  de  Virey  y  Capitán  general  del 
Reino  de  .Navarra  en  11)30,  y  después  de  Valencia,  Gran- 
de de  España.  Casó  con  doña  Isabel  de  Velasco,  hija  de 
D.  Iñigo  Fernandez  de  Velasco,  Condestable  de  Castilla, 
segundo  Duque  de  Frias;  fueron  sus  hijos:  D.  Bernardi- 
no  de  Cárdenas ,  que  murió  sin  heredar ;  doña  Maria  de 
Cárdenas,  que  casó  con  D.  Francisco  Hurtado  de  Men- 
doza, primer  Mar(jucs  de  .\hnazan;  doña  Mencia  de  Cár- 
denas, mujer  de  D,  Juan  Velasco,  cuarto  Conde  de  Si- 
ruela;  doña  Angela  de  Cárdenas ,  que  casó  con  D.  Fran- 
cisco de  Aragón,  cuarto  Duíjue  de  Segorve,  sin  sucesión. 

D.  Bernardino  de  Cárdenas,  Marqués  de  Elche,  mu- 
rió en  vida  del  Duque,  su  padre,  siendo  caballero  de 
grandes  esperanzas  y  casado  con  doña  Juana  de  Portu- 
gal,  hija  de  D.  Jaime,  cuarto  Duque  de  Braganza,  y  de 
'a  Duquesa  doña  Juana  de  Mendoza  ,  su  segunda  mujer, 
cuyos  hijos  fueron  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  que  si- 
gue; D.  Jaime  de  Cárdenas ;  y  doña  Isabel  de  Cárdenas, 
que  casó  con  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  segundo 
Duque  de  Feria,  sin  sucesión. 

D.  Bernardino  de  Cárdenas ,  tercer  Duque  de  Maque- 
da,  Marqués  de  Elche,  Adelantado  mayor  del  Reino  de 
Granada,  Alcalde  mayor  de  la  ciudad  de  Toledo,  Alcaide 
de  la  Mota,  de  Madrid  y  de  los  alcázares  reales  de  Al- 
mería y  Chinchilla  ,  señor  de  las  villas  de  Torrejon  ,  San 
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Silvestre  y  oíros  vasallos,  sucedió  en  csla  casa  y  oslado 
al  Duque  D.  Bernariiino,  su  al)Uclo.  Fué  generoso  caba- 
llero, dotado  de  gran  prudencia,  cristiandad  y  valor  he- 
redado de  sus  mayores,  por  lo  que  el  Católico  Rey  don 
Felipe  ü  le  proveyó  por  Virey  y  Capitán  general  del 
Principado  de  Cataluña  ,  por  muerte  de  1).  Manrique  de 
Lara,  Conde  de  Valencia,  su  cuñado,  donde  mostró  la 
grandeza  de  su  casa  y  el  valor  de  su  persona  por  la  gran 
justicia  que  administró  en  aijuel  Principado  contra  todo 
género  de  gentes,  particularmente  en  los  bandoleros,  de 
donde  fué  proveido  por  Virey  y  Capitán  general  del  Rei- 
no de  Sicilia,  el  cual  gobernó  con  gran  prudencia  ,  ha- 
ciendo en  todo  el  discurso  de  su  tiempo  establecimientos 
y  ordenanzas  de  estado  y  gobierno  ,  que  le  liabia  hallado 
lleno  de  muchos  foragidos,  que  hizo  desaparecer  de  aque- 
lla tierra  en  poco  tiempo,  por  lo  que  fué  muy  temido  y 
respetado.  El  año  lüO'J  acudió  á  la  ciudad  de  i^Iezina  una 
armada  turca  mandada  por  Sinan  Bajá,  llamado  Cigala, 
cuya  ciudad  fué  defendida  valerosamente  por  el  Duque, 
sin  recibir  de  los  turcos  daño  alguno,  y  de  allí  envió 
gente  y  bastimentos  á  la  ciudad  de  Rigoes,  en  la  Cala- 
bria, para  que  pudiesen  defenderse  de  los  enemigos. 

Ilustró  con  grandes  obras  el  palacio  de  los  Vireyes 
en  la  ciudad  de  Palermo  y  puso  en  él  todos  los  Conse- 
jos. Estaba  casado  con  doña  Luisa  .Manrique  de  Lara  Ma- 
nuel, quinta  Duquesa  de  bajera,  Condesa  de  Treviño  y 
Valencia,  y  dejó  por  liijos  á  1).  Bernardino  de  Cárdenas, 
Marqués  de  Elche,  que  murió  en  Barcelona  de  IG  años; 
D.  Jorge  de  Cárdenas,  que  sigue;  D.  Jaime  Manuel,  que 
sucedió  en  la  casa  y  estados  de  los  Manueles  por  renun- 
cia de  la  Duquesa;  D.  Juan  de  Cárdenas,  Capitán  de 
caballos  en  Milán;  D.  Pedro  de  Cárdenas,  que  murió 
niño;  doña  María  de  Cárdenas,  tercera  mujer  de  D.Juan 
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I  Andrós  Hurlado  de  Mendoza,  quinto  Marques  de  Cañcle; 

i  doña  Ana  María  de  Cárdenas,  Dama  de  la  Ilcina  ,  en  la 

I  que  recayó  la  sucesión  de  la  casa  de  Maqueda,  conser- 

vándose lioy  en  sus  descendientes. 

D.  Jorge  de  Cárdenas  Manrique  de  Lara,  cuarto  Du- 
que de  Maqueda ,  Mar(]ués  de  Klclie,  Adelantado  mayor 
del  Ueino  de  Granada,  señor  de  las  villas  de  Torrejon, 
San  Silvestre  y  otros  muchos  vasallos,  caballero  de  la 
orden  do  Santiago  ,  Comendador  de  Mcdinas  de  las  Tor- 
res, Grande  de  lispaña,  sucedió  en  la  casa  y  estados  al 
Duque,  su  padre,  y  en  las  demás  tenencias  y  Alcaidías  á 
los  16  años  y  en  el  goliierno  del  Ucino  de  Sicilia,  donde 
se  lialló  al  tiempo  de  la  muerte  de  su  padre  el  Duque, 
gobernándose  en  ellos  con  mucha  diligencia,  dando 
,  muestras  de  sus  gandes  esperanzas  en  tan  tierna  edad, 

t  habiéndose  hallado  antes  de  esto  el  año  GOO,por  manda- 

do del  Duque,  su  padre,  en  la  armada  de  Argel,  que  la- 
zo el  Principe  Doria,  siendo  de  los  primeros  que  salta- 
ron á  tierra.  Sirvió  á  D.  Felipe  lli  en  las  ocasiones  que 
se  ofrecieron  ,  habiéndose  hallado  en  la  jornada  de  la 
Mamora,y  el  año  iGlíl  fué  Goberdador,  Alcaide  y  Capi- 
tán general  de  las  fuerzas  de  Oran,  Mazarquivir  y  Ueinos 
de  Tremccon  ;  habiendo  fallecido  sin  sucesión  heredó 
estos  estados  su  hermano  D.  Jaime  Manuel,  (lue  va  era 
séptimo  Duque  de  Nájera  y  fué  quinto  Duque  de  Ma- 
queda; mas  faltando  también  su  sucesión  por  haber 
muerto  sin  ella  su  hijo  D.  Francisco  María  de  Monserra- 
te,  octavo  Duque  de  Nájera,  recayó  la  de  esta  casa  en 
doña  Ana  María  de  Cárdenas  antes  mencionada,  que  se 
hallaba  casada  con  D.  Jorge  de  Alencastrc,  tercer  Duque 
de  Torresnovas,  primogénito  de  los  terceros  Duques  de 
Abciro,  padres  los  dos  de  D.  Raimundo ,  cuarto  Duque 
de  Abciro,  sesto  de  Maqueda,  que  murió  sin  sucesión; 
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de  doña  Maria  Guadalupe  de  Alencastrc  y  Cárdena», 
quinta  Duquesa  de  Abeiro  _v  ác  Torresnovas,  sesta  Du- 
quesa de  Maqucda,  Marquesa  de  FJche,y  señora  de  otros 
rauclios  estados,  que  casó  con  D.  Manuel  Ponce  de  León, 
sesto  Duque  de  Arcos,  á  cuya  descendencia  pasó  la  po- 
sesión de  los  estados  de  Maqueda  y  Elche. 

D.  Gutiérrez  de  Cárdenas,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  Comendador  de  Oreja,  hijo  segundo  de  don 
Diego  de  Cárdenas,  primer  Duque  de  Maqueda  y  de  la 
Duquesa  doña  Mencía  Pacheco  de  Velasco,  su  mujer,  fué 
caballero  generoso  y  de  mucho  valor.  Casó  dos  veces:  la 
primera  con  doña  Aldonza  de  Velasco,  hija  de  D.  Anto- 
nio de  Velasco,  progenitor  de  los  Marqueses  de  Salinas, 
y  de  su  segunda  mujer  doña  María  Manuel  Sarmiento,  de 
cuyo  matrimonio  fué  hija  doña  Aldonza  de  Cárdenas  y 
Velasco,  mujer  de  D.  Antonio  de  Velasco  y  Rojas ;  la 
segunda  vez  casó  con  doña  Mencia  Carrillo  de  Albornoz, 
señora  de  Torralva  y  Beteta,  hija  de  Luis  Carrillo  de  Al- 
bornoz, señor  de  Torralva  y  Beteta,  y  de  doña  Inés  de 
Barrientos  ,  su  mujer:  fueron  sus  hijos:  D.  Bernardino 
de  Cárdenas  Carrillo  de  Albornoz,  que  sigue;  doña  Jua- 
na de  Cárdenas,  mujer  de  D.  Juan  de  Mendoza,  Capitán 
general  del  mar. 

D.  Bernardino  de  Cárdenas  Carrillo  de  Albornoz, 
señor  de  Torralva  y  Beteta,  fué  uno  de  los  singulares 
caballeros  de  su  tiempo,  de  gran  estimación  y  valor,  co- 
mo lo  mostró  en  todas  ocasiones  y  en  la  batalla  naval  de 
Lepante,  donde  se  halló  al  lado  del  señor  D.  Juan  de 
Austria ,  estando  armado  de  un  arnés  fuerte  en  las  Cor- 
rumbadas  de  la  Galera,  le  dio  un  golpe  una  pelota  de 
esmeril,  que  aunque  no  le  hizo  herida  aparentemente, 
fué  tal  el  golpe,  que  murió  luego.  Casó  con  doña  Inés 
de  Iñigo,  señora  de  Villoría  y  lluelarao,  de  quien  tuvo 
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I  por  hijos  ü  doña  Luisa  de  Cárdenas  Carrillo  de  Albornoz, 

;  que  sigue;  y  á  doña  Mcncia  Carrillo  de  Arbornoz,  que 

)  casó  dos  veces:  primero,  con  D.  Juan  Zapata,  hijo  primo- 

I  génito  de  Conde  del  Barajas,  y  después  con  D.  Iñigo  de 

I  Cárdenas  Zapata,  señor  de  la  villa  de  Ijueclics,  sin  hijos. 

I  Doña  Luisa  de  Cárdenas  Carrillo  y  Albornoz,  señora 

i  de  Torralva  y  Bcteta,  Iluelamo  y  la  Villoría  ,  sucedió  en 

'  esta  casa  y  estado  á  sus  padres.   Casó  tres  veces:  la  pri- 

mera con  D.  Diego  de  Silva  y  Mendoza,  hijo  de  Uui  Go- 
j  raez  de  Silva,  Duque  de  Pastrana,  y  de  la  Duquesa  doña 

I  Ana  de  Mendoza,  su  mujer;  casó  segunda  vez  con  D.  Pe- 

I  dro  Ramírez  de  Arellano,  Conde  de  Aguilar,  señor  de 

I  los  Cameros;  y  por  último  casó  con  el  Marqués  Dcste, 

•  poseyendo  su  casa  y  estado  en  1C21. 

Tuvo  D.  Bcrnardino  de  Cárdenas  dos  hijos,  llamado 
f  uno  de  ellos  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  caballero  de  la 

orden  de  San  Juan.  El  otro  fué  D.  Diego  de  Cárdenas, 
Oidor  de  Valladolid  y  después  de  Indias,  el  cual  casó 
con  doña  Catalina  Ponce  de  León,  hija  de  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León,  Conde  de  Bailen,  cuyo  condado  preten- 
dió en  1621  por  muerte  de  D.  Pedro  Ponce  de  León, 
último  de  esta  casa,  que  murió  en  Madrid. 

El  D.  Alonso  de  Cárdenas,  hijo  segundo  de  D.  Pedro 
Porlocarrero  y  de  doña  Juana  de  Cárdenas,  su  mujer, 
tomó  el  apellido  y  armas  de  su  madre,  como  hemos  di- 
cho; sirvió  á  los  Reyes  Católicos,  gozó  de  la  encomienda 
de  Mérida  y  del  titulo  de  Conde  de  la  Puebla  por  merced 
del  Rey  Católico  I).  Fernando,  del  año  loOO:  casó  con 
doña  Elvira  de  Figueroa,  hija  de  D.  Gómez  Suarez  de 
Figueroa,  segundo  Conde  de  Feria  ,  y  de  su  mujer  doña 
María  de  Toledo,  y  fueron  sus  hijos:  1).  Pedro  de  Cár- 
denas, que  signe;  D.  Gómez  de  Cárdenas,  de  quien  se 
volverá  á  hacer  memoria;  D.  Alonso  de  Cárdenas,  que 
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casó  con  doña  Leonor  de  Castilla,  sin  sucesión;  U.  Gar- 
ci  López  de  Cárdenas,  cuya  sucesión  se  dirá  después; 
D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  y  Cárdenas,  que  igual- 
mente ocupará  su  lu^ar;  doña  Juana  de  Cárdenas,  que 
casó  con  D.  Alonso  Tcllez  Girón ,  señor  de  la  Puebla  de 
Monlalvan,  de  quien  descienden  los  Condes  de  es(a  casa, 
como  se  verá  al  Iralar  de  ella;  doña  Isabel  de  Cárdenas 
y  doña  Elvira  de  Figucroa. 

D,  Pedro  de  Cárdenas,  segundo  Conde  de  la  Puebla 
del  Maestre,  sucedió  en  esta  casa  y  estado  á  su  padre; 
alcanzó  los  tiempos  del  César  y  de  su  bijo  D.  Felipe  M: 
casó  con  doña  Isabel  de  Toledo  Pimentel ,  hermana  del 
tercer  Duque  de  Alba;  y  tuvieron  por  sus  hijos:  á  don 
Alonso  de  Cárdenas,  que  sigue,  á  D.  García  de  Toledo 
y  Cárdenas,  que  murió  sin  liijos;  á  D.  Antonio  Pimen- 
tel, que  murió  mozo  en  Portugal,  y  á  doña  Elvira  de 
Figueroa,  que  murió  sin  sucesión. 

D.  Alonso  de  Cárdenas,  tercer  Conde  de  la  Puebla, 
casó  tres  veces:  la  primera  con  doña  Catalina  de  Mendo- 
za, hija  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Mon- 
dejar,  y  de  su  mujer  doña  María  de  Alendoza  y  Aragón; 
la  segunda  con  doña  Estefanía  de  Mendoza,  bija  de  don 
Fernando  Carrillo  de  Mendoza,  sesto  Conde  de  Priego, 
en  la  que  no  tuvo  hijos ;  y  la  tercera  con  doña  María  de 
Mendoza,  bija  de  D.  Gimen  Pérez  Ruiz  de  Corella,  Conde 
de  Cocentayna,  y  de  su  mujer  doña  Beatriz  de  Mendo- 
za. Del  primer  matrimonio  fueron  hijos:  D.  Pedro  Este- 
ban de  Cárdenas;  D.  Antonio,  que  murió  sin  hijos;  don 
Alonso,  que  fué  cuarto  Conde  de  la  Puebla  y  murió  sin 
sucesión  ;  doña  Isabel,  que  murió  sin  hijos,  y  doña  Ma- 
ría, que  fue  monja  en  Santa  Clara  de  Zafra:  del  tercer 
matrimonio  tuvo  á  doña  Brianda  de  Cárdenas  y  Mendoza, 
que  casó  con  D.  Gastón  Huiz  de  Corella ,  Conde  de  Co- 
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ccnlayna,  su  primo  hermano,  de  quien  luvo  por  su  hija 
á  doña  Yomar  de  Cárdenas,  que  murió  de  oclio  años  de 
edad. 

D.  Gómez  de  Cárdenas,  señor  de  Lohon,  hijo  segun- 
do de  D.  Alonso,  primer  Conde  de  la  Puehla  del  Maes- 
tre, y  de  doña  Elvira  de  Figueroa  ,  su  mujer,  casó  con 
doña  Francisca  de  Toledo,  liija  del  Comendador  mayor 
D.  Fernando  de  Toledo,  señor  de  las  Yillorias,  en  la 
que  luvo  por  sus  hijos:  á  ü.  Alonso  Antonio  de  Cárde- 
nas, señor  de  Lobon ,  padre  de  D.  Gome  de  Cárdenas, 
que  murió  sin  sucesión;  á  D.  Gómez  de  Cárdenas,  que 
no  luvo  hijos;  y  á  doña  Flvira  de  Fi,!.,'ueroa,  que  casó  con 
D.  Pedro  López  Porlocarrero ,  Marquós  de  Alcalá,  de 
quien  luvo  á  doña  Antonia  Porlocarrcro,  que  sigue  ;  y  á 
doña  Ana  de  Cárdenas,  que  casó  con  el  Marqués  de  Villa 
Manrique. 

Doña  Antonia  Poriocarrero  y  Cárdenas  casó  dos  ve- 
ces: la  primera  con  D.  Felipe  de  Guzman,  y  la  segunda 
con  D.  Pedro  Girón,  hermano  del  Duque  de  Alcalá,  cuya 
hija  fué  doña  Ana  María  Luisa  Portocarrero  y  Cárdenas, 
Marquesa  de  Alcalá. 

D.  Garci  López  de  Cárdenas,  hijo  cuarto  de  D.  Alon- 
so de  Cárdenas,  primer  Conde  de  la  Puebla  del  Maes- 
tre, y  de  su  mujer  doña  Flvira  de  Figueroa,  casó  con 
doña  Beatriz  de  Toro  y  Ullo.i,  hija  del  Contador  Luis  de 
Toro,  y  fueron  sus  hijos:  D.  Luis  de  Cárdenas,  que  si- 
gue; doña  Elvira,  que  casó  con  D.  Urban  de  Peralta, 
vecino  de  Madrid,  cuyos  hijos  fueron:  D.  Luis  de  Cár- 
denas y  Peralta,  D.  Alonso,  doña  Juana  María  y  otros. 

D.  Luis  de  Cárdenas  fué  quinto  Conde  de  la  Puebla 
del  Maestre  en  sucesión  á  D.  Alonso,  que  murió  sin  hijos: 
casó  al  tiempo  de  la  muerte  con  doña  Maria  González, 
la  Uica  ,  en  la  que  tuvo  por  su  hijo  á 
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D.  Alonso  de  Cárdenas,  sesto  Conde  de  la  Puebla 
después  de  algunos  pleitos  que  siguió  sobre  el  estado,  v 
murió  sin  iiijos  en  14.  de  Junio  de  1615,  habiendo  sido 
casado  con  doña  Antonia  de  Sandoval  y  Rojas,  que  des- 
pués fué  mujer  de  D.  Lope  de  Armendariz,  Marqués  de 
Cadercila. 

D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  y  Cárdenas  ,  hijo 
quinto  de  1).  Alonso  de  Cárdenas,  primer  ¡Conde  de  la 
Puebla,  y  de  su  mujer  doña  Elvira  de  Figueroa,  casó  con 
doña  Lorenza  Gamboa,  señora  de  Váida,  cuyo  hijo  fué 

D.  Alonso  de  Cárdenas,  señor  de  Váida,  marido  de 
doña  María  de  Zarate,  hija  de  D,  Diego  Orliz  de  Zarate, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y  de  su  mujer  doña 
María  de  Rccalde,  de  su  unión  fueron  hijos:  D.  Lorenzo 
de  Cárdenas,  séptimo  Conde  de  la  Puebla  por  declara- 
ción del  Consejo  Supremo  de  21  de  Febrero  de  1(518, 
el  cual  casó  ron  doña  Juana  de  Herrera  y  Padilla;  don 
Diego  de  Cárdenas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  v 
D.|Alonso  de  Cárdenas,  caballero  del  hábito  de  Alcántara. 

D.  Lorenzo  de  Cárdenas,  séptimo  Conde  de  la  Pue- 
bla del  Maestre,  tuvo  de  su  mujer  doña  Juana  Herrera 
y  Padilla  por  hijos :  primero  ,  á  D.  Lorenzo  de  Cárde- 
nas, que  fué  octavo  Conde  de  la  Puebla  y  Asistente  de 
Sevilla,  el  cual  de  su  mujer  la  Condesa  de  Nieva  tuvo  por 
hijo  á  D.  Lorenzo  de  Cárdenas,  que  á  pesar  de  haber  ca- 
sado con  doña  María  Portocarrero,  falleció  sin  sucesión; 
y  segundo ,  á 

D.  Diego  de  Cárdenas,  que  fué  caballero  de  la  orden 
de  Santiago ,  y  casó  con  doña  Ana  Francisca  Portugal  y 
Colon ,  en  la  que  tuvo  á 

Doña  Ana  de  Cárdenas,  que  contrajo  matrimonio  con 
D.  Luis  Enriquez  de  las  Casas  y  Villalobos,  Conde  de 
Montenuevo  ,  de  quienes  fué  hija 
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DoñD  M.iriana  Enriquez  de  Cárdenas ,  Condesa  de 
Montenuevo,  que  vino  á  heredar  los  estados  de  la  Puebla 
del  Maestre  y  Nieva,  y  fué  casada  con  D.  Alonso  Manri- 
que de  Lara,  primer  Duque  del  Arco,  Grande  de  Espa- 
ña, caballero  de  la  orden  de  Sancti  Spiritus,  Caballerizo 
mayor  del  Rey  D.  Felipe  V,  sin  sucesión. 

D.  Lope  RnÍ7,  de  Cárdenas,  hijo  de  D.  Garci  López 
de  Cárdenas  y  de  doña  María  Ruiz  de  Haro ,  casó,  como 
se  ha  dicho  al  principio,  con  doña  María  Catalina  Mesía, 
y  fueron  padres  de 

D.  Garci  López  de  Cárdenas,  Comendador  de  Soco- 
bes en  la  orden  de  Santiago,  el  cual  casó  con  doña  Ma- 
ría Cerón  ,  hija  de  D.  Diego  Cerón  y  de  doña  María  de 
Godoy ,  de  cuya  unión  fué  hijo 

D.  Gonzalo  Ruiz  de  Cárdenas,  vcnticuatro  de  Córdo 
ba ,  marido  de  doña  Mencía  Sánchez  de  Badajoz,  hija  de 
Alvar  Sánchez,  Comendador  de  Esparragosa  ,  en  la  or- 
den de  Alcántara,  y  de  doña  María  Alvarez,  su  mujer, 
los  cuales  fueron  padres  de 

D.  Gonzalo  de  Cárdenas,  vasallo  del  Rey,  venticua- 
Iro  de  Córdoba  ,  su  Procurador  en  Cortes,  señor  de  las 
tercias  de  Pedroches,  marido  de  doña  Guiomar  Rodrí- 
guez Fariseo,  hija  de  D.  Lope  Rodríguez  Fariseo  y  de  su 
mujer  doña  María  Sánchez:  de  su  matrimonio  fué  hijo 

D.  Martin  de  Cárdenas,  que  casó  con  doña  Luisa  de 
Góngora,  hija  de  D.  Luis  Giménez  de  Góngora  ,  venti- 
cuatro  de  Córdoba  ,  señor  de  la  Zarza  y  Cañaveral,  y  de 
su  mujer  doña  Mayor  de  Figueroa  ,  en  la  que  procreó  á 

D.  Gonzalo  de  Cárdenas,  Capitán  de  la  Nobleza  de 
Ecija  ,  el  cual  casó  con  doña  Mayor  de  Eslava,  hija  de 
D.  Cristóbal,  Asistente  de  Sevilla,  y  de  su  primera  mu- 
jer doña  Mayor  Maravcr  y  Zavas,  en  la  que  procreó  á 
D.  Gonzalo  de  Cárdenas,  que  sigue;  á  D.  Cristóbal,  de 
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la  orden  de  Píedicadores;  á  D.  Juan,   Presliiloro,  Vica- 
rio de  Ecija  ;  á  1).   Francisco  ,  del  orden  Scrálico;  y  i 
D.  Alonso  de  Cárdenas. 

El  D.  Gonzalo  de  Cárdenas  fué  Capitán  de  la  Noble- 
za de  Ecija,  casó  con  doña  Isabel  de  Ayllon,  bija  do 
D.  Diego  Nuñcz  de  Prado,  Alcaide  de  Marcbena,  y  de  su 
mujer  doña  Isabel  de  Ayllon,  y  tuvo  en  ella  á  I).  Cristó- 
bal de  Cárdenas,  que  sigue,  y  á  doña  Luisa  de  Cárde- 
nas, que  casó  con  D.  Lnis,  Conde  de  Viedraa,  Ucgidor 
de  Ecija,  do  quienes  descienden  lof  ílarqneses  de  Villa- 
verde,  los  de  las  Cuevas  del  Decerro  y  los  de  Hivas  de 
Saavedra. 

El  D.  Cristóbal  de  Cárdenas  fué  Regidor  ¡¡erpéluo 
de  Ecija  y  Capitán  de  infantería  española;  casó  con  doña 
María  de  Silva,  hija  de  D.  Fernando  de  Silva  ,  Regidor 
de  Ecija ,  y  de  su  mujer  doña  Inés  Dávila,  y  tuvo  en  ella 
á  D.  Gonzalo  de  Cárdenas,  Regidor  de  Ecija,  y  Capitán 
deinfanleria ,  sin  sucesión;  áD.  Diego  de  Cárdenas,  que 
sigue;  á  D.  Fernando  ,  que  casó  con  doña  María  de  los 
Ríos  y  Padilla,  con  sucesión  ;  á  D.  Cristóbal,  marido  de 
doña  Mencía  Carrillo;  á  D.  Juan,  Carmelita  Calzado  ;  á 
D.  Alonso,  que  casó  con  doña  Mencia  de  Luna,  con  su- 
cesión; y  á  doña  Mayor  de  Cárdenas,  mujer  de  D.  Andrés 
de  Isla  y  Zayas,  cuya  sucesión  se  acabó. 

El  D.  Diego  de  Cárdenas  fué  Regidor  de  Ecija  ,  casó 
con  doña  Isabel  Ramírez,  bija  de  D.  Alonso  Dávila  Ranii- 
rez,  continuo  de  la  casa  Real,  y  de  doña  Leonor  de  Agui- 
lar  Ponce  de  León,  su  mujer,  y  fueron  padres  de  don 
Cristóbal  de  Cárdenas,  que  sigue;  de  D.  Francisco,  que 
no  casó  ;  de  D.  Luis,  Maestro  y  Dilinidor  de  Provincias, 
de  la  Real  y  Militar  orden  de  Nuestra  Señora  do  la  Mer- 
ced y  de  doña  María,  que  no  tuvo  sucesión,  aunque  casó 
con  D.  Fernando  Santillan  Guzraan  y  .Marmoiejos. 
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D.  Crislúhal  ilc  Cárdenas,  Hegiilor  pcrpótao  di'  Ec.l- 
ja,  casó  con  doña  Luisa  de  Perca,  liija  dcD.  Pedro  de  Perea 
y  Córdoba,  Regidor  de  Kcija,  y  de  doña  María  Tamariz, 
y  tuvo  á  D.  Diego  de  Cárdenas,  que  sigue;  á  D.  Pedro, 
sin  sucesión  legitima;  áD.  Luis,  que  casó  con  doña  María 
Cortés  do  Mesa,  y  fué  su  hija  doña  Luisa  de  Cárdenas  que 
en  el  matrimonio  que  contrajo  con  D.  Luis  Arias  de  Mo- 
rales y  Toledo,  procreó  á  I).  Antonio  de  Morales,  primer 
Marqués  de  la  Garantía  en  Capoles,  Mariscal  de  campo 
de  los  reales  ejércitos,  y  á  1).  Cristóbal;  á  doña  Isabel 
María  de  Cárdenas,  de  quien  volveremos  á  hablar;  á  doña 
María  Bernarda ,  que  no  tuvo  sucesión  de  D.  Tomás  de 
Monroy  y  Castro;  y  á  doña  Juana,  Priora  en  Santa  Flo- 
rentina de  Ecija. 

D.  Diego  de  Cárdenas,  Regidor  pcrpéruo  de  Ecija, 
casó  con  doña  Lucia  de  Neira,  hija  de  D.  Lope  de  Neira 
Porlocarrero  y  de  su  mujer  y  prima  hermana  doña  María 
Ponce  de  León  ,  y  tuvo  á 

D.  Lope  de  Cárdenas,  caballero  de  la  orden  de  Al- 
cántara, Regidor  perpetuo  de  Ecija,  Alguacil  rnayor  de 
su  Inquisición,  primer  Conde  de  Valiiermoso  de  Cárde- 
nas, que  se  unió  en  matrimonio  con  doña  Luisa  María 
de  Aguilar  Ponce  de  León ,  hija  de  D.  Fernando  Agustin 
de  Aguilar,  de  la  orden  de  Santiago,  Regidor  perpetuo 
(le  Ecija,  señor  de  los  heredamientos  de  Cañada  Gimena, 
Fuente  del  Adalid  y  Torrejon  ,  y  de  su  mujer  doña  Bea- 
triz de  Aguilar,  en  la  que  tuvo  por  hijos  á  D.  Diego  Fer- 
nandez de  Cárdenas,  que  sigue;  á  D.  Frnando ,  caballe- 
ro de  Justicia  de  la  Religión  de  San  Juan,  Regidor  de 
Ecija  ;  á  doña  Luisa,  Religiosa  en  Santa  Inés,  del  valle 
de  Ecija;  á  doña  Beatriz,  que  no  dejó  sucesión  de  don 
Antonio  Guerrero  Coronado  y  Zapata,  Conde  (|ue  se  ti- 
tuló de  Buenavista,  fundador  de  la  Congregación  de  San 
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Felipe  Neri  de  Málaga;  á  doña  María  Clara,  que  lani[ioco 
la  tuvo  de  D.  Pedro  Verdugo  Piuiz  de  Alarcon  ,  vecino 
de  Málaga;  y  á  doña  Teresa  de  Cárdenas,  que  casó  con 
D.  José  Gil  Tamariz,  Regidor  de  Ecija,  hijo  de  D.  Gre- 
gorio, caballerizo  de  la  fíeina,  Regidor  perpetuo  de  lilci- 
ja,  y  de  su  mujer  dona  Beatriz  Valderrama  ,  y  tuvieron 
á  doña  Beatriz  Tamariz,  que  casó  con  su  lio  1).  Felipe 
Valderrama  ,  de  cuya  unión  fué  hija  doña  Juana  de  la 
Cruz  Valderrama. 

D.  Diego  Fernando  de  Cárdenas,  segundo  Conde  de 
Valhermoso  de  Cárdenas,  de  la  orden  de  Calalrava,  Re- 
gidor perpetuo  de  Ecija  y  Alguacil  mayor  del  Tribunal 
Je  la  Inquisición  en  aquella  ciudad,  casó  con  doña  María 
de  Vargas,  hija  de  D.  Juan,  hermano  de  D.  Francisco, 
primer  Marqués  de  Castellón,  y  de  su  tercera  mujer  do- 
ña Beatriz  Fernandez  de  Córdoba  y  Moscoso,  señora  de 
Estella  la  alta,  y  tuvieron:  á  D.  Lope  José,  que  sigue; 
á  D.  Diego,  Colegial  en  el  mayor  de  Cuenca  ,  Canónigo 
Lecloral  de  la  iglesia  metropolitana  de  Granada  ;  al  Doc- 
tor D.  Fernando,  Presbítero,  Colegial  huésped  del  ma- 
yor de  Santa  María  de  Jesús  en  Sevilla;  á  doña  Luisa, 
que  casó  con  D.  Mariano  Pérez  de  Vargas  Zambrano  y 
Dávalos,  de  quienes  fueron  hijos:  D.  Mariano;  D.  Fran- 
cisco de  Paula,  que  casó  con  doña  Joaquina  Rita  Alva- 
rez  González  de  los  Ríos  y  Campo,  de  cuya  unión  fueron 
hijas  doña  Luisa  y  doña  Concepción  Pérez  de  Vargas;  á 
doña  María  de  las  Mercedes  de  Cárdenas,  que  murió  sin 
tomar  estado;  y  á  doña  María  de  la  Soledail  de  Cárdenas, 
que  primero  casó  con  D.  Antonio  de  Valenzuela  yucro 
y  Salcedo,  hijo  de  D.  Juan,  Patrono  de  la  Concepción 
de  Andüjar,  y  de  su  mujer  doña  Ignacia  de  Quero  ,  her- 
mana del  segundo  Marqués  de  la  Merced,  de  la  que  no 
tuvo  sucesión,  y  después  con  1).  Antonio  Espinosa,  Co- 
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Icgial  en  el  Mayor  de  Cuenca,  Oidor  de  Granada,  lier- 
mano  de  D.  Fernando,  primer  Conde  del  Águila,  de  quien 
tuvo  única  á  doña  Ana  Joaquina  de  Espinosa,  casada  con 
su  lio  D.  Francisco  Ignacio  Aguilar. 

J).  Lope  José  de  Cárdenas,  tercer  Conde  de  Vallier- 
meso  de  Cárdenas,  de  la  orden  de  Santiago,  undécimo 
señor  de  Estrella  la  alta.  Regidor  perpetuo  de  Ecija  y  Al- 
guacil mayor  de  la  Inquisición,  casó  con  doña  María  Jo- 
sefa del  Castillo,  y  tuvo  á  D.  Pedro  de  Cárdenas,  Capi- 
tán del  regimiento  infantería  inmemorial  del  Rey ;  á 
D.  Fernando  de  Cárdenas,  caballero  de  justicia  de  la  re- 
ligión de  San  Juan,  y  al  primogénito 

D.  Diego  López  de  Cárdenas ,  undécimo  señor  de  la 
casa  de  Castillo  en  Antequera,  Regidor  perpetuo  de  aque- 
lla ciudad,  Patrono  en  ella  del  convento  de  Santa  Cala- 
lina  de  Sena,  de  religiosas  dominicas  ,  á  quien  ha  suce- 
dido el  lllmo.  Sr.  D.  José  María  de  Cárdenas  é  Yañez  de 
Barnuevo,  actual  Conde  de  Vallhcrmoso  de  Cárdenas. 

Doña  Isabel  Maria  de  Cárdenas,  mencionada  ante- 
riormente, casó  con  D.  Fernando  Benito  de  Cárdenas, 
su  primo  segundo,  liijo  de  D.  Cristóbal  de  Cárdenas  y 
de  doña  Leonor  de  Cárdenas,  su  mujer  y  prima  herma- 
na, y  nieto  de  D.  Alonso  de  Cárdenas  y  de  doña  Mencía 
de  Luna,  y  tuvieron  por  hijos:  á  D.  Cristóbal  de  Cárde- 
nas, sin  sucesión  ;  á  D.  Diego  de  Cárdenas,  de  la  orden 
de  Alcántara,  Brigadier  de  los  reales  ejércitos  y  Gober- 
nador del  Puerto  de  Santa  María  ;  á  D.  Alonso,  caballe- 
ro de  la  misma  orden,  á  doña  Petronila  Leonor  de  Cár- 
denas, que  sigue;  y  á  doña  Luisa  María  de  Cárdenas,  que 
casó  con  D.  Alonso  Pacheco  Girón,  primer  Conde  de 
Ibangrande,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  señor 
de  la  villa  de  San  Bartolomé  de  Corneja,  del  Consejo  de 
Hacienda,  Caballerizo  y  Gentil-hombre  de  cámara  de 

TÜMü  IV.  II 
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S.  M.,  (le  quienes  es  succsora  la  Illma.  Sra.  doña  Ana 
María  Dávila,  actual  Condesa  de  Ibangrandc  y  Vizconde- 
sa de  la  villa  del  Fresno. 

Doña  Petronila  Leonor  de  Cárdenas  casó  con  D.  Josó 
Carlos  Guajardo  Fajardo,  de  la  orden  de  Calatrava,  ven- 
ticuatro  de  Córdoba,  liijo  de  D.  Diego,  vcnticuatro  de 
Córdoba,  Maestre  de  Campo,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Nueva  Vizcaya ,  y  de  su  mujer  doña  Alaría 
Nielo  de  Silva;  y  tuvieron  á 

Doña  María  Luisa  Guajardo  Fajardo  de  Cárdenas,  que 
casó  con  D.  Agustín  Días  de  Vaicnzuela,  venticuatro  de 
Córdoba,  cuya  ascendencia  y  sucesión  se  hallará  en  la 
casa  de  Vaicnzucln. 

El  D.  Luis  Gómez  de  Cárdenas,  venticuatro  de  Cór- 
ba,  que  casó ,  como  se  ha  dicho,  con  doña  Juana  de 
Guzman ,  hija  de  D.  Luis  Paez  de  Castillejo,  señor  de 
Villaharta  ,  venticuatro  de  Córdoba  ,  y  de  doña  Beatriz 
de  Guzman,  tuvo  en  ella  á  doña  Catalina  de  Cárdenas, 
que  casó  con  D.  Pedro  de  Ángulo  Rejón,  señor  de  Leo- 
nls,  cuya  sucesión  acabó;  y  á 

D.  Pedro  de  Cárdenas,  caballero  de  la  orden  de  Ca- 
latrava, venticuatro  de  Córdoba,  señor  de  Villarviejo, 
que  casó  con  doña  María  Laso  de  la  Vega ,  hija  de  don 
Pedro  de  Villacís  y  de  doña  Beatriz  Laso  de  la  Vega,  en 
la  que  procreó  i  D.  Pedro  de  Cárdenas,  que  sigue;  á 
D.  Luis;  á  D.  Cristóbal;  á  doña  Juana,  mujer  de  don 
Juan  Fernandez  Colindo,  Regidor  de  Ecija,  cuya  ascen- 
dencia y  sucesión  se  dirá  en  la  casa  de  Galindo;  y  á  doña 
Beatriz  de  Cárdenas. 

D.  Pedro  de  Cárdenas,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, venticuatro  de  Córdoba,  señor  de  Villarviejo  y  de 
la  Vega,  Alcaide  del  castillo  y  villa  de  Montoro,  casó 
con  doña  María  de  Godoy,  hija  de  D.  Alonso,  venticua- 


—  I  es- 
tro (le  CúrJoba,  señor  de  la  Barquera,  y  de  doña  María 
Carrillo ,  y  fueron  padres  de  D.  Antonio  de  Cárdenas; 
que  no  ituvo  sucesión  á  pesar  de  ser  casado  con  doña 
Maria  de  Vargas,  señora  de  Fuenreal;  de  D.  Pedro  de 
Cárdenas,  que  tampoco  la  tuvo;  de  doña  María  de  Cár- 
denas, que  sigue ;  y  de  doña  Mariana,  que  casó  con  don 
Fernando  de  Saavedra  y  N'arvaez,  caballero  de  la  orden 
de  Alcántara,  venticuatro  de  Córdoba,  segundo  señor  de 
la  Jarosa,  y  padres  de  D.  Alonso  Pérez  de  Saavedra,  pri- 
mer Conde  de  la  Jarosa,  progenitor  de  los  demás. 

Doña  María  de  Cárdenas  casó  con  D.  Juan  de  Cárde- 
nas, y  tuvo  á  D.  Pedro  ;  á  doña  Ana,  mujer  de  D.  Ge- 
rónimo de  Acebedo,  ambos  sin  sucesión,  y  á  doña  Jose- 
fa, que  casó  con  D.  Diego  de  los  Hios,  Marqués  de  las 
Ascalonias,  en  cuya  casa  se  bailará  su  sucesión. 

D.  Juan  de  Cárdenas  Ponce  de  León  casó  con  doña 
Isabel  Sofía  Verdugo  y  Castillo,  liermana  de  D.  Alonso 
Verdugo,  tercer  Conde  de  Torrepalma,  Mayordomo  de 
semana  y  Embajador  en  las  Corles  de  Viena  y  Turin,  y 
fueron  padres  de 

I).  Manuel  María  de  Cárdenas  y  Verdugo,  que  casó 
con  doña  Josefa  Rosa  Dávila,  tercera  Marquesa  propie- 
taria de  Grañina,  en  la  que  procreó  á  1).  Pedro,  don 
Juan  Manuel,  doña  Isabel  Solía,  doña  Manuela  de  las 
Tres  Caldas,  y  al  primogénito 

D.  Francisco  Javier  de  Cárdenas,  cuarto  Marqués  de 
Grañina,  cuyo  sucesor  es  el  Illrao.  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
vier de  Cárdenas,  actual  Marqués  de  Grañina  y  Conde  de 
Gomara. 

En  Cataluña  bay  linea  de  esta  casa  llamada  de  Cár- 
denas ó  Cárdeñes,  de  la  que  es  I).  Luis  María  de  Cárde- 
ñes,  natural  de  la  villa  de  Tárrega  y  vecino  de  Reus,  po- 
seedor de  la  información  de  nobleza  é  bidalguía  de  la 
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casa  de  este  linage  en  dicha  villa  de  Tarrean,  su  fecliD 
14  de  Knero  do  1817,  instruida  á  instancia  de  D.  Jos¿ 
Carreño  y  Calafeil,  procurador  de  dona  María  Josefa  de 
Cárdenas  y  de  Foraslcr,  viuda  de  D.  José  Antonio  de 
Cárdcñes  y  Rubinat,  padres  del  espresado  I).  Luis  y  de 
sus  hermanos  D.  Francisco  y  D.  José  Antonio  de  Cárde- 
nas y  Foraslcr,  por  ante  c!  escribano  de  aquella  villa 
D.  Pedro  Lloscs,  informada  por  el  I)r.  I).  Pablo  lh¡o.mH, 
Sindico  Procurador  General  de  la  misma  por  mandato 
del  Licenciado  n.  Gregorio  Sancho  Granado,  Alcalde 
mayor  de  ella. 

D.  Cristóbal  de  Soria  y  Cárdenas,  á  quien  en  cabil- 
do de  1."  de  Octubre  de  1714  se  le  continuó  por  el  Avun- 
taraicnto  de  Córdoba  en  el  goce  de  la  nobleza  que  ve- 
nían disfrutando  sus  antecesores,  casó  con  doña  Geróni- 
ma  Sánchez  de  Arriaza  ,  en  quien  procreó  á  D.  Juan  de 
Cárdenas  y  Arriaza  ,  y  á 

D.  Cristóbal  de  Cárdenas  y  Arriaza  ,  que  contrajo 
matrimonio  con  doña  María  Andrea  Uclés  y  Quiñones, 
ñamada  en  segundo  lugar  al  mayorazgo  fundado  en  Ca- 
ñete por  el  Licenciado  Juan  Poncc  de  Quiñones,  hija  de 
I).  Andrés  Antonio  de  Uclés  Quiñones  y  Valenzuela,  y  de 
su  mujer  doña  Agustina  de  Mérida  /  Carrillo.  Fiíé  su 
hijo 

D.  Fernando  de  Cárdenas  Uclés  y  Quiñones,  que 
casó  con  doña  Eduvigis  Ponce  de  León  Fnriquez  de  Ri- 
vera, y  tuvo  en  ella  por  hija  á 

Doña  Josefa  de  Cárdenas  Poncc  de  León,  casada  con 
D.  Mariano  de  Ilicscas  Rios  y  Morales,  á  quien  en  cabil- 
do de  51  de  Diciembre  de  1798,  por  el  Ayuntamiento 
de  Córdoba  se  continuó  con  su  hijo  D.  José  en  el  goce  de 
Ja  nobleza  que  venían  disfrutando  sus  antecesores.  Fué 
Dr.  en  sagrados  cánones  y  Abogado  por  la  Real  Cbanci- 
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llerúi  de  Granada.  Tarabicn  fué  Oidor  electo  de  la  Real 
Audiencia  de  Canarias.  Fui''  su  liijo 

D.  José  de  lllescas  y  Cárdenas,  Abogado  por  la  Real 
Ciíancilleria  de  Granada  en  1819,  Procuradora  Cortes 
en  las  de  1855  ,  Magistrado  honorario  del  mismo  tribu- 
nal en  dicho  año  ,  caballero  de  la  real  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica  en  ISói,  Consejero  provincial  de 
Córdoba  desde  1845,  poseedor  de  cuatro  vinculaciones, 
una  la  fundada  por  Alonso  de  Cárdenas,  otra  la  fundada 
por  el  Jurado  del  Ayuntamiento  de  Córdoba  Andrés  Fer- 
nandez de  Cárdenas,  otra  la  fundada  en  la  villa  de  Prie- 
go por  D.  Juan  de  la  Vega  ,  l)r.  que  fué  en  ambos  de- 
rechos Pontificio  y  Cesáreo  por  la  Universidad  de  Roma, 
y  otra  la  fundada  por  su  mujer  doña  Josela  María  de  Mé- 
rida  Carrillo  de  Albornoz. 

D.  Nicolás  de  Cárdenas,  residente  en  la  ciudad  de  la 
Habana,  fué  creado  en  1787  Marqués  de  Prado-Ameno, 
fué  casado  con  doña  María  Dolores  Chacón  y  Herrera, 
en  la  que  procreó  al  Capitán  D.  Agustín  de  Cárdenas,  y 
al  primogénito  el  Excmo.  Sr.  1),  Miguel  de  Cárdenas  y 
Chacón,  caballero  gran  cruz  de  la  real  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  y  marido  de  la  Excma.  Sra.  doña 
Concepción  Manzano,  en  la  que  procreó  al  Illmo.  Señor 
D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano,  que  del  matrimonio 
que  contrajo  con  la  lllma.  Sra.  doña  Teresa  Herrera  de 
la  Barrera ,  bija  de  los  Condes  de  Gibacoa;  es  hijo  y  ac- 
tual sucesor  el  M.  1.  Sr.  1).  .Miguel  de  Cárdenas  y  Herre- 
ra,  Marqués  de  Prado-Ameno. 

Los  Condes  de  la  Puebla  del  Maestre  y  sus  descen- 
dientes, traen  por  armas  las  que  concedió  1).  Fernando 
el  Católico  á  D.  Alonso  de  Cárdenas,  que  son:  en  campo 
de  oro  dos  lobos  cárdenos  uno  sobre  otro,  y  bordura 
componada  de  Castilla  y  Leen  con  sus  colores  reales. 
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Los  Unqncs  tic  Maqueda  y  sus  dependientes  usan  lai. 
armas  concedidas  [lor  los  Heves  Católicos  á  I).  Diego  de 
Cárdenas,  los  mismos  lobos  cárdenos  en  campo  de  oro, 
y  bordara  gules  con  ocho  veneras  y  odio  S.S.  interpues- 
tas de  oro. 

Los  Marqueses  de  Prado-Ameno  ostentan  las  mismas 
armas  que  los  Cárdenas  de  Daeza  y  Córdoba,  á  saber: 
en  campo  de  oro  dos  lobos  cárdenos,  y  bordura  gules 
con  ocho  sotueres  de  oro. 

Los  de  Cataluña  diferencian  el  escudo  con  traer  ios 
dos  lobos  de  azur  en  campo  de  oro. 

En  Andujar  y  Osuna  hay  linea  que  pinta  en  campo 
de  plata  los  dos  lobos  de  azur,  armados  y  lampasados  de 
gules,  y  bordura  del  campo  perfilada  de  sable  con  ocho 
veneras  de  oro. 

Son  representantes  de  otras  varias  lineas  de  esta  casa 
los  siguientes  señores. 

Excmo.  Sr.  1).  Gonzalo  de  Cárdenas,  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica. 

lllmo.  Sr.  I).  Gabriel  de  Cárdenas  y  Cárdenas,  Gentil- 
hombre de  S.  M.,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava. 

Sr.  D.  Miguel  de  Cárdenas  y  Chaves,  caballc- 
de  la  orden  militar  de  Alcántara. 

Sr.  D.  Miguel  de  Cárdenas  y  Cárdenas,  caba- 
llero de  la  orden  de  Calatrava. 

Sr.  D.  Manuel  de  Cárdenas  y  Manzano,  caba- 
llero de  la  orden  de  Montesa. 

lUmo.  Sr.  D.  José  Pedroso  y  Cárdenas  ,  Gentil- 
hombre de  cámara  de  S.  M. 

Sr.  D.  Juan  Cárdenas  y  Ruiz,  Abogado  del 
Ilustre  Colegio  de  esta  Corte. 

Sr.  D.  Manuel  Cárdenas  y  Ruiz,  id.  id.  id. 
Sr.  D.  Manuel  Cárdenas  y  Criarte,  id.  id.  id. 
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Illino.  Sr.  D.  Manuel  de  Lara  y  Cárdenas,  Regente 
de  la  Real  Audiencia  Cliancillcria  de  Puerto  Rico. 

Sr.  D.  Pablo   Cárdenas  y  Palau,   caballero 
maestrante  de  la  real  de  Ronda. 

Sr.  D.  Juan  Cárdenas  y  Unzaga,  id.  id.  id.  de 
Sevilla. 

Sr.  D.  Antonio  Arias  de  Saavedra  y  Cárdenas, 
id.  id.  id. 

Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Cárdenas,  Conde  de  la  Quinte- 
ría, id.  id.  id. 

•    Sr.  D.  Jorge  García  de  Cárdenas,  hacendado, 
vecino  de  esta  Corte. 

Sr.  D.  Juan  de  Cárdenas  y  Barajas,  vecino  y 
propietario  de  Archidona. 


BErjTi 


JwsTA  familia  tiene  por  tronco  á  Juan  ,  Teniente  Jci 
Exarco  de  Rúbena,  de  donde  vino  por  los  años  de  72t. 
Tomada  después  líábena  por  los  Longobardos,  se  retiró 
Juan  Denti  á  Venecia,  aunque  después  de  varias  revolu- 
ciones volvió  á  Ribena  ,  donde  fundó  el  estado  de  Balu- 
gulo  ,  con  descendientes  muy  poderosos  en  Padua  y  en 
Módena.  En  el  siglo  XIII  vivia  Reynerio  Denti,  señor  de 
Balugulo,  á  quien  el  Emperador  Balduino,  Conde  de 
Fiandes,  armó  caballero  en  Módena  entre  otros  raucbos 
Principes  italianos.  Finalmente,  después  de  conqaislada 
Padua  por  los  Generales  del  Emperador  Federico,  fue- 
ron entregados  á  diversos  Principes  cinco  caballeros  Pa- 
duanos,  conviene  á  saber:  Petrucio,  IJonifacio,  Jacobo 
Bertien  ,  Jacobo  de  Palraerio  y  Alberto  Denti ,  bijo  ma- 
yor de  Reynerio ,  señor  de  Balugulo ,  como  consta  de  sus 
registros. 

Alberto  Denti  fué  llevado  á  Sicilia  en  poder  de  To- 
más Seaglione,  caballero  Milanos,  que  babia  seguido  el 
partido  de  Federico.  Muerto  este  en  1230  se  vio  algún 
tanto  libre  í'adua ,  en  cuyo  Senado  era  Presidente  Gui- 
llielmo  Denti ,  bermano  menor  de  Alberto,  á  quien  por 
su  genio  pacífico  y  pocos  años  permitió  el  General  del 
Emperador  permanecer  en  Padua.  Mas  habiéndose  le- 
vantado Uvertino  contra  la  libertad  de  la  República, 
fué  muerto  violentamente  con  otros  muchos  Senado- 
res Guillielmo,  cuyos  hijos  salvaron  su  vida  huyendo  á 
Monferrato,  donde  en  el  año  looO,  Pedro  Denti,  primer 
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Ministro  de  aquel  Principe,  echó  íelvimenle  los  funda- 
mentos á  la  linea  de  sus  descendientes  los  Condes  de 
liolegno,  Caprigio  y  Monvelo  ,  de  donde  se  propagaron 
en  Francia.  Kn  Sicilia  se  conservaron  los  descendientes 
de  Allierto  Denti  en  las  dos  ciudades  de  Mcsina  y  Caíanla, 
admitidos  en  el  colegio  que  llaman  Maestra  Juratoria. 
En  Catania  vivia  Andrés  Denti,  segundo  génito  de  la  fa- 
milia por  los  años  de  1350,  siendo  uno  de  los  mas  fa- 
mosos Capitanes  de  su  tiempo  en  servicio  de  los  Reyes 
de  Aragón  contra  los  rebeldes,  en  cuya  revolución  per- 
dió la  mayor  parto  de  su  hacienda.  En  Mesina  quedó  la 
rama  principal  en  la  persona  del  señor  Rcyneli,  que  se 
conserva  en  el  Principo  de  Castellazo ,  Duque  de  Pcray- 
no  y  en  el  Duque  de  Villa  Rosa  ;  porque  desde  luego  Al- 
berto Denti  se  agregó  á  la  principal  nobleza,  y  tiene 
esta  familia  honorífica  capilla  y  sepultura  en  la  catedral 
regia  de  Santa  María,  donde  solo  se  permiten  los  depó- 
sitos de  los  cuerpos  de  los  Arzobispos,  por  ser  el  pan- 
teón de  los  Reyes  de  Sicilia.  Está  fundada  esta  capilla  en 
la  nave  mayor  del  Templo  al  lado  del  Evangelio,  en  el 
arco  que  forman  la  columnas,  sobre  la  cual  están  gra- 
badas las  armas  de  la  casa ,  que  conserva  el  patronato 
desde  Juan  Denti,  sesto  varón  de  Reyncri,  que  vivia  en 
el  año  l-iCo.  El  estado  de  Reyneri  entró  en  esta  familia 
por  el  casamiento  con  .luana  de  Abruzo  ,  varonesa  de 
Reyneri,  hija  heredera  de  Jacome  de  Abruzo,  á  quien  el 
Rey  de  Sicilia  concedió  este  feudo  en  Mesina  á  22  de 
Agosto  de  1540  con  espresiones  muy  honoríficas ,  la  cual 
casó  con  Simón  Denti,  que  vino  á  ser  segundo  señor  de 
esta  varonía  y  estado,  que  habia  sido  del  Infante  D.  Juan 
de  Aragón.  Nació  de  esta  esclarecida  unión 

Juan  Jacome  Denti ,  tercer  señor  del  estado  de  Rey- 
neri, primer  Ministro  de  los  Reyes  de  Sicilia,  caballero 
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de  gran  manejo  en  los  negocios  políticos,  que  se  man- 
tuvo fidclisimo  á  sus  Reyes  contra  las  sediciones  y  guer- 
ras civiles  de  Sicilia,  en  cuyo  tiempo  tuvo  todo  el  peso 
del  gobierno.  Recobró  de  poder  de  los  grandes  muchas 
ciudades,  villas  y  fortalezas,  que  habían  usurpado  los 
rebeldes  en  la  manor  edad  de  la  Reina  doña  María.  En 
el  año  1592  fulminó  sentencia  contra  el  Conde  de  Mó- 
dica, que  se  habia  levantado  con  la  capital  de  Palermo  y 
con  todo  el  valle  de  Mazara.  Fu6  uno  de  los  Embajadores 
con  el  Arzobispo  de  Mesina,  Capellán  mayor  de  los  Reyes, 
el  Obispo  de  Florencia,  Tesorero  de  Roma,  el  Obispo 
de  Catania  y  David  Lercaro ,  oriundo  de  los  Principes 
de  Grecia  ,  para  dar  la  obediencia  al  Romano  Pontífice 
Bonifacio  IX,  llevando  encomendados  negocios  de  gran- 
de importancia,  que  produjeron  universal  beneficio  al 
Reino.  Fué  remunerado  por  los  Reyes  de  Sicilia  con  la 
Garnacha  vitalicia  de  su  gran  Corte,  singularidad  jamás 
vista  en  aquel  Reino.  Diéronle  también  el  empleo  vitali- 
cio de  Maestre  notario  del  tribunal  de  la  Gran  Corte, 
que  por  ser  incompatible  con  el  primero,  obligó  á  la  dis- 
pensación con  facultad  de  poder  sustituir,  sin  embargo, 
dice  el  Rey  de  que  sois  Juez  de  la  Regia  Corte.  Fué  tam- 
bién Director  en  el  Vicariato  de  la  Reina  viuda  doña 
Blanca.  Y  en  este  tiempo  D.  Bernardo  de  Cabrera,  Con- 
de de  Módica,  aspirando  al  Reino  de  Sicilia,  pretendió 
apoderarse  violentamente  de  la  persona  de  la  Reina,  que 
se  refugió  en  Siracusa ,  donde  el  Conde  quiso  sitiarla 
por  mar;  pero  la  Reina  se  retiró  á  Nicosia  ,  ciudad  sita 
en  lo  interior  de  la  Isla,  hacia  la  parte  meridional,  des- 
de donde  en  b  de  Setiembre  de  1411  escribió  á  su  Di- 
rector Juan  Dcnti  ,  sobre  los  negocios  gravísimos  de 
confirmar  en  el  Reino  de  Sicilia  al  Rey  D.  Martin  de 
Aragón,  el  Viejo,  su  suegro,  y  en  esta  parte  fue  Juan  Den- 
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ti  con  su  granile  diligencia  y  sequilo  en  la  Isla,  no  sola- 
mente el  aiiloi-  de  esta  elección  ,  sino  también ,  después 
de  muerto  el  Rey  D.  Martin  ,  sin  sucesión,  de  la  confir- 
mación en  el  trono  del  Rey  D.  Fernando,  Infante  de 
Castilla.  Después  de  cuyas  gloriosas  acciones,  queriendo 
este  gran  Ministro  retirarse  de  los  negocios,  renunció 
su  estado  en  su  hijo  mayor 

Roberto  Dcnti,  cuarto  señor  de  Rcyneri ,  el  cual  en 
el  año  1459  se  baila  electo  con  plenos  votos  de  la  Maes- 
tra Señalarla  de  los  nobles  Mecincnses  por  Capitán  y  Jus- 
ticia mayor  de  la  ciudad  de  Santa  Lucia,  miembro  prin- 
cipal de  la  provincia.  Prosiguió  después  baciendo  muy 
señalados  servicios  á  su-  patria  y  á  la  Corona  de  Aragón, 
según  confiesa  el  Rey  i).  Alonso,  el  Magnánimo  en  la 
investidura  del  feudo  de  Reyneri.  Sucedió  á  este  caba- 
llero su  bijo  mayor 

Juan  Dcnti ,  quinto  señor  de  Reyneri ,  cuyo  hijo  ma- 
yor fue  Pedro,  scsto  señor  de  Reyneri ,  como  consta  de 
las  investiduras  del  Feudo,  a  quien  sucedieron  consecu- 
livaracntc  tres  hijos:  primero,  Juan  Denli ,  sóplimo  ge- 
ñor  de  Reyneri;  segundo,  Jacome  Denli,  octavo  señor 
de  este  feudo  desde  el  año  1b24;  y  tercero,  Luciano 
Denti,  noveno  señor  de  Reyneri  desde  el  año  lb29  basta 
cldeib7S.  En  20  de  Marzo  de  1603  espidió  Cédula  muy 
honorinca  el  Rey  I).  Felipe  111  en  favor  de  D.  César 
Denli,  bijo  de  Luis,  hermano  segundo  de  Juan  Francis- 
co Denli,  décimo  señor  de  Reyneri,  en  la  cual  exalla  los 
servicios  de  sus  antepasados  y  hace  mención  de  Pedro 
Denti,  su  bisabuelo  ,  y  de  D.  Luciano  Denti,  su  abuelo, 
y  de  D.  Lucio  Denti,  varón  de  Reyneri.  Descienden  de 
esle  caballero  D.  César,  los  Duques  deTerranovay  otras 
grandes  casas. 

Hijo  de  Luciano  Dcnti,  noveno  señor  de  Reyneri,  fué 
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Juan  Francisco  Dcnti,  décimo  sefior  de  esla  varonij,  que 
casó  con  doña  Laura  Ran,  familia  muy  principal  de  Sici- 
lia, oriunda  de  Calaluña,  emparentada  con  los  Grimal- 
dos  y  Colonas.  Fué  hijo 

I).  Lucio  Denli,  undécimo  señor  de  Reyncri,  el  cual 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  lio  materno  Juan  Francisco 
Rau,  Maestre  Justicier  del  Reino  y  Presidente  de  la  Gran 
Corte,  se  aplicó  á  los  estudios  de  las  letras,  que  en  tiem- 
po de  aquel  gran  Monarca  Felipe  II,  lograban  las  prime- 
ras estimaciones  del  Reino.  Casó  con  doña  Juana  Aver- 
na, liija  de  Nicolás  María  Averna,  Consejero  del  Supre- 
mo de  la  Maestra  Senatoria  en  que  se  liabia  mantenido 
esta  gran  familia,  progcnitora  de  grandes  Principes,  por 
mas  de  cuatrocientos  años.  En  la  carrera  de  las  letras 
obtuvo  11.  Lucio  los  preeminentes  ascensos  de  Maestro 
Racional  perpetuo  del  Real  Patrimonio,  Presidente  del 
Consistorio  y  de  la  Regia  Gran  Corte  y  .Maestro  Justicier 
del  Reino,  sirviendo  en  estos  ministerios  por  espacio  de 
sesenta  y  dos  años.  En  lodos  los  cuales  empleos  (dice  el 
Rey  D.  Felipe  IV  en  14  de  Mayo  de  165Í))  siempre  te 
has  moslrado  adornado  de  cscclenles  dotes  de  virtud, 
creído  intecjérrimo  brazo  derecho  de  la  justicia  de  los 
nuestros  Vireyes  y  de  los  demás  con  maravillosa  ala- 
banza tuya  y  admiración  de  todos,  habiendo  hecho  á 
nuestra  Real  Corona  grandes,  ynslososy  bien  admitidos 
servicios.  Y  mas  adelante  prosigue :  ni  es  de  admirar  si 
con  cierto  derecho  hereditario  miramos  en  ti  liabersc  cs- 
lendido  los  maravillosos  conatos  de  las  virtudes  de  sus 
progenitores.  Y  pues  por  trescientos  años  y  mas  es  muy 
notorio  que  tus  mayores  dedicaron  todos  sus  desvelos  á 
nuestro  servicio,  y  lo  tenemos  asi  confirmado  por  carta 
que  nos  sirvió  el  ilustre  Duque  de  Alburquerque ,  Virey 
del  espresado  nuestro  Reino ,  etc.  Hasta  aquí  el  Rey 
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ponderando  los  grandes  servicios  del  Presidente,  tanto 
en  los  socorros  para  las  guerras  de  Fiandes,  Italia,  Por- 
tugal y  Cataluña,  como  en  la  pacificación  de  los  tumul- 
tos populares  de  Palermo  contra  el  Virey  Marqués  de 
los  Velcz ,  á  quien  puso  en  salvo.  Antes  liabia  obtenido 
la  baronía  de  Cellare  y  Castellazo  con  facultad  de  erigir- 
se en  vasallaje,  concedida  por  el  Emperador  Carlos  V 
en  el  año  1353.  Fueron  liijos  de  este  matrimonio:  pri- 
mero, D.  Vicente,  que  sigue;  segundo,  D.  Gaspar,  do 
quien  proceden  los  Duques  de  Furnari,  los  Marqueses 
de  Monte  Aporto  v  otros  grandes  caballeros  en  Sici- 
lia;  tercero,  I).  Ignacio,  caballero  del  orden  de  San 
Juan  de  Justicia,  Capitán  muy  valeroso  en  las  guerras 
de  su  religión.  Comendador  de  Drosi ;  cuarto,  D.  Fran- 
cisco, profeso  de  la  misma  religión  de  San  Juan  de  Jus- 
ticia ;  y  quinto  ,  doña  Feliciana  Penti ,  mujer  de  Arnal- 
do  de  Santa  Coloina,  descendiente  de  la  gran  casado 
Fox,  de  los  Condes  de  Bearne  y  Castelvi,  Barón  de  Buen 
Fornelo  y  Aspromonte  y  Conde  de  Isnelo,  de  cuyo  ma- 
trimonio proceden  sus  Condes,  Baroneses  de  Gratieri, 
los  Principes  de  Valguarnera  ,  Condes  de  Asoro,  etc. 

D.  Vicente  Denti  sucedió  en  los  estados  de  su  casa, 
habiendo  ejercido  los  empleos  de  Maestro  Racional  del 
Real  Patrimonio,  Presidente  del  Consistorio,  Consejero 
de  la  Gran  Corte  y  Regente  del  Supremo  Consejo  de  Ita- 
lia. Contribuyó  con  su  padre  á  la  pacificación  del  Reino 
saliendo  con  tropas  pagadas  á  su  costa ,  para  reducir  á 
la  obediencia  del  Rey  la  ciudad  de  Patí  y  los  castillos  de 
Sant  Angelo  y  Librizzi ,  como  lo  consiguió  felizmente, 
castigando  con  severidad  á  los  culpados.  Restituyó  á  la 
Corona  la  ciudad  de  Lcocatc  empeñada  en  poder  del 
Duque  de  Palma,  por  una  gruesa  cantidad  que  liabia 
prestado  para  las  urgencias  de  la  guerra ,  consiguiendo 
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con  una  contribución  razonaiile  la  ronipensacion  Jcl 
Duque.  Por  tan  señalados  servicios  la  Mageslad  de  don 
Felipe  IV  en  Madrid  á  19  de  Julio  de  lGb6  le  creó  Du- 
que de  Perayno,  esplicando  con  sumas  alabanzas  los 
méritos  personales  y  virtudes  del  Duque  y  de  sus  ante- 
pasados, como  todo  se  contieno  en  el  titulo  que  fué  pa- 
sado en  el  Reino  de  Sicilia  en  18  de  Knero  de  lCb7. 
Casó  el  Duque  con  doña  Angela  Castelli,  familia  muy 
poderosa  de  Genova,  bija  del  Conde  D.  Gregorio  Caste- 
lli,  progenitor  de  los  Marqueses  deCapici,  Condesde 
Galiano  y  de  San  Carlos,  y  de  los  Marqueses  de  la  Mota 
de  Fermo,  en  cuyas  casas  se  dividió  la  antiquísima  fa- 
milia de  Castelli  en  Palermo. 

Nacieron  de  esta  unión:  primero,  el  Principe  don 
Gregorio  Denti,  gran  servidor  de  los  Reyes  Católicos  en 
aquel  Reino,  que  casó  con  la  Princesa  doña  Juana  do 
Requesens,  de  quien  fué  bijo  I).  Lucio,  Duque  de  Peray- 
no, cuya  sucesión  paró  en  una  sola  bija;  segundo,  el 
Duque  D.  Lucio  Denti,  que  casando  con  doña  Faustina 
de  Villa  Raut,  tuvo  por  bija  á  doña  Angela,  Duquesa  de 
Villa-Rosa,  casada  con  el  Marqués  del  Riferi;  tercero, 
D.  Gerónimo  Denti,  que  murió  en  vida  de  sus  padres; 
y  cuarto,  doña  Juana  Denti  y  Castelli,  mujer  de  i).  Fer- 
nando de  la  Cerda ,  cuarto  Marqués  de  la  Rosa  y  de  la 
Mola,  de  cuya  unión  entre  otros  que  murieron  niños,  en 
27  de  Enero  de  1G80,  nació  en  la  villa  de  Morata  don 
Fernando,  contenido  por  único  lieredero  en  el  testamen- 
to de  su  madre. 

Esta  señora  testó  en  Madrid  á  26  de  Abril  de  1714 
ante  Pedro  Ruiz  de  la  Peña,  escribano  real,  donde  de- 
clara su  marido  y  sus  padres,  naturales  de  Palermo  en 
el  Reino  de  Sicilia.  Manda  que  su  cuerpo  sea  sepultado 
en  la  bóveda  de  la  iglesia  de  San  Cayetano,  donde  esta- 
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ban  scpullailos  sus  hijos  y  su  raariilo.  Y  después  en  va- 
rias declaraciones,  dice,  como  le  pcrtenccian  por  lie- 
rencia  de  sus  padres  55,000  escudos  de  la  moneda  Sici- 
liana, impuestos  sobre  varios  efectos  de  aquel  Reino, 
sobre  que  funda  mayorazgo,  según  las  leyes  de  Castilla, 
llamando  primeramente  á  su  hijo  D.  Fernando  de  la 
Cerda  y  Penti  por  los  dias  de  su  vida.  Llama  después  á 
su  nieta  doña  María  Cayetana,  declarando  ser  su  volun- 
tad, que  este  mayorazgo  sea  incompatible  con  el  Mar- 
quesado de  la  Rosa  (escepto  la  persona  del  Marqués  don 
Fernando,  su  hijo),  debiendo  siempre  preferir  las  hem- 
bras á  los  varones,  por  cuanto  quiere  (dice)  que  sirva 
para  dote  de  sus  nietas,  prefiriendo  la  mayor  á  la  me- 
nor. Y  solamente  en  defecto  de  hembras  pueden  entrar 
los  varones  á  gozar  este  mayorazgo,  y  en  caso  que  doña 
María  Cayetana  suceda  en  los  mayorazgos  de  sus  padres 
los  Marqueses  de  la  Rosa  ,  manda  ,  que  pase  este  mayo- 
razgo k  su  hermana  segunda,  si  la  tuviere  Y  faltando  la 
linea  del  Marqués  D.  Fernando,  primer  llamado,  man- 
da que  pase  este  mayorazgo  á  su  sobrino  D.  Lucio  Denti 
de  Requesens,  Duque  de  Perayno,  y  á  sus  hijas  y  á  sus 
hijos  legítimos  con  la  misma  preferencia  de  las  hembras. 
Finalmente  si  faltaren  las  lineas  de  las  dos  casas  llama- 
das, funda  una  memoria  perpetua  de  misas  y  aniversa- 
rios con  las  rentas  de  este  mayorazgo  en  la  iglesia  de 
San  Cayetano  de  Madrid.  Hace  varios  legados,  principal- 
mente en  una  memoria,  que  demuestra  sobradamente 
la  grandeza  y  piedad  de  su  ánimo;  instituyó  por  univer- 
sal heredero  al  Marqués  de  la  Rosa  D.  Fernando,  su  hijo, 
á  quien  nombró  por  albacea  con  el  Ulmo.  Sr.  D.  Barto- 
lomé Castelli,  Obispo  de  Mazara,  su  primo,  y  con  los 
padres  ü.  Francisco  Antonio  Escandon,  D.  Antonio  Monte- 
ro y  el  Prepósito  que  por  tiempo  fuere  de  San  Cayetano. 
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D.  Fernando  de  la  Cerda  Trejo  Bermudez  de  Gri- 
maldo  y  Dcnli,  cuarto  del  nombre  ,  quinto  Marqués  de 
la  llosa  y  de  la  Mota  de  Trejo,  oaballerodelas  órdenes  de 
Santiago  y  de  San  Genaro ,  (^.omendador  de  las  casas  de 
Córdoba  en  Santiago,  Alguacil  mayor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Mallorca,  Gentil-liombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
ejercicio  Mayordomo  de  la  Reina  doña  Isabel  Farncsp, 
mientras  reinó,  y  después  su  primer  caballerizo,  señor 
de  ios  mayorazgos  de  Olmos  y  de  losTrcjos,  con  sus 
singulares  patronatos,  especialmente  del  Irascoro  de  la 
Santa  iglesia  de  Murcia,  del  convento  de  San  Francisco, 
extramuros  de  Placencia  ,  de  la  capilla  de  la  Concepción 
de  San  Francisco  en  Salamanca,  señor  de  las  villas  di" 
Ornejo ,  Santa  Cecilia,  Pinedillo,  lugares  y  castillos  de 
Acitores  y  Máznela,  Secretario  del  Secreto  del  santo  tri- 
bunal de  la  Corte,  señor  de  la  escribanía  mayor  del  Ca~ 
bildo  y  de  las  cuatro  del  crimen,  y  número  de  la  ciudad 
de  Burgos,  casó  con  doña  María  Bibiana  Fernandez  de 
Torquemada  Ortega  y  Cerezo,  señora  propietaria  de  las 
villas  de  Olmos  de  Cerrato,  Ornejo,  Santa  Cecilia,  etc.,  bi- 
ja mayor  beredera  de  1).  Gaspar  l'ernandez  de  Torque- 
mada Ortega  y  Cerezo  ,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, señor  de  esta  casa,  mayorazgos  y  patronatos  en  Bur- 
gos, y  de  su  mujer  doña  Josefa  María  Jacinta  de  Urbina 
y  Velasco,  natural  de  Miranda  de  Ebro,  en  la  Bioja  :  fa- 
llació  la  Marquesa  de  la  Rosa  en  l.°  de  Agosto  de  17 íi, 
liabicndo  otorgado  poderes  á  su  marido  j)ara  testar  ante 
Pedro  de  Pareja,  escribano  del  Rey;  y  en  este  testamen- 
to constan  los  bijosque  produjo  este  matrimonio  del  Mar- 
qués que  fué  su  segudo  marido,  y  fueron  :  primero,  don 
Fernando,  que  murió  niño;  segundo  D.  Joaquín,  Mar- 
qués de  la  Mota  ,  sucesor  en  el  estado  y  mayorazgos  de 
sus  padres,  el  cual  vivía  casado  en  171ÍÜ  con  doña  María 
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de  Guadalupe ,  señüía  del  mayorazgo  de  los  Aeovcdos, 
en  Badajoz ,  iiija  de  D.  Vicenle  Javier  de  Vera  Ladrón 
de  Guevara  Figueroa  y  Vargas,  scsto  Conde  de  la  Uoca, 
Vizconde  de  Sierra  Brava  ,  Conde  del  Sacro  Romano 
Imperio,  Alférez  mayor  de  Mérida  ,  Mayordomo  de  la 
Bcina  viuda  doña  líabel  Farnese  ,  señor  de  las  villas 
de  Torre  Mayor,  Pesquera,  Enguidanos ,  Bolova  y  Cu- 
billos, Alcaide  del  castillo  de  Badajoz,  Coronel  de  Dra- 
gones y  Bri¿;ad¡cr  de  los  reales  cjórcilos,  y  de  la  Conde- 
sa doña  María  Josefa  Fnriquez  de  Tapia,  de  cuya  unión 
fueron  hijos  D.  José  y  D.  Joaquín,  que  murieron  niños, 
y  doña  María  Cayetana  del  Consuelo;  tercero,  doña  Maria 
Cayetana,  que  murió  de  muy  corta  edad;  y  cuarto,  doña 
Ana  María,  con  la  cual  se  capituló  D.  D¡ei,'o  de  Cabre- 
ra, primogénito  de  los  Condes  de  Villanueva,  en  la  Cur- 
te de  Madrid  á  20  de  Octubre  de  \7T>i  ante  José  Fran- 
cisco de  Silva  ,  escribano  de  S.  M.,  prometiendo  los 
Marqueses  á  su  hija  30,000  ducados  de  dote  ,  de  los 
cuales  entregaron  20,000  en  dinero  al  contado  ,  de  que 
otorgó  carta  de  pago  D.  Diego  Mesia  de  la  Cerda  y 
Mendoza,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Sumiller 
de  cortina  de  S.  M.  como  Apoderado  de  D.  Diego  de 
Cabrera,  y  los  10,000  ducados  restantes  quedaron  á  pa- 
garen dinero  por  espacio  de  veinte  años  á  oOO  cada  uno. 
D.  Diego  en  correspondencia  ofreció  á  su  mujer  10,000 
ducados  de  arras,  según  todo  consta  de  las  escrituras  y 
poderes  que  aquella  señora  otorgó  á  su  marido  para 
testar  en  8  de  Agosto  de  1759,  ante  Diego  Juan  de  Pi- 
neda, escribano  público  de  Córdoba.  Al  dia  siguiente 
murió  esta  señora  y  fué  se|iultada  en  la  catedral  de  ('ór- 
doba,  en  la  capilla  de  su  mando,  como  lo  mandó  en  sus 
poderes,  en  virtud  de  los  cuales  D.  Diego  en  4  de  Se- 
tiembre formó   su  testamento,  declarando  su   funcial, 
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sufragios  y  logados,  su  dolc  y  arras,  y  que  le  liabia  de- 
jado todo  el  quinto  de  sus  bienes  y  perdonado  los  1(1,000 
ducados  de  las  anas,  instituyendo  por  único  heredero  á 
su  hijo  D.  Fernando,  y  nombrando  por  albaceas  al  Ilus- 
trisimo  Sr.  Obispo  de  Córdoba  D.  Pedro  de  Salazar  y 
Góngora,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava  ;  á  D.  Die- 
go, su  marido,  como  lo  mandó  en  los  poderes ;  á  don 
Pedro  de  Cabrera  y  Cárdenas,  su  hermano,  Dean  y  Ca- 
nónigo de  la  Iglesia  catedral  ;  á  la  Condesa  de  Villanup- 
va ,  madre  de  ambos;  á  los  Marqueses  de  la  Rosa  ;  á  don 
Gonzalo  de  Hoces  y  de  las  Infantas,  su  primo  hermano, 
y  ñ  los  Marqueses  de  Lorenzana.  De  su  unión  nacieron 
dos  hijos:  D.  Diego,  que  murió  niño,  y  D.  Fernando, 
Conde  de  Villanueva  de  Cárdenas,  sucesor  en  todos  los 
mayorazgos  de  su  abuela  paterna  y  ios  derechos  al  ma- 
yorazgo de  Sicilia,  fundado  por  su  bisabuela  materna 
doña  Angela  Castelli,  poseedor  del  mayorazgo  de  Salme- 
rón, Montalvo  y  el  Sancliuelo,  y  del  fundado  porD.  Pe- 
dro de  Ángulo  y  Berrio,  séptimo  señor  de  la  villa  y 
castillo  de  la  Morena,  señor  de  los  mayorazgos  de  Tolo- 
te  y  Marquillos  para  los  descendientes  de  su  primo  don 
Martin  de  Ángulo,  venticuatro  de  Córdoba,  que  ganó  en 
Sala  de  Mil  y  Quinientas  por  apelación  de  la  Real  Chan- 
cilleria  de  Granalla,  el  cual  casó  con  doña  Ana  Rafaela 
Fernandez  de  Mesa  Argotc  Cabrera  de  los  Rios  Córdoba 
Figueroa  y  Villascca,  sesta  Marquesa  propietaria  de  Vi- 
llaseca,  etc.,  como  se  ha  escrito  en  la  casa  de  Cabrera, 
siendo  su  sucesor  el  lllmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Cabre- 
ra de  y  Bernuy,  actual  Marqués  de  Viliaseca,  de  Fuen- 
tes, de  la  Rosa,  Conde  de  la  Jarosa  ,  de  Talara  ,  de  Vi- 
llanueva de  Cárdenas,  etc. 

Muerta  doña  Ana  María  de  la  Cerda ,  casó  segunda 
vez  D.  Diego,  para  asegurar  la  sucesión  de  su  casa  por 
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no  haberle  quedado  mas  de  un  lu'jo  de  su  primer  ma- 
trimonio con  doña  María  Antonia  Fernandez  de  Valcn- 
zuela ,  siendo  viuda  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Mesa  y 
Córdoba,  quinto  Marqués  de  Villascca  ,  señor  delCban- 
ciilcr,  Iiija  única  heredera  de  D.Luis  Fernandez  de  Va- 
Icnzuela  Muñiz  de  Godoy ,  mayorazgo  de  Córdoba,  y  de 
su  mujer  doña  Ana  Alfonso  de  Sonsa,  hermana  del  Mar- 
qués de  Guadalcázar,  Conde  de  Arenales,  Vizconde  de 
las  torres  de  Guadiaraar  ,  Mayordomo  de  S.  M.  Para  ce- 
lebrar este  matrimonio  se  sacó  Cédala  de  S.  M.,  despa- 
chada en  Aranjuez  á  10  de  Junio  de  17-íl  ,  para  que  sin 
embargo  de  pasar  la  Marquesa  viuda  á  segundas  nupcias, 
continuase  en  la  tutoría  y  curaduría  de  su  hija  la  Mar- 
quesa propietaria.  Celebráronse  los  capítulos  matrimo- 
niales con  la  asistencia  de  todos  los  parientes.  La  dote 
prometida  pasó  de  20,000  ducados  y  las  arras  de  8,000. 
se  otorgó  la  escritura  en  lí)  de  Agosto  de  174-1,  ante  Diego 
Juan  de  Pineda,  escribano  público  de  Córdoba,  ven 
este  dia  se  celebró  el  matrimonio  autorizándole  el  llus- 
Irísimo  Sr.  D.  Pedro  de  Salazar  y  Góngora,  Obispo  de 
Córdoba,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  quedando 
espresada  su  sucesión  en  la  casa  de  Cabrera. 

Las  verdaderas  y  antiguas  armas  de  esta  casa  se  com- 
ponen de  un  Fscudo  campo  azur  con  tres  crecientes 
contornados  de  plata  ,  puestos  dos  y  uno,  y  jefe  dentado 
gules,  aunqu?  algunos  hayan  tomado  otras,  según  Agus- 
tín Francisco  del  Fú.  i  ., 


'ESCñ.'Lñ., 


SC*I,A.    SCALS   O    lIKSrALS. 


Lía  casa  y  familia  de  los  Scalas,  señores  y  Principes  de 
Vcrona,  Vicencia  y  otros  dominios  en  Italia,  es  muy  ve- 
nerada por  su  antigua  prosapia  y  descendencia,  por  lo 
dilatado  de  sus  dominios ,  toparcliias  y  dinastías,  y  por 
lo  heroico  é  ilustre  ác  sus  hazañas.  Su  anhelo  al  dominio 
universal  de  Italia  la  condujo  al  estado  mas  miserable, 
quedando  solo  do  su  gloria  pasada  una  sombra,  una 
memoria  vana  y  una  lastima  común,  pues  encendida  en 
guerras  civiles  con  los  Principes  de  Este,  de  la  casa  de 
Carraca,  sus  muy  allegados  parientes,  pero  enemigos, 
porque  la  ambición  no  guarda  ley  á  la  sangre ,  ni  halla 
dificultad  en  los  delitos,  Eurico  VIH  de  Este,  Duque  de 
Baviera,  la  privó  de  los  estados  que  allí  poseian  ,  con 
el  dominio  y  confines  de  la  ciudad  de  Padua,  como  lo 
hablan  sido  antes  del  lago  tan  celebrado  de  licnaco,  lla- 
mado hoy  de  Garda  ,  Sirmion ,  Pulicela  y  la  Isla  de  Con- 
ty  que,  por  sus  suntuosos  edificios  y  frecuencia  de  mo- 
radores, era  la  ciudad  del  Hetiro  y  deleite  dclosScalas, 
que  la  edificaron  con  magcstuosos  y  alegres  parques, 
jardines  y  vergeles,  y  otros  estados  en  Gcrmania. 

El  origen  de  los  Scalas  procede  de  Alano  Scaligero  6 
de  la  Scala  ,  señor  de  Carniola,  Principe  de  Tirol ,  de 
toda  la  Montaña  de  Feltrio  y  de  lodo  el  ámbito  de  los 
Alpes,  llamado  asi  por  ser  de  la  provincia  de  Scitia  ó 
■  Alania,  de  que  tomó  esta  familia  los  alanos  ú  mastines  y 
por  nombres  los  de  Canes  ó  Maslinos ;  fuó  hijo  de  Uba- 
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lamiro,  Godo,  de  la  familia  Amala  ;  fiu'-  lan  poderoso  y 
valienlc  que  postró  la  soberbia  y  furor  de  Alila,  Rey  de 
los  Ilunnos  ,  lan  tirano  Hoy  de  la  Scilia,  que  con  las 
lleras  de  lan  helado  clima ,  como  cruel  rayo  de  Marte 
quiso  abrasar  el  Mundo.  Esta  derrota  fué  en  los  Alpes 
el  año  4ü0,  cuando  Atila  quiso  pasar  con  400,000  bár- 
baros por  las  gargantas  de  aquellos  montes,  cuyos  pasos 
son  muy  estreciios ,  aunque  bay  opiniones  de  que  quien 
desbarató  á  Atila  fué  Teodorico,  su  Iiijo ,  por  cuya  vic- 
toria le  llamaron  el  Veroncs  los  antiguos  alemanes,  el 
cual  fué  vencedor  de  Odoacro,  Uey  de  los  Hérulos  á  las 
orillas  del  rio  Soncio  en  Italia ,  de  que  fué  luego  Rey , 
y  por  sus  proezas  restauró  á  Verona.  Ya  sea  Alano  ó  su 
iiijo  Teodurico  fué  levantado  por  Señor  y  Principe  de 
Verona  con  aclamación  común  de  la  ciudad  y  de  muclios 
Principes  de  la  Italia. 

Tuvo  Alano  por  sucesor  á  Azolino  y  á  Teodoro  de  la 
Scula,  que  tuvo  un  hijo  del  mismo  nombre,  también 
llamado  Veronés  por  baber  heredado  el  estado  de  tan 
poderosa  ciudad. 

Azolino  IV,  hijo  de  Aí'.olino  lil,  llamado  el  Romano, 
fué  Conde  de  Onara  ;  nació  en  24  de  Abril  de  H94; 
fué  feroz,  soberbio  y  de  malas  costumbres,  pero  valien- 
te y  temido.  Quiso  señorearse  de  la  Marca  Trivisana  y 
de  toda  la  Lombardia;  casó  con  Adelaida,  de  la  sangre 
de  los  antiguos  Condes  de  Montayon  ,  en  la  Toscana. 
Muerto  Azolino  de  G5  años  de  edad,  y  sus  hijos  en  12o9, 
sucedió  Teodoro  y  luego  Edmundo  Scaligero,  sucesores 
todos  de  Alano. 

De  Edmundo  fué  nieto  el  Grande  Alarico,  Rey  de  los 
Godos,  y  también  procedieron  de  él  Alboyno  Scala  y 
luego  Próspero  de  la  Scala  y  Alberto,  hijo  de  Nicolás  I, 
Principe  de  Lika  en  Croacia,  Reino  de  Alemania. 


—  I!!2  — 
'  V.ilo.  Albcrlo  filé  el  sogiinJo  (ronco  ó  señor  úc  Voro- 
na ,  rn  Italia,  y  era  hermano  mayor  de  Marlino  I,  ;i 
quien  sucedió  en  diclio  estado,  y  que  eligieron  Principe 
y  Duque  de  aquella  ciudad  y  estado  después  de  la  me- 
morable victoria,  que  alcanzaron  sus  hijos  de  los  tárta- 
ros el  27  de  Octubre  de  1277;  fué  casado  con  Aldcvran- 
dina,  hija  del  Principe  Acelino. 

Mastino  I  tuvo  entre  otros  hijos  á  Nicolao,  Bocea  y 
Alboyno,  y  por  su  nielo  a  Piccardo,  Conde  de  Pulliccla, 
y  de  estos  fueron  hermanos  los  dos  caballeros  Scalas, 
que  salieron  á  buscar  fortuna  en  compañía  de  Offrcdo 
Rosso  Ursino  y  otros  nobles  aventureros,  pasando  á  Es- 
paña á  las  conquistas  de  Mallorca  y  Valencia,  siendo  uno 
de  ios  dos  llamado  Laurencio  ,  el  progenitor  y  tronco  de 
los  de  Scalas  en  dicho  Reino  de  Valencia. 

Laurencio  de  la  Scala,  natura!  de  la  ciudad  de  Ve- 
rona,  en  Italia,  hijo  de  Mastino  I  de  la  Scala  ,  Principe 
y  Duque  de  Vorona ,  fué  valeroso  Capitán,  juntamente 
con  su  hermano  G.  de  Scals  y  Offrcdo  Rosso  Ursino  ,  al 
servicio  de!  subdito  Roy  D.  Jaime  I  de  Aragón,  el  con- 
quistador, en  las  conquistas  de  Mallorca  y  Valencia.  Por 
sus  servicios  le  dio  aquella  Majestad  las  Alquerías  de  For- 
taleig  y  la  Enova  ,  como  consta  en  la  Bialia  General  de 
Valencia  éntrelas  cna,:,a'naciones  del  Patrimonio  Real  del 
Rey  D.  Pedro  el  Grande,  hijo  del  conquistador,  conce- 
diéndole asimismo  el  tercio  diezmo  que  le  pertenecía  en 
aquellas  alquerías,  con  privilegio  dado  en  Valencia  á21 
de  Noviembre  de  1-279.  En  18  de  Enero  de  1297,  el  Rey 
D.  Jaime  II,  nieto  del  conquistador,  estando  en  el  cerco 
del  castillo  de  Alhama,  cuatro  leguas.de  Murcia  le  dio 
en  mayorazgo  y  Appenaxe  para  sí  y  sus  sucesores  la  te- 
nencia del  castillo  de  Almizrrá,  que  lo  era  de  homenaje 
con  título  de  Castellano  ,  y  Alcaide   por  ser  entonces 
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frontera  del  Reino  Je  Castilla  ,  con  quien  aquella  Majcs- 
lacl  tenia  guerra,  sicmlo  este  el  lugar  dunde  fueron  las 
vistas  del  Hey  D.  Jaiiuc  y  su  yerno  1).  Alonso  de  Castilla 
cuando  el  sitio  de  Játiva  ,  y  que  ni  vestigios  existen  de 
él,  de  que  da  testimonio  un  privilegio  que  se  guarda  en 
el  archivo  de  Biar,  liallándosc  en  su  lugar  una  hermila 
con  la  invocación  de  San  Bartulóme.  La  calidad  y  origen 
de  este  caballero  se  espresan  en  el  privilegio  que  con- 
serva esta  casa  auténtico,  en  [icrgamino  dentro  de  otro 
privilegio  original,  que  traducido  de!  latin  al  castellano, 
dice  asi:  «Nos  D.  Jaime  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de 
Aragón  y  del  Reino  de  Mallorca  y  Valencia ,  Conde  de 
Barcelona  y  Urgel,  y  señor  de  Mompcller,  á  Vos  el  ama- 
do Criado  y  fiel  vasallo  nuestro  Laurencio  de  Scala  ,  Ve- 
ronés,  descendiente  del  ilustre  y  claro  linaje  de  la  noble 
ciudad  de  Vcrona,  porcjuc  en  servicio  de  Dios,  de  su 
Madre  Santísima  y  Nuestro,  juntamente  con  vuestro  licr- 
mano  G.  de  Scals  y  conOlfredo  Bosso  Ursino  nos  habéis 
servido,  haciendo  muchas  hazañas  contra  los  pérfidos  Sar- 
racenos en  la  conquista  de  Mallorca  y  en  la  de  algunos 
castillos  de  este  Beino  de  Valencia,  por  Nos  y  por  nues- 
tros sucesores  os  damos  el  castillo  de  Almizrra  para  que 
desde  ahora  en  adelante  le  tengáis  en  nombre  nuestro 
y  de  nuestros  sucesores  en  honor  vuestro ,  ron  titulo 
de  Castellano  y  Alcaide;  y  esta  concesión  os  hacemos  á 
Vos  y  á  vuestros  sucesores  ,  á  los  cuales  deseamos  todo 
bien,  y  á  Vos  os  tendremos  siempre  honrado  entre  los 
demás  caballeros  y  baranes  nuestros,  para  que  debajo 
de  esta  nuestra  fé  continuéis  nuestro  servicio  en  cualquie- 
ra ocasión  que  se  ofrezca,  con  la  esperanza  cierta  del 
premio  que  os  ofrecemos.  Dado  en  el  sitio  del  castillo 
de  Alhama  á  18  de  Lucro  año  del  Señor  1297.» 

Contrajo  Laurencio  matrimonio  en  el  año  1204  con 
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dona  Violanto  tle  AiUilIon,  lnj:i  do  D.  Sancho  Je  An(i- 
llon  ,  n¡üO-Iioml)i'e  de  Ara.qon,  Mayordomo  mavor  y  Al- 
férez del  üoy  n.  Jaime  11  y  do  su  mujer  doña  Leonor  de 
Urgcl ,  quo  era  liija  de  D.  Alvaro,  Conde  de  Urgel,  y  de 
su  c¿posa  doña  Conslan/.a  de  Moneada.  De  este  matri- 
monio fueron  iiijus  Alberto  ,  Luis,  INicolao  y  Guiiiem. 
Después  de  hallarse  en  varios  suecsos  de  guerra  y  paz 
murió  en  1 3013  de  cerca  de  100  años  de  edad,  y  fué  se- 
pultado cerca  de  la  villa  de  Riar. 

Alberto  de  Scalsy  Antillon,  segundoscñor  délas  alque- 
rías de  Fortalcig  y  la  Lnova,  continuó  los  servicios  de  sn 
padreen  el  ejército  del  lícy  conquistador,  sirviéndole  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  y  á  su  liijo  el  Sr.  D.  Pedro,  asis- 
tiendo en  las  cortes  que  en  1272  tuvo  D.Jaime  en  Alcira,  y 
después  en  la  jornada  que  hizo  S.  M.  al  Concilio  nene- 
ral,  que  el  Pontífice  Gregorio  X  babia  mandado  congre- 
gar en  la  ciudad  de  León  de  Francia.  Vueltos  de  esta 
jornada,  los  moros  de  Valencia  hicieron  gran  resistencia 
contra  D.  Pedro,  recogiéndose  mas  de  50,000  hombres 
de  guerra  en  la  villa  y  castillo  de  Montesa,  con  muchos 
víveres,  bastimentos  y  pertrechos.  Al  lado  de  este  casti- 
llo hay  un  monte  ijue  se  Manía  la  Muela,  y  conociendo 
S.  M.  que  si  este  no  se  ganaba  no  podían  rendir  el  cas- 
tillo, en  27  de  Setiembre  de  1277  mandó  á  sus  capita- 
nes diesen  un  asalto  general  á  la  villa  y  castillo,  mien- 
tras el  Uey  en  persona  subia  á  la  Muela,  acompañado  de 
sus  criados  y  soldados  de  mas  nombre,  ocasión  en  que 
Alberto  y  su  padre  Laurencio  obraron  cstremos  de  valor 
en  iircsencia  de  laMageslad,  contribuyendo  en  mucha 
partea  que  se  rindiese  el  castillo  y  fuesen  castigados  los 
rebeldes.  Ln  1281  se  halló  Alberto  de  Capitán  de  una 
compañía  de  iníanteria,  en  la  guerra  que  hicieron  los 
Condes  de  Fox  ,  l'rgel  y  Pallas  cou  otros  caballeros  ca- 
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lalanesa!  1\í'¡  D.  Todro,  que  ¡unió  el  inavor  cjércitü  que 
se  liabia  vislo  liasla  entonces,  que  constaba  de  5,000  ra- 
Lallcros  y  10,000  infantes,  entre  los  cuales  se  contaba 
la  compañía  de  Alberto,  y  los  cercó  en  la  ciudad  de  Ba- 
laguer,  übligándoios  á  rendirse  sin  condición.  En  5  de 
Junio  de  1282  se  embarcó  en  los  Alfaques  de  Tortosa 
S.  M.  para  socorrer  al  Rey  de  Buxia  y  Constantina,  que 
se  habia  puesto  bajo  su  protección,  acompañándole  800 
caballeros  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  mas  de 
Í5,Ü00  infantes,  entre  los  primeros  iban  Alberto  y  su 
liermano  Luis,  que  se  dieron  á  conocer  por  su  valentía 
en  las  correrías  y  escaramuzas  que  desde  la  villa  de  Al- 
coU,  donde  estaba  S.  M.,  dieron  á  los  moros.  Hallándo- 
se en  estas  fatigas  enviaron  los  sicilianos  á  llamar  al  Rey 
D.  Pedro  para  entregarle  aquel  Reino,  y  pasando  á  Sici- 
lia con  toda  su  armada  fué  Alberto  de  Capitán  de  una 
galera  con  su  bcrniano  Luis.  Kn  la  batalla  naval  que  tu- 
vieron contra  los  del  Rey  Carlos,  rindió  dos  galeras  de 
Písanos,  que  llevó  á  Mesina,  donde  se  bailaba  S.  M.;  en 
esta  pelea  murió  Luis  y  salió  licrido  en  el  muslo  izquier- 
do Alberto,  de  que  quedó  cojo,  razón  porque  se  volvió 
á  Valencia,  su  patria,  el  año  128o;  babia  casado  con 
doña  FJfa  Rorncu  y  Aragón,  llevando  al  matrimonio  por 
donación  de  su  padre  dicbas  dos  alquerías.  Era  esta  se- 
ñora bija  de  D.  García  Romeu  y  de  doña  Teresa  de  Ara- 
gón,  bija  did  Rey  D.  Pedro.  Murió  Alberto  joven  en 
1288  pues  babia  nacido  en  liíJG;  dejando  de  esta  unión 
cuatro  bijos  bajo  la  tutela  de  su  padre  Laurencio,  llama- 
dos Paulo  ,  que  sigue  ;  Gastón ,  que  fué  de  los  primeros 
caballeros  que  tuvo  la  orden  de  Montcsa;  y  Juan,  que 
fué  Mayordomo  del  Infante  D.  Juan  Sánchez,  bijo  de  don 
Sandio  de  Castilla. 
'     Paulo  de  Scals  y  Rorncu,  Alfcicz  mayor  de  Aragón, 
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y  del  Cünscjo  ilc  S.  M.  D.  Pedro,  ¡lamado  del  Puñalet, 
casó  en  lol^  con  dona  Teresa  de  Laiiria,  hija  de  Carlos 
do  Lauria  y  nieta  de  aquel  gran  Capitán  Uogerto,  Almi- 
rante de  Aragón  y  Sicilia.  lín  casa  de  doña  Saurina  de 
Entenza,  en  Valencia,  abuela  de  doña  Teresa,  se  cele- 
braron los  desposorios,  á  que  aportó  esta  en  doto  los 
lugares  de  Benalfaqul  y  Lumbó ,  situados  en  el  valle  de 
Planes,  como  consta  de  su  testamento  y  otros  dos  autén- 
ticos documentos,  que  están  en  el  archivo  de  la  villa  de 
Concentayna  (metrópoli  de  los  pueblos  contcstáneos),  en 
un  libro  titulado  Memorial  de  la  Corte;  por  cuya  ocasión 
se  fueron  á  vivir  á  ella,  que  era  de  la  casa  de  Lauria  eii- 
tances,  y  allí  ha  tenido  y  tiene  su  alcuña  troncal  esta  fa- 
milia de  Scals  de  estos  Reinos.  Fuó  Panlo,  segundo  Al- 
caide y  Castellano  de  Alraixrra,  Alférez  mayor  de  Ara- 
gón ,  y  del  Consejo  de  S.  M.,  como  resulta  de  su  testa- 
mento otorgado  ante  Andrés  de  Pujasons,  notario,  en 
1549  á  24  de  Abril,  y  publicado  por  el  mismo  en  16  de 
Febrero  de  13o5  en  la  villa  de  Concentayna,  y  está  re- 
gistrado en  la  novena  mano  de  mandamientos  y  amparos 
de  la  Corte  Civil  de  Valencia  de  1679.  Sirvió  á  D.  Jai- 
me 11  en  la  jornada  de  Almería  de  1509  ,  hallándose  en 
la  loma  de  Ceuta.  Pasó  á  Ccrdeña  en  \ú'2ó  sirviendo  al 
Infante  D.  Alonso,  y  martes  7  de  Febrero  de  1524  entró 
en  la  villa  de  Iglesias  y  puso  el  primero  el  pendón  de 
Aragón  en  su  castillo.  Vuelto  á  Valencia  después  de  ha- 
ber sido  herido  en  la  gran  batalla  de  Lucocistorna,  junto 
al  castillo  de  Caller,  por  defender  el  pendón,  murió  el 
Rey  D.  Jaime  y  se  halló  este  caballero  en  Zaragoza  á  la 
coronación  de  su  hijo  el  Infante  D.  Pedro  de  Aragón, 
Conde  de  Ribagorza  y  Ampurias,  que  le  armó  caballero. 
También  se  halló  en  las  cortes  que  este  Monarca  celebró 
en  Valencia  en  Junio  de  1529.  Muerto  D.  Alonso  en  4  de 
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Knoro  de  ló57  le  sucedió  sn  liijo  el  Rey  D.  Pedro  el  Ce- 
remonioso, que  quiso  oblitrará  D.  Pedro  Ac  Jcrica  á  que 
le  prestase  el  juramento  de  íidclidad  que  tenia  obliga- 
ción, pero  como  este  viese  el  mal  trato  que  el  Rey  daba 
á  la  Reina  doña  Leonor,  su  madrastra,  y  á  los  Infantes 
sus  liermanos,  se  puso  de  parle  de  ellos,  como  habia 
ofrecido  al  Rey  difunto,  acompañándole  Paulo  como  pa- 
riente suyo;  mas  como  después  la  Reina,  los  Infantes  y 
Ricos-hombres  y  caballeros  de  su  parte  se  concordaron 
con  el  Rey,  quedaron  todos  en  su  servicio.  De  diclio  ma- 
trimonio fueron  hijos  lazberto  ó  lazpcrto,  nombre  de  su 
padrino  de  pila  lazberto.  Vizconde  de  Casliloovo,  Roge- 
rio,  Ramón  y  Victoria.  Murió  en  12  de  Febrero  de  1533 
de  setenta  y  tres  años  de  edad. 

'  lazperto  de  Scals  y  Lauria  sucedió  en  la  casa  y  casó 
en  15b8  con  Constanza  Ros  de  Ursino,  hija  de  Mosen 
Pedro  Ros  de  Ursino,  Barón  de  Ribesalbes  y  Médico  de 
cámara  del  Sr.  Rey  D.  Pedro,  y  de  Bringendis  de  Lagos- 
tera,  su  mujer,  como  consta  por  cláusula  de  su  testa- 
mento, otorgado  ante  Juan  Ponce ,  notario,  en  o  de  Ju- 
lio de  1o9G,  y  publicado  á  '23  del  mismo  mes,  la  cual  se 
llalla  registrada  en  el  libro  segundo  grande  de  titules  y 
enagenaciones  de  los  derechos  reales  de  la  Bailia  gene- 
ral de  Valencia.  Sirvió  al  Rey  D.  Pedro  en  la  recupera- 
ción de  la  isla  de  Mallorca  en  Mayo  de  1543,  y  en  la 
toma  de  los  Condados  del  Rosellon  y  Cerdania,  que  duró 
algunos  años.  Fuó  del  bando  de  la  unión  y  se  ausen- 
tó de  estos  Reinos  por  algunos  años,  y  militó  de  Ca- 
pitán de  las  guardias  de  su  pariente  el  Gran  Mastino  lil 
de  la  Scala,  señor  y  Príncipe  de  Verona,  Vicencia  y  otras 
ciudades  y  estados  de  Italia.  Vuelto  á  Valencia  alcanzó 
perdón  del  Infante  D.  Martin  para  sí,  familia  y  villa  de 
Conccntayna  de  cualquier  esceso  que  hubiobcn  comclido 
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y  IiccIjo  en  defensa  ilel  Infanle  D.  Hernando,  con  privi- 
legio dado  en  Barcelona  á  18  de  Junio  de  1577,  n'<¿h- 
Irado  en  la  Bailia  general  de  Valencia  en  1G79.  Fué  Ca- 
marero ó  Valvasor,  según  los  italianos,  del  Infante  don 
Martin,  quien  por  privilegio  despachado  en  Monzón  á  2 
de  Setiembre  de  1580  le  nombró  Alcaide  y  Procurador 
general  del  castillo,  valle  y  tórmino  de  Uxó,  con  salario 
y  sueldo  de  2,200  sueldos  barceloneses  por  su  vida,  cuya 
gracia  le  confirniú  su  hermano  el  Rey  D.  Juan,  facultán- 
dole para  disponer  de  la  Alcaidía  y  Procura  para  uno  de 
sus  hijos,  hermanos  ó  sobrinos,  por  privilegio  dado  en 
Balaguer  á  li>  de  Octubre  de  1591.  Murió  :\  2í  de  Julio 
de  1590,  habiendo  nacido  en  152u,  y  dejado  de  su  mu- 
jer doña  Constanza  al  primogénito  Rogcrio,  que  no  tuvo 
sucesión  legitima;  á  Martino,  que  heredó  y  continuó  la 
casa;  á  Ramón,  caballero  de  la  orden  de  Montesa,  obis- 
po de  EIna  en  1585  y  de  Barcelona  hasta  1588;  á  Luis 
y  á  Aldonza. 

Rogcrio  de  Scals  casó  con  Gueraldona  de  Cruillas, 
hija  de  Berenguer  de  Cruillas,  que  pasó  en  1592  A  Sicilia 
con  poder  de  Lugarteniente  general  de  la  Reina  doña 
Maria,  nuera  del  Duque  de  Momblanch,  y  tomó  el  jura- 
mento de  fidelidad  á  los  sicilianos.  En  1409  sirvió  en  la 
Isla  de  Cerdeña  al  Rey  D.  Martin  ,  que  por  su  padre  el 
Rey  D.  Martin  de  Aragón  estuvo  echando  de  aquella  Isla 
al  Vizconde  de  Narbona,  y  reduciendo  á  los  sardos  re- 
beldes; después  de  haber  ganado  Rogcrio  el  estandarte 
del  Vizconde  en  la  batalla  de  últimos  de  Julio,  le  entre- 
gó á  D.  Bernardo  de  Espés ,  caballero  de  Aragón  ,  que 
peleaba  á  su  lado  y  cayó  del  caballo  muerto  por  las  he- 
ridas que  recibió.  .No  dejó  mas  hijos  que  uno  natural, 
llamado  lazperto,  por  lo  que  pasó  la  sucesión  á  su  her- 
mano segundo,  aunque  con  perdidas  de  una  de  las  dos 
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alquerías  y  de  los  lugares  de  Bcnall'aqui  _v  Lumbó,  que 
habian  sido  vendidos  para  constitución  y  restitución  do 
dotes  y  gastos  de  guerra. 

Marlino  casó  con  Ramoncta  de  Tiious,  hija  de  Gil  de 
TboHs,  señor  de  Esparraguera,  y  de  su  primera  mujer 
María  Sanmenat,  natural  de  Barcelona,  en  1507.  Repre- 
sentó al  Rey  D.  Martin  de  Aragón,  esponiendo  sus  servi- 
cios, gastos  y  pfrdidas,  pues  por  las  guerras  enagenó  á 
Fortaleig,  y  S.  M.  le  hizo  merced  de  100  florines  de  oro 
para  ayuda  de  costa  por  privilegio  dado  en  BcUaguarl  á 
7  de  Febrero  de  1410.  A  los  pocos  dias  murió  este  sobe- 
rano sin  sucesión  legitima  ni  declaración  de  lieredero 
del  Reino,  lo  que  dio  lugar  á  que  Marlino  asistiese  con 
su  persona  á  D.  Jaime  de  Aragón,  Conde  de  Urgel,  hasta 
que  los  nueve  Jueces  de  Caspe  declararon  locaba  la  en- 
rona de  Aragón  al  Infante  de  Anteqiiera  D.  Fernando, 
después  Rey,  llamado  el  Honesto.  Se  halló  en  las  Corles 
de  Valencia  y  después  en  las  del  Rey  H,  Alonso  en  1418; 
cuando  S.  M.  pasó  en  1420  á  visitar  sus  Reinos  de  Sici- 
lia y  Cerdeña  fué  Marlino  con  su  berniano  Ramón  de  Ca- 
pitán de  una  de  las  ocho  galeras  que  mandó  armar  el 
Rey  á  las  órdenes  del  General  D.  Ramón  de  Corbcra; 
Maestre  de  Montosa  ,  obrando  proezas  en  la  batalla  que 
se  dio  á  los  genovescs  en  Octubre  de  1421,  en  que  se 
les  ganaron  cinco  galeras  é  inutilizaron  las  demás.  Tam- 
bién se  halló  en  la  loma  de  la  ciudad  de  ¡Ñapóles  y  en  los 
combates  y  asaltos  de  los  castillos  Novo  y  del  Obo  de  11 
de  Mayo  de  142o  á  las  órdenes  del  General  D.  Juan  Ra- 
món Folch  ,  Conde  de  Cardona,  y  de  Capitán  de  una  de 
las  ventidos  galeras  y  ocho  naves  que  fueron  contra  los 
del  Duque  de  Anjou.  Volvió  á  su  patria,  y  de  las  heridas 
que  recibió  en  estos  lances,  murió  en  18  de  Febrero  de 
1426  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  dejando  tres 
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liijos,  Ilaniailüs  Laurencio  Luis,  Junn,  caballero  déla 
órJen  de  Montesa  y  ComendaJor  de  Onda ,  y  Alberto. 

Laurencio  Luis  do  Scals  y  Toas,  natural  de  Concen- 
tayna,  que  nació  en  1598,  casó  en  1421  con  Damiala 
Despuig.  Sirvió  á  D.  Alonso  V  de  Aragón,  y  siendo  Ca- 
pitán de  una  de  las  diez  y  seis  galeras  que  acompañaron 
á  este  Monarca  al  Ueino  de  Ñapóles,  fuó  lieclio  prisione- 
ro del  Duque  de  Milán,  junto  con  S.  M.  el  Rey  de  Na- 
varra, el  Infante  1).  Lnrique  y  la  mayor  parle  de  la  no- 
bleza de  Aragón,  en  la  infausta  batalla  que  se  perdió  en 
la  Isla  de  Pouza  á  b  de  Agosto  de  14oí>.  Ln  1441  se  bailó 
en  la  batalla  que  dio  D.  Alonso  á  los  Esforcias  entre  Tro- 
ya y  Ursara  ,  y  en  el  asalto  de  Bicari ,  donde  fuó  iierido 
en  la  cabeza  y  brazo  derecho.  Vuelta  á  revelar  Ñápeles 
en  1442,  Laurencio  fué  el  primero  que  subió  por  la  mura- 
lla y  abrió  el  paso  á  los  demás,  pero  acudiendo  el  Duque 
de  Anjou  á  rechazarle,  le  mató  por  su  mano.  Para  su 
rescate  y  gastos  de  las  guerras  enagenó  una  ahiuerla  y 
otras  posesiones  de  la  casa:  hizo  su  testamento  en  ¡Ñapó- 
les en  2  de  Junio  de  1442,  y  fueron  sus  hijos  Francisco, 
que  sucedió  en  la  casa,  y  Martin,  caballero  de  la  orden 
de  Montesa. 

Francisco  de  Scals  y  Despuig,  natural  de  Concentay- 
na ,  quedó  en  la  tutela  de  Alberto,  su  lio;  á  los  diez  y 
seis  años  ya  servia  i  S.  M.  á  la  sombra  de  su  lio  D.  Luis 
Despuig,  con  quien  se  halló  en  la  embajada  que  hizo 
por  su  Rey  al  Puntificc  Nicolao  V  el  año  1455,  y  después 
en  la  de  Venccia  para  ajustar  la  liga  con  aquella  repú- 
blica contra  el  Conde  Francisco  Esforcia ,  el  Duque  de 
Milán  y  el  Duque  de  Anjou.  Fué  promovido  á  la  digni- 
dad de  Maestre  de  Montesa  D.  Luis,  y  su  sobrino  le  si- 
guió en  todo,  portándose  con  bravura  como  Capitán 
cuando  defendió  la  boca  de  la  mina  del  castillo  de  Cero- 


—  191  — 

na  conlra  los  catalanes,  que  al  morir  el  Principe  D.  Car- 
los de  Viana  se  rebelaron  acaudillados  por  Hugo  Rotgcr, 
Conde  de  Pallas,  y  la  hicieron  para  penetrar  en  el  re- 
cinto donde  se  habia  retirado  la  Reina  con  su  liijo  el  In- 
fante D.  Fernando,  que  de  diez  años  de  edad  era  la  úni- 
ca esperanza  de  la  corona  de  Aragón,  quedando  vence- 
dor con  los  suyos  después  de  un  sangriento  combate. 
En  1465  el  bastardo  de  Beaumont,  Prior  de  San  Juan, 
movió  guerra  en  las  fronteras  del  lieino  de  Valencia,  y 
estando  en  la  ciudad  de  Tortosa  fué  Francisco  con  el 
Maestre  y  vencieron  ai  Prior,  ganando  la  Hápila  ,  sa- 
queando Clierta  y  asaltando  Ulldecona. 

Cuando  los  catalanes  levantaron  por  Conde  de  Bar- 
celona á  Heyner,  Duque  de  Anjou,  y  su  liijo  el  Du(iue 
Juan  de  Lorena  entró  con  ejército  por  Roscllon  en  1467, 
favorecidos  i)or  el  Rey  de  Francia,  contra  las  paces  que 
tenia  ajustadas  con  el  Rey  de  Aragón,  con  un  ejército 
cuyo  General  era  el  Conde  de  Armeñach,  fué  lieclio  pri- 
sionero Francisco  con  su  lio  el  Maestre,  y  herido  en  el 
brazo  derecho;  costóle  su  rescate  2,000  florines  de  oro 
el  año  14G8.  Continuó  sus  servicios  en  el  ejército  del 
Rey  Católico,  que  se  ocupaba  en  la  conquista  del  Reino 
de  Granada  el  año  1482,  hallándose  en  la  toma  de  Allia- 
ma,  siendo  él  y  Ortega  de  Prado  los  primeros  que  arri- 
maron las  escalas  al  muro,  subieron  y  mataron  los  cen- 
tinelas, apoderándose  del  castillo,  con  lo  que  entraron 
los  demás  en  el  lugar.  Se  halló  en  la  toma  de  Málaga  el 
18  de  Agosto  de  1481 ,  en  la  de  las  ciudades  de  Almería 
y  Guadix ,  y  en  el  asedio  de  Granada,  donde  en  1491  á 
8  de  Julio  estando  por  la  parte  de  Albalate  fué  herido 
por  las  lanzas  de  los  moros  en  el  hombro  derecho  y  en 
el  muslo;  curó  y  vio  la  entrega  de  la  ciudad  el  'ó  de  i\o- 
vicmbre  del  mismo  año.  En  premio  de  sus  grandes  ser- 
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vicios  le  hizo  aquella  Ma},'csta(l  la  inercpil  de  Montero  ó 
Cazador  mayor  suyo,  y  Ó,fl0ü  sueldos  de  renta  por  su 
vida,  según  privilegio  despachado  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona á  10  de  Abril  de  1495.  Fué  casado  con  Angela 
Castcllá ,  hija  de  Juan,  señor  de  Alhagnet,  y  de  Isabel 
de  Calatayu  ,  y  sobrina  do  D.  Juan  Castcllá,  Arxobisi)0 
Tranense  y  Cardenal  l'rincipc  de  la  iglesia  con  titulo  de 
Santa  María  Trantyberim  ;  de  cuya  unión  fueron  hijos 
Luis  Juan  deScals;  Gabriel  Trancisco,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago;  Felipe  Juan,  de  la  urden  de  San 
Juan;  Miguel;  Angélica;  Claudia  y  iMagdalena,  (¡ue  casó 
con  D.  Gaspar  de  Calatayu,  señor  de  Agres,  del  hábito 
de  Montcsa.  Falleció  en  10  de  Enero  de  1o(l3  é  hi/.o  su 
testamento  en  la  villa  ilc  Alcoy  ante  Luis  Juan  Al/.amora, 
Notario,  á  22  de  Enero  de  loOo,  y  fué  enterrado  en 
Conccutayna.  Vendió  cuanto  quedaba  de  esta  casa  para 
los  gastos  de  las  guerras. 

Luis  Juan  de  Scals  y  Castellá  nació  en  Conccntayna 
el  año  1190,  y  casó  en  lobO  con  Margarita  Escriva;  como 
primogénito  heredó  á  su  padre,  agregando  y  vinculando 
en  su  casa  la  alquería  y  lugar  de  Benifich,  situado  en  los 
términos  generales  de  Concenlayna  y  población  antigua 
de  moriscos,  que  tenia  el  privilegio  de  tercio  diezmo, 
á  donde  se  retiró  á  vivir  con  su  familia,  dejando  arrui- 
nar las  casas  principales  que  tenia.  El  deseo  de  honor  y 
fama  le  obligó  á  servir  en  loTio  al  Emperador  D.  Car- 
los V  en  la  conquista  de  Túnez,  en  que  se  halló  el  in- 
fante D.  Luis  de  Portugal,  hermano  de  la  Emperatriz, 
con  muchos  caballeros  y  títulos  portugueses,  cuyo  Ge- 
neral era  Antonio  de  Saldaña,como  también  Andrea  Do- 
ria con  muchos  señores  como  1).  Alonso  Bazan,  General 
de  las  Galeras  de  España.  Fué  herido  en  una  pierna  de 
un  mosquetazo  en  el  asalto  de  la  Goleta  por  el  Alcaide 
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Moro  de  Zeylan,  á  quien  ganó  una  bandera.  A  tres  mi- 
llas Je  la  ciuilnJ  Je  Túnez  se  halló  en  el  combate  que 
dio  el  Marqués  del  Basto  á  Barharoja  ,  siendo  de  los 
primeros  que  acometieron  la  plaza  de  armas;  después 
quedó  en  el  presidio  de  Dona  basta  la  vuelta  del  lílmpe-- 
rador,  á  quien  siguió  á  Italia,  bailándose  en  la  guerra 
del  Piamonte  al  mando  del  mismo  iMarqués  en  IboG;  en 
la  toma  de  Rañi  ,  Carmenóla  y  Casal  de  Monferrato,  en 
el  asalto  de  Briñola  en  la  Provenza,  después  quedó  al- 
gún tiempo  en  el  presidio  de  Niza;  en  el  Piamonte  estuvo 
al  asalto  de  Quer,  en  los  de  Cayrasco  y  Alba.  Estuvo  en 
la  jornada  de  Argel ,  después  pasó  á  P'landes  y  sirvió  de 
Alférez  en  la  compania  del  Capitán  Monsulve,  bailándose 
en  el  cerco  de  Dura  el  año  1b45  y  en  el  asalto  que  se 
dio  el  2i  de  Agosto,  en  que  fué  de  los  primeros  que  se 
echaron  dentro  de  la  plaza,  por  lo  que  consiguió  una 
ventaja  de  dos  escudos  y  medio  al  mes  sobre  su  sueldo. 
En  consideración  á  sus  servicios  le  bizo  el  Emperador 
merced  de  una  gineta  en  el  tercio  del  Maestre  de  campo 
I).  Alonso  Vivas,  por  lo  que  sirvió  de  Capitán  de  infan- 
tería en  lbi7  contra  los  protestantes  de  Alemania.  Pasó 
el  rio  Albís  armado  á  caballo  con  otros  Jos  compañeros 
y  su  caraarada  Juan  Je  Artes,  alicantino,  y  ganaron  las 
barcas  del  enemigo  que  ocupaba  la  parte  opuesta  de  la 
ribera  del  ejército  del  César,  con  lo  que  se  dio  lugar  ú 
que  este  pasase  al  otro  lado  ,  derrotando  al  ejército  ene- 
migo, y  apresando  á  su  caudillo  el  Duque  de  Sajonia 
Juan  Federico.  Entonces  se  le  dio  una  compañía  de  ca- 
ballos, con  que  sirvió  algún  tiempo.  En  Ifi'JO  regresó  á 
su  patria  ,  concurriendo  en  las  Cortes  de  Monzón  en 
lo32,  donde  fué  babilitado  como  caballero  generoso  y 
Gentil-borabre  de  sangre;  acto  positivo  que  tenia  pre- 
rogaliva  de  cubrirse  y  sentarse  delante  del  Rey  en  aquel 
TOMü  r\'.  <3 
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Reino.  Empeñó  la  rasa  y  desmembró  parte  del  liereda- 
micnto  de  Benificli  con  lo  que  vino  muy  á  menos;  dejó 
de  Margarita  Escrivá  ,  su  mujer  legitima  á  Luis  Juan  ,  y 
en  Magdalena  Llopis  do  Otcyza  á  Francisco.  Murió  en 
1575  á  10  de  Diciembre,  bajo  testamento  recibido  por 
Luis  Juan  Mico  en  10  del  mismo  mes  y  año,  dejando  á 
mas  por  bijas  legitimas  á  Geróninia  ,  Josefa,  Ursola  y 
Andrea,  y  por  natural  á  Violante. 

Luis  Juan  de  Scals  y  Escrivá  nació  en  Conccntayna, 
donde  fué.  bautizado  á  10  de  Diciembre  de  1551  ;  fué 
segundo  señor  de  Benificb  y  su  alquería ;  casó  en  1591 
con  doña  María  de  la  Torre  y  Salcedo,  que  murió  en  Al- 
coy,  y  está  enterrada  en  el  convento  del  Santo  Sepulcro 
de  Religiosas  Agustinas  Descalzas,  en  la  capilla  de  San 
Vicente  Mártir  y  San  Vicente  Fcrrer  año  1051  ;  era  esta 
señora  bija  de  Francisco  de  la  Torre  y  de  Isabel  de  Salcedo 
y  nieta  de  Martin  de.  la  Torre  y  Alarcon  y  de  Inés  de  Salce- 
do. Sirvió  en  el  año  lofiO  en  la  guerra  de  Granada  bajo  las 
órdenes  de  D.  Juan  de  Austria,  y  se  bailó  en  el  asalto  y 
sitios  de  Galera,  Serón  y  Tixola,  liabiendo  sentado  pla- 
za en  el  tercio  del  Marqués  de  la  Favara,  donde  peleó 
valerosamente,  y  después  asistió  con  la  gente  del  Duque 
de  Arcos  en  la  Sierra  de  Ronda,  y  con  D.  Juan  Zano- 
guera  y  D.  Miguel  de  Moneada,  en  el  reconocimiento 
del  fuerte  de  Calahíz,  y  luego  pasó  á  la  Sierra  de  Iztan, 
donde  fué  conbatido  y  ganado  el  fuerte,  permanecien- 
do en  aquella  guerra  basta  1570,  en  que  concluyó;  al 
año  siguiente  se  bailó  en  la  célebre  batalla  naval  de  Le- 
panto,  militando  en  la  Capitana  del  Comendador  mayor 
D.  Luis  de  Zúñiga  y  Rcquescns;  vuelto  á  su  patria  pro- 
siguió en  la  continuación  de  su  casa  algunos  años,  hasta 
que  el  de  1575  pasó  á  Flandes,  sentando  plaza  en  la 
compañía  del  (^apitan  D.  Felipe  de  Beamonte,  del  tercio 
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de  Juan  Osorio  Je  Ulloa,  con  cuyo  jefe  y  otros  venticin- 
co  españoles  atacó  }■  ganó  los  fuertes  de  Osilubelante  y 
Bienen ,  como  también  á  Bcmoné  después  de  tres  dias 
de  sitio  y  varios  asaltos;  en  este  año,  cuando  la  muerte 
del  Comendador  mayor  y  la  sedición  de  los  españoles, 
se  retiró  á  su  patria,  yendo  á  vivir  á  Benifich  ;  en  Oran 
sirvió  con  dos  lanzas  á  su  costa ;  en  un  encuentro  con 
los  moros  fué  herido  de  una  lanzada  en  un  ojo.  El  año 
158a  concurrió  á  las  Cortes  celebradas  en  el  Reino  de 
Valencia  por  el  Rey  D.  Felipe  II  en  Monzón.  En  1609 
se  halló  también  en  la  espulsion  de  los  moriscos  de  aquel 
Reino,  llevando  algunos  cautivos  á  su  patria.  Fallesió 
dejando  cinco  hijos ;  Luis ,  Onofrc  Diego  ,  Vicente  ,  Bau- 
tista y  doña  Ana;  fué  su  hija  natural  doña  Angela,  que 
casó  con  D.  Gabino  Amat  de  Castañeda,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  y  señor  de  la  villa,  estado  y  casa 
fuerte  de  Ornaza  en  Burgos.  Doña  Ana  casó  con  el  Ca- 
pitán D.  Constantino  de  Scals,  señor  de  la  Sarga,  de 
cuyo  matrimonio  entre  otros  procedieron  D.  Juan  de 
Scals,  Sargento  mayor  de  las  marinas  del  Reino  de  Va- 
lencia, que  heredó  la  Sarga,  y  D.  José  de  Scals,  colegial 
de  Monte  Olivetc  de  Salamanca  ,  opositor  á  cátedra  de 
cánones,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Oidor  en  la  real  Au- 
diencia civil  de  Valencia,  habiendo  sido  antes  Fiscal  de 
Mallorca,  y  D.  Félix  de  Scals  y  Salcedo  ,  mayorazgo  de 
1?  Sarga  y  Capitán  de  la  Milicia  de  Jijona,  hijo  de  don 
Juan,  y  lodos  caballeros  notorios  como  ramas  de  esta 
casa  troncal,  como  lo  fué  D.  Gaspar  de  Scals,  Diputado 
del  Reino  de  Valencia,  y  su  hijo  D.  Francisco  de  Scals, 
opositor  á  cátedra  de  cánones  en  Salamanca,  en  el  cole- 
gio de  Monte  Olivete,  de  los  cuales  hay  varias  ramas  eu 
Concentayna,  que  se  han  esparcido  por  las  varias  pro- 
vincias de  esta  monarquía.  Hizo  su  testamento  en  22  de 
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Abril  de   1622  y  murió  en  e\  mismo  año  á  19  de  Octu- 
bre, hallándose  su  cadáver  ei>  aquella  villa  é  Iglesia  de 
Sania  María,  que  era  entierro  de  esla  casa. 

Onofrc  Diego  de  Scals  Escrivá  de  Salcedo  nació  en 
CoQCcntayna,  y  fué  bautizado  en  12 de  Octubre  de  1597; 
por  haber  muerto  antes  el  primogénito  Luis,  le  tocó  la 
sucesión  y  herencia  de  la  casa  y  hacienda  de  Benifich; 
cursó  jurisprudencia  en  el  colegio  de  San  Bartolomé  de 
Salamanca,  y  sin  licencia  de  sus  padres  se  casó  el  año 
1620  con  doña  Andrea  del  Castillo,  hija  de  D.  Gaspar 
del  Castillo,  Gobernador  de  Mondejar  y  su  estado,  por 
cuya  circunstancia  perdió  la  gracia  de  su  tio  Luis  Salce- 
do, Consejero  de  la  cámara  y  de  la  general  Inquisición 
de  D.  Felipe  IV,  y  privativo  Juez  de  los  desempeños,  y 
su  padre  le  desheredó  á  fuero  de  Valencia.  Retiróse  á  la 
ciudad  de  Cuenca  ,  donde  se  entregó  á  todo  género  de 
erudición  sagrada  y  profana  ,  buenas  letras ,  jurispru- 
dencia ,  poesía  y  matemáticas,  en  que  fué  eminente, 
sin  que  se  hayan  dado  á  la  prensa  sus  trabajos  líricos  y 
épicos.  Allí,  por  los  instrumentos  que  presentó  y  las  prue- 
bas é  informaciones  que  precedieron  en  Juicio  contru- 
diclorio  con  el  fiscal  real ,  fué  recibido  en  1044.  con  sus 
hijos  D.  Diego,  D.  Luis,  D.  Gaspar  y  D.  Bernardo  de 
Scals  y  Salcedo  en  el  estado  y  copias  de  Caballeros  Hijos- 
dalgo y  como  tal  sirvió  los  oficios  honoríficos  de  peostre 
y  el  de  Procurador  en  IfiiiOy  1652.  Muerto  su  padre  volvió 
al  Reino  de  Valencia  á  ajustarse  con  su  hermano  tercero 
Vicente,  que  se  había  apoderado  de  todo  en  virtud  de  la 
oxhcrcdacion  ,  y  estando  ya  para  trasladarse  á  aquel 
Reino  le  arrebató  la  muerte,  dejando  de  su  esposa  siete 
hijos,  D.  Diego,  D.  Luis,  D.  Gaspar,  D.  Bernardo  Al- 
fonso, D.  Fernando,  que  murió  niño,  doña  María,  que 
falleció  adulta  y  doña  Ana,  que  casó  con  D.  Gil  Aijionio 
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Pardü  de  Nájera,  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  del  Consejo 
de  S.  M.  y  su  secretario  en  el  de  Hacienda  ,  de  cuyo  ma- 
trimonio tuhieron  á  D.  Julián  Pardo  y  de  Scals,  también 
del  hábito  de  Santiago,  que  murió  en  Flandes  de  Capi- 
tán de  infantería  española  en  1667.  Testó  Onofre  ante 
Alonso  González ,  escribano  de  la  ciudad  de  Cuenca  ú  U 
do  Octubre  de  lCb7  ,  año  en  que  falleció.  Su  bijo  segun- 
do D.  Luis  pasó  al  Perú,  donde  casó  con  doña  Catalina 
Cclis  de  Quiroga ,  bija  del  Capitán  D.Diego,  desccn- 
dienle  de  los  primeros  conquistadores  de  aquel  Imperio, 
señora"  de  grande  bacicnda  en  Córdoba  de  Tucuman,  de 
cuyo  matrimonio  descienden  los  Escalas  del  nuevo  Mun- 
do. D.  Garpar  de  Scals  y  Salcedo,  bijo  tercero,  por  imi- 
tarlos pasos  de  sus  descendientes  salió  á  servirá  S.  M.  don 
Felipe  IV  en  la  guerra  de  Cataluña  de  1646,  de  Alférez 
de  la  nobleza  de  Cuenca  y  su  partido  ,  en  el  tercio  del 
del  Marqués  de  Priego  ,  Maese  de  campo  ,  bailándose  en 
ei  sitio  de  Lérida,  en  la  empresa  de  Flix,  sitio  y  loma 
de  Mirabel  y  Balaguer,  asalto  del  fuerte  de  San  Juan  de 
los  Reyes,  donde  fué  herido  de  un  mosquetazo;  en  la 
campaña  de  Vicb  estuvo  al  mando  de  S.  A.  D.  Juan  de 
Austria ,  en  la  loma  de  los  castillos  de  Arbeca  y  Caslel 
de  Aus  ;  en  los  ataques  de  Momblancb  ,  Saló  y  Sucheri. 
En,  1650  le  honró  S.  M.  con  una  compañía  de  infante- 
ría que  levantó  en  la  ciudad  de  Cuenca  para  la  misma 
guerra  de  Cataluña,  á  que  asistió  hasta  su  conclusión. 
Logró  licencia  de  S.  M.  para  servir  en  la  armada  del  mar 
Océano ,  con  el  deseo  de  encontrar  á  su  hermano  don 
Luis,  y  desembarcó  en  el  callao  de  Lima  ,  y  pasó  á  ser- 
viral  Reino  de  Chile  y  Arauco ,  donde  militó  doce  años 
continuos  con  puesto  de  Capitán  de  lanzas,  y  murió  en 
un  sangriento  reencuentro  con  los  enemigos,  atrepella- 
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do  de  su  mismo  escuadrón  ¡)or  liaber  caido  desgraciada- 
mente el  caballo.  D.  Bernardo  de  Scals  y  Salcedo,  sir- 
vió de  Capitán  en  el  tercio  de  D.  Francisco  Ibero,  j  es- 
tuvo en  el  presidio  de  Pamplona  ;  al  año  pasó  á  los  esta- 
dos de  Flandes  con  licencia  del  Conde  de  Sanlistéban, 
Virey  y  Capitán  general  del  Reino  de  Navarra ;  se  em- 
barcó en  Bilbao  en  Junio  de  IGali  en  unos  bajeles  lio- 
landcses ,  y  fué  prisionero  de  la  armada  de  Inglaterra, 
cuyo  General  era  Blecb,  con  otros  mucbos  caballeros 
que  iban  en  el  pasaje,  y  estuvo  preso  en  la  torre  de 
Londres  y  en  el  rastillo  de  Cbcrcliicolichi ,  tres  millas 
de  la  Corte,  por  espacio  de  tres  años,  basta  que  se  le 
cangcó  por  250  pesos;  llegó  á  Flandes  en  iGb8,  sirvien- 
do con  una  pica  algunos  años  y  después  con  el  puesto 
de  Alférez  de  infantería  española  en  la  compañía  del 
Capitán  D.  Gerónimo  Fcrriz,  del  tercio  del  Maestre  de 
campo  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  hasta  el  ajaste 
de  las  paces  con  Francia.  Por  sus  servicios  le  liizo 
S.  M.  merced  de  ocho  escudos  de  ventaja  al  mes,  fuera 
del  sueldo  ordinario  y  después  diez  en  la  misma  forma. 
Continuó  el  real  servicio  en  la  guerra  de  Portugal ,  hon- 
rándole la  Reina  Gobernadora  con  una  real  carta  de  re- 
comendación para  que  D.  Luis  Ferrer ,  que  gobernaba 
las  armas  de  aquella  frontera  ,  le  tuviese  presente  en  tas 
vacantes  de  compañías.  Cerca  de  dos  años  estuvo  en  Es- 
tremadura  de  reformado  con  una  pica,  y  acabada  la 
guerra  pasó  á  la  Corte  y  sacó  su  sueldo  para  la  armada 
real ,  y  habiendo  pasado  á  Valencia  á  ver  á  su  hermano, 
murió  en  ella  sin  sucesión  á  12  de  Junio  de  1G79  y  fué 
su  cuerpo  depositado  en  la  parroquia  de  San  Andrés  en 
el  entierro  y  capilla  de  los  Ramírez  de  Arellano. 

D.  Diego  de  Scals  y  Salcedo   fue  cabeza  y  pariente 
mayor  de  esta  casa,  nació  en  Castilla,  profesó  la  facul- 
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lad  (le  ambos  derechos  graduándose  en  Salamanca,  donde 
de  en  el  colegio  fué  opositor  á  cátedras  de  leyes  algunos 
años.  Imprimió  una  lección  que  leyó  de  puntos  de  veinte 
y  cuatro  lioras,  en  trece  pliegos  titulada  Angarus,  sive 
cursus  publicus  y  otra  Anüoclima  Da¡iJínes;  sustituyó 
muchas  cátedras  desde  la  de  prima  de  leyes,  víspe- 
ras, código  y  digesto  viejo  ,  hasta  las  de  instituta.  Por  con- 
sulla del  Real  Consejo  de  Castilla  le  mandó  S.  M.  sirviese  el 
Oficio  de  Lugarteniente  de  Corregidor  y  Alcalde  mayor  de 
aquella  ciudad,  y  habiendo  suplicado  se  le  diese  licencia 
para  poder  proseguir  sus  oposiciones  de  cátedrasy  aduar 
en  la  escuela  como  antes, le  fuó  concedido  porS.  M.  que 
después  le  nombró  Visitador  general  de  los  escribanos 
del  Reino  de  Sevilla,  de  Vilianucva  de  los  Infantes,  Campo 
de  Montiel  y  Reino  de  Murcia;  Visitador  de  las  fronteras 
de  Portugal  en  Castilla  la  Vieja,  electo  por  los  Consejos 
Real  de  Castilla,  Ordenes  y  Junta  de  Guerra,  con  cé- 
dula particular  firmada  de  la  Real  mano  y  refrendada 
por  D.  Blanco  de  Loyola  ,  Secretario  del  despacho  uni- 
versal, en  cuyas  visitas  empleó  mas  de  seis  años,  en  que 
hizo  aumentar  el  erario  y  tesorerías  del  Rey  en  mas  de 
cincuenta  mil  escudos  de  oro.  Envióle  S.  M.  á  la  villa 
de  Daimiel  por  Gobernador  y  Alcalde  mayor  con  omní- 
modas facultades  para  aquietar  los  bandos  que  habia 
entre  los  Alarcones  y  Ruices,  y  en  diez  meses  ajustó  las 
paces  y  disensiones.  Por  sus  servicios,  el  año  1669  se 
sirvió  S.  i\l.  la  Reina  Gobernadora  hacerle  merced  de  la 
plaza  civil  en  la  Real  Audiencia  de  Ccrdeña,  dándole 
el  tratamiento  de  Noble,  fiel  y  amado  Consejero  ;  allí 
prendió  al  Marqués  de  Albís  en  su  villa  de  Usena,  diez 
y  ocho  millas  de  Caller,  uno  de  los  reos  principales  en 
la  conjuración  y  horrendo  homicidio  del  Marqués  deCa- 
marasa,  Virey  y  Capitán  general  de  aquel  Reino.  Tara- 
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bien  prendió  al  Marqués  de  Cea  y  su  criado  ,  reos  dp 
Lesa-Majestad ,  socoriondo  á  Ü.  Jaime  Alibesi,  a  quien 
habia  Iraido  este  Marqués  á  la  Isla  para  entregarle  a! 
Vi  rey  ,  con  quien  tenia  secretas  inteligencias,  y  castigan- 
do á  los  delincuentes.  Atravesó  el  golfo  de  León  y  sirvió 
la  plaza  de  Oidor  criminal  de  la  ciudad  y  Reino  de  Va- 
lencia desde  el  año  IG72,  pasando  después  á  ejercer  la 
civil  en  dicho  Reino  Cerderta.  Esíinguió  los  bandos  que 
habían  fomentado  en  los  estados  de  la  Marquesa  de  Gua- 
dalcstc  del  Reino  de  Valencia  ,  las  dos  parcialidades  de 
Guardiola  y  Berengucr,  y  seestendian  al  Reino  de  Mur- 
cia y  rayas  de  Castilla;  prendió  al  famoso  bandido  Fvitn- 
ciseo  Sebastian  en  Cliiribella ,  ahorcándole  en  Valencia. 
lín  1C74,  el  Duqne  de  Ciudad-Real,  Virey  y  Capitán  ge- 
neral del  Reino  de  Valencia,  le  envió  á  apaciguar  el  al- 
borolo  de  la  villa  de  Onteniente  contra  el  Marqués  de 
Albaida  ;  fué  D.  Diego  á  aquella  villa  ,  donde  le  amena- 
zó muchos  veces  la  turba,  poniéndole  los  arcabuces  y 
alabardas  al  pecho,  pero  él  con  su  intrepidez  y  sereni- 
dad de  ánimo,  sin  desmerecer  la  autoridad  de  .Ministro 
Real  los  axhorló,  detuvo  y  persuadió  á  la  paz  y  quietud, 
siguiéndoles  una  legua  hasta  Renisoda,  donde  la  mulli- 
lud  prendió  fuego  á  las  casas  y  hubiera  acabado  con  don 
Diego  si  no  se  hubiera  arrojado  con  temeridad  dentro  del 
pueblo,  que  se  defendía;  detuvo  pues  la  gente  ,  redn- 
ciéndola  á  volverse  á  su  villa  de  Onteniente,  y  recogió 
los  cadáveres,  producto  de  aquella  campaña.  Asimismo 
ejecutó  justicia  en  el  llano  deCuarte  con  seis  bandoleros 
homicidas  y  ladrones  que  tenian  aterrados  á  los  pueblos 
circunvecinos;  y  úllimamente  sirvió  la  plaza  civil  en  la 
Real  Audiencia  de  Valencia.  Casó  en  10G5  con  doña  Ma- 
ría de  Salmerón  y  Frias,  en  la  que  tuvo  por  hijos  legíti- 
mos á  D.  Diego  Félix  de  Scals  y  Salmerón  ,   que  nació 
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á  17  tic  Mayo  de  1666  y  fué  bauti/.ado  el  '•27  del  mismo 
mas  en  San  Martin  de  esta  Corle,  y  S  doña  Margarita. 
También  hubo  por  hijo  natural  á  D.  Carlos  de  Seáis,  que 
sirvió  á  S.  M.  de  Alférez,  reformado  de  infantería  en  el 
ejército  de  Cataluña. 

Por  casamiento  vino  á  parar  la  primogcnitura  de  esta 
casa  en  1).  Francisco  Maldonado  Enrique?,,  á  quien  el 
Sr.  D.  Felipe  V  por  sus  distinguidos  servicios  concedió 
el  titulo  de  Conde  de  Villa  Gonzalo  en  1.°  de  Abril  de 
1705,  sucediédole  en  ól  su  hijo  primogénito  D.  Vicente 
Maldonado  Rodríguez  de  las  Varillas  Boil  de  la  Escala, 
en  cuyo  favor  el  Sr.  D.  Fernando  VI  por  su  decreto  pu- 
blicado en  23  de  Febrero  de  1751  declaró  que  el  titulo 
de  Marqués  de  la  Escala  fuese  honorario  del  primogénito 
de  los  Condes  de  Villa  Gonzalo  ,  sucediendo  en  ambos 
títulos  su  hijo  D.  Vicente  Maldonado  do  Enriquez  de  la 
Escala,  progenitor  del  lllmo.  Sr.  D.  Mariano  Miguel  Mal- 
donado  y  Dávalos,  actual  Marques  de  la  Escala  y  Conde 
de  Villa  Gonzalo. 

Esta  familia  jamás  ha  tenido  variedad  en  sus  armas, 
que  se  organizan  de  campo  gules,  con  una  escala  de 
plata  de  cinco  pasos  ó  escalones ,  y  dos  mastines  del 
mismo  metal,  manchados  de  sable  empinantes  á  ella 
como  que  la  abrazan  ó  sostienen. 


ESPIi^ü. 


¡Son  del  Reino  fie  Aragón,  de  donde  se  han  eslendido  á 
diversas  partes  de  estos  Heinos,  sirviendo  con  el  mayor 
celo  y  lealtad  á  nuestros  Católicos  Monarcas,  como  don 
Sandio  Espiau  que  fuó  uno  de  los  caballeros  que  se  ha- 
llaron en  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Granada  bajo 
el  mando  del  General  Quesada  el  año  1bo8,  donde  mu- 
rió lleno  de  honor  y  estimación  con  los  premios  que  ad- 
quirió por  sus  loables  méritos,  que  heredaron  sus  suce- 
sores, con  el  escudo  de  sus  armas,  compuesto  de  campo 
de  plata  con  un  racimo  de  uvas  sinoples.  Las  mismas 
usó  I).  Tomás  lispiau  como  hijo  legitimo  de  D.  José  Es- 
piau  y  de  doña  Josefa  María  Piquer,  nieto  paterno  de 
D.  Manuel  Espiau  y  de  doña  Petronila  Vaicnti,  y  mater- 
no de  D.  Pedro  Piquer  y  de  doña  María  Baguena  ,  biz- 
nieto por  padre  de  D.  José  Espiau  y  de  doña  Catalina 
Soriano,  y  por  madre  de  D.  Juan  Piquer  y  de  doña  Isa- 
bel Rodilla,  de  D.  Romualdo  Baguena  y  de  doña  María 
Bolos  López.  Esta  linea  por  la  casa  de  Espiau,  enlazó 
con  la  ilustre  familia  de  Ferrer  de  Lis,  según  consta  por 
instrumento  cuyo  tenor  traducido  del  latin  al  castellano 
es  el  siguiente :=«Por  cuanto  Gregorio  Gil,  Procurador 
del  Dr.  D.  José  Ros,  médico,  en  calidad  de  marido  y 
legal  Administrador  de  doña  María  Vicenta  Espiau  y  don 
Tomás  Espiau,  de  las  sedas  en  la  presente  ciudad  de 
Valencia,  por  petición  que  dieron  en  15  de  Marzo  de 
17G4  espuso  dicho  procurador  en  su  nombre,  que  don 
Gaspar  Ferrer  de  Lis  en  su  último  testamento  que  otor- 
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gó,  hahia  fuinlado  cierta  adminislracion  en  favor  de  sus 
parientes  consanguíneos,  y  liabia  nombrado  [lara  ello 
en  calidad  de  administradores  al  Ulmo.  y  Reverendísimo 
Sr.  Arzobispo  de  Valencia,  al  Guardian  del  convento  de 
San  Francisco  y  al  Canónigo  Dignidad  de  Subsacrislan 
de  la  Santa  metropolitana  iglesia  de  Valencia,  y  en  vista 
de  sentencia  por  la  curia  eclesiástica  de  esle  arzobispa- 
do, declarada  en  li  de  Agosto  de  1703,  fué  declarado 
que  D.  Tomás  Espiau  era  consanguíneo  en  quinto  grado 
del  espresado  D.  Gaspar  Ferrcr  de  Lis,  fundador  de  es- 
las  memorias,  lo  que  babia  liecbo  constar  la  nominada 
doña  Teresa  ron  instrumentos  justificativos  que  babia 
presentado,  y  resultaba  que  la  referida  doña  Tomasa  fue 
hermana  entera  de  padre  y  madre  de  D.  Salvador  y  don 
Manuel  Espiau,  como  liijos  de  I).  José  Espiau  y  de  doña 
Catalina  Soriano,  esposos,  y  el  sobrcdicbo  D.  Salvador, 
del  matrimonio  contraído  con  doña  Isabel  Valentín,  lin- 
bian  tenido  por  hijo  legitimo  y  tiatural  á  D.  Vicente 
Espiau,  el  cual  del  celebrado  con  doña  María  Eulalia 
Maleo  tuvo  por  hija  á  doña  María  Vicenta  Espiau,  mujer 
del  Dr.  D.  Jos6  Ros,  médico,  y  el  referido  D.  Manuel 
Espiau  por  matrimonio  contraído  con  doña  Petronila 
Valentín  tuvieron  por  hijo  á  D.  José  Espiau,  y  este  por 
el  que  verificó  con  doña  Josefa  María  Piquer  procreó  á 
D.  Tomás  Espiau,  el  cual  con  doña  Teresa  López  tuvo 
por  hijos  legítimos  y  naturales  á  D.  Tomás  y  D.  Carme- 
lo Espiau,  como  constaba  por  las  certificaciones  de  bau- 
tismos y  casamientos  que  presentaba,  y  concluía  supli- 
cando se  le  mandase  recibir  la  información  de  testigos 
que  ofrecía,  y  que  para  ella  se  citase  á  los  institutores 
de  la  administración  de  las  memorias  fundadas  por  don 
Gaspar  Ferrcr  de  Lis,  á  lo  menos  al  Subsacrislan  (]uc 
parece  era  Administrador,  y  que  verificándose  y  cons- 
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lando  del  todo,  á  lo  menos  de  lo  mas  necesario,  se  de- 
clarase que  los  antedichos  doña  Maria  Vicenl.)  y  D.  To- 
más Espiau ,  eran  consanguíneos  del  referido  D.  Gaspar 
Ferrer  de  Lis,  fundador,  en  séptimo  grado,  y  I).  Tomás 
y  D.  Carmelo  Espiau,  liijos  de  dicho  D.  Tom/i<;  en  octa- 
vo, y  como  tales  debían  ser  admitidos  á  la  ¡icrcepcion 
de  la  dicha  Obra  Pía,  como  mas  difusamente  kc  contie- 
ne en  la  petición  presentada ,  en  cnya  vista  proveiraos 
que  se  debia  recibir  la  información  y  que  se  intimase  y 
citase  al  Dr.  D.  Jacobo  José  Hernandorena,  Presbítero 
Subsacristan  de  esta  Santa  metropolitana  iglcsi.i ,  Admi- 
nistrador de  dichas  memorias,  y  recibida  la  información 
competente  de  testigos  y  concluida  la  causa  legítimamen- 
te. Y  en  atención  á  que  por  la  sobreseñalada  .sentencia 
de  las  certificaciones  puestas  en  los  autos  asi  do  bautis- 
mo como  de  matrimonio,  por  las  deposiciones  de  los 
testigos  producidos  en  la  citada  causa,  y  finalmente  por 
no  haber  alegado  y  dicho  cosa  en  contrario  que  el  so- 
bredicho Subsacristan  citado:  por  tanto,  habiendo  jus- 
ticia pronunciamos,  sentenciamos  y  declaramos,  que 
los  sobredichos  doña  María  Vicenta  Espiau  y  I).  Tomás 
Espiau,  D.  Carmelo  Espiau  y  D.  Tomás  Espiau,  juntos 
son  de  la  parentela  y  familia  de  D.  Gaspar  Ferrr  r  de  Lis, 
fundador,  y  conjuntos  con  este  á  saber,  los  referidos 
doña  Maria  Vicenta  y  D.  Tomás  Espriau,  parientes  en 
el  séptimo  grado  de  consanguinidad ,  y  los  espresados 
D.  Carmelo  y  D.  Tomás  Espiau  en  octavo,  y  como  ta- 
les han  sido  y  al  presente  deben  ser  admitidos,  io  cual 
mandamos  en  caso  necesario,  á  la  percepción  y  distri- 
bución de  la  Obra  Pia  fundada  por  dicho  institutor  y  or- 
denada solo  para  sus  consanguíneos,  cada  uno  en  su 
lugar  y  grado,  según  su  voluntad  y  disposición,  y  por 
que  las  cualidades  de  los  que  se  deben  admitir  ¡lor  esta 
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razón  y  regla  ni  goce  de  dicha  Obra  Pia,  se  deben  exa- 
minar y  tomar  por  el  Subsacristan  con  las  cautelas  nece- 
sarias, en  cumpliinionlo  de  su  obligación  y  exoneración 
de  su  encargo  y  oficio  Je  Administrador.  Lo  que  asi 
pronunciamos  y  sentenciamos  y  declaramos  del  mayor 
modo  que  podemos. =Dr.  Mayoral  V.  G.=Esta  senten- 
cia fué  leida  y  publicada  de  mandato  del  Reverendo  Se- 
ñor Vicario  general  de  Valencia  por  la  mañana  á  la  hora 
de  audiencia  por  mi  Carlos  Vicente  Seguí,  Notario  del 
Archivo  Real,  Apostólico  y  Primado  de  la  Curial  Curia 
de  Valencia  en  el  dia  24  de  Julio  de  1764,  presente  el 
Notario  Gregorio  Gil,  Procurador  en  nombre  de  su  par- 
te y  enteramente  la  contraria,  á  lo  que  fueron  presentes 
como  testigos  Vicente  Cabanilles,  Clérigo,  Mariano  Don- 
day,  Emanuel  Jarque,  Ministros  de  la  curia  y  vecinos 
de  Valencia,  y  otros  que  recibió  Carlos  Vicente  Seguí, 
Notario  que  lo  escribió.  Registrada  en  el  libro  de  las  sen- 
tencias de  la  Curia  eclesiástica  de  Valencia  el  año  1764. 
=Sobre  dicha  fecha.  =  /<a  es<.  =  Carlos  Vicente  Seguí, 
Notario.  Cuyo  instrumento  declara  la  posesión  del  vín- 
culo, y  su  notoria  calidad  de  nobles  Hijos-dalgo. 


FELO^Gii. 


J  iRNE  SU  casa  solar  en  la  parroquia  Je  San  Esteban  del 
valle  de  Oyarzum  en  Guipúzroa  ,  de  la  (jue  fuó  señor 

D.  Martin  de  Feloaga,  que  casó  con  doña  María  de 
Aguirrc,  de  la  casa  de  Aguirrc  de  Yuso,  en  el  mismo 
valle,  y  procreó  en  ella  á 

D.  Juan  de  Feloaga,  dueño  y  señor  de  la  citada  casa, 
marido  de  doña  Catalina  de  Aranquibcl,  de  la  casa  de 
este  linage,  y  del  de  Arriguruela  del  propio  valle,  en  la 
que  tuvo  por  liijo  á 

D.  Juan  de  Feloaga,  dueño  de  eslj  casa,  que  con- 
trajo matrimonio  con  doña  Estebania  de  Gamón  y  Bazan, 
hija  del  palacio  de  Gamón,  y  fueron  padres  de 

D.  Esteban  de  Feloaga,  dueño  de  la  mencionada  casa 
de  su  apellido,  y  marido  de  doña  Graciosa  de  irigoyen, 
hija  de  la  casa  de  Irigoyen,  de  la  villa  de  Maya.  Este  ca- 
ballero justificó  su  nobleza  en  los  tribunales  del  Reino 
de  Navarra,  y  obtuvo  sentencia  de  hidalguía.  De  su  unión 
fué  hijo 

El  Licenciado  D.  Francisco  de  Feloaga,  natural  y  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Pamplona,  Alcalde  de  la  Real  Cor- 
te, y  Oidor  del  Consejo  de  aquel  Reino:  casó  con  doña 
Catalina  de  Ozcoidi  y  Lorca,  natural  de  la  villa  de  Puen- 
te, y  fueron  sus  hijos 

D.  Gerónimo  de  Feloaga  y  Ozcoidi,  natural  y  vecino 
de  la  ciudad  de  Pamplona,  Alcalde  de  la  Real  Corte  de 
aquel  Reino,  que  murió  siende  Oidor  del  Consejo  de 
esta  ciudad  ,  electo  Presidente  y  Visitador  de  la  Real 
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Audiencia  ilc  las  Ciiarcas,  y  casado  con  doña  Maria  Mar- 
tinez  de  Morcnlin  ,  y 

D.  Francisco  de  rcloaga  y  Ozcoidi,  natural  y  vecino 
también  de  Pamplona,  caballero  de  la  orden  niililar  de 
Alcántara,  Alcalde  de  la  Real  Corte,  Oidor  que  fué  del 
Consejo  Real  de  Castilla  ,  Presidente  y  Visitador  de  la 
Real  Cliancilleria  de  Valladolid,  casado  en  Madrid  con 
doña  Maria  Aivarez  de  Toledo  Ponce  de  León  y  Luna, 
natural  de  Getafe,  hija  primogénita  del  Conde  de  Cedi- 
llo ,  de  cuyo  matrimonio  nació 

El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Fcloaga  Alvarez  de  Tole- 
do, primer  Marqués  de  Nava-hermosa  por  merced  del 
Sr.  Rey  D.  Carlos  II,  concedida  en  8  de  Febrero  de 
1683,  trece  de  la  orden  de  Santiago,  del  Consejo 
de  Hacienda  y  Juntas  de  Armadas,  señor  de  la  casa 
de  su  linaje  en  Guipúzcoa,  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  y  Casa  de  la  Contratación,  que  residía  en  Se- 
villa, Visitador  general  de  todos  los  presidios  de  Anda- 
lucia,  con  los  del  Reino  de  Granada  y  su  Alhambra,  ha- 
biendo sido  antes  electo  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  Santa  Fé,  Gobernador  y  Capitán  general  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  Gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M. 
Casó  con  doña  Maria  Lucia  de  Vargas  Manrique  y  Zapa- 
ta, hija  mayor  de  D.  Antonio  de  Vargas,  natural  de  esta 
Corte,  y  de  doña  Mariana  de  la  Calle,  natural  de  Sevi- 
lla, Marqueses  de  la  Torre,  Vizcondes  de  Linares,  y  fa- 
lleció lleno  de  servicios  en  Enero  de  1702:  de  su  unión 
tuvieron  por  primogénito  á 

D.  Francisco  de  Feloaga  y  Vargas,  segundo  Marqués 
de  Nava-hermosa  ,  Marqués  de  la  Torre  ,  progenitor  de 
los  demás  poseedores  de  estos  títulos,  siendo  el  actual  el 
lllmo.  Sr.  D.  Narciso  Salabert  y  Pinedo,  Marqués  de 
Nava-hermosa,  de  la  Torre  de  Esteban  Ambran,  de  la 
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Torrecilla,  y  de  Vaide-Olmos,  Comle  de  Aramayona,  de 
Ofalia,  ele.  etc.;  por  segundo  génito  á 

D.  Juan  Félix  de  Pelonga  y  Vargas,  que  murió  \\- 
calde  de  Corte,  y  por  tercer  génito  á 

D.  Antonio  de  Feloaga  y  Vargas,  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago  ,  como  sus  hermanos. 

Todo  lo  cual  consta  de  sentencia  tic  la  Ueal  Corte  de 
Navarra  de  25  de  Octubre  de  lb60,  que  obra  en  el  ofi- 
cio del  escribano  Pedro  de  Otcyza,  y  en  consejo  de  25  de 
Enero  de  1561,  que  obra  en  el  oficio  de  Martin  de  Cre- 
ta, Secretario,  donde  existe  el  proceso,  fajo  2.",  nume- 
ro 23,  foja  61;  de  las  genealogía:;  para  sus  hábitos  y  del 
memorial  por  la  casa  de  Feloaga,  escrito  por  Nuñcz  de 
Castro  en  1688. 

Traen  escudo  campo  gules  con  castillo  de  j)lata  de 
tres  almenas,  aterrazado  de  sable  y  superado  de  una  es- 
trella de  oro;  cortado  de  este  metal  con  dos  lobos  pa- 
santes adiestrados  de  sable,  bordura  gules  con  diez  so- 
tueres de  oro.  Que  es  como  se  ven  en  su  sepultura  del 
convento  de  San  Francisco  de  Pamplona. 


Cs'tO'^n^Ibl.l^^^ . 


Il\Y  diversidad  do  opiniones  sobre  el  origen  de  osla 
casa,  queriendo  unos  deducirle  de  la  Real  de  Asturias; 
otros  lo  traen  del  Conde  Soberano  de  Castilla  Fernán 
González,  por  la  linca  de  Aza ;  otros  añaden  que  proce- 
de de  un  Capitán  de  Asturias  en  tiempo  de  (os  romanos, 
á  cuyo  antiquísimo  sepulcro  ,  en  la  siena  tic  Tejada, 
concurrían  los  del  linaje  de  los  Rios  en  cieito  dia.  La 
opinión  mas  probable  es  la  ijue  da  á  esta  familia  un  mis- 
mo orijjen  con  las  casas  de  Ossorio  y  Villalobos,  como 
descendientes  lodos  del  Principe  Guterico,  Iiermano  de 
Ruderico,  último  Rey  de  los  Godos. 

Todos  reconocen  por  tronco  y  pariente  mayor  de 
esta  casa  á  D.  Fernando  Gutiérrez,  Rico-hombre  de  Cas- 
lilla,  confirmador  de  muclios  privilegios.  Mayordomo 
mayor  del  Emperador  D.  Alonso,  que  por  sus  grandes 
servicios  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Grajalcjo,  por  el 
mes  de  Agosto  de  1IÍ9,  estando  en  el  cerco  sobre  Cór- 
doba. Concedióle  el  realengo  de  la  villa  de  Altera  y  otros 
heredamientos  por  lo  mucho  que  le  sirvió  en  las  con- 
quistas de  Racza  y  Almería.  Hizo  donación  D.  Fernando 
de  estas  villas  al  monasterio  de  Sania  María  de  Carrizo, 
donde  yace  sepultado.  Después,  en  tiempo  del  Rey  don 
Alonso,  el  de  las  Navas,  se  halla  D.  Rodrigo  Gutiérrez, 
señor  de  Dueñas  y  de  Rorrox ,  seis  leguas  de  Toledo, 
Mayordomo  mayor  de  aquel  Monarca,  el  cual  hizo  dona- 
ción de  los  dichos  castillos  con  su  segumla  mujer  doña 

TOMO    IV.  1» 
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Jiraena,  decía raixKiijne  la  mitad  de  Dncñas  y  sus  lúrmi- 
nos  eran  de  los  li¡j\i.s  de  su  [ulnicra  iiiiijer  doña  Maria  de 
Guzman. 

No  hay  conformidad  en  los  aulores  sobre  la  sucesión 
de  este  linaje  aun  desde  estos  tiempos.  Solo  están  acor- 
des, en  que,  según  el  libro  del  Hecorro,  consta  que  por 
lósanos  de  1530  estaban  heredados  con  vasallos  y  natu- 
raleza en  muchos  lugares  de  las  bchetrias,  los  hijos  y 
nietos  de  D.  Juan  de  los  Ríos,  Fernando  Yañez  de  los 
Ríos,  hijo  de  Juan  Rodrigucz  de  los  Hios,  los  hijos  de 
Gonzalo  Gutierre/,  de  liorna,  los  liijos  de  Diego  Gutiér- 
rez de  Fresno,  y  los  hijos  de  Alfonso  Diaz  del  Fresno; 
todos  los  cuales  lenian  naluralcza  en  aquellas  behetrias, 
como  caballeros  de  un  mismo  linaje,  donde  se  debe  ad- 
vertir que  tienen  el  primer  lugar  los  hijos  y  nietos  de 
D.  Juan  de  los  Rios.  Consta  también  que  Gutierre  de  los 
Ríos  fué  conquistador  de  Raeza  en  el  año  1227,  según 
escribe  D.  iMartin  de  Ximcna  en  su  catálogo  de  los  tres- 
cientos caballeros ,  que  señaló  el  Santo  Rey  con  hereda- 
mientos para  que  polilasen  las  ciudades  conquistadas  del 
Reino  de  Jaén.  Añaden  que  el  referido  Gutierre  de  los 
Rios  quedó  también  radicado  con  heredamientos  en  Cór- 
doba, por  haber  concurrido  á  su  conquista  en  el  año  de 
1236.  Consta  por  algunos  instrumentos  que  tuvo  reparti- 
miento en  Córdoba  D.  Sebastian  Gutiérrez  de  los  Rios, 
Rico-hombre  de  Castilla,  que  concurrió  también  á  la  es- 
pugnacion  de  Sevilla  en  el  año  de  1248,  donde  murió 
peleando  gloriosamente  contra  los  moros  en  defensa  de 
unos  hcrveros,  á  cuya  guarda  había  salido  con  D.  Diego 
Sanche/,  de  Fines. 

De  este  Rico-hombre  deducen  Peliicer  y  Salazar  to- 
das las  casas  de  estos  caballeros  Rios  de  Córdoba,  por 
su  hijo  D.  Pedro  Fernandez  de  los  Rios,  afirmando  el 
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primero,  que  la  mujer  del  Rico-liorabrc  D.  Sebastian 
fué  Joña  Teresa  Je  los  Hios,  liija  ilc  dicho  Gutierre  de 
los  Ríos  y  de  doña  Teresa  Ortiz  Calderón,  su  mujer,  se- 
gún alegaron  los  Calderones  de  Cigales  por  los  años  de 
1540  en  la  Cliancillcria  de  Valladolid.  Mas  esta  deduc- 
ción se  conforma  muy  mal  con  ios  tiempos  en  que  vivie- 
ron c!  Rico-liombre  D.  Fortun  Ortiz  Calderón,  conquis- 
tador de  Sevilla,  y  su  mujer  doña  Furtaila  de  Mendoza, 
que  necesariamente  liabian  de  ser  abuelos  de  la  mujer 
del  Rico-hombre  D.  Sebastian  Gutiérrez  de  los  Ríos.  Por 
lo  que  no  es  admisible  esta  opinión  do  Pcllicer,  princi- 
palmente constando  por  el  libro  Verde  de  la  catedral  de 
Córdoba,  que  en  el  año  1288  fué  recibido  por  Canóni- 
go D.  Fernando  Gutiérrez  de  los  Rios,  hijo  de  1).  Juan 
de  los  Ríos  y  de  doña  Leonor  López,  su  mujer,  en  la 
canongia  que  vacó  por  muerte  de  D.  Pedro  Alfonso,  su 
tic.  Asi  lo  escribió  el  l)r.  Bernardo  do  Aldrete,  Canóni- 
go de  Córdoba  por  los  años  de  1G37  ,  en  la  planta  de  la 
Capilla  Real,  relación  de  los  Obispos  de  Córdoba  y  su 
catedral,  que  le  mandó  formar  el  Rey.  Por  esta  escritu- 
ra citada  en  los  memoriales  de  (íavia  y  de  Ascalonias,  y 
otorgada  en  el  año  do  1303  por  doña  Catalina  González 
de  Mesia  ,  viuda  de  1).  Pedro  Fernandez  de  los  Rios,  en 
nombre  de  Juan  y  de  María  ,  sus  hijos  menores,  consta, 
que  con  licencia  de  la  justicia  vendió  esta  señora  el  cor- 
tijo de  Mingoliijo  á  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba, 
primer  señor  de  Cañete,  en  la  cual  está  llamada  vecina 
de  la  Collación  de  San  Nicolás.  Por  el  testamento  del 
dicho  D.  Alonso  otorgado  en  el  año  de  1517,  consta  que 
las  casas  del  Arcediano  de  Córdoba  D.  Rui  Fernandez 
su  hermano,  que  mandó  rcfiarar  para  lu  dotación  de  su 
capilla  de  San  Barlolunié,  lindaban  con  casas  de  D.  Juan 
de  los  Rios,  cerca  del  monasterio  de  Santa  Calina,  que 
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es  el  convento  ile  S;int;i  Clarn.  Finalmonle,  en  un  papel 
que  Iicmcs  visto  del  linaje  de  los  Kstradas  y  Frias,  cons- 
ta que  Gonzalo  García  de  Estrada,  conquistador  de  Cór- 
doba, señor  de  Frias  y  Salazar,  casó  con  doña  María 
Martínez,  de  cuya  unión  fueron  iiijos  Pedro  González  de 
Frias,  progenitor  de  todo  e^le  linaje  en  Córdoba;  don 
Sancho  González  de  l-lstrada,  Arzobispo  de  Sevilla;  don 
Fernando  González  de  Estrada,  Maestrescuela  y  Cauó- 
nigo  de  Córdoba,  y  Obispo  de  Calahorra;  doña  Juana 
González,  de  quien  hace  mención  su  hermano  el  Obis- 
po de  Calahorra,  en  su  testamento,  y  doña  María  Gon- 
zález de  Estrada,  mujer  de  Gutierre  Fernandez  de  los 
Ríos,  conquistador  de  Baeza  y  Córdoba.  De  este  matri- 
monio fueron  hijos:  primero,  D.  Juan,  que  continúa  la 
sucesión;  segundo,  Diego  Gutiérrez  de  los  Ríos;  terce- 
ro, Pedro  Gutiérrez  de  los  Ríos;  y  cuarto,  Rui  Gutiérrez 
de  los  Ríos,  padre  de  Juan  Gutiérrez  de  los  Rios,  cuya 
sucesión  quedó  en  las  montañas.  Rui  Gutiérrez  fué  se- 
pultado en  San  Cebrian  de  Proaño  ,  en  cuyo  sepulcro  se 
pusieron  las  estrellas  de  los  Estradas,  que  le  pertenecían 
por  su  madre. 

Gutierre  Fernandez  de  los  Rios,  hijo  de  D.  Fernan- 
do Gutierre  de  los  Rios,  conquistador  de  Baeza  y  Córdo- 
ba, y  señor  de  muchos  lugares  y  vasallos  en  la  behetría, 
casó  con  doña  María  González  de  Estrada,  hija  de  los 
dichos  Gonzalo  García  de  Estrada  ,  señor  de  Frias  y  Sa- 
lazar, conquistador  de  Córdoba,  que  vivía  en  el  año 
12b8,  como  consta  de  la  citada  escritura,  y  de  doña  Ma- 
ría Martínez,  su  mujer,  progenitores  de  mucha  nobleza 
en  las  montañas  y  en  Córdoba.  Nacieron  de  esta  unión 
D.  Juan  Gutiérrez  de  los  Rios,  que  quedó  en  Córdoba, 
y  los  demás  hijos  que  se  han  referido. 

D.  Juan  Gutiérrez  de  los  Ríos,  confundido  por  los 


—  215  — 

geticalogistas  con  su  nieto  del  misino  nombre  ,  es  el 
tronco  de  este  gran  linaje  y  señor  de  la  casa  y  licreda- 
mientos  de  los  Rios  en  Córdoba.  Floreció  en  el  reinado 
del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  y  de  su  hijo  D.  Sancho,  á 
quienes  sirvió  en  todas  las  ocasiones  de  su  tiempo.  Casó 
este  gran  caballero  con  doña  Leonor  López  de  Ilaro, 
hija  de  D.  Pedro  Diaz  de  Ilaro,  contpiislador  de  Córdo- 
ba,  primer  señor  de  Abencacz,  y  de  doña  Leonor  Fer- 
nandez de  Castro,  su  mujer,  niela  paterna  de  D.  Diego 
López  de  Haro,  décimo  Señor  de  Vizcaya,  y  de  su  se- 
gunda mujer  doña  Toda  Pérez  de  Azagra,  nieta  materna 
de  D.  Fernando  Gutiérrez  de  Castro  y  de  su  mujer  doña 
Emilia  íñiguez  de  Mendoza,  antecesores  de  los  Excelen- 
lisiraos  Condes  de  Icemos,  de  cuya  unión  fueron  hijos 
entre  otros:  primero,  1).  i^cdro  Fernandez  de  los  Rios, 
que  continúa  la  sucesión  ;  y  segundo,  D.  Fernando  Gu- 
tiérrez de  los  Rios,  Canónigo  de  Córdoba  desde  el  año 
1288  en  el  canonicato  que  habia  vacado  por  muerte  de 
su  tio  materno  D.  Pedro  Alfonso  de  Ilaro.  Fué  después 
Arcediano  de  Córdoba ,  y  habiendo  muerto  á  fines  de 
1298  D.  Gil  Manrique,  Obispo  de  Córdoba,  concurrie- 
ron diez  y  seis  vocales  del  cabildo  para  elegir  sucesor, 
de  los  que  nueve  eligieron  al  Arcediano  de  Córdoba  don 
Fernando ,  y  los  otros  siete  dieron  sus  votos  á  D.  Este- 
ban Ruiz,  Dean  de  Toledo,  el  cual  luego  se  desistió,  re- 
conociendo que  su  elección  no  era  canónica.  Sin  embar- 
go sus  siete  vocales  recurrieron  al  Papa  Bonifacio  VIII, 
renunciando  el  Dean  de  Toledo  todos  sus  derechos  en 
manos  del  Pontífice.  Este  por  su  bula  despachada  en  2 
de  Junio  de  1500,  declaró  por  legitimo  Obispo  de  Cór- 
doba al  Arcediano  D.  Fernando  Gutiérrez  de  los  Ri^s. 
Fué  un  caballero  de  los  mas  señalados  y  de  mucho  valor 
en  las  armas  contra  los  moros  de  la  Frontera.  Apenas 
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lomó  la  posesión  pacidca  de  su  obispado  ,  delcrminó  dos- 
cnibar¿;yr  el  cortijo  de  la  Rinconada  ,  de  (jue  estaban 
apoderados  violontanicnle  algunos  caballeros  de  Córdo- 
ba, y  para  este  fin  pasó  en  persona  con  D.  Gutierre  Ruiz 
de  Mesa,  Arcediano  de  Pedrocbc,  que  le  sucedió  en  el 
Obispado,  y  con  D.  García  Pérez,  Arcediano  de  Castro, 
y  con  Ircs  escribanos  públicos  de  Córdoba,  y  babiendo 
llegado  á  la  Rinconada,  tomó  la  posesión  por  s¡  y  por  su 
cabildo  en  virtud  del  privilegio  de  merced  que  Icnian  del 
Sanio  Rey  D.  Fernando.  Los  caballeros  que  estaban  apo- 
derados eran  Rui  Pérez  Barba  ,  escribano  del  Rey  ,  don 
Guzmendo  de  la  Rinconada,  Domingo  Pérez  do  Abenlo- 
xi ,  Fernando  Pérez  de  Consuegra,  D.  Gonzalo  de  Cevi- 
co,  Garci  Pérez  Crespo,  D.  Larios,  Garci  Pérez,  sobri- 
no de  ü.  Carlos,  Pedro  Cansino  y  otros  nombrados  en 
el  instrumento  de  la  posesión,  tomada  en  14  de  Diciem- 
bre de  1500. 

Por  el  mes  de  Agosto  del  año  siguiente  de  1505  sacó 
decreto  del  Rey  D.  Fi.'rnando,  dirigido  á  los  Alcaldes  ma- 
yores y  Alguacil  mayor  de  Córdoba,  para  que  los  mon- 
jes de  Gumiel  fuesen  obligados  á  pagar  enteramente  los 
diezmos  á  la  iglesia.  Por  el  mes  de  Enero  de  loOo ,  por 
las  instancias  del  Obis[»o  D.  Fernando,  mandó  el  Rey  des- 
de Burgos  á  los  Alcaldes  mayores  y  Alguacil  mayor  que 
no  permitiesen  que  los  olleros  vendiesen  sus  efectos  sino 
en  las  diez  tiendas  del  cabildo,  y  que  no  diesen  lugar  á 
los  obligados  de  las  carnicerías,  propias  del  cabildo,  que 
se  escusasen  maliciosamente  de  arrendarlas,  como  lo 
bacian. 

Mas  útil  fué  para  la  iglesia  de  Córdoba  la  negociación 
del  Obispo  D.  Fernando  con  la  religión  de  Calatrava,  que 
también  se  cscusaba  de  pagar  los  diezmos.  Así  consta  del 
instrumento  otorgado  en  Córdoba  en  15  de  Agosto  del 
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mismo  año ,  por  el  cual  el  Obispo ,  los  señores  Dean  y 
cabildo  ,  el  Maestre  de  Calalrava  D.  García  López  de 
Padilla  y  su  convenio,  se  convienen  en  pagar  la  ruilad 
de  los  diezmos  de  todos  los  iiercdamientos ,  que  recibió 
este  orden  en  la  conquista  de  Córdoba,  y  de  los  que  ba- 
bian  sido  del  Infante  D.  Alonso  de  Molina,  que  los  babia 
donado  de  limosna  al  orden  de  Calalrava.  Escepluáronse 
las  aceñas  de  Marios,  el  olivar  de  Pedrociie,  los  olivares 
de  la  Alliadra,  la  buerla  del  Infante,  el  cortijo  de  Gala- 
pagar,  las  heredades  de  Cabra,  que  liabian  sido  de  doña 
Mayor  Arias  y  de  Arias  Bochou,  y  el  beredamiento  de 
Pajares,  de  todos  los  cuales  percibía  la  iglesia  todos  los 
diezmos  por  entero,  y  quedaron  libres  enteramente  de 
esla  obligación  todas  aquellas  heredades  que  labrasen  los 
caballeros  por  su  propia  reja.  Confirmaron  esia  con- 
cordia D.  Fcdro  García,  Comendador  mayor,  frey  don 
Pedro  de  Belcbit,  Clavero,  D.  Gutierre  Fernandez,  Co- 
mendador de  Maqueda,  L).  Gonzalo  Pérez,  Comendador 
de  Zurita,  frey  D.  Andrés,  Comendador  de  Bacas,  don 
Miquel  López,  Comendador  de  Marios,  D.  Fernando  Pé- 
rez, Comendador  de  Almodovar,  frey  D.  Pedro,  Sacris- 
tán de  Calalrava  ,  D.  Sancho  Fernandez,  Obrero,  y  frey 
D.  Gil,  Comendador  de  las  casas  de  Córdoba,  con  cuyo 
consentimiento  otorgaron  la  escritura  los  señores  Obispo, 
cabildo  y  Maestre,  poniendo  pendienles  sus  sellos.  En  el 
mismo  año  fulminó  censuras  y  lomó  varios  recursos  al 
Rey  para  que  muchos  caballeros  de  Córdoba  fuesen  obli- 
gados á  pagar  los  diezmos. 

Después,  en  12  de  Enero  de  1506,  el  Obispo  D.  Fer- 
nando otorgó  á  su  cabildo  obligación  de  darles  en  cada 
un  año  veinte  cahíces  de  grano ,  por  la  parle  que  le  ha- 
bían dado  en  la  Rinconada  para  que  la  gozase  por  los 
días  de  su  vida,  y  por  las  heredades  de  la  torre  de  Tere- 
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sa  Iñigucz,  protpslaiulu,  que  las  dejará  libics  al  eabildu, 
sin  pedir  labores,  cun  la  mitad  de  los  vasallos  que  le- 
nian.  Otorgó  también  que  si  comprare  el  cortijo  de  los 
tejedores,  les  dejará  la  mitad  por  su  ánima  y  la  de  sus 
difuntos.  Y  protesta  que  no  pedirá  labores  por  lo  mucho 
que  ha  espendido  en  Castillo  Anzur,  que  era  del  Obispo 
y  cabildo,  ni  de  cuanto  espendiere  en  adelante,  porque 
Iiabia  heclio  todo  esto  en  remisión  de  sus  pecados,  y  por- 
que le  liabian  dado  el  lugar  de  Castillo  Anzur  para  que 
lo  defendiese  y  gozase  por  los  días  de  su  vida.  Estas  fue- 
ron las  causas  por  las  que  el  Obispo  D.  Fernando,  por 
convenio  de  su  cabildo,  gozaba  los  castillos  de  Teresa 
Iñiguez  y  Castillo  Anzur,  y  el  cortijo  de  la  Rinconada. 
.    En  el  año  de  1307,  en  o  de  Enero,  confirmó  á  su  ca- 
bildo el  estatuto  que  los  habia  formado  el  Obispo  don 
Pascual  para  testar  de  los  frutos  y  rentas  del  año  de  su 
pervivencia,  declarando  con  gran  veneración  de  su  ante- 
cesor, que  el  testador  debe  mandar  á  la  iglesia  por  sa 
ánima,  de  sus  bienes  y  rentas  patrimoniales,  si  las  tu- 
viere, tanto  cuanto  importare  el  dicho  año,  y  quede 
lodo  lo  demás  pueda  disponer  libremente.  En  este  año 
se  movieron  contiendas  sobre  los  términos  de  los  lugares 
de  Lucena  y  castillo  Anzur  con  Iknamejí,  que  era  de  la 
orden  de  Santiago.  El  Obispo,  habiendo  demostrado  mu- 
chas veces  los  términos  á  D.   Payo  Arias,  Comendador 
mayor  de  León  ,  y  al  Maestre  ,  determinó  pasar  en  per- 
sona para  reconocer  los  limites  con  hombres  inteligen- 
tes y  terminó  esto  letigio.  Concurrieron,  pues,  en  28  de 
Noviembre  de  Córdoba,  el  Obispo  D.  Fernando,  D.Juan 
Pérez,  Alcalde  mayor  de  Córdoba  por  el  Rey,  con  po- 
deres plenos  de  su  hermano  Juan  Ossorez,  Maestre  de 
Santiago  ,  Alvaro  .Martínez  de  Córdoba  ,  Alférez  mayor  y 
Alcalde  mayor  de  esta  ciudad  ,  Pedro  González  Quijada, 
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l'n  Ijs  revueltas  tic  las  tiilorias  del  Rey  D.  Alonso  siguió 
el  partido  de  D.  Juan  Manuel ,  IVincipc  de  Villena.  Se- 
gún parece  falleció  en  el  año  1Ó25. 

D.  Pedro  Fernandez  de  los  Rios,  Iicrniano  del  refe- 
rido Obispo,  tercer  señor  de  la  casa  de  los  Rios  en  Cór- 
doba ,  y  de  muchos  vasallos  en  Proaño,  Paracuellos, 
Fresno  y  otros  lugares  de  las  lielietrías;  casó  con  doña 
Catalina  González  de  Mesia ,  que  parece  hermana  del 
Comendador  mayor  de  León  D.  Rodrigo  González  de 
Mesia  ,  iiijos  ambos  de  D.  Gonzalo  Mesía  ,  Alcalde  ma- 
yor de  Córdoba.  Consta  el  i'asamiento  por  la  citada  es- 
critura de  venta  del  cortijo  de  Mingoijijo  ,  de  la  que  se 
colige  haber  fallecido  este  caballero  de  coi'ta  edad;  pues 
en  el  año  loOo,  en  que  se  otorgó  la  venta,  era  ya  difun- 
to ,  y  sus  liijos  menores  fueron  :  primero  ,  1).  .luán  ,  que 
sigue;  y  segundo,  doña  María  Gutiérrez  de  los  líios. 

D.  Juan  Gutiérrez  de  los  Rios,  segundo  do!  nombre, 
cuarto  señor  de  esta  casa  y  heredamientos  en  Córdoba 
y  de  los  vasallos  de  las  behetrías  en  las  Montañas,  como 
consta  del  libro  del  Becerro,  se  halla  confundido  por  los 
genealogistas  con  su  abuelo  del  mismo  nombre,  aunque 
distinguido  por  la  citada  escritura.  Sirvió  valerosamente 
al  Rey  D.  Alonso,  el  último  en  todas  las  guerras  de  su 
tiempo,  como  lo  hablan  acostumbrado  sus  antepasados 
con  los  demás  Reyes.  Casó  con  doña  Juana  García  de 
Aguayo,  bija  de  Diego  Gutiérrez  de  Aguayo  y  de  su  mu- 
jer doña  Juana  García  Carrillo,  nieta  paterna  de  D.  Rui 
Gutiérrez  de  Aguayo,  señor  de  los  Galapagares,  conquis- 
lador  de  Córdoba,  y  de  su  mujer  doña  Constancia  Fer- 
nandez de  Teraez  y  nieta  materna  de  D.  Fernando  Diaz 
Carrillo,  primer  señor  de  Santa  Eufemia,  Alcalde  mayor 
y  Alférez  mayor  de  Córdoba  ,  y  de  su  mujer  doña  María 
Garciez.  liste  casamiento,  aunque  ignorado  de  todos  los 
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gencalügislas ,  se  demuestra  lo  primero  por  lu  parte  que 
lenia  la  casa  de  los  Hios  en  la  delicsa  y  licredamicnto  de 
los  Galapagares,  propios  de  la  casa  de  Aguayo,  cuva 
cuarta  parte  dejó  el  Maestrescuela  D.  Lope  Gutiérrez  de 
los  Ríos,  nieto  de  este  matrimonio,  por  dotación  de  su 
hospital.  Lo  segundo  porque  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios, 
liijo  mayor  de  este  matrimonio,  dio  por  fiador  á  su  lio 
Rui  Gutiérrez  de  Aguado,  Comendador  de  Ricote  ,  en  la 
escritura  de  arras  que  otorgó  en  favor  de  su  mujer  doña 
Inés  Alfonso  de  Montemayor.  Del  testamento  de  D.  Fer- 
nando Diaz,  consta  que  tuvo  una  hija  llamada  doña  Jua- 
na García ,  y  aunque  no  declara  su  casamiento,  se  colige 
no  obstante  haber  sido  con  Diego  Gutiérrez  de  Aguayo, 
hijo  de  Rui  Gutiérrez  de  Aguayo  ,  señor  de  los  Galapa- 
gares. Pruébase  este  casamiento  y  enlace  de  la  casa  de 
los  Ríos  con  las  de  Aguayo  y  Carrillo  ,  confirmando  de 
paso  lo  que  queda  referido;  primero,  porque  Diego  Gu- 
tiérrez de  los  Rios  ,  segundo  señor  de  Fernan-Nuñez 
estaba  en  tercero,  con  cuarto  grado  de  consaguínidad 
con  su  primera  mujer  doña  María  de  Bocanegra,  la  cual 
era  prima  segunda  de  su  padre,  el  primer  señor  de  Fer- 
nan-Nuñcz,  como  biznietos  ambos  de  I).  Fernando  Diaz 
Carrillo,  primer  señor  de  Santa  Eufemia.  El  primer  se- 
ñor de  Fernan-Nuñez,  como  liijo  de  D.  Juan  Gutiérrez 
de  los  Rios  y  de  su  mujer  doña  Juana  García  de  Aguayo, 
nieto  de  Diego  Gutiérrez  de  Aguayo  y  de  su  mujer  doña 
Juana  García  Carrillo,  biznieto  de  dicho  D.  Fernando 
Diaz  y  de  su  mujer  doña  María  de  Garciez,  primeros  se- 
ñores de  Santa  Eufemia  ,  y  doña  María  Bocanegra,  como 
hija  de  Micer  Ambrosio  de  Bocanegra,  segundo  señor  de 
Palma,  Almirante  mayor  de  Castilla,  y  de  su  mujer  doña 
Beatriz  Fernandez  Carrillo,  niela  de  Gómez  Fernandez 
Carrillo,  segundo  señor  de  Santa  Eufemia ,  Alcalde  raa- 
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yor  de  Cóiiloba,  y  do  su  mujer  doña  Juana  Fernandez 
de  Córdoba  ,  biznieta  de  los  primeros  señores  de  Santa 
Eufemia:  segundo,  porque  del  testamento  del  Maestres- 
cuela D.  Lope  Gutiérrez  de  los  Hios  consta,  que  doña 
Juana  de  Sousa,  madre  de  R.  Enrique  ,  Duque  de  Medi- 
na Sidonia  ,  Conde  de  Cabra  ,  señor  de  Morón  y  Alcalá, 
era  su  tia ,  y  siendo  doña  Juana  bija  de  Vasco  Alfonso  de 
Sousa,  caballero  portuguós,  señor  del  castillo  Anzur  y 
Almenara,  Alcalde  mayor  de  Córdoba,  y  de  su  mujer 
doña  María  García  Carrillo  ,  bija  de  los  diclios  Gómez 
Fernandez  Carrillo  ,  segundo  señor  de  Santa  Eufemia,  y 
de  su  mujer  doña  Juana  Fernandez  de  Córdoba,  resul- 
tan necesariamente  doña  Juana,  madre  del  Duque,  y 
Diego  Gutiérrez  de  los  Rios ,  primer  señor  de  Fernan- 
Nuñcz,  padre  del  Maestrescuela  ,  primos  segundos  entre 
sí,  como  biznietos  ambos  por  la  casa  de  Carrillo  del  di- 
cho D.  Fernando  ,  primer  señor  de  Santa  Eufemia,  y  así 
sale  claramente  el  Masetrescucla  sobrino  de  la  dicha 
doña  Juana,  madre  del  Duque,  á  quien  por  esta  causa 
deja  por  usufructuaria  del  cortijo  del  Murillo  por  los 
dias  de  su  vida.  Ni  puede  ser  este  parentesco  por  la  casa 
de  Haro,  como  supuso  el  Comendador  de  Zurita. 

Nacieron  del  sobredicho  matrimonio :  primero,  Diego 
Gutiérrez  de  los  Uios  ,  que  sigue  ;  segundo  ,  D.  Gutierre 
de  los  Ríos,  varón  señaladísimo  en  doctrina  ,  prudencia 
y  dotes  naturales,  Obispo  de  Placencia  en  Italia  ,  Carde- 
nal de  la  Santa  Iglesia  de  Roma ,  del  titulo  de  los  Már- 
tires San  Juan  y  San  Pablo  ,  por  cuyo  medio  se  consiguió 
después  la  dispensación,  para  que  su  sobrino  el  señor 
de  Fernan-Nuñcz  casase  con  su  tia,  dicha  doña  María  de 
Bocanegra;  tercero,  Rui  Gutiérrez  de  los  Rios,  de  quien 
hace  mención  Andrós  de  los  Rios,  aunque  le  da  diferen- 
tes padres.  Por  el  mismo  tiempo  floreció  Rodrigo  Alfon- 
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so  de  los  Hios,  Comciukulor  ilo  Sabiotc.  Vivían  asimismo 
por  los  años  de  lolí)  Uioj^'O  Nuñez  y  Ñuño  Rodríguez  de 
los  Hios,  licrmanos,  de  quienes  hacen  mención  Pcllicer 
y  D.  Antonio  de  Aiarcon,  refiriendo  la  concordia  que  se 
celebró  entre  los  Ilicos-hombres  y  ciudades  del  Reino 
para  guardar  el  servicio  del  Rey  D.  Alonso.  D.  José  An- 
tonio Moreno,  en  unos  anales  manuscritos  que  dejó  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  afirma,  que  estos  dos  caballeros 
fueron  Procuradoras  de  Córdoba  para  lasCórtesde  Bur- 
gos, celebradas  en  el  referido  año  de  iólí). 

Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  hijo  mayor  de  los  di- 
ciios  D.  Juan  Gutiérrez  de  los  Rios  y  de  su  mujer  doña 
Juana  García  de  Aguayo,  fué  valiente  y  esforzado  caba- 
llero. Alférez  mayor  y  venticuatro  de  Córdoba,  Alcaide 
del  castillo  de  Toba,  en  la  frontera  de  los  moros.  Sirvió 
con  mucho  valor  y  liJelidad  á  los  Reyes  D.  Pedro  y  don 
P^nriquc,  su  hermano.  A  D.  Pedro  sirvió  en  todas  las 
guerras  contra  los  moros  con  el  pendón  de  Córdoba  y 
contra  los  aragoneses,  hasta  que  habiendo  este  Rey  man- 
dado degollar  á  D.  Alfonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor 
de  Montcmayor,  su  cuñado,  y  á  sus  dos  primos  D.  Gon- 
zalo,  segundo  señor  de  Cañete,  y  Diego  Fernandez  de 
Córdoba,  su  hermano,  señor  de  Chillón  ,  Alguacil  ma- 
yor de  Córdoba,  le  trasladó  este  Principe  con  lodos  sus 
parientes  al  servicio  de  D.  Enrique,  Conde  de  Trasta- 
raara,  que  pretendía  establecerse  en  el  Reino,  como  lo 
ejecutó  con  la  ayuda  principalmente  de  los  señores  de 
su  partido  y  caballeros  de  Córdoba  ,  como  confiesa  el 
mismo  Rey.  Por  esta  causa  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios 
está  nombrado  en  el  privilegio  de  este  Rey  como  uno  de 
los  principales  defensores  de  esta  gran  ciudad  en  el  año 
1:í67,  cuando  la  combatió  el  Rey  D.  Pedro,  unido  con 
el  ejército  del  Rey  de  Granada.  Este  Principe  le  hizo 
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lambifiíi  raercod  ilo  «liez  cícusnilos  ác  lodos  los  trihulos 
f  n  sil  villa  lie  Fcrnan-Nuñez,  lo  que  confirmó  después  el 
Hey  D.  Juan,  su  hijo,  á  10  de  Setiembre  de  1382  con  fa- 
cultad para  fundar  mayoiazgo  en  su  liijo  mayor.  Con 
esla  facultad  ambos  consortes  fundaron  mayorazgo  del 
estado  (le  Fernan-^'urlez  en  cabeza  de  su  liijo  Die- 
go, con  obligación  de  apellido  y  armas,  en  ol  de  Mayo 
de  1382  ante  Pedro  García  y  Guillen  Gómez,  escribanos 
públicos  de  Córdoba;  y  en  falta  de  todos  sus  descen- 
dientes y  del  pariente  mas  próximo  de  su  linaje  ,  llama- 
ron al  Monasterio  de  los  Cartujos.  Tres  años  después  le- 
vantaron desde  cimientos  la  iglesia  parroquial  de  Fernan- 
Nuñez,  concediéndoles  esta  facultad  el  Obispo  y  cabildo, 
los  cuales  enviaron  para  señalar  el  sitio  al  Chantre,  al 
Maestrescuela,  un  Canónigo  y  un  Notario.  Y  finalmente, 
los  señores  Dean  y  cabildo  en  7  de  Febrero  de  1595 
concedieron  al  referido  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios  una 
capilla  con  la  advocación  de  Corpus  Cristi ,  cerca  de  la 
capilla  de  los  Reyes  para  entierro  suyo  y  de  todos  sus 
descendientes. 

Estuvo  casado  con  doña  Inés  .\lfonsode  Monlemayor, 
hermana  mayor  de  D.  .\lonso  Fernandez  de  Córdoba, 
señor  de  las  villas  do  Montemayor  y  Alcaudete,  Adelan- 
tado mayor  de  la  frontera.  Rico-hombre  de  Castilla,  Al- 
calde mayor  de  Cónloba ,  y  de  Lope  Gutiérrez  de  Cór- 
doba, caballero  de  la  Bamla  ,  señor  de  Montilla,  Santa 
Cruz  y  Duernas,  fundador  del  estado  de  Guadalcázar, 
Alcalde  mayor  de  Córdoba,  Gobernador  del  Reino  en  la 
menor  edad  del  Rey  1).  Enrique  III,  hijos  los  tres  del 
famoso  Martin  Alfonso  de  Córdoba,  caballero  de  la  Ran- 
da, tercer  señor  de  Dos  Hermanas,  fundador  del  casti- 
llo y  villa  de  Montemayor,  Alférez  mayor  de  Córdoba, 
glorioso  defensor  de  (lastro  del  Rio  ,  y  de  doña  Aldonza 


I  Lope?,  Je  llaro,  su  mujer,  scuora  del  lugar  de  Alieneaez 

í  y  parte  de  Fernan-Nnrioz ,  nietos  paternos  de  D.  Alonso 

I  Fernandez  de  Córdolia  ,  Rico-hombre  de  Castilla  ,  pri- 

f  raer  señor  de  Cañete,  Adelantado  mayor  de  la  frontera, 

f  Alcalde  mayor  y  Alguacil  mayor  de  Córdoba,  y  de  doña 

,  Teresa  Giménez  de  Góngora,  su  mujer,  y  nietos  mater- 

I  nos  de  D.  Lope  Gutiérrez  de  Haro,  Alcalde  mayor  de 

f  Sevilla,  su  Procurador  en  las  Cortes  de  Valladolid,  fun- 

dador del  estado  de  los  Molares,  y  de  doña  Inés,  su  pri- 
r  mera  mujer.  Nacieron  de  esta  unión:  primero,  Diego 

I  Gutiérrez  de  los  Rios,  que  sucedió  en  el  estado  de  Fcr- 

nan-Nuñcz;  segundo,  D.  Lope  Gutiérrez  de  los  Rios, 
<  Maestrescuela  y  Canónigo  de  Córdoba  ,  Protonolarin  de 

i  la  Santa  Sede  Apostólica  ,  gran  valitlo  del  Antipapa  Re- 

nedicto  Xlll,  fundador  del  hospital  de  Santa  María  de  los 
Huérfanos,  y  de  los  dos  mayorazgos  de  Ascalonias  y  el 
f  Murillo  en  sus  dos  sobrinos.  Otorgó  su  testamento  en 

Córdoba  á  21  de  Junio  de  1441  ante  Martin  Gómez,  por 
el  cual  mandó  el  mayorazgo  de  Ascalonias  con  todas  las 
heredades  de  Hornachuelosá  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios, 
su  sobrino,  y  el  del  Murillo  ú  Pedro  Gutiérrez  de  los 
Rios,  llamando  despuesá  Martin  délos  Riosyá  Egas de  los 
Rios,  sus  sobrinos,  por  su  orden.  Y  en  su  defecto  lla- 
mó al  señor  de  Fernan-Nuñez  Alfonso  Gutiérrez  de  los 
Rios,  hermano  mayor  de  estos  caballeros,  mandándoles, 
que  respetasen  la  casa  mayor  con  pena  de  perder  sus 
mayorazgos.  Dejó  el  cortijo  del  Murillo  á  su  tia  doña 
Juana  de  Sousa  por  los  dias  de  su  vida.  Mandó  decir 
tres  mil  misas  por  los  Reyes  y  otras  cuatro  rail  por  sus 
padres  y  deudos.  Para  la  fábrica  del  castillo  de  Fernan- 
Nuñez  dejó  cuatrocientas  doblas  de  oro.  A  doña  Elvira 
de  Sotomayor,  su  prima,  y  á  Pedro  de  Montemayor,  su 
marido  y  á  sus  hijos,  mandó  el  cortijo  que  habla  hereda- 


(lo  de  Lope  Memloz  ilo  Sotoraivor,  su  sobrino,  por  quien 
fundó  una  cnpeilaniu  perpílua  por  sn  codicilo  on  la  ca- 
pilla de  sus  padres,  (jue  mandó  separar  en  la  catedral. 
A  Lope  Oclioa  de  Caicedo,  su  sobrino,  mandó  cinco 
mil  maravedises  ,  á  Martin  de  los  Uios  cien  doblas  de 
oro  castellanas ,  á  Kgas  de  los  Rios  tres  mil  maravedises 
y  otros  bienes.  Mandó  redimir  mucbos  cautivos,  bizo 
muchos  le.i^ados  á  sus  familiares  y  escuderos.  Mandó  que 
se  dijesen  quinientas  misas  por  el  ánima  de  Juan  Gutiér- 
rez de  los  Fiios,  su  hermano.  Y  finalmente,  instituyó  por 
heredero  á  su  sobrino  Alfonso,  señor  de  Fernan-Nuñez; 
tercero,  doña  Juana  (Jarcia  de  los  Rios ,  que  suscitó  el 
nombre  de  su  abuela  paterna.  Casó  con  Lope  Ocboa  de 
Caicedo,  caballero  muy  principal,  deudo  del  Maestre 
de  Calatrava,  que  después  de  viudo  fue  Comendador  do 
esta  orden.  Proceden  de  este  matrimonio  en  Córdoba  las 
casas  de  D.  Andrés  de  Caicedo  y  Saavcdra ,  señor  de 
Cordobilla  ,  la  de  los  Marqueses  del  Villar,  la  de  los  de 
Ascalonias  ,  la  de  los  Condes  de  Villanucva  ,  ios  Condes 
de  la  Jarosa,  los  de  Tahalú  ,  Condes  de  Peñaflor,  los 
Condes  de  Torres  Cabrera  ,  los  Marqueses  de  la  Puebla, 
los  de  Almodovar  y  otros  muchos  caballeros ;  cuarto,  do- 
ña Aldonza  Lope  de  Ilaro  ,  mujer  de  Gómez  García  de 
Sotomayor,  varón  legitimo  de  la  casa  del  Carpió. 

El  fundador  del  estado  de  Fernan-PSuñez.  padre  de 
estos  caballeros,  tuvo  larga  vida;  porque  habiendo  otor- 
gado su  carta  de  arras  de  20,000  maravedís,  de  que  dio 
por  fiador  á  su  tio  Rui  Gutiérrez  de  Aguayo  ,  Comenda- 
dor de  Uicote  en  10  de  Febrero  de  15:38,  sobrevivió 
hasta  28  de  Enero  de  140;j,  en  cuyo  dia  otorgo  su  testa- 
mento ante  Pedro  Gutiérrez  y  Juan  García,  mandándose 
enterrar  en  su  capilla  de  la  catedral.  Declaró  su  matri- 
monio y  sus  hijos,  ratificando  la  fundación  del  mavoraz- 
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go.  Declaró  que  anlos  de  casarse  liabia  iirocreado  en  Ma- 
ría Rodríguez  por  iiijo  natural  á  Juan  Gutiérrez  de  los 
Ríos,  de  quien  hace  mención  el  Maestrescuela,  su  her- 
mano, en  su  tesfaraento.  Mandóle  5,000  maravedís  y  al- 
gún ganado.  A  Fernando  Gutiérrez  y  Gonzalo  Gutiérrez 
Calderón,  sus  sobrinos,  mandó  por  mitad  400  marave- 
dís. Fundó  una  capellanía  perpetua  en  su  capilla,  y  dis- 
puso otras  mandas  magnilicas  que  demuestran  la  gran- 
deza de  su  ánimo. 

Diego  Gutiérrez  de  los  l\ios,  hijo  inajor  Icf^ítimo  de 
los  dichos  Diego  Gutiérrez  de  los  liios,  fundador  del  es- 
tado de  Fernan-Auñez,  Alférez  mayor  de  Córdoba,  y  de 
su  mujer  doña  Inós  Alfonso  de  Monlcma\or,  fué  segun- 
do señor  del  estado  de  Fernan-.\uñez,  Alférez  mayor  y 
venticuatro  de  Córdoba  ,  v  Alcaide  de  la  villa  de  Tcba, 
en  cuyos  oficios  sirvió  valerosamente  á  los  Reyes  D.  En- 
rique III  y  D.  Juan  II  su  hijo.  Casó  dos  veces:  la  prime- 
ra con  doña  María  de  Bocanegra,  iiija  segunda  legitima 
de  Micer  Ambrosio  de  Bocanegra,  segundo  señor  del  es- 
tado de  Palma,  Fuente  del  Álamo,  Moncloba  y  Linares, 
Almirante  mayor  de  Castilla,  caballero  muy  victorioso 
por  mar  y  tierra ,  y  de  doña  Beatriz  Fernandez  Carrillo, 
su  mujer,  nieta  paterna  de  Micer  Egidio  de  Bocanegra, 
Almirante  mayor  de  Francia  y  de  Castilla,  fundador  del 
estado  de  Palma,  y  de  doña  María  Fiesco,  su  mujer,  li- 
najes ambos  ilustrísimos  de  Genova,  y  niela  materna  de 
Gómez  Fernandez  Carrillo,  segundo  señor  del  estado  de 
Santa  Eufemia,  Alcalde  mayor  de  Córdoba,  caballero  de 
la  Banda,  y  de  su  mujer  doña  Juana  Fernandez  de  Cór- 
doba. Para  este  casamiento  fué  necesaria  dispensa  apos- 
tólica ,  que  se  consiguió  el  año  138o  del  Papa  Clemen- 
te Vil,  obedecida  en  España  por  la  mediación  del  Car- 
denal D.  Gutierre  de  los  Rios,  tio  paterno  del  coutrayen- 

TOMO    IV.  15 
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te.  Llevó  en  ilolc  doña  Mnria  la  mitail  tlol  caslillo  de  la 
iMonclolia,  como  consta  del  testameiUo  de  su  marido.  La 
otra  mitad  llevó  su  licrmana  doña  Urraca,  mujer  de  Itui 
López  de  Córdoba,  liijo  del  fundador  de  Guadalcázar,  de 
que  fundaron  ambos  mayorazgo,  que  gozaron  sustituido 
sus  descendientes  mayores  los  Condes  de  Carlelo  en  In- 
dias. No  pudieron  estas  ilos  señoras  ni  su  liermana  ma- 
yor doña  Juana  sucetler  en  el  estado  de  Palma,  por  ser 
de  agnación  rigorosa,  por  lo  que  sucedió  en  él  su  tio 
Micer  Alfonso  de  Uocanegra ,  iiermano  segundo  de  su 
padre,  progenitor  de  los  líxcmos.  Condes  de  Palma.  Na- 
cieron de  esta  esclarecida  unión:  primero,  Alfonso  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  tercer  señor  del  estado  de  Fernan- 
Nuñez,  Abencaez,  Moncloba  y  Linares,  vasallo  del  Hey, 
vcnticuatro  de  Córdoba  ,  el  cual  en  su  mujer  doña  Inés 
Alfonso  de  Montemayor,  bija  de  los  señores  de  Albendin 
yMontalvan,  es  progenitor  de  los  Lxcmos.  Condesde 
Fernan-Nuñez,  de  los  Marqueses  de  los  Uios,  de  los  Viz- 
condes de  Miranda,  de  los  Condes  de  Gavia,  Vizcondes 
de  los  Caslcllones,  y  por  liembra  de  los  líxcmos.  Duques 
del  Infantado  y  de  otras  mucbas  casas;  y  segundo,  doña 
Inés  Alfonso  de  Montemayor,  que  murió  de  corta  edad. 
Casó  segunda  vez  su  padre  con  doña  Urraca  Venegas, 
hija  de  Pedro  Venegas,  segundo  señor  del  estado  de  Lu- 
que,  Alcalde  mayor  de  Córdoba  y  embajador  plenipoten- 
ciario al  Rey  de  Portugal,  y  de  su  mujer  doña  María  Gar- 
cía Carrillo,  nieta  paterna  de  D.  Egas  Venegas,  primer 
señor  del  estado  de  Luque.  fundador  del  insigne  monas- 
terio de  Santa  María  de  Un  Dueña.--  de  Córdoba,  y  de  do- 
ña Beatriz  de  Tolosan,  su  mujer,  y  nieta  materna  de  don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  las  casas  de 
Córdoba  y  de  Aguilar,  Rico-liombre  de  Castilla,  Alcalde 
mayor  y  Alguacil  mayor  de  Córdoba,  y  de  doña  María 
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García  Carrillo,  su  mujer,  señora  del  csfndo  de  Villaqui- 
ran.  IS'acieron  de  csla  unión:  primero,  Diego  Gutiérrez 
de  los  Rios,  tronco  de  la  casa  de  Ascalonias;  segundo, 
Pedro  Gutiérrez  de  los  Ilios,  valiente  y  esforzado  caba- 
llero, uno  de  los  nueve  que  ayudaron  á  Suero  de  Qui- 
ñones á  defender  el  paso  lionroso  del  Puente  de  Ortigo, 
como  refiere  Zurita  en  el  año  1434.  Casó  con  doña  Te- 
resa Zurita,  hija  de  Alonso  de  Zurita  y  de  su  mujer  doña 
Juana  García  deTosantos,  progenitores  de  los  Marqueses 
de  Campo  Real  en  Jerez,  señores  del  Villar  de  Saz.  ÍS'o 
logró  sucesión  de  esta  señora,  y  liabicndo  poseído  el  ma- 
yorazgo deMurilio,  que  le  fundó  el  Maestrescuela,  su 
tio,  mandó  por  su  testamento  en  el  año  do  1464  que  se 
fundase  en  sus  casas  principales  el  monasterio  de  Santa 
Cruz  de  religiosas  de  la  urden  de  Sania  Clara,  por  tener- 
lo así  comunicado  con  su  mujer  doña  Teresa,  la  cual 
concurrió  por  su  parte,  y  así  se  fundó  el  monasterio  con 
on  juro  de  25,000  maravedís,  do  que  le  liabia  lieclio 
merced  el  Rey  D.  Enrique  IV.  Confirmáronlo  después  los 
Reyes  Católicos  en  Tó  de  Junio  de  1477.  Añadieron  va- 
rios bienes  y  rentas  doña  Catalina  Méndez  de  Sotomayor, 
mujer  del  Alcaide  de  los  Donceles,  y  su  hijo  segundo  el 
Comendador  Garci  Méndez  de  Sotomayor,  y  otras  perso- 
nas; tercero,  Martin  de  los  Rios,  caballero  del  orden  de 
Alcántara,  Comendador  de  Bcnfayan  ,  valeroso  Alcaide 
de  Estepa,  que  murió  peleando  gloriosamente  contra  los 
moros  en  la  célebre  batalla  del  Madroño.  Heredó  este 
caballero  la  casa  y  mayorazgo  del  Murillo  por  muerte  de 
su  hermano  mayor  sin  sucesión.  Casó  dos  veces:  la  pri- 
mera, con  doña  Inés  Méndez  de  Sotomayor,  hija  de  Lope 
Méndez  de  Sotomayor,  Alcalde  mayor  de  Carmona  y  Al- 
caide de  sus  alcázares,  y  de  doña  María  de  Esquivel,  su 
mujer,  de  cuya  unión  procedieron  los  señores  del  Mu- 
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.  rillo  por  su  hijo  Diego,  incorporados  ya  en  la  casa  de 
Gavia.  La  segunJa  con  dofia  Isabel  de  Torrehlanca,  de 
cuya  unión  proceden  ios  Marqueses  de  la  Pufd)la,  los  de 
Villafuerle,  y  otras  casas  por  hembra;  cuarto,  Egas  de 
Jos  Ríos,  Canónigo  de  Córdoba  ,  Provisor  y  Vicario  ge- 
ral,  y  Delegado  del  Romano  Pontífice,  caballero  de  tanta 
autoridad  y  estimación  que  el  ¡Mariscal  de  Castilla  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  le  escogió  con  su  hermano 
el  señor  de  Ascalonias,  para  que  se  depositasen  en  am- 
bos las  rehenes  que  se  babian  de  entregar  en  los  desa- 
fios con  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor  del  es- 
lado  de  Aguilar,  para  seguridad  de  su  combate.  Eran 
estos  el  hijo  mayor  del  Mariscal ,  que  después  fué  tercer 
Conde  de  Calira,  y  D.  Gonzalo,  el  Gran  Caiiitan,  iier- 
mano  segundo  de  D.  Alonso;  y  quinto,  doña  Beatriz  de 
los  Ríos,  mujer  de  Vasco  Alfonso  de  Sousa ,  hijo  legíti- 
mo de  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  los  casti- 
llos de  Madroñiz  y  Relmonle,  venticualro  de  Córdoba, 
varón  legitimo  de  la  gran  casa  de  Aguilar,  y  de  su  se- 
gunda mujer  doña  Leonor  Alfonso  de  Sonsa,  hija  de  Vas- 
co Alfonso  de  Sousa  ,  señor  de  Castillo  Anzur  y  Almena- 
ra, Alcalde  mayor  de  Córdoba,  y  de  su  mujer  doña  Ma- 
ría García  Carrillo.  Nadó  de  este  matrimonio  entre  otros 
doña  Juana  de  Sousa  y  de  los  Rios,  mujer  de  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  ,  Alcaide  de  Almodovar  del  Rio, 
Maestre  Sala  y  Cazador  mayor  del  Rey  D.  Enrique  IV, 
hermano  segundo  del  primer  Conde  de  Cabra ,  de  cuya 
unión  procede  la  mas  principal  nobleza  de  Córdoba,  mu- 
chos Grandes  de  España,  y  otras  casas  ilustres  en  An- 
dalucía. 

Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  primer  señor  del  mayo- 
razgo de  Ascalonias,  hijo  mayor  legitimo  de  Diego  Gu- 
tiérrez de  los  Rios,  segundo  señor  del  estado  de  Fernán- 
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Nuñe/, ,  Y  de  su  mujer  Joña  Urraca  Venegas,  es  el  tron- 
de  los  Marqueses  de  Ascalonias,  en  cuya  linea  recayó  la 
casa  y  mayorazgo  de  Albolafias.  Fué  caballero  valiente  y 
esforzado,  de  grande  autoridad,  vasallo  del  Rey,  venti- 
cuatro  de  Córdoba.  Y  aunque  siguió  siempre  el  partido 
de  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba ,  señor  del  estado 
de  Aguilar,  contra  los  intereses  de  su  sobrino  Fernando 
Gutiérrez  de  los  Rios,  señor  del  estado  de  Fernan-.\uñez, 
del  Conde  de  Cabra  y  de  sus  bijos,  de  los  señores  de 
Alcaudete,  Luque,  Valcnzuela,  y  de  todos  sus  parciales; 
se  portó  no  obstante  con  tanta  integridad  en  ambas  fac- 
ciones, que  mereció  no  menos  la  conlianza  del  Conde  y 
de  su  hijo  el  Mariscal  de  Castilla ,  que  lo  escogió  en  sus 
desafios  para  que  se  entregase  de  sus  reboñes.  Fn  el  año 
1461  renunció  el  olicio  de  vcnticuatru  en  su  hijo  mayor 
por  cédula  del  Rey  D.  Enrique  IV,  despachada  en  Cór- 
doba en  20  de  Enero  de  dicho  año,  en  la  que  se  manda 
al  Corregidor  y  i  todo  el  Regimiento  de  esta  ciudad,  que 
lo  reciban  sin  réplica  ,  con  pena  de  suspensión  de  ofi- 
cios y  confiscación  de  bienes,  si  contradijeren.  Y  se  le 
concede  facultad  para  que  pueda  suceder  en  el  oficio 
si  muriese  antes  su  hijo,  manteniéndolo  entre  ambos  al- 
ternativamente, si  quiere,  pero  de  modo  que  cuando  en- 
traren ambos  en  cabildo,  no  puedan  componer  mas  que 
un  voto.  Casó  este  caballero  dos  veces:  la  primera  con 
doña  María  García  Carrillo  de  Hoces,  hija  de  Pedro  Gon- 
zález de  Hoces,  venticuatro  de  Córdoba  ,  fundador  del 
mayorazgo  de  la  Albaida  y  Embajador  del  Rey  de  Casti- 
lla D.  Juan  II  al  Rey  de  Inglaterra,  y  de  doña  María  Gar- 
cía Carrillo,  su  mujer,  nieta  paterna  de  Pedro  González 
de  Hoces,  venticuatro  de  Córdoba  ,  señor  de  Malparlida 
y  de  otros  grandes  heredamientos,  y  de  doña  Leonor 
Sánchez  de  Funes,  su  mujer,  linajes  ambos  de  nobilisi- 
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luos  conquistadores  ile  Córdoba,  y  nieta  nialerna  de  Fer- 
nando Alfonso  Carrillo  de  Córdoba  y  de  doña  María  Al- 
fonso de  las  Roelas,  su  mujer.  iNacieron  de  esla  esclare- 
cida unión:  primero,  Diego,  (jue  sucedió  en  la  casa; 
segundo,  Pedro  Gutiérrez  de  los  Ríos,  que  murió  joven; 
tercero,  Gonzalo  de  los  Rios,  venlicuatro  de  Córdoba, 
que  parece  murió  sin  sucesión  aunque  casó  con  doña 
Inés  Alfonso  de  Galintc,  señora  de  la  mitad  de  Tolote, 
según  consta  de  la  posesión  que  tomó  su  marido  de  todo 
este  heredamiento  en  el  año  de  1480,  con  su  cuñado 
Luis  de  Berrio,  señor  de  la  Morena;  cuarto,  Lope  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  venlicuatro  de  Córdoba,  que  tampo- 
co tuvo  sucesión,  aunque  casó  con  doña  Leonor  Vene- 
gas.  Y  en  U  de  Mayo  de  1490,  ante  Pedro  González  y 
Antón  García,  escribanos  públicos  de  Córdoba,  dio  á 
empeño  el  cortijo  de  la  Velasquila  á  Gonzalo  de  los  Rios, 
su  hermano,  como  tutor  y  curador  de  Diego  de  los  Rios, 
su  sobrino,  por  precio  de  20,000  maravedís;  quinto, 
Alfonso  Gutiérrez  de  los  Rios,  venticuatro  de  Córdoba, 
que  casó  con  doña  Urraca  Sandoval,  hija  mayor  de  Gon- 
zalo Yañez  de  Godoy ,  venticuatro  de  Córdoba,  Capitán 
de  sus  gentes,  y  de  doña  María  Méndez  de  Sotomayor, 
su  mujer,  de  cuya  unión  consta  que  fué  hijo  Gonzalo  de 
los  Rios,  á  quien  su  tia  doña  Alaría  García  Carrillo  de 
Hoces,  viuda  de  Bcrnardino  de  Sotomayor  y  Valenzue- 
la,  mandó  el  patronato  de  religiosas  de  Jesús  María,  que 
fundó  en  Córdoba  por  escritura  otorgada  en  Granada  en 
2  de  Febrero  de  15,18  ante  Juan  de  Sosa,  escribano  pú- 
blico de  aquella  ciudad.  Y  por  haber  faltado  la  sucesión 
de  esta  línea,  recayó  este  patronato  en  la  casa  de  la  fun- 
dadora, llamada  en  segundo  lugar,  que  es  la  de  los  se- 
ñores del  Algibejo,  Condes  de  llornachuelos,  señores 
de  la  Albaida,  etc.;  sesto,  doña  Urraca  Venegas;  sépli- 
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mo,  doíia  Teresa  de  Hoces;  y  octavo,  doña  Constancia 
Carrillo,   todas  Ires  religiosas  en   el   convento  de  las 
Dueñas. 

Casó  Diego  de  los  Hios  segunda  vez  con  doña  Juana 
de  Quesada,  hija  de  Moscn  Alfonso  de  Qucsada  y  de  su 
mujer  doña  Constancia  de  fiocanegra ,  con  dote  de 
170,000  maravedís,  como  consta  de  la  escritura  que  en 
i9  de  Noviembre  de  1477  ante  Juan  Huiz  de  Chillón  y 
Gómez  González,  escribanos  públicos  de  Córdoba,  otor- 
garon de  la  una  parte  los  hijos  del  primer  matrimonio, 
con  acuerdo  de  D.  Pedro  González  de  Hoces,  Chantre  y 
Canónigo  de  Córdoba ,  y  de  la  otra  parte  doña  Juana  de 
Quesada,  con  acuerdo  de  Fernando  Iñiguez  de  Cárcamo, 
su  cuñado,  señor  de  Aguilarejo,  venticuatro  de  Córdo- 
ba, sobre  la  entrega  del  dote  de  dicha  doña  Juana,  como 
tulora  y  curadora  de  tres  hijos.  Concurrió  también  rati- 
ficando la  entrega  Alvaro  García  de  Córdoba,  como  apo- 
derado de  l*edro  Gutiérrez  de  los  Rios,  nieto  mayor  del 
primer  matrimonio,  venticuatro  de  Córdoba.  Nacieron 
de  esta  segunda  unión:  primero,  Diego  Gutiérrez  de  los 
Hios,  conquistador  de  América,  donde  murió  sin  suce- 
sión; segundo,  Martin  de  los  Rios;  tercero,  doña  Men- 
cia  de  los  Rios,  mujer  de  Luis  Vencgas,  caballero  de  la 
casa  de  Luque ;  y  cuarto,  doña  Catalina,  Abadesa  del 
monasterio  de  las  Dueñas. 

Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  hijo  mayor  del  primer 
matrimonio,  segundo  señor  de  Ascalonias,  venticuatro 
de  Córdoba  ,  sirvió  valerosamente  á  los  Reyes  Católicos 
en  toda  la  conquista.  Y  cuando  se  quemó  la  tienda  de  los 
Reyes,  se  pasaron  á  la  suya,  que  estaba  cerca.  Casó  dos 
veces:  la  primera  con  doña  Elvira  Gutiérrez  de  Aguayo, 
liija  de  Fernando  Ruiz  de  Aguayo  y  de  su  mujer  doña 
Aidonza  López  de  Monleraayor,  niela  paterna  de  Gómez 
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de  Afiiiavo,  señor  de  los  Gnln[)ai.íareR,  vcriticuatro  de  Cór- 
doba, y  de  su  mujer  doña  Juana  Fernandez  de  Cárcamo, 
señora  del  castillo  de  Fernán  Marlinez ,  y  nieta  materna 
de  Pedro  Fernandez  de  Moniemayor,  el  Viejo,  señor  de 
Cañctejo  y  la  Alamcdilla,  venticuatro  de  Córdoba,  y  de 
doña  Elvira  Fernandez  de  Mesa  y  Sotomayor,  su  prime- 
ra mujer.  Nacieron  de  esta  unión  :  primero,  Pedro,  que 
sucedió  en  la  casa  de  Ascalonias;  segundo,  Gonzalo  de 
los  Ríos,  Comendador  de  Ximcna,  fundador  de  un  lios- 
pital  en  Córdoba,  para  lo  que  dio  poderes  en  Portuj^^al 
á  D.  Teodosio,  Duque  de  Braganza  ;  y  tercero,  Diego 
Gutiérrez  de  los  Ríos,  que  casó  dos  veces;  la  primera 
con  doña  Aldonza  de  las  Infantas,  de  cuya  unión  fué  iiijo 
lieredero  Diego ,  marido  de  doña  Leonor  Venegas  de 
Manosalvas  y  Simancas,  sobrina  de  los  dos  Obispos,  fun- 
dadores ambos  consortes  del  mayorazgo  de  la  Aloyan», 
ante  Juan  Damas  en  21  de  Octubre  de  1oG2  en  su  hijo 
D.  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  muerto  violentamente 
por  un  toro  en  el  campo  de  la  Merced.  La  segunda  con 
doña  Beatriz  Laso  de  Mendoza,  de  cuya  unión  procedió 
legítimamente  por  hembra  D.  José  Sarmiento  de  Sotoma- 
yor y  de  los  Rios,  Conde  del  Portillo. 

Casó  segunda  vez  el  señor  de  Ascalonias  con  doña 
Inés  de  Saavedra,  hija  de  Alfonso  Pérez  de  Saavedra,  Al- 
calde mayor  de  Córdoba,  y  de  doña  Beatriz  Narvaez,  su 
primera  mujer,  progenitores  de  los  Condes  de  la  Jarosa, 
de  los  de  Tahalú,  de  los  Marqueses  de  Quintana  ,  y  de 
otra  mucha  nobleza.  Nació  de  esta  segunda  unión  Alfon- 
so Gutiérrez  de  los  Rios,  conquistador  de  Indias,  el  cual 
casó  en  Córdoba  con  doña  Constancia  Venegas  de  Mano- 
salvas,  hija  de  Pedro  Venegas  de  Figueroa  y  de  su  mu- 
jer doña  Leonor  de  Torres  Manosalvas,  niela  paterna 
de  Luis  Venegas  de  Figueroa,  señora  de  Moratilla,  y  de 
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doña  Constaucia  Carrillo  de  Hoces,  su  mujer,  y  niela 
inatertia  de  doña  Marina  Ramírez  do  Cea,  natural  de  Lu- 
cena,  y  de  su  marido  Luis  Giménez  de  Manosalvas,  her- 
mano mayor  de  Juan  Giménez  de  ¡Manosalvas,  venticua- 
tro  de  Córdoba,  fundador  de  cierto  vinculo  y  patronato 
en  el  año  de  IbOO  para  la  casa  de  su  liermano,  cuya  su- 
cesión faltó. 

Pedro  Gutiérrez  de  los  Hios,  liijo  mayor  del  primer 
matrimonio,  tercer  señor  de  la  casa  y  mayorazgo  de  As- 
calonias, venticuatro  de  Córdoba,  gran  servidor  del  Em- 
perador Carlos  V ,  gran  soldado  y  caballero  de  mucha 
representación,  y  en  las  justas  y  torneos  fué  señaledisi- 
mo  por  sus  muchas  fuerzas  y  destreza.  El  Emperador  en 
1525  le  envió  por  Gobernador  y  Capitán  General  á  las 
provincias  de  Castilla  del  Oso  con  facultades  amplísimas 
para  tomar  residencia  al  Gobernador  Pedro  Arias  Dávila, 
como  lo  ejecutó  con  suma  integridad,  confirmando  á  los 
conquistadores  en  los  empleos  de  Capitanes  y  Goberna- 
dores de  aquellas  provincias.  Casó  dos  veces:  la  prime- 
ra con  doña  Inés  Alfonso  de  Monlemayor,  hija  de  Fer- 
nando Gutiérrez  de  los  Rios,  señor  del  estado  de  Fernan- 
Nuñez,  vasallo  del  Rey,  venticuatro  de  Córdoba,  y  de  su 
mujer  doña  Urraca  Venegas,  nieta  paterna  de  Alfonso 
Gutiérrez  de  los  Rios,  tercer  señor  del  estado  de  Fernan- 
Nuñez,  vasallo  del  Rey,  venticuatro  de  la  misma  ciudad, 
y  de  su  mujer  doña  Inés  Alfonso  de  Monlemayor,  hija  de 
los  señores  de  Albendin,  torre  de  Don  Lúeas  y  Monlal- 
van,  y  niela  materna  de  Pedro  Venegas,  cuarto  señor 
del  estado  de  Luque,  v  de  doña  Inés  Fernandez  de  Cór- 
doba y  Solier,  hija  de  los  Alcaides  de  los  Donceles,  se- 
ñores de  Lucena  ,  Espejo  y  Chillón,  progenitores  de  los 
Excmos.  Duques  de  Segnrbe,  etc.  Nacieron  de  esta  unión, 
primero,  D.  Diego,  que  sucedió  en  la  caso  y  mayorazgo; 
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segundo,  doña  lilvira  ile  Aguayo,  que  casó  con  D.  Juan 
Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  do  Zulieros,  de 
cuya  unión  proceden  Ins  Maniuescs  de  Algarinejo,  Con- 
des de  Luque,  señores  de  Zulieros,  los  Morales  de  Cór- 
doba ,  los  Condes  de  Torres  Cabrera  ,  los  Marqueses  de 
la  Puebla  ,  y  otros  muchos  caballeros. 

Casó  la  segunda  vez  con  doña  Catalina  Arias  deSaave- 
dra  ,  viuda  ya  de  Alfonso  Fernandez  de  Valenzucla,  se- 
ñor de  esta  villa,  venticuatro  de  Córdoba,  bija  legitima 
de  Fernando  Paez  de  Castillejo,  venticuatro  de  la  misma 
ciudad,  y  de  su  mujer  doña  Leonor  de  Ángulo,  funda- 
dores del  mayorazgo  de  Castillejo  en  (Córdoba,  y  antece- 
sores de  mucl)a  nobleza  en  España.  Nacieron  de  esta 
unión  tres  hijas,  de  las  que  las  dos  murieron  niñas  y  la 
mayor  doña  Leonor  de  Ángulo  casó  con  Arias  de  Aceve- 
do,  tronco  de  esta  casa  en  Córdoba  ,  que  gozan  sus  des- 
cendientes los  Marqueses  de  la  Puebla.  Doña  Catalina, 
su  madre,  pasó  con  su  marido  á  la  América,  de  donde 
no  quiso  volver  á  Córdoba  ,  quedándose  allí  con  su  bija. 

Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  hijo  mayor  del  primer 
matrimonio,  cuarto  señor  de  la  casa  y  mayorazgo  de  As- 
calonias, caballero  de  Santiago,  venticuatro  de  Córdo- 
ba ,  sirvió  como  sus  antepasados  lo  hirieron  con  los 
Reyes  de  su  tiempo,  al  Católico  Monarca  D.  Felipe  II 
en  Ñapóles,  Milán  y  Flandes  en  el  socorro  de  Arles,  en 
la  conquista  del  Final,  y  murió  valerosamente  en  Flan- 
des  con  gran  sentimiento  del  Serenísimo  Príncipe  D.Juan 
de  Austria,  Gobernador  de  aquellos  estados.  Casó  en 
Ecija  con  doña  Isabel  Alfonso  de  Montcmayor,  hija  úni- 
ca de  Alfonso  Fernandez  de  Montemayor,  señor  de  Mon- 
talvan,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  Alcalde  mayor 
de  aquella  ciudad ,  y  de  su  primera  mujer  doña  Catalina 
Muñez  de  Guzman,  Dama  de  la  Reina  Católica,  nieta 
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paterna  Je  remando  Yañez  de  Badajoz,  Alcalde  mayor 
de  Ecijn,  y  de  su  mujer  doña  Bealriz  Fernandez  de  Mon- 
leraayor,  señora  de  Montalvan.y  nieta  materna  del  Con- 
de de  Orgaz  y  de  doña  Mencia  Dávila.  Nacieron  de  esta 
unión:  primero,  D.  Pedro,  que  sucedió  en  la  casa  ;  se- 
gundo, D.  Alonso  Fernandez  de  Montemayor,  que  mu- 
rió sin  estado;  tercero ,  doña  Magdalena;  cuarto,  doña 
Antonia;  quinto,  doña  Teresa,  que  no  casaron. 

D.  Pedro  Gutiérrez  de  los  Rios,  quinto  señor  de  la 
casa  y  mayorazgo  de  Ascalonias,  Paje  de!  Emperador, 
venticuatro  de  Córdoba,  marido  de  doña  Leonor  Méndez 
de  Sotomayor,  hija  de  Pedro  de  Cabrera  y  de  doña  Ma- 
ría Carrillo  de  Córdoba,  su  mujer,  décimos  señores  de  la 
casa  mayorazgo  de  Albolaíias  y  Montalvo.  Nacieron  de 
esta  unión  : 

D.  Diego,  que  sigue. 

D.  Pedro  de  Cabrera  de  los  Rios,  en  cuya  casa  y 
mayorazgo  sucedieron  los  Marqueses  de  Villaseca,  sus 
descendientes. 

D.  Antonio  Fernandez  de  Montemayor,  que  murió  sin 
tomar  estado. 

Doña  Isabel  Alfonso  de  Montemayor,  mujer  de  don 
Diego  de  Narvaez  y  Rojas,  caballero  del  orden  de  Cala- 
trava  ,  Alcaide  perpetuo  de  Anteqnera,  sin  sucesión. 

Doña  Beatriz  Carrillo  de  los  Rios,  mujer  de  D.  Juan 
Martinez  de  Argote  y  Góngora ,  venticuatro  de  Córdoba, 
Familiar  del  Santo  Oficio,  hermano  del  gran  poeta  don 
Luis  de  Góngora  y  Argote,  Capellán  de  S.  M.  y  Racione- 
ro de  Córdoba,  hijos  ambos  de  D.  Francisco  de  Argote, 
Corregidor  de  Andújar,  Jaén,  Murcia  y  Madrid,  y  uno 
de  los  mas  cscclentes  letrados  do  su  tiempo  ,  y  de- 
doña  Leonor  Giménez  de  Góngora,  su  mujer,  nietos  pa- 
ternos de  Alfonso  Fernandez  de  Argote,  señor  de  Ca- 
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liriíiana ,  venticaatro  de  Córdoba,  y  de  su  segunda  mu- 
jer doña  Leonor  de  Aiif^ulo  y  Aranda,  y  nietos  maternos 
de  Luis  Giménez  de  Góngora  y  de  su  mujer  doña  Ana 
González  de  Falces.  Proceden  de  esta  unión  los  Marque- 
ses de  Cabriñana  y  de  la  villa  de  los  Caños  de  Monclin. 

Doña  Inés,  mujer  de  D.  Luis  Carrillo  de  Carvajal, 
siu  sucesión. 

Doña  María  Carrillo,  Abadesa  del  monasterio  de  San- 
la  Cruz, 

Doña  Juana  de  Cabrera. 

Doña  Ana  Fernandez  de  .Monlemayor  y 

Doña  Francisca  de  Cabrera,  todas  Religiosas  en  di- 
cho monasterio. 

D.  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios  y  Cabrera,  hijo  pri- 
mogénito de  los  dichos  D.  Pedro  Gutiérrez  de  los  Rios, 
quinto  señor  del  mayorazgo  de  Ascalonias,  y  doña  Leo- 
nor Méndez  de  Sotomayor,  su  mujer,  no  sucedió  en  el 
mayorazgo  por  haber  muerto  en  vida  de  su  |)adre.  Casó 
con  doña  Maria  Mesia  Carrillo,  hija  de  D.  Rodrigo  Gu- 
tiérrez de  Aguayo,  señor  de  los  Galapagares  y  Villaver- 
de,  caballero  del  orden  de  Calatrava  ,  venticualro  de 
Córdoba,  y  de  su  mujer  doña  Maria  Muñiz  de  Godoy, 
hija  heredera  de  un  cuantioso  mayorazgo  de  sus  padres 
D.  Alonso  Muñiz  de  Godoy,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, y  doña  Maria  Gutiérrez  de  los  Rios,  su  mujer, 
nieta  paterna  de  D.  Diego  Gutiérrez  de  Aguayo,  octavo 
señor  de  los  Galapagares  y  Villaverde  ,  caballero  del  or- 
den de  Santiago  ,  venticualro  de  Córdoba,  y  de  doña  Ma- 
ria Mesia  Carrillo,  su  mujer,  hija  legitima  de  D.  Rodri- 
go Mesia  Carrillo  ,  noveno  señor  del  estado  de  la  Guar- 
dia, y  décimo  tercero  de  las  villas  de  Santa  Eufemia, 
Torrefranca,  el  Guijo,  Vioque  y  otras  en  el  obispado  de 
Córdoba,  valeroso  conquistador  de  Granada,  y  de  doña 
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María  Ponce  do  Lcon  ,  su  mujer,  bizniola  de  Francisco 
de  Aguayo,  séptimo  señor  de  los  Galapagares  y  Villaver- 
de,  venticualro  de  Córdoba  ,  conquistador  de  Granada, 
y  de  doña  Francisca  Manrique  de  Lara,  su  mujer,  hija 
mayor  de  D.  Rodrigo  Manrique,  señor  de  la  villa  de  Ibros, 
caballero  del  orden  de  Santiago  ,  Comendador  de  Yesle 
y  de  Tayvilla ,  Gobernador  de  la  provincia  de  León ,  Al- 
caide de  Purchena,Fnibajador  á  Portugal,  y  Mayordomo 
mayor  de  la  Reina,  y  de  doña  Mencía  de  Renavides,  su 
mujer,  hija  de  los  primeros  Condes  de  San  Esteban  del 
Puerto,  tercera  nieta  de  Diego  Gutiérrez  de  Aguayo  ,  sos- 
to  señor  de  los  Galapagares  y  Villavorde,  caballero  del 
orden  de  Calatrava,  vasallo  del  Rey,  venticuatro  de  Cór- 
doba, Corregidor  de  las  ciudades  de  Jaén  y  Andújar, 
Capitán  de  caballos  pagados  á  su  costa ,  valeroso  con- 
quistador del  Reino  de  Granada,  con  las  gentes  desús 
corregimientos,  y  de  doña  Reatriz  Venegas ,  su  mujer, 
hija  de  Pedro  Venegas,  cuarto  señor  del  estado  de  Lu- 
que,  venticuatro  de  Córdoba,  y  de  doña  Inés  Fernan- 
dez de  Córdoba  y  Soiier,  su  mujer,  hija  de  los  Alcaides 
de  los  Donceles ,  señores  de  las  villas  de  Lucena ,  Espe- 
jo y  Chillón,  cuarta  nieta  de  Gómez  de  Aguayo,  quinto 
señor  de  los  Galapagares  y  Villaverde,  vasallo  del  Rey, 
venticuatro  de  Córdoba  .  y  de  doña  Juana  Fernandez 
Cárcamo,  su  mujer,  señora  del  castillo  de  Fernán  Mar- 
linez.  Nacieron  de  esta  unión 

D.  Pedro  Gutiérrez  de  los  Riosy  Cabrera,  que  sigue. 

Doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  que  casó  con 
D.  Gerónimo  Manrique  de  Aguayo  ,  caballero  del  orden 
de  Calatrava,  venticuatro  de  Córdoba,  lujo  mayor  legitimo 
de  D.  Andrés  Manrique  de  Aguayo,  que  fué  antes  Inqui- 
sidor de  Cerdeña,  y  de  su  mujer  doña  Francisca  Gonzá- 
lez de  Hoces,  hija  de  Gonzalo  López  de  Hoces,  señor  del 
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Alliibejo,  y  ile  su  mujer  doña  Aldonza  de  Ángulo  y  Cór- 
doba, progenitores  Je  los  Condes  de  Ilornncliuelos,  nie- 
to de  D.  Pedro  Manrique  de  Aguayo,  caballero  del  urden 
de  Santiago,  vcnticuatro  de  Córdoba,  y  de  doña  Juana 
de  Figueroa,  su  mujer,  señora  del  Iicredamicnto  del 
Carrascal,  hija  legítima  heredera  de  Pedro  Muñiz  de 
Godoy,  señor  del  Carrascal,  y  de  su  mujer  doña  María 
de  Figueroa,  biznieto  segundo  génito  de  los  dichos  Fran- 
cisco de  Aguayo,  súptimo  señor  de  los  Calapagares  y 
Villavcrde,  y  su  mujer  doña  Fjancisca  Manrique  do  l>ara. 
Proceden  de  esta  esclarecida  unión  por  hembra  las  ca- 
sas de  D.  Juan  Francisco  Diaz  de  Morales,  Muñiz  de 
Godoy,  Manrique  de  Aguayo,  los  Condes  de  Gavia,  los 
Galindos  de  Figueroa  en  Ecija,  los  Vizcondes  de  Miran- 
da, y  por  varonía  legítima  las  casas  de  D.  Pedro  Manri- 
que de  Aguayo  y  de  su  primo  hermano  ü.  Juan  Manri- 
que de  Aguayo,  vcnticuatro  de  Córdoba,  poseedor  de 
su  cuantioso  mayorazgo  en  esta  ciudad. 

D.  Pedro  Gutiérrez  de  los  Rios  y  Cabrera,  seslo  se- 
ñor de  la  casa  y  mayorazgo  de  Ascalonias,  en  sucesión 
á  su  abuelo,  vcnticuatro  de  Córdoba,  y  Familiar  del 
Santo  Oficio  de  la  Inijuisicion,  no  sucedió  en  la  casa  de 
Albolaíias  por  haber  muerto  en  la  flor  de  sus  años.  Com- 
pró del  Rey  D.  Felipe  ill  la  iurisdiccion  alta  y  baja  de 
su  villa  de  Ascalonias,  añadiendo  este  acrecentamiento 
á  su  antiguo  mayorazgo  :  casó  con  doña  Catalina  Gómez 
de  Cárdenas,  hermana  de  ü.  Pedro  Gómez  de  Cárde- 
nas ,  primer  Vizconde  de  Villanueva  ,  caballero  del 
orden  de  Calatrava,  Comendador  del  Tesoro,  vcnti- 
cuatro de  Córdoba,  Corregidor  de  Toledo  ,  hijos  ambos 
de  D.  Diego  Gómez  de  Cárdenas  y  Ángulo,  señor  de  esta 
casa  y  mayorazgo,  vcnticuatro  de  Córdoba,  y  de  doña 
María  Fernandez  de  Herrera,  su  mujer. 
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D.  Diego  Francisco,  que  sucedió  no  solamenlc  en 
la  villa  (le  Ascalonias,  sino  lamliicn  en  la  casa  y  mayo- 
razgo (le  Albolaíias. 

Doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  que  casó  con 
D.  Pedro  Mecía  de  la  Cerda,  caballero  del  orden  de  Al- 
cántara, venlicuatro  de  Córdoba,  hijo  mayor  legitimo  de 
D.  Juan  Ccvico  de  la  Cerda,  caballero  del  orden  de  Ca- 
latrava,  venlicuatro  de  Córtloba,  su  Procurador  en  las 
Cortes  del  año  16o2,  Cobernador  de  Málaga,  y  de  su 
mujer  doña  Andrea  Muñiz  de  Godoy  ,  iiija  de  D.  Luis 
Muñiz  de  Godoy,  señor  del  mayorazgo  del  Mayordomo, 
caballero  de  la  orden  de  Calalrava  ,  Gobernador  del  par- 
tido de  Almagro,  Visitador  de  su  orden.  Capitán  de  in- 
fantería en  la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada  y  en 
la  infeliz  batalla  de  Arcila  ,  y  de  doña  Beatriz  Mesia  de 
la  Cerda,  su  mujer,  nieto  de  D.  Pedro  Mesía  de  la  Cer- 
da ,  caballero  del  orden  de  Santiago,  venticuatro  de  Cór- 
doba,  y  de  doña  María  Carrillo  de  Cevico ,  su  mujer, 
hija  de  Pedro  Ruiz  de  Ccvico ,  señor  de  esta  casa  y  ma- 
yorazgo en  Baena  ,  venticuatro  de  Córdoba  ,  y  de  su  mu- 
jer doña  Beatriz  Carrillo,  biznieto  de  D.  Luis  Mesia  de 
la  Cerda,  señor  de  la  Vega  de  Armijo,  venticuatro  de 
Córdoba,  y  de  su  mujer  doña  Beatriz  Ponce  de  León. 
Nacieron  de  este  matrimonio  dos  bijas,  de  las  que  la 
menor  no  logró  sucesión  permanente  aunque  casó  con 
D.  Gonzalo  de  Cea  y  Córdoba,  y  la  mayor,  que  fué  doña 
Catalina,  casó  con  su  primo  hermano  D.  Francisco,  señor 
de  Ascalonias. 

D.  Diego  Francisco  Gutiérrez  de  los  Rios  y  Cabrera, 
séptimo  señor  de  la  casa  y  mayorazgo  de  Ascalonias,  ca- 
ballero del  orden  de  Alcántara  ,  venticuatro  de  Córdoba, 
sucedió  en  la  casa  y  mayorazgo  de  Albolafias  y  Monlalvo, 
por  haber  muerto  sin  sucesión  doña  María  de  Cabrerai 
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su  tia,  por  osle  liempo.v  en  fuerza  de  la  concordia, 
que  su  madre  duna  Catalina  de  Cárdenas,  viuda  ya  de 
D.  Pedro,  su  padre,  otorgó  en  2  de  Febrero  de  i6oG 
con  doña  Ana  de  Caiccdo  y  Saavedra,  viuda  también  de 
D.  Antonio  de  Cabrera  v  Sotoraayor,  caballero  del  urden 
de  Calatrava  ,  señor  de  la  casa  de  Salmerón  ,  como  tuto- 
ra  y  curadora  de  su  hijo  1).  I)¡c¿;o  ,  quedó  la  casa  de 
Ascalonias  con  el  mayorazgo  primitivo  de  Albolaíias  y  la 
de  Salmerón  con  el  segundo  mayorazgo  de  Moiitalvo. 

Casó  con  su  prima  segunda  doña  Ana  ile  Saavedra  y 
Venegas,  hija  legitima  de  ü.  Podro  Gómez  de  Cárdenas 
y  Ángulo,  caballero  del  orden  de  Santiago,  venticuatro 
de  Córdoba  ,  caballerizo  mayor  de  sus  reales  caballeri- 
zas y  uno  de  los  varones  mas  eruditos  y  señalados  de  su 
tiempo  ,  y  de  su  mujer  doña  Catalina  Venegas  de  la  Cue- 
va, hija  de  D.  Antonio  Venegas  de  la  Cueva  ,  señor  del 
mayorazgo  de  la  Harina,  y  de  su  mujer  doña  María  Gó- 
mez de  Cárdenas  y  Ángulo,  niela  paterna  de  D.Juan 
Gómez  de  Cárdenas  y  Ángulo,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  en  quien  sus  padres  fundaron  el  segundo  ma- 
yorazgo de  esta  casa  ,  y  de  su  mujer  doña  Ana  de  Caice- 
do  y  Saavedra,  iiija  de  Martin  Caicedo  y  Saavedra  y  de 
su  mujer  doña  Catalina  Gómez  de  Cárdenas,  biznieta  de 
D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas  ,  venticuatro  de  Córdoba, 
su  Procurador  en  Cortes,  Capitán  de  sus  gentes  y  Cor- 
regidor de  la  Corte  de  Valladolid  ,  y  de  su  mujer  doña 
Catalina  Martínez  de  Ángulo,  fundadores  de  los  tres  ma- 
yorazgos de  los  Cárdenas  de  Córdoba,  .^acieron  de  esta 
unión 

D.  Francisco,  que  sucedió  en  ambas  casas  y  mayo- 
razgos. 

D.  Diego  Gutiérrez  de  los  Ríos  y  Cabrera  ,  que  mu- 
rió sin  sucesiun. 
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1).  Francisco  Gulicrrez  de  los  Rios  y  (".abrcra,  octavo 
señor  de  la  casa  y  mayorazgo  de  Ascalonias,  segundo  do 
Albolafias,  caballero  del  orden  de  Alcántara,  venlicuatro 
de  Córdoba  ,  Capitán  en  la  real  armada ,  casó  con  su 
prima  hermana  doña  Catalina  Mesía  Cevico  de  la  Cerda, 
hija  mayor  heredera  del  mayorazgo  de  sus  padres  don 
Pedro  Mesia  Cevico  de  la  Cerda  ,  señor  de  esta  casa  y 
mayorazgo,  y  de  doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  su 
mujer.  Nacieron  de  esta  unión 

D.  Diego  Francisco  ,  que  sucedió  en  todas  tres  casas 
y  mayorazgos. 

Doña  Ana  Gutiérrez  de  los  Rios  y  Cabrera,  que  casó 
con  ü.  Luis  Mesia  de  la  Cerda  y  Mendoza,  segundo  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Arniijo  ,  caballero  del  orden  de  Cala- 
Irava,  venlicuatro  de  Córdoba,  Gentil-hombre  de  cámara 
de  S.  M.,  hijo  de  D.  Fernando  Antonio  Mesia  de  la  Cer- 
da y  Mendoza  ,  primer  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
caballero  del  orden  de  Calatrava,  venlicuatro  de  Córdo- 
ba ,  y  de  la  Marquesa  doña  María  Antonia  Iñigucz  de 
Cárcamo  y  Eraso,  nieto  paterno  de  D.  Rodrigo  Mesia  de 
la  Cerda  y  Mendoza ,  caballero  del  orden  de  Calatrava, 
señor  de  la  Vega  de  Armijo,  venlicuatro  de  Córdoba,  y 
Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ,  y  de  su  se- 
gunda mujer  doña  Ana  Caiccdo  y  Saavedra  ,  y  nielo  ma- 
terno de  D.  Diego  Bernardo  Iñiguez  de  Cárcamo  y  He- 
raso,  señor  de  la  Palmosa,  caballero  del  orden  de  Cala- 
lava  ,  Capitán  de  las  milicias  de  Ecija ,  y  de  doña  Ca- 
talina Fernandez  de  Henestrosa  y  Toledo  ,  su  mujer, 
por  cuya  representación  recayeron  en  la  casa  de  Gna- 
dalcázar  las  de  Aguilarcjo  ,  Alisne  ,  la  Palmosa  y  el 
Condado  de  Arenales,  con  el  Vizcondado  de  las  torres 
de  Guadiamar  y  Alcaldías  mayores  perpetuas  de  Sevilla  y 
Ecija. 

TOMO    IV.  <6 
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D,  Diego  Francisco  Gulirrrez  de  los  Ríos  Cabrera 
Mcsia  (le  la  Cerda  y  Cevico,  noveno  señor  de  Ascalonias. 
tercero  de  la  casa  y  majnra/.go  de  Albolafias,  primer 
Marqués  de  la  villa  de  Ascalonias,  vcnliciiatro  do  Córdo- 
ba ,  casó  con  doña  Josefa  Gómez  de  Cárdenas  y  Ángulo, 
hija  de  D.  Juan  de  Cárdenas  y  Ángulo,  señor  del  segun- 
do mayorazgo  de  los  Cárdenas,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  y  de  su  mujer  doña  María  Laso  de  la  Vega, 
nieta  paterna  de  ios  dichos  D.  Pedro  Gómez  de  Cárde- 
nas y  Ángulo,  señor  de  esta  casa  y  mayorazgo,  caballe- 
ro del  orden  de  Santiago,  venticuatro  de  Córdoba  ,  Ca- 
ballerizo mayor  de  sus  reales  caballerizas,  y  doña  Cata- 
lina Venegas  de  la  Cueva,  su  mujer,  nieta  materna  de 
D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas  y  Guzraan  ,  caballero  del 
orden  de  Santiago,  venticuatro  de  Córdoba,  y  de  doña 
Maria  Muñiz  de  Godoy,  su  mujer,  Ijiznieta  de  D.  Pedro 
Gómez  de  Cárdenas  y  Guzmaii,  caballero  del  orden  de 
Calatrava,  señor  del  mayorazgo  del  Villarviejo,  venticua- 
tro de  Córdoba,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Montero,  y  de 
su  mujer  doña  Maria  Laso  de  la  Vega. 

Por  esta  esclarecida  unión  consiguió  la  casa  del  Mar- 
qués de  Ascalonias  los  dos  mayorazgos  de  Cárd<^nas,  cu- 
yas lineas  concurrían  en  la  Marquesa  doña  Josefa,  por- 
que murieron  sin  sucesión  D.  Pedro  de  Cárdenas  y  Án- 
gulo y  doña  Ana  de  Cárdenas,  sus  hermanos  mayores, 
aunque  casaron  ambos.  Murieron  también  sin  ella  don 
Antonio  de  Cárdenas  y  Guznian  ,  señor  de  Villarviejo, 
aunque  casó  con  doña  Maria  de  Vargas,  señora  de  Fuen- 
real  y  Leonis,  y  D.  Manuel  de  Cárdenas  y  Guzman,  her- 
manos ambos  de  doña  Maria  Laso  de  la  Vega  ,  madre  de 
la  Marquesa  doña  Josefa.  Nacieron  de  esta  unión 

D.  Francisco  José,  que  sucedió  en  todas  estas  casas 
y  mayorazgos. 
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Doña  Catalina  ,  monja  profpsj  con  la  Marquesa  su 
madre  en  el  monasterio  de  Jesús  Crucificado. 

D.  Francisco  José  Gutiérrez  de  ios  Rios  Cabrera  Me- 
sia  de  la  Cerda  Cevico  Cárdenas  y  Ángulo  no  sucedió  en 
el  Ululo  de  Marquós  porno  querer  usarlo.  Y  por  muerte 
desús  padres  sucedió  en  todas  las  ca-as  _v  mayorazgos  de 
Ascalonias,  Albolafias,  Cevico  de  la  Cerda,  y  los  dos  de 
Cárdenas.  Sirvió  el  año  170'2  de  aventurero,  cuando  los 
Ingleses  tomaron  el  Puerto  de  Santa  María,  y  fué  uno  de 
los  caballeros  mas  instruidos  de  España.  Casó  con  doña 
Ana  Narvaez  y  Saavedra,  hija  de  D.  Alonso  Pérez  de  Saave- 
dra  y  Narvaez,  primer  Conde  de  la  Jarosa,  Coronel  del 
regimiento  de  Granada,  líiigadicr  de  los  Reales  Ejércitos, 
venticualro  de  Córdoba,  Corregidor  de  Granada,  Asisten- 
te de  Sevilla,  Corregidor  de  Madrid,  Consejero  de  Ha- 
cienda, y  de  la  Condesa  doña  María  de  Narvaez  y  Rojas, 
nieta  paterna  de  D.  Fernando  de  Narvaez  y  Saavedra,  ca- 
ballero del  orden  de  Alcántara  ,  varón  legitimo  descen- 
diente de  la  Excma.  casa  de  los  Condes  de  Castellá ,  ven- 
ticuatro  de  Córdoba,  y  Caballerizo  de  sus  reales  caballe- 
rizas, y  de  su  segunda  mujer  doña  María  Ana  Gómez  de 
Cárdenas  y  Guzman,  hermana  «egunda  de  la  dicha  doña 
María  Laso  de  la  Vega ,  madre  de  la  primera  Marquesa 
de  Ascalonias,  y  niela  materna  de  D.  Luis  de  Narvaez  y 
Rojas,  señor  de  Bobadilla  y  el  Cambrón,  Alférez  mayor 
de  Antequera,  y  de  doña  María  Fernandez  de  Argote  y 
Guzman  ,  su  mujer,  padres  del  primer  Conde  de  Boba- 
dilla. Nacieron  de  esta  unión 

D.  Tomás,  que  por  renuncia  de  su  padre  sucedió  en 
todas  estas  casas  y  mayorazgos.  Murió  sin  sucesión  legí- 
tima, aunque  casó  con  doña  Antonia  Fausta  Alfonso  de 
Sousa  Fernandez  del  Campo  Ileraso  Alvarado  y  Braca- 
monle,  cuarta  Marquesa  de  Mejorada  y  de  la  Breña,  se- 
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Mor.'i  de  la  Palmosa,  hija  única  Iieredera  tic  D.  í;ri?túbnl 
Alfonso  (le  Sousa  y  llrraso ,  señor  de  la  Palmo-a ,  Alcal- 
de mayor  perpetuo  de  lírija,  Mayordomo  y  prii;ier  Caba- 
llerizo de  la  Reina,  y  de  doña  María  Ana  Sinforosa  Fer- 
nandez del  Campo  y  Ángulo  ,  tercera  Marquesa  de  Mejo- 
rada y  de  la  Breña ,  señora  de  la  casa  del  Campo  (je  la 
Llana. 

Doña  María,  que  por  muerte  de  su  hermano  sucedió 
en  todas  estas  rasas  y  mayorazíros ,  y  se  retiró  al  monas- 
terio de  Santa  Cruz. 

Doña  María  Ana,  rclicíiosa  profesa  en  dicho  monaste- 
rio, donde  vivió  con  su  hermana  mayor. 

D.  Francisco  Lope  Gutiérrez  de  losRios,  señor  de 
Torre  Blanca,  venticualro  de  Córdoba,  casó  dos  veces: 
la  primera  con  doña  Ana  de  Guzman ,  cuya  sucesión  si- 
guió el  linaje  de  losRios,  casa  en  que  trataremos  de 
ella.  Y  la  segunda  con  doña  Ana  María  de  Guzman  Vene- 
gas  y  Córdoba  ,  en  la  que  procreó  á 

D.  Diego  Gutiérrez  de  los  Uios,  caballero  de  la  orden 
de  Alcántara,  Maestre  de  Campo  de  infantería  española. 
Gobernador  de  Sanlucar,  el  cual  casó  con  doña  Ana 
Antonia  de  los  Bios  y  Quesada  ,  segunda  Condesa  de 
Fernan-Nuñez,  hija  de  D.  Diego  de  Quesada  y  de  doña 
Aldonza  de  los  Bios,  que  lo  era  de  D.  Alonso  Eslacio  de 
los  Ríos,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  primer  Con- 
de de  Fernan-Nuñez,  y  de  doña  María  de  Argote  y  Mesa, 
su  mujer,  y  fueron  padres  de  D.  Francisco  Gutiérrez  de 
losRios,  tercer  Conde,  que  sigue;  de  D.  Martin,  que 
casó  con  doña  Juana  de  la  Tour  y  Tous ,  en  la  que  tuvo 
á  D.  Francisco  de  los  Rios,  primer  Marqués  de  los  Bios, 
con  muy  ilustre  posteridad  en  Alemania;  de  doña  Ana, 
mujer  de  D.  Juan  Carvajal ,  señor  de  Bui  Sánchez. 

D,  Francisco  Gutiérrez  de  los  Bios,  tercer  Conde  de 


—  245  — 

Fcrnan-Nuñez ,  Capitán  General  del  Mar  Océano,  del 
Consejo  de  Guerra,  Gentil-hombre  de  rániara  de  D.  Car- 
los I!,  y  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  casó  con 
doña  Catalina  Zapata  de  Silva  ,  bija  de  D.  Antonio  Zapa- 
ta, tercer  Conde  de  Barajas,  y  de  doña  Ana  María  de  Sil- 
va, hija  de  D.  Rui,  tercer  Duque  de  Pastrana ,  y  tuvie- 
ron á  D.  Pedro  Gutiérrez  de  los  Rios ,  cuarto  Conde  de 
Fernan-Nuñez,  Conaendador  de  Claveria  en  la  orden  de 
Calatrava,  Capitán  general  de  Marina,  grande  de  España 
de  primera  clase,  sin  sucesión  ;  á  D.  José  Gutiérrez  de 
los  Ríos,  quinto  Conde  de  Fernan-Nuñez,  que  sigue;  y 
á  doña  María  Teresa,  que  casó  con  D.  Juan  de  Dios  de 
Silva,  décimo  Duque  del  Infantado,  Pastrana  y  Lerma, 
cuya  sucesión  trataremos  en  la  casa  de  Silva. 

D.  José  Gutiérrez  de  los  Rios,  quinto  Conde  de  Fcr- 
nan-Nuñcz,  Capitán  general  de  las  Galeras  de  España, 
casó  con  doña  Carlota  Roban  Cbavot,  hija  de  D.  Luis 
Bretagne  Roban  Cbavot,  Principe  de  León ,  Duque  de 
Roban  ,  y  de  doña  Francisca  de  Roquelaure,  que  lo  era 
de  D.  Gastón,  Marqués  de  Bion,  Par  y  Mariscal  de  Fran- 
cia,  y  doña  María  Luisa  de  Laval,  y  tuvieron  á  doña 
EscoUistica  ,  que  no  tuvo  sucesión  de  1).  Joaquín  de  Zü- 
ñiga,  Duque  de  Béjar  y  de  Mandas  ,  Conde  de  Leraos  y 
Vclalcázar,  Marqués  de  Soria,  Vizconde  de  la  Puebla  de 
Alcocer,  y  al 

Excmo.  Sr.  D.  Carlos  José  Gutiérrez  de  los  Rios,  sesto 
Conde  de  Fernan-Nnñez,  y  Mariscal  de  campo  délos  rea- 
les ejércitos,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  es- 
pañola de  Carlos  111,  Comendador  de  los  diezmos  del 
septeno  en  la  orden  de  Alcántara,  Gentil-hombre  de 
cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  y  su  Embajador  en  la 
Corle  de  Portugal ,  que  casó  con  doña  María  de  la  Escla- 
vitud Sarmiento  y  Quiñones,  hija  de  D.  Piego,  Conde 
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de  Villanueva  de  las  Hachas,)'  de  dona  Joaquina,  que  lu 
fué  de  1).  Joaquín  y  de  doña  Juana  de  Silva,  en  la  que 
procreó  á  D.  Carlos  y  á  D.  José ,  siendo  ia  actual  succ- 
sora  en  estos  estados  la 

Excma.  señora  doña  María  del  Pilar  Loretn  Osorio  v 
Gutiérrez  de  ios  Ríos,  Duquesa  de  Fernan-INuñez,  de! 
Arco,  de  Montellano,  Marquesa  de  la  Alameda,  de  Cas- 
telmoncayo,  de  Castelnovo,  de  Miranda  de  Auta,  de  Pon?, 
Condesa  de  Barajas,  de  Frigiliana  ,  de  Molina  de  Herre- 
ra,  de  Monteliernioso  ,  de  Puertollano,  de  Sandueño,  y 
señora  de  la  Higuera  de  Vargas. 

El  referido!).  Diego  Gutiérrez  de  los  Ríos,  de  su  se- 
gunda mujer  doña  Beatriz  Lazo  de  Mendoza,  tuvo  ádoña 
Francisca  Lazo  de  Mendoza,  que  casó  con  D.  Gonzalo 
Martel,  señor  de  Almonaster,  cuya  sucesión  se  hallará 
en  la  casa  de  Martel,  y  á 

D.  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  señor  de  la  Moyana, 
uno  de  los  nueve  Mayorazgos  de  la  casa  de  F.rnan-Mu- 
ñez,  que  casó  con  doña  Catalina  de  la  Cerda,  y  tuvo  en- 
tre otros  á 

D.  Juan  Gutiérrez  de  los  Ríos,  señor  de  la  Moyana, 
que  casó  con  doña  Mariana  Cornejo  Maldonado,  y  fué  su 
hijo 

D.  Diego  Gutiérrez  de  los  Ríos,  señpr  de  la  Moyana, 
que  tuvo  en  su  mujer  doña  Leonor  Venegas  á 

Doña  María  Gutiérrez  de  los  Ríos,  señora  de  la  Mo- 
yana, esposa  de  D.  Agustín  Sarmiento  de  Víllamayor, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Gobernador  del  Cuzco 
en  el  Perú  ,  primer  Vizconde  del  Portillo  ,  de  quien 
tuvo  á 

D.  Francisco  Sarmiento  Gutiérrez  de  los  Rios,  pri- 
mer Conde  del  Portillo,  Teniente  de  capitán  general  de 
la  provincia  de  Caxamarco  ,  Capitán  de  la  infantería  del 
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presidio  del  Callao,  cuyo  casamiento,  sucesión  y  ascen- 
dencia se  hallará  en  la  casa  de  Sarmiento. 

El  Alfonso  Gutiérrez,  conquistador  de  Indias,  que 
casó  con  doña  Constancia  Venegas,  hija  de  D.  Pedro  y 
de  su  mujer  doña  Leonor  de  Torres,  procreó  á 

D.  Fernando  Gutiérrez,  que  casó  con  doña  Juana 
Gutiérrez,  hija  segunda  de  la  casa  solariega  y  torre  de 
Proaño  de  los  Rios,  padres  de 

D.  Alfonso  Gutiérrez,  que  casó  con  doña  Mencia  Diaz 
de  Mena,  en  la  que  tuvo  por  hijo  á 

D.  Fernando  Gutiérrez,  marido  de  doña  Isabel  Ruiz 
de  Colmenar,  en  la  que  procreó  á 

D.  Nicolás  Gutiérrez,  que  litigó  su  nobleza  en  Valla- 
dolid,  y  sacó  ejecutoria  en  posesión  de  los  Alcaldes  do 
Hijüs-dalgo  y  Notario  del  Heino  de  Castilla  en  O  de  Se- 
tiembre de  16ÍJ0.  Fl  cual  casó  con  doña  Elena  de  Espi- 
nosa, en  la  que  tuvo  por  hijo  á 

D.  Francisco  Gutiérrez,  Regidor  perpetuo  de  Carrion, 
marido  de  doña  Inés  Balboa,  en  la  que  procreó  entre 
otros  hijos  á 

D.  Juan  Gutiérrez,  que  casó  tres  veces,  la  primera 
con  doña  Dorotea  Calderón  ,  en  la  que  tuvo  por  hijos  á 
D.  Juan,  D.  Francisco  y  doña  Inés;  la  segunda  con  doña 
Catalina  de  Miera,  en  la  que  procreó  á  D.  Manuel  y  á 
doña  Gregoria ;  y  la  tercera  con  doña  Antonia  de  la  Ve- 
ga ,  en  la  que  huvo  por  hijo  á 

D.  Juan  Gutiérrez,  que  casó  en  1670  con  doña  Mar- 
garita Martel,  hija  do  D.  Juan  Martel,  natural  de  Azua- 
ga,  y  de  su  mujer  doña  Isabel  Muñoz  Portillo,  de  cuya 
unión  fué  hijo 

D.  Juan  Gutiérrez ,  que  casó  con  doña  María  de  la 
Concha  ,  en  la  que  procreó  á 

D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha  ,  que  del  matrimonio 
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que  contrajo  con  doña  Ana  Maria  Barrera  luvo  á  D.  Die- 
go Antonio  Gutiérrez  de  la  Concha,  empadronado  por 
noble  como  su  padre  y  altucios  en  Alceda  los  año  1757  y 
S4,  Regidor  y  Alcalde  de  ordenanzas  en  el  de  17ío,  v  á 

D.  Gregorio  Gutiérrez  de  la  Concha,  Regidor,  Dipu- 
tado y  Alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  i\léjico,  donde 
casó  con  doña  María  Josefa  de  Miera  y  Diez,  en  la  que 
tuvo  por  hijos  ñ  D.  Gregorio,  D.  Fernando  ,  ]).  Francis- 
co, doña  Petra  y 

Doña  Nicolasa  Gutiérrez  Miera  de  la  Concha  y  Diez, 
que  contrajo  matrimonio  con  D.  Francisco  Diaz  de  Ri- 
guero  y  de  la  Guerra  Calderón,  padres  de  la 

Excma.  señora  doña  Maria  Diaz  de  Rigucro  y  Guüer- 
rcz  Miera,  actual  Condesa  ^iuda  de  Alcoy. 

Fué  hermano  de  D.  Alfonso  Gutiérrez,  conquistador 
de  Indias,  cuya  descendencia  acabamos  de  espresar  el 
Capitán  Juan  de  Gutiérrez,  que  litigó  su  Ilidalgia  y  sacó 
ejecutoria  en  Granada  á  1.°  de  Octubre  de  1ü'2!(,  refren- 
dada de  Cristóbal  Vallejo  ,  y  casó  con  doña  Isabel  Ro- 
mero, pasando  íi  las  conquistas  del  nuevo  Reino  de  Gra- 
nada con  el  Gobernador  D.  Gerónimo  Lebrón  el  año  \M\, 
donde  tuvo  por  hijos :  primero,  á  D.  Antonio  ,  Encomen- 
dero de  Ubatoquc  y  Chipaque,  casado  con  doña  Lucia  de 
Hencstrosa  ,  natural  de  la  ciudad  de  Tocayma  ,  hija  de 
Cristóbal  de  Zamora,  conquistador  de  aquel  Reino  de 
nueva  Granada  con  el  General  D.  Nicolás  Federman;  fu6 
Alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Santa  Fó  en  lliíll  y  96 
y  de  la  Hermandad  en  1503,  y  fueron  sus  hijos;  Fran- 
cisco, Encomendero  de  Palma  y  Tocayma,  sin  sucesión; 
Antonio,  á  quien  se  dio  la  misma  Encomienda  y  tampoco 
la  tuvo;  Juan,  Encomendero  de  Ubatoque,  Alcalde  de  la 
Hermandad  de  Santa  Fé  en  IfilO,  el  cual  solo  tuvo  por 
hijo  natural  á  D.  Antonio  de  Rodríguez,  clérigo,  y  doña 
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Jsabcl;  y  segundo,  ú  D.  Lope  de  Gutierroz,  que  sucedió 
á  su  padre  D.  Juan  en  la  Encomienda  de  Ubaque,  Ca- 
queza,  Ubaloque  y  Cliipaque;  fué  Capitán  de  caballos  de 
la  ciudad  de  Sania  Fé,  su  Alcalde  ordinario  en  lo77  y 
1605,  Procurador  general  en  1379,  y  primer  Alférez 
mayor  que  alzó  pendones  en  la  aclamación  del  Rey  don 
Felipe  III,  del  domingo  '2?)  de  Abril  de  lo99.  Casó  en 
ib6l  con  doña  Dorotea  Tcmiño ,  hija  del  Capitán  don 
Juan  ,  en  primeras  nupcias ;  en  segundas  con  doña  Isabel 
Pelaez  ,  y  en  terceras  con  doña  Antonia  de  Chaves.  De 
uno  de  estos  matrimonios  fué  hijo 

D.  Diego  Gutiérrez,  que  tuvo  de  su  mujer  doña  María 
Ruiz  por  hijo  á 

D.  Lucas  de  Gutiérrez,  marido  de  doña  Francisca  Pé- 
rez Jijona,  con  la  que  residió  en  Santa  Fé,  donde  fué 
Corregidor  del  partido  de  Bogotá,  y  tuvieron  á  doña  Ca- 
talina, prelada  en  el  convento  de  la  Concepción  de  Santa 
Fé.,  y  á 

Doña  María  Gutiérrez,  que  casó  con  D.  Luis  Gutiér- 
rez, Regidor  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  Administrador  de 
las  salinas  de  Sipaquira  y  Taraos,  Comisario  contra  los 
que  contrataban  sal  con  indios.  Corregidor  del  partido 
de  Bogotá,  y  Alcalde  de  la  hermandad  de  Santa  Fé,  En- 
comendero de  Ibima  y  Nocayma ,  natural  de  la  villa  de 
la  Córvela,  hijo  legitimo  de  Rodrigo  Gutiérrez  y  de  Ma- 
ría Rodríguez.  De  su  unión  fueron  hijos  D.  Luis  Gutiér- 
rez, Clérigo;  D.  Juan  Gutiérrez,  Regidor  de  la  ciudad  , 
de  Santa  Fé ,  Encomendero  de  Nocayma,  Alcalde  de  la 
hermandad  en  1021.  El  cual  aunque  casó  con  doña  Ana 
de  Ocampo ,  no  tuvo  sucesión;  doña  Maria  Gutiérrez,  y 

D.  Lucas  Gutiérrez,  que  fué  en  dicha  ciudad  Alcalde 
de  la  hermandad  en  lGo4y  -io,  Alcalde  ordinario  y  Cor- 
regidor, casó  con  doña  Felipa  de  Silva,  en  la  que  pro- 
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creó  por  sus  hijos  á  Joña  María;  á  D.  Francisco,  que 
casó  en  la  ciudad  de  Anlioquia;  al  Maestro  D.  Luis,  Pres- 
bítero; al  Padre  Cristóbal ,  Jcsuita  ;  á  D.  Lucas;  á  doña 
Josefa,  monja  en  el  convento  de  la  Concepción  de  Santa 
Fé;  á  doña  Catalina,  y  á  doña  Lucia. 

El  D.  Lucas  Gutiérrez  fué  Regidor  de  aquella  ciudad, 
donde  casó  con  doña  Francisca  Bustiilo  y  España,  hija 
de  D.  Antonio  José  Buslilio  y  de  doña  Francisca  de  Es- 
paña, y  tuvieron  entre  otros  hijos  á 

Doña  Maria  Gutiérrez  BusiilIo  y  España,  esposa  de 
D.  Francisco  de  Miera,  de  quien  dio  á  luz  á 

D.  Fernando  de  Miera  Gutiérrez,  Capitán  de  Milicias 
provinciales  en  el  Reino  de  Méjico,  ^ot^rio  mayor  y  fa- 
miliar del  Santo  Oficio  en  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  Gua- 
najuato,  marido  de  doña  Nicolasa  Diez  Madroñero,  hija 
única  de  D.  Antonio  Jacinto  Diez  Madroñero,  Comisario 
de  la  Real  Sala  del  Crimen  de  Nueva  España,  Minero  y 
Repúhlico  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  de  su  mujer  doña 
Josefa  de  Bustos  y  Marmolejo,  hija  también  única  y  he- 
redera de  D.  Francisco  Matías  del  Busto  Moya  Jerez  y 
Monroy,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  Marqués  de 
San  Clemente  en  Méjico,  y  de  su  esposa  doña  Luisa  de 
Marmolejo  y  Esquivcl ,  y  nieta  de  D.  Francisco  del  Bus- 
to y  de  su  mujer  doña  Francisca  de  Moya  y  Monroy.  De 
su  esclarecida  unión  fueron  hijos:  primero,  D.  Fernan- 
do José  de  Miera  y  Diez  Madroñero,  que  casó  con  doña 
María  Concepción  de  Miera  y  Blanco,  en  la  que  procreó 
á  D.  Joaquín,  doña  Eustaquia,  y  doña  María  de  los  Do- 
lores Miera  y  Miera;  segundo,  D.  Pedro  José,  Sacerdo- 
te; tercero,  D.  Juan  Bautista,  que  murió  soltero;  cuar- 
to, doña  María  Dolores  Josefa  ;  quinto,  doña  Ignacia  Jo- 
sefa ;  sesto,  doña  María  Petra  ,  religiosas  en  el  convento 
de  la  villa  de  San  Miguel  el  Grande  de  Méjico,  y  séptimo, 
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Doña  Maria  Josefa  de  Miera  y  Diez,  que  conlrajo  ma- 
trimonio en  la  ciudad  de  Méjico  con  el  esprcsado  don 
Gregorio  Gulicrrez  de  la  Concha,  Regidor,  Diputado,  y 
Alcalde  ordinario  de  esla  úllima  ciudad,  de  quien  tuvo 
por  hijos  á  D.  Gregorio,  D.  Fernando,  D.  Francisco, 
doña  Pelra  ,  y 

Doña  Micoiasa  Gutiérrez  Miera  de  la  Concha  y  Diez, 
esposa  de  D.  José  Francisco  Diaz  de  Riguero  y  de  la 
Guerra  Calderón,  padres  de  la  mencionada 

Exorna.  Sra.  doña  María  Diaz  de  Riguero  y  Gutiérrez 
Miera,  actual  Condesa  viuda  de  Alcoy. 

Tan  esclarecida  casa  produjo  al  Teniente  Coronel 
D.  Juan  Gutiérrez  do  la  Barreda ,  á  quien  por  sus  méri- 
tos y  servicios  hizo  S.  M.  merced  en  10  de  Ahriz  de  1706 
de  háhito  de  una  de  las  órdenes  militares,  sin  esceptuar 
la  de  Santiago:  fué  padre  de 

D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Barreda,  Teniente  Coronel 
de  caballería,  el  cual  casó  con  doña  Margarita  de  Carva- 
jal ,  en  la  que  procreó  á 

D,  Pedro  Gutiérrez  de  la  Barreda,  que  del  matrimo- 
nio que  contrajo  con  doña  Gerónima  Pizarro,  tuvo  por 
hijo  á 

D.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Barreda,  Alférez  raayoz 
preeminente  perpetuo  de  Bienvenida,  el  cual  casó  con 
doña  Antonia  de  Paula  Boza  ,  en  la  que  hubo  á 

D.  Manuel  de  la  Cruz  Gutiérrez  de  la  Barreda  y  Boza, 
caballero  macstrantc  de  la  real  de  Sevilla,  y  Alférez  ma- 
yor preeminente  perpetuo  del  Ayuntamiento  de  Bienve- 
nida. Casó  este  caballero  dos  veces:  la  primera  con  doña 
Maria  de  los  Dolores  de  Vargas  y  Forero  de  Guzman,  hija 
de  D.  Antonio  de  Vargas,  Alguacil  mayor  perpetuo  del 
Ayuntamiento  de  Cazalla  de  la  Sierra,  y  de  su  mujer  doña 
Francisca  Forero  de  Guzman;  y  la  segunda  con  doña  Ma- 
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ria  del  Carmen  Carvajal  y  Cliaves,  su  prima.  Del  ¡irimer 
malrimonio  fué  hija 

Dona  María  Francisca  Gutiérrez  de  la  Barreda  y  Var- 
gas, esposa  de  D.  Juan  do  Endcrica  y  García  de  Tejada, 
de  cuyo  nialrimonio  son  hijos  D.  José  l.con,  D.  Ricardo, 
D.  Domingo,  D.  Juan,  doña  María  Magdalena,  doña  Ma- 
ría de  la  Concepción  ,  y  el  [nimogéniln 

D.  Manuel  de  la  Cruz  de  Endcrica  y  Gutiérrez  de  la 
Barreda,  esposo  de  doña  María  Bafacla  Gutiérrez  déla 
Barreda  Carvajal  Boza  y  Chaves,  representante  de  esta 
familia  principal  en  la  provincia  de  Estrcmadura,  la  cual 
obtuvo  real  ejecutoria  de  nobleza  en  cabeza  de  doña 
Leonor  Macias,  D.  García  Sánchez  Gutiérrez,  D.  Juan 
Gutiérrez  y  D.  Alonso  Macias  Gutiérrez,  hermanos  é  hijos 
de  D.  Juan  Gutiérrez  y  de  doña  Juana  Macias,  su  legiti- 
ma mujer,  vecinos  de  la  villa  de  Viilafranca  en  la  pro- 
vincia de  Estremadura,  su  fecha  13  de  Junio  de  lbo8, 
por  los  Alcaldes  de  Ilijos-dalgo  y  notario  de  la  provincia 
de  León  en  la  Cliancillería  de  Granada,  y  así  ha  estado 
siemp.e  esta  línea  y  todas  las  demás  de  ella  tenida  por 
de  notorios  Ilijos-dalgo  de  sangre,  tanto  en  Bienvenida 
y  Viilafranca,  como  en  Almendralejo  y  otras  parles  don- 
de han  vivido  y  morado  sus  hijos  con  bienes  y  haciendas, 
ejerciendo  los  actos  honoríficos  pertenecientes  á  su  es- 
tado noble. 

En  el  siglo  actual  han  sido  representantes  de  esta  úl- 
tima rama  D.  Fernando  Gutiérrez  de  la  Barreda,  vecino 
de  la  villa  de  Viilafranca;  D.  Fabián  Gutiérrez  de  la  Bar- 
reda, vecino  do  la  ciudad  de  Almendralejo;  y  D.  Manuel 
de  la  Cruz  Gutiérrez  de  la  Barreda,  caballero  maestran- 
te  de  la  Real  de  Sevilla,  y  Alférez  mayor  preeminente 
pcrpótuo  por  juro  de  heredad  del  Ayuntamiento  de  la 
villa  de  Bienvenida,  su  naturaleza  y  vecindad,  poblado- 
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nes  de  la  provincia  de  Estrcniaciura ,  próximas  unas  de 

otras. 

De  D.  Fernando  Gutiérrez  de  la  Barreda,  casado  con 
doña  Luisa  Muñoz,  de  la  ciudad  de  Sevilla,  son  liijos  en 
la  actualidad  doña  Luisa  Gutiérrez  de  la  Barreda ,  Mar- 
quesa de  Rios-Cavados  por  su  casamiento  con  D.  Igna- 
cio Yelasco  ,  Marqués  de  dicho  titulo,  con  sucesión  en 
la  villa  de  Fregenal  de  la  Sierra  ;  doña  Paula  Gutiérrez 
de  la  Barreda,  casada  cen  D.  Alvaro  Jara-Quemada,  con 
sucesión  en  laralsma  vüladc  Fregenal;  y  doña  Josefa  Gu- 
lierrez  de  la  Barreda,  Marquesa  de  la  Colonia  por  su  casa- 
miento con  el  Excmo.  Sr.  Marquósdc  dicho  título, y  Sena- 
dor del  Reino,  consucesion, cuyo  nombre  esD.  Fernando 
Montero  y  Vaca  ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Almendralcjo. 

De  D.  Fabián  Gutiérrez  de  la  Barreda,  que  casó  pri- 
mero con  doña  Josefa  de  Espinosa,  hermana  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Conde  del  Águila,  vecino  de  Sevilla,  y  se 
gunda  con  doña  Francisca  Laso  de  la  Vega,  hermana 
del  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Laso  de  la  Vega,  Marqu^vs 
de  las  Torres,  Grande  de  España  de  primera  clase  y 
Senador  del  Reino  ,  fué  hijo  D.  Miguel  Gutiérrez  y 
Espinosa,  inmediato  sucesor  reconocido  á  los  títulos 
y  mayorazgos  de  su  tio  el  espresado  Excmo.  Sr.  Conde 
del  Águila  ,  que  no  llegó  á  poseer  por  haber  fallecido 
soltero  hace  dos  años  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  ac- 
tualmente vive  su  hermano  D.  Fabián  Gutiérrez  y  Laso 
de  la  Vega,  caballero  maestrante  de  la  Real  de  Sevilla,  ca- 
sado con  una  hermana  del  Excmo.  Sr.  Marques  de  Santa 
Cruz,  Grande  de  España  de  primera  de  clase,  y  dona 
Antonia  Gutiérrez  y  Laso  de  !a  Vega,  de  estado  soltera, 
residente  en  dicha  ciudad,  al  lado  de  su  lio  el  mencio- 
nado Excmo.  Sr.  Marqués  de  las  Torres. 

De  D.  Manuel  de  la  Cruz  Gutiérrez  de  la  Barreda, 
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caballero  niaestrante  de  la  Real  do  Sevilla,  Alférez  mavor 
preeminenle  y  perpetuo  del  Ayiintamienlo  de  la  villa  de 
Bienvenida,  y  á  quien  en  recompensa  de  sus  señalados 
servicios  y  los  de  sus  antecesores  se  espidió  real  cédula 
en  13  de  Octubre  de  1817  sobre  obtención  de  título  de 
Castilla  con  la  denominación  de  Marqués  del  Espinar  y 
Vizconde  de  Marcbena,  para  sí ,  sus  liijos,  berederos  y 
sucesores  en  su  casa  y  mayorazgos,  el  que  no  uso  tal  vez 
por  escusar  el  pago  de  lanzas  y  medias  annata?,  tan  cre- 
cidas en  aquella  época,  derecbo  que  tienen  espedito  sus 
hijos  y  sucesores;  y  de  su  primera  mujer  doña  María  de 
los  Dolores  de  Vargas  Forero  de  Guzman  Sotomayor  Zu- 
ñiga  y  Ponce  de  León,  fué  bija  doña  María  Prancisca  Gu- 
tiérrez de  la  Barreda  y  Vargas,  casada  con  D.  Juan  de 
Enderica  y  García  de  Tejada ,  vecinos  de  la  villa  de  Ca- 
zaila  de  la  Sierra  en  la  provincia  de  Sevilla,  donde  bay 
dilatada  sucesión  suya:  diclia  beñora,cn  representación 
de  su  madre  doña  María  de  los  Dolores  de  Vargas,  fué 
sucesora  de  los  mayorazgos  que  poseyó  su  tio  D.  Ricar- 
do de  Vargas  Zúñiga,  caballero  macslranle  de  la  Real  de 
Sevilla,  y  Alguacil  mayor  periiéluo  por  juro  de  beredad 
del  Ayuntamiento  de  Cazalla  de  la  Sierra  ,  berraano  de 
madre.  Del  mismo  D.  Manuel  de  la  Cruz  y  de  su  segun- 
da esposa  doña  María  del  Carmen  Carvajal  Valencia  Men- 
doza Fernandez  de  Córdoba  yllenestrosa  fueron  liijos: 
primero,  doña  Felipa  Gutiérrez  de  la  Barreda  y  Carvajal, 
actual  Condesa  de  Casa-Ileneslrosa  por  su  casamiento 
con  D.  Luis  María  Rico  y  Vargas,  Conde  de  este  titulo, 
pariente  de  la  misma,  y  Alcalde  de  la  villa  de  Bienve- 
nida, de  quienes  es  bija  doña  María  Manuela  Rico  y  Gu- 
lierrez  de  la  Barreda,  presunta  Condesa  de  Casa-lienes- 
írosa,  casada  con  su  tio  y  primo  hermano  de  su  padre 
D.  José  de  Tobar  y  Rico,  vecinos  de  los  Santos,  con  su- 
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cesión;  segundo,  doña  María  Rafaela  Gutiérrez  de  la  Bar- 
reda y  Carvajal,  casada  con  su  sobrino  D.  Manuel  de  la 
Cruz  de  Enderica  y  (¡utierrez  de  la  Barreda,  hijo  de  su 
hermana  doña  María  Francisca,  de  cuya  unión  son  hijos 
D.  Alfonso,  D.  José  y  doña  María  del  Cárioen  de  Ende- 
rica y  Gutiérrez  de  la  Barreda;  terrero,  D.  Alonso  Gu- 
tiérrez de  la  Barreda  y  Carvajal,  sucesor  de  los  derechos 
de  su  casa  y  actual  poseedor  de  los  mayorazgos  de  ella; 
cuarto,  D.  Manuel;  quinto,  doña  Josefa;  y  sesto ,  doña 
Teresa  Gutiérrez  de  la  Barrctla  y  Carvajal,  que  permane- 
cen solteros  en  la  villa  de  Bienvenida,  provincia  de  Ks- 
Iremadura.  Hallánse  enlazados  con  esta  ilustre  rama  los 
Marqueses  de  la  Encomienda  de  Almendralejo,  los  Villa- 
lobos de  esta  misma  ciudad;  los  Mesías  de  la  Oliva,  los 
Carvajales  de  los  Santos,  los  Vacas  de  Viilafranca  y  otras 
distinguidas  familias.  Que  unos  usan  el  apellido  Gutiér- 
rez solo,  y  otros  unido  con  el  de  Barreda,  por  el  cons- 
tante uso  de  su  ascendencia. 

Hay  Gutiérrez  do  León,  que  traen  su  origen  de  los 
romanos,  como  se  acreditó  por  Pedro  Gutiérrez  de  León, 
rama  de  la  auí;usta  casa  de  Austria,  el  cual  tuvo  entre 
otros  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  siendo  Carde- 
nal del  título  de  San  Calixto,  fue  electo  Pontífice  con  el 
nombre  de  Anacleto,  y  vino  á  España  en  ayuda  del  Rey 
D.  Pelayo ,  en  cuya  compañía  se  halló  en  la  conquista  y 
toma  de  la  ciudad  de  León,  por  cuya  razón  le  confirmó 
aquel  Monarca  el  apellido  y  armas  de  León.  Sus  descen- 
dientes fundaron  varios  solares  y  casas  fuertes,  y  el  pri- 
mero fué  el  que  existe  en  las  montañas  de  León  y  lugar 
de  Rioseco  de  Tapia,  de  donde  salió  la  linea  de  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  de  donde  fué  na- 
tural D.  Alfonso  Gutiérrez  de  León,  marido  de  doña  Isa- 
bel Mogica  ,  padres  dr 
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D.  Pedro  Gutiérrez  de  León,  marido  de  doña  Leonor  \ 

Giménez  Bello,  quienes  tuvieron  por  liijo  á  I 

D.  Francisco  Gutiérrez  de  Loon  ,  que  caso  con  doña  | 

Petronila  de  la  Torre,  de  quienes  procedió  f 

Doña  Ana  Juliana  Gutiérrez  de  León,  natural  de  la 
villa  de  Casa-Bermeja,  mujer  de  D.  Juan  Muñoz  de  Gue- 
vara, Jurado  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Anteque-  j 
ra  ,  padres  de  f 

Doña  María  Félix  Muñoz,  consorte  de  D.Francisco  j 

Blazquez  de  Avila,  cuya  sucesión  se  verá  en  esta  casa.  ' 

Esta  linea  se  halló  en  la  conquista  de  Baeza  ,  quedando  I 

allí  heredados,  y  siendo  su  descendiente  ¡el  Alcaide  de  ' 

su  alcázar  D.  Gonzalo  Bui  Gutiérrez  de.Lc.on  ,  p'ddf%^^ 
Gonzalo,  el  privado  del  Bey  D.  Enrique  lY.  Tan  famoso 
en  la  guerra  que  los  moros  de  Guadix  tuvieron  con  los 
Sres.  Beyes  Católicos ,  siendo  su  General  D.  Fernán  Al- 
varez  de  Toledo,  y  Alonso  Gutiérrez  de  Leun,  que  están-  ! 

do  desarmado  á  caballo  ,  cuando  vio  la  pelea  de  Guadix 
tomó  una  lanza  y  una  adarga  en  la  mano,  y  se  fué  al  lado 
de  aquel  General,  acometiendo  á  los  moros  hasta  que 
fueron  desbaratados,  quedando  herido  en  un  muslo,  por 
cuyas  hazañas  fué  puesto  su  escudo  de  armas  en  el  arco 
déla  ciucad  de  J5aeza,  como  uno  de  sus  conquistadores. 

La  linca  de  esta  familia  establecida  en  la  Coruña 
procede  de  D.  Pedro  Gutiérrez  de  Caviedes  y  Diez,  que 
casó  con  doña  Juliana  Gutiérrez  de  Caviedes  de  la  (botera 
y  Cos,  descendientes  ambas  de  la  misma  rama,  ya  espre- 
sada, de  laExcraa.  Sra.  Condesa  de  Alcoy,  y  padres  de 

D.  Francisco  Gutiérrez  de  Caviedes  ,  que  nació  en 
1621  ,  esposo  de  doña  Maria  Gutiérrez  de  Monasterio 
que  casó  en  1619,  hija  de  D.  Pedro  Gutiérrez  de  Monas- 
terio y  de  doña  Lucia  Fernandez  de  la  Beguera  ;  de  su 
unión  fué  hijo 
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D.  Miguel  Gulieircz  do  Cavicdcs  nacido  IG-iO,  y  ca- 
sado con  doña  Maria  Gulicncz  de  la  Tone  Barreda,  que 
vio  la  luz  primera  en  10'i7  y  fué  hija  de  D.  Torihio  Gu- 
ticrrez  de  la  Torre  Barreda  y  de  doña  Juliana  de  Cavie- 
des,  nieta  paterna  de  D.  Sandio  Gutiérrez  de  la  Torre 
Barreda  y  de  doña  Juliana  Díaz  de  Caviodes,  y  materna 
de  D.  Pedro  de  Caviedcs  y  de  doña  Maria  Bubin  de  Ce- 
lis;  de  su  matrimonio  fué  liijo 

D.  Ignacio  Gutiérrez  de  Cavicdcs  que  nació  en  IGSo 
y  casó  con  doña  Mencía  Gutiérrez  de  la  Torre,  nacida  en 
1685,  hija  de  D.  Pedro  Gutiérrez  de  la  Torre  y  de  doña 
María  Fernandez  de  la  Reguera  que  nació  en  1059,  nie- 
ta paterna  de  D.  Dionisio  (¡utierrez  de  la  Torre  ,  bauti- 
zado en  1G16,  y  de  doña  Isabel  de  Geneda ,  bautizada 
en  1618,  y  materna  de  D.  Juan  Fernandez  de  la  Regue- 
ra, nacido  en  1619,  y  de  doña  Clara  de  la  Riba,  que 
nació  en  el  mismo  año ,  segunda  nieta  [latcrna  en  primer 
grado  de  D.  Pedro  Gutiérrez  de  la  Torre  y  de  doña  Ma- 
ría Gutiérrez,  y  en  segundo,  de  D.  Juan  Geneda  y  de 
doña  Maria  del  Alzar,  y  materna  en  primer  grado  de 
D.  Sancho  Fernandez  de  la  Reguera  y  de  doña  Lucia  de 
Caviedes,  y  en  segundo,  de  D.  Juan  de  la  Riba  y  de 
doña  Antonia  de  Estrada;  de  su  unión  fué  hijo 

D.  Fernando  Gutiérrez  de  Caviedes,  marido  de  doña 
Francisca  Amaranto,  en  la  que  procreó  á 

D.  José  Gutiérrez  de  Caviedes,  que  casó  con  doña 
María  del  Carmen  Linares,  en  la  que  tuvo  á 

D.  José  María  Gutiérrez  de  Caviedes,  que  contrajo 
matrimonio  con  doña  Josefa  Garda  Camba  de  las  lleras, 
de  quienes  es  hijo 

D.  José  Ventura  Gutiérrez  de  Caviedes,  casado  con 
doña  Rafaela  Gutiérrez  de  Caviedes  y  Saraleguí.  Siendo 
el  pariente  mayor  de  esta  linea  1).  Francisco  José  Gu- 

TOMO  IV.  17 


—  i:,^  — 

tierrez  de  Caviodos,  acliial  pnsi^pdor  del  palacio  de  (;;i- 
viedes  de  Cabezón  de  la  Sal,  eomo  se  repetirá  al  tratar 
de  csle  linaje. 

Asimismo  procedió  de  esta  casa  doña  Isabel  Gutiér- 
rez Gómez  de  Alamino  que  casó  con  D.  Andrés  Vázquez 
Delicado,  de  quien  procreó  al 

lUrao.  Sr.  D.  Andrés  Vázquez  y  Gutiérrez,  caballero 
Comendador  de  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Ca- 
tólica ,  actual  Alcalde  por  S.  M.  en  la  ciudad  de  San  Ro- 
que, y  casó  en  primeras  nupcias  con  doña  María  de  las 
Mercedes  González,  en  la  que  procreó  á  D.  Ricardo  Váz- 
quez y  González,  Promotor  fiscal  del  partido  de  Escalo- 
na ,  que  está  casado  con  dona  Juana  Mena  y  Tubino ,  y 
á  doña  Asunción  Vázquez  y  González,  esposa  del  Coman- 
dante retirado  D.  Francisco  Javier  de  Porras,  (^asó  se- 
gunda vez  el  Illmo.  Sr.  D.  Andrés  con  doña  Maria  Per- 
tiñez  y  Maircna,  y  tiene  de  este  matrimonio  por  hijos  á 
D.  Félix  Vázquez  y  Pertiñcz,  Abogado  de  los  tribunales 
déla  nación.  Auditor  honorario  de  Marina,  residente 
en  dicha  ciudad  de  San  Roque,  y  casado  con  doña  Mar- 
garita Cano;  y  á  D.  Andrés  Vázquez  y  Pertiñez,  Bachi- 
ller en  jurisprudencia. 

Otra  rama  de  esta  casa  la  formó  D.  Isidro  Gutiérrez, 
vecino  de  Lima  y  caballero  de  la  orden  de  Alcántara  ,  á 
quien  hizo  merced  de  titulo  de  Conde  de  San  Isidro  el 
Virey ,  Conde  de  Superunda  en  23  de  Agosto  de  l74-'i, 
la  cual  fué  confirmada  por  real  cédula  esjjedida  por  la 
Majestad  de  D.  Fernando  VI  en  8  de  Junio  de  1750. 
Habiendo  casado  el  Conde  con  doña  Maria  Cclis,  tuvo 
por  hija  á 

Doña  Rosa  Gutiérrez  Cossio  ,  mujer  en  primeras 
nupcias  de  D.  Gerónimo  Ángulo  ,  de  cuya  unión  nació 

Doña  María  del  Carmen   Ángulo  ríe  Gutiérrez ,  que 
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casó  con  D.  Joaquin  ile  Abarra,  caballero  déla  órtlcii 
de  Santiago,  hermano  de  D.  Isidro  Abarca,  del  mismo 
hábito  y  Prior  de  aquel  Consulado,  que  es  el  segundo 
marido  que  tuvo  la  Condesa  doña  Rosa  Gutiérrez. 

Las  armas  de  los  Gutiérrez  de  los  Hios  mas  antiguas 
y  verdaderas  se  componen  de  un  escudo  campo  de  plata, 
con  tres  rios  ondeados  de  azur,  y  bordura  de  oro  perfi- 
lada de  sable,  con  cinco  cabezas  de  sierpes  sinoplcs 
vertiendo  sangre  por  las  gargantas. 

■  Los  del  lugar  de  Proaño,  mcrindad  de  Campó,  Ca- 
bezón de  la  Sal  y  otras  partes,  traen  escudo  campo  gu- 
les, con  castillo  de  plata  mazonado  de  sable,  sus  puertas 
y  ventanas  de  azur,  y  bonlura  de  plata,  con  siete  cabe- 
zas de  moros  con  luibantes  de  colores,  tres  ñ  cada  lado 
y  una  debajo;  aunque  algunos  en  su  lugar  ponen  sier- 
pes. 

Los  Gutiérrez  de  León  pintan  las  que  les  señaló  el 
Rey  D.  Pelayo ,  que  son  las  reales  de  León. 

Los  Gutiérrez  de  Gandarillas,  las  organizan  de  escu- 
do campo  gules ,  con  tres  fajas  de  oro. 

Son  representantes  de  otras  varias  lineas  de  esta  gran 
casa  los  señores  que  forman  el  grupo  siguiente: 

Excrao.  Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Conclia,  Capi- 
tán general  de  los  ejércitos  nacionales,  Grande  de  Espa- 
ña de  primera  clase.  Marqués  del  Duero,  creado  en  184ü, 
Presidente  del  Senado,  caballero  de  las  grandes  cruces 
de  San  Hermenegildo  ,  San  Fernando  y  Carlos  III, 
etc.,  etc. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  la  Concha,  Teniente  general 
de  los  ejércitos  nacionales.  Senador  del  reino.  Goberna- 
dor y  Capitán  general  que  fué  de  la  Isla  de  Cuba,  Mar- 
qués de  la  Habana  y  Vizconde  de  Cuba,  creado  en  1837, 
caballero  de  las  grandes  cruces  de  San  Fernando  ,  Car- 
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los  III,  ú  Isabel   la  CalóHca,   del  lu'ibilo  de  SaiU¡a"o. 
ele,  etc. 

Excnio.  Sr.  D.  Juan  Gutirrcz  ilo  la  Concha,  caballe- 
(le  las  grandes  cruces  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Gutiérrez  de  Terán  y  I\u- 
ñez  de  Prado,  caballero  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica, 
Brigadier  de  infantería.  Comandante  militar  del  distrito 
de  la  Trinidad  en  la  Isla  do  Cuba. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Gutiérrez  Hubalcava,  caballe- 
ro gran  cruz  de  San  Hermenegildo,  Jefe  de  escuadra, 
y  Vocal  de  la  Junta  directiva  del  Ministerio  de  .Marina. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez  Estrada,  caballero  gran 
cruz  de  Carlos  III. 

Illmo.  Sr.  D.  Vicente  Gutiérrez  de  Terán ,  Ministro 
residente  de  Dinamarca. 

Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez  de  los  Ríos,  Jefe  de 
sección  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Illmo.  Sr.  I).  Antonio  Gutiérrez  y  Gómez,  brigadier 
de  infantería  en  situación  de  cuartel. 

Illmo.  Sr.  D.  José  Luis  Gutiérrez  Valdós ,  Alcalde 
mayor  de  la  Habana. 

Illmo.  Sr.  D.  Josó  Gutiérrez  de  Terán  y  Nuñez,  In- 
tendente militar  de  división  y  distrito  de  Navarra. 

Sr.  D.  José  Juan  Gutiérrez,  Oficial  jubilado  de  la  Se- 
cretaria y  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez  de  Tobar,  Intendente  jubi- 
lado de  ejército. 

Sr.  D.  Claudio  Gutiérrez  ,  primer  Comandante  gra- 
duado, del  primer  batallón  del  regimiento  del  Principe, 
núm.  3. 

Sr.  D.  Francisco  Izquierdo  y  Gutiérrez  ,  primer  Co- 
mandante, y  Coronel  graduado  del  primer  batallón  del 
regimiento  de  Aragón,  núm.  21. 
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Sr.  D.  Rafael  Gutiérrez  y  de  los  Rios,  segundo  Co- 
tuandanle  con  grado  de  Tcnienle  coronel  del  segundo 
batallón  del  regimiento  de  Lucliana,  níim.  28 

Sr.  D.  Manuel  Ramírez  de  Arrellano  y  Gutiérrez, 
Teniente  Coronel  graduado  de  Coronel  del  regimiento 
de  Antequera,  núm.  IG. 

Sr.  D.  Buenaventura  Gutiérrez  y  Ranz ,  segundo  Co- 
mandante del  regimiento  de  Segovia ,  núm.  33. 

Sr.  D.  Pedro  Artola  y  Gutiérrez,  primer  Comandan- 
te, graduado  de  Teniente  Coronel. 

Sr.  D.  Ricardo  Gutiérrez  y  Alonso,  Capitán  gradua- 
do, Teniente  del  cuerpo  de  artillería,  y  Archivero  de  la 
Secretaria  de  la  Dirección  general  del  mismo. 

Sr.  D.  Rafael  Carrillo  y  Gutiérrez,  caballero  de  la  or- 
den militar  de  Alcántara. 

Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  los  Rios,  caballero  profeso 
de  la  orden  militar  de  Montesa. 

Sr.  D.  Manuel  Posada  y  Gutiérrez,  segundo  Coman- 
dante del  segundo  batallón  del  regimiento  de  España, 
núm.  í),  en  la  Isla  de  Cuba. 

Sr.  D.  Carlos  Palanca  Gutiérrez,  Comandante  de  in- 
fantería de  las  Islas  Filipinas. 

Sr.  D.  Eduardo  Gutiérrez  de  Caviedes,  Teniente  co- 
ronel graduado  de  infantería.  Gobernador  político  y  mi- 
litar de  Samar  en  las  Islas  Filipinas. 

Sr.  D.  Alejo  Gutiérrez  de  Rubalcava  y  Pardo,  Comi- 
sario de  Guerra. 

Sr.  D.Francisco  de  Paula  Gutiérrez,  Vice-direclor 
del  cuerpo  de  sanidad  de  la  armada. 

Sr.  D.  Antonio  María  Gutiérrez  y  Sigüenza,  Abogado 
de  esta  Corte. 

Sr.  D.  Aquilino  Gutiérrez  ,  Abogado  de  esta 
Corte. 
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Sr.  D.José  GuliciTcz  Andrés,  Abogado  del  rnisrao 
Colegio. 

Sr.  D.José  María  Gutiérrez  Arce,  Abogado  delpropio. 

Sr.  D.  Benito  Gutiérrez  Fernandez,  también  Aboga- 
do de  Madrid. 

Sr.  D.  Vicente  Gutiérrez  Fernandez,  igualmente 
Abogado. 

Sr.  D.  Demetrio  Gutiérrez  Santos,  Abogado  de  este 
Colegio. 

Sr.  D.  José  Antonio  Gutiérrez,  Abogado  de  Madrid. 

Sr.  D.  Tomás  Gutiérrez  y  Teso,  Abogado  de  esta 
Corte. 

Sr.  D.  Rafael  Gutiérrez,  Procurador  del  Colegio  de 
Madrid. 

Sr.  D.  Pascual  Gutiérrez,  Teniente  Alcalde  de  la 
ciudad  de  Avila. 

Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Vega,  Oficial  auxiliar 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Sr.  D.  José  Gutiérrez  Aguilar,  Olicial  auxiliar  del 
mismo  Ministerio. 

Sr.  D.  Isidoro  Gutiérrez  de  Castro,  Secretario  del 
Gobierno  de  la  provincia  de  Avila. 

Sr.  D.  Miguel  Gutiérrez,  Teniente  Alcalde  de  la  ciu- 
dad de  Santander. 

Sr.  D.  Rafael  Gutiérrez,  Teniente  Alcalde  de  Arcas. 

Sr.  D.  Isidro  Gutiérrez,  Abogado  y  Propietario  de 
Burgos. 

Sr.  D.  Julián  Gutiérrez,  Oficial  de  la  Junta  Provin- 
cial de  Beneficencia  de  Soria. 

Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez  de  los  Rios  y  Pareja,  caba- 
llero de  la  Ínclita  orden  militar  de  San  Juan  de  Jernsalen. 

Sr.  I).  Manuel  Gutiérrez,  vecino  y  propietario  de 
Sevilla. 
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Sr.  D.  Juaquin  Guticircz,  vecino  y  propietario  de 
Sevilla. 

Sr.  1).  Diego  García  Gulierrcz,  vecino  y  projiictario 
íle  Torbiscon. 

Sr.  I).  Francisco  Gutiérrez,  vecino  y  propietario  de 
Toledo. 

Sr.  D.  Diego  Gutiérrez  y  Labordc  ,  vecino  y  propie- 
tario de  Jerez  de  la  Frontera. 

Sr.  D.  Vaientin  Gutiérrez,  vecino  y  propietario  de 
Salamanca. 

Sr.  D.  Anselmo  Gutiérrez  de  Torices,  vecino  y  pro- 
pietario de  Toledo. 

Sr.  D.  flafael  Gutiérrez  de  los  Rios,  vecino  y  propie- 
tario de  Valencia. 

Sr.  D.  Francisco  Gutiérrez,  vecino  y  propietario  de 
Calatayud. 

Sr.  D.  José  Pardo  y  Gutiérrez,  vecino  y  propietario 
de  Burgos. 

Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Hosilla,  vecino  y  propie- 
tario de  Sevilla. 

Sr.  D.Juan  Manuel  Gutiérrez,  vecino  y  propietario 
de  Sevilla. 

Sra.  doña  María  Antonia  Pérez  y  Gutiérrez,  vecina 
de  la  Coruña. 

Sr.  D.  Ildefonso  Gutiérrez,  Diputado  Provincial,  y 
propietario  de  Zamora. 

Sr.  D.  Isidoro  Gutiérrez,  vecino  y  propietario  de 
Castellón  de  la  Plana. 

Sr.  D.  Juan  Gutiérrez  y  Revuelta,  Abogado  del  Co- 
legio de  Valencia. 

Sr.  D.  Ramón  Gutiérrez  y  García,  y  D.  Pascual  Gu- 
tiérrez y  García,  Gentilcs-Iiombres  de  boca  de  S.  M. 


üiL  Rey  I).  Jaime  I  de  Arai^oii  en  tloña  Berer.guela  Fer- 
nandez Alfonso,  Ijija  del  Infante  D.  Alfonso,  señor  de 
Molina  ,  tuvo  por  hijo  á 

D.  Pedro  Fernandez,  primer  señor  de  la  baronía  de 
Ilijar,  el  cual  casó  de  primer  matrimonio  con  doña  Te- 
resa Gombal  Entenza  ,  en  la  que  no  tuvo  liijos,  y  del  se- 
gundo con  doña  Marquesa  de  Navarra,  hija  de  D.  Teo- 
baldo ,  primero  del  nombre,  Hev  de  Navarra,  Conde  de 
Champaña  y  Brio,  y  de  su  mujer  doña  Marquesa  López 
de  Bada ,  y  de  su  unión  fué  hijo 

D.  Pedro  Fernandez  de  Hijar, segundo  señor  de  esta' 
casa,  que  casó  tres  veces,  la  primera  con  doña  María 
Fernandez  de  Luna,  hija  de  Lope  Fernandez  de  Luna, 
Rico-hombre  y  señor  de  esta  casa,  y  de  su  mujer  doña 
Eva  Giménez  de  Urrea  ;  la  segunda  con  doña  Constanza 
Maza  Vergua,  y  la  tercera  con  doña  Cecilia  de  Anglesola, 
llamada  por  algunos  Sivila,  en  la  que  tuvo  por  hijos  á 
doña  Marquesa  Fernandez  de  Hijar,  que  casó  con  don 
Blanco  de  Alagon  ,  segundo  del  nombre  ,  señor  de  Sás- 
tago ,  y  á 

D.  Alonso  Fernandez  de  Mijar,  tercer  señor  de  esta 
casa  ,  el  cual  casó  en  1529  con  doña  Teresa  de  Alagon, 
hermana  de  su  cuñado,  hijos  los  dos  de  D.  Artal  de  Ala- 
gon, Rico-hombre  y  señor  de  Sástago  ,  y  de  su  mujer 
doña  Toda  Giménez  de  ürrea,  señora  de  Monteagudo  y 
Alcolaren,  de  cuya  unión  fué  hijo 

D.  Pedro  Fernandez  de  Ilijar,  cuarto  señor  de  esta 
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casa ,  cjiíc  coiUraju  luimer  iiiatrimoiiio  con  doña  Violan- 
te Coinel,  liija  lie  D.  Luis  Cornel ,  Rico-lioiulirc  y  se- 
ñor de  Aljafai'in  ,  y  de  su  mujer  doña  Driaiula  de  Luna, 
lierniana  de  la  Reina  doña  María  de  Aragón,  mujer  del 
Rey  D.  Martin,  de  cuya  unión  nació  D.  Alonso,  que  si- 
gue; segundo,  con  doña  Isabel  de  Castro  y  Saluccs ,  en 
la  que  procreó  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Ilijar,  Comen- 
dador mayor  de  Montalvan,  marido  de  doña  Isabel  Mesia, 
en  la  que  tuvo  por  liijos  á  D.  Gonzalo  y  i  D.  Pedro,  Co- 
mendadores de  Montalvan ,  de  quien  descienden  los  de 
esta  fam.il¡a  en  Valencia  y  Aragón,  y  entre  otros  D.  Gon- 
zalo de  Ilijar,  barón  de  Jalón  y  Gata,  que  casó  con  doña 
María  de  Castelví,  señora  de  la  Alcudia  y  Resalan,  bija 
de  D.  Galcerán  de  Castelví  y  de  doña  Angela  Montagudo 
Vilanova  de  Ribellas,  señora  de  la  Alcudia  y  de  Resalan, 
su  mujer,  y  de  su  unión  fué  hija  doña  Geróniraa  de  lu- 
jar, esposa  de  D.  Onofrc  Rscriliá,  caballero  de  la  orden 
deMontesa,  Paje  de  D.  Felipe  II,  Gentil-hombre  de  Bo- 
ca del  Archiduque  Alberto,  y  Conservador  general  del 
Patrimonio  Real  de  Sicilia,  para  cuyo  matrimonio  dio 
licencia  diciía  ónlen  de  Montesa  en  "24  de  Julio  del61"2, 
y  de  él  fu6  hijo  D.  Gonzalo  Escriba  de  Mijar,  caballero 
de  la  orden  de  Montesa,  primer  Conde  de  Alcudia ,  que 
casó  en  1654  con  doña  Ana  3Iaría  de  Monpalau  ,  en  la 
que  tuvo  á  D.  Francisco,  del  hábito  de  Montesa,  que 
murió  sin  casar,  y  á  D.  Onofrc  Vicente  Escriba  de  Mijar 
y  Monpalau,  segundo  Conde  de  Alcudia,  barón  de  Jalón 
y  Gala,  señor  de  Resalan  ,  varón  de  grandes  conoci- 
mientos en  todo  género  de  buenas  letras ,  que  falleció  c' 
año  1688,  casado  con  doña  Francisca  de  Monsoriu  Mon- 
palau y  Ferrcr ,  cuarta  Condesa  de  Gcstalgar ,  señora  de 
Estibella,  Becelga,  Arenes,  diera,  Miralbó,  Sanz  y  Tor- 
re de  Lloris,  hija  de  D.  Joséde  Monsoriu,  señor  de  Esli- 
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lidia  y  de  doña  María  ilc  Monpalau  y  l'^errer,  loicera 
Condesa  de  Gestalgar,  y  fueron  sus  liijos  D.  Baltasar  Es- 
criba de  Ilijar,  tercer  Conde  de  Alcudia,  varón  de  Ja- 
Ion,  Gota  y  Hecalañ,  que  casó  con  doña  Mariana  de  Bra- 
camente y  Noroña  ,  Dama  de  la  Reina,  ó  hija  de  D.  Luis 
Rubin  de  Bracarnonlc  y  Dávila  ,  segundo  Marqués  de 
Fucntelsol,  señor  de  Cespedosa  ,  Sonioviejo  ,  Uavc  y 
Ccrvillcjo,  y  de  su  mujer  doña  Mariana  de  Alarcon, 
Marquesa  de  Trocifal,  y  Condesa  de  Torresvedi'a;  D.An- 
tonio Escriba  de  Ilijar,  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan,  señor  de  la  torre  de  Lloris  y  Miralbo;  D.  Pascual 
Escriba  de  Ilijar;  doña  Francisca  Luisa,  monja  en  San 
Cristóbal  de  Valencia ,  y  doña  Mariana  Lscribá  de  Ilijar, 
Condesa  de  Carlet. 

D.  Alonso  Fernandez  de  Ilijar  fué  quinto  señor  de 
esta  casa  ,  y  tuvo  por  su  mujer  á  doña  Toda  Centelles, 
bija  de  D.  Gilabert  Centelles,  señor  de  Nules,  y  de  su 
mujer  doña  Toda  Vilanova  ;  murió  en  3  de  Junio  de  1400, 
dejando  por  bija  á  doña  Juana,  que  casó  con  D.  Artal 
de  Alagon,  décimo  señor  de  Sástago  y  Pina,  progenito- 
res de  los  Condes  de  Sástago  ,  y  por  bijo  y  sucesor  á 

D.  Juan  Fernandez  de  Ilijar,  llamado  el  grande  ora- 
dor, seslo  señor  de  esta  casa,  que  casó  dos  veces,  la 
primera  con  doña  María  de  Lima,  sobrina  del  Pontífice 
Benedicto  XII, y  la  segunda  con  doña  Timbor  de  Cabre- 
ra ,  hija  de  D.  Bernardo  de  Cabrera ,  Vizconde  de  Ca- 
brara ,  y  primer  Conde  de  Módica  ,  señor  de  otros  mu- 
chos estados,  y  de  su  mujer  doña  Timbor  de  Pradcs;  esta 
unión  produjo  á 

Y).  Juan  Fernandez  de  Ilijar,  séptimo  señor  de  Ilijar 
y  Duque  de  este  estado,  por  merced  del  Rey  Católico 
de  16  de  Abril  de  148ó,  y  primer  Conde  de  Aliaga  y 
Castellot,  por  merced  del  Rey  I>.  Juan  11  de  Aragón  ,  su 
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fcclia  en  Tarragona  á  51  de  Diciembre  de  14055,  cuyo 
condado  sublimó  á  ducado  el  líev  Católico  en  10  de 
Octubre  de  1487  por  i>r¡vilegio  despachado  en  Córdoba, 
para  que  en  adelante  usase  los  dictados  de  Conde-Duque 
de  Aliaga  y  Caslellot.  Casó  con  doña  Catalina  de  Reau- 
mont,  bija  de  D.  Carlos  de  Dcaumont,  Alférez  mayor 
de  Navarra ,  y  de  su  esposa  doña  Ana  de  Curton,  y  de  su 
unión  tuvo  por  hijos  á  D.  Luis,  que  sigue;  á  D.  Jaime  de 
Hijar,  que  murió  en  la  batalla  de  Albin  en  Francia  el 
año  1488;  á  doña  Margarita  de  llijar,  que  fu6  esposa  de 
D.  Felipe  Fril,  Hico-liombrc  y  señor  de  Salva;  á  doña 
Timbor  de  llijar,  mujer  de  D.  Fernando  Galccran,  llico- 
liombre  ,  y  señor  de  la  villa  de  Castro  y  su  baronía  con 
la  de  Pinos;  y  á  doña  Dlanca  de  llijar,  que  casó  con  don 
Blasco  de  Alagon,  dúcimo  señor  de  Sáslago. 

D.  Luis  Fernandez  de  Hijar,  segundo  Duque  de  lli- 
jar y  primer  Conde  de  Delcbilc  por  merced  del  Rey 
Católico  D.  Fernando  de  1 198,  murió  en  2o  de  Abril  de 
4317  á  la  edad  de  89,  dejando  de  su  mujer  doña  Guio- 
mar  Enriqucz,  hija  de  D.  Enrique  Enriquez,  primer 
Conde  de  Alba  de  Liste,  y  de  su  mujer  doña  María  de 
Guzman  por  hijos  á  doña  Guiomar,  mujer  de  D.  Blasco 
de  Alagon  y  á 

D.  Juan  Fernandez  de  llijar.  Conde  de  Belchite,  que 
falleció  antes  que  su  padre  ,  habiendo  sido  casado  con 
doña  Isabel  de  Arellano  ,  hija  de  D.  Alonso  Ramírez  de 
Arellano,  primer  Conde  de  Aguilar,  y  de  su  mujer  doña 
Catalina  de  Mendoza,  de  la  que  dejó  por  hijos  á  D.  Luis, 
que  sigue;  á  1).  Alonso  Fernandez  de  llijar,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago  ;  á  D.  Juan  ,  que  falleció  sin  suce- 
sión ;  á  D.  Pedro,  marido  de  doña  María  Coscón  ;  á  don 
Carlos,  Dean  de  Zaragoza;  á  doña  Guiomar,  que  casó 
en  11)17  con  D.  Juan  de  Moneada,  Conde  de  Aitona  ,  ba- 
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ron  de  Sitós,  Mequincn/.a  y  Chiva,  gian  Senescal  de  Ca- 
taluña ;  á  doña  Isabel,  esposa  de  D.  ¡Miguel  Sánchez;  i 
doña  Leonor,  priora  del  monasterio  de  Jijena,  y  á  doña 
Elena. 

D.  Luis  Fernandez  do  Hijar,  Duque  y  señor  de  Hijar, 
tercer  Conde  de  Beichitc ,  casó  primera  vez  con  doña 
Beatriz  de  Alagon  ,  hija  de  D.  Blasco  y  de  doña  Ana  Des- 
pejo y  Jabra,  primeros  Condes  de  Sástago  ,  y  fué  su  hija 
doña  Elena  de  Hijar,  que  casó  con  D.  Juan  Fernandez 
de  Heredia  ,  cuarto  Conde  de  Fuentes,  y  segunda  vez 
casó  el  D.Luis  con  doña  Hipólita  de  Heredia,  hija  de  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  tercer  Conde  de  Fuentes,  y  de  su 
mujer  doña  Lucia  de  Cuevas,  y  de  esta  unión  fueron  hi- 
jos D.  Juan  Fernandez  de  Hijar,  que  falleció  en  vida  de 
su  padre,  siendo  casado  con  doña  Isabel  Despes ,  en  la 
que  tuvo  á  doña  Bafaela  de  Hijar,  que  casó  con  I).  Pe- 
dro de  Aragón,  y  fueron  padres  de  D.  Juan  de  Aragón  é 
Hijar,  que  falleció  sin  sucesión  ,  D.  Luis  Fernandez  de 
Hijar,  D.  Juan  Francisco  Cristóbal  Luis,  que  sigue,  y 
D.  Cristóbal. 

D.  Juan  Francisco  Cristóbal  Luis  Fernandez  de  Hi- 
jar, Duque  y  señor  de  Hijar,  cuarto  Conde  de  Belchite, 
casó  en  primeras  nupcias  con  doña  Ana  de  la  Cerda  y 
Mendoza,  hermana  del  segundo  Conde  de  Galbes,  é  hija 
de  D.  Baltasar  de  Mendoza,  y  en  segundas  con  doña 
Francisca  de  Castro  Pinos  y  Fenollet,  tercera  Condesa  de 
Wolfojena  y  Guimerá,  Vizcondesa  de  Hla  y  señora  de 
otros  muchos  estados  ,  viuda  de  D.  Miguel  ,  segundo 
Conde  de  Morata,  é  hija  de  D.  Pedro  Galcerán  de  Castro 
Pinos,  Vizconde  de  Illa  ,  y  de  doña  Petronila  de  Zurita 
y  Castro ,  su  segunda  mujer.  De  su  unión  fué  hija  doña 
María  Estefanía  de  Hijar,  Condesa  de  Belchite,  y  doña 
Isabel  Margarita  de  Hijar,  de  quien  se  hablará  luego. 
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Del  primer  matrimonio  fueron  hijos:  D.  Martin  Fernan- 
dez de  Hijar  y  de  la  Cerda,  tercer  Conde  de  Gali)c  ,  que 
casó  con  doña  Francisca  de  Luna,  hija  de  D.  Miguel 
Martinez  de  Luna  ,  segundo  Conde  de  Morata  ,  y  de  su 
segunda  mujer  doña  Ana  Ramirez  de  Areiiano  ,  en  la 
que  DO  tuvo  sucesión,  y  doña  Gerónima,  cuarta  Condesa 
de  Galbe,  que  tampoco  tuvoliijos,  aunque  casó  con  don 
Rui  Gómez  de  Silva  y  Mendoza,  primer  Marqués  de  la 
Eliseda  ,  su  primo  secundo,  como  hijo  de  los  primeros 
Duques  de  Pastrana. 

La  doña  Isabel  Margarita  Fernandez  de  llijar.  Duque- 
sa de  Hijar,  Condesa-Duquesa  de  Aliaga,  Condesa  de 
Belchite,  casó  con  D.  Rodrigo  Sarmiento  de  Silva  y  Vi- 
llandrando  ,  séptimo  Conde  de  Salinas  y  Rivadco  ,  Mar- 
qués de  Alcnqncr,  etc.,  y  tuvieron  por  hijos  á  D  Jaime 
Francisco  Victor,  que  sigue;  á  D.  Rui  Gómez  de  Silva, 
Marqués  de  Alenqucr ;  á  D.  Diego  y  a  doña  Teresa,  Du- 
quesa de  Bcjar. 

El  D.  Jaime  Francisco  Victor  Fernandez  de  Hijar 
Sarmiento  y  Silva  ,  fué  Duque  y  señor  de  Hijar,  Conde 
de  Belchite  y  de  Salinas,  etc.,  y  celebró  tres  matrimo- 
nios; el  primero  en  lG5i  con  doña  Ana  Enriquez  de  Al- 
mansa,  hija  de  D.  Juan  Enriquez  de  Almansa  Borja  Inga 
y  Loyola,  séptimo  Marqués  de  Alcañices  ,y  de  su  esposa 
doña  Ana  Enriquez  de  la  Cueva,  hermana  de  D.  Fran- 
cisco, octavo  Duque  de  Alburqucrque;  el  segundo  con  doña 
Mariana  Piñateli,  hija  de  D.  Héctor  Piñateli,  cuarto  Du- 
que de  Monteleon  ,  y  de  su  mujer  doña  Juana  Cortés, 
Duquesa  de  Terranova,  y  Marquesa  del  Valle,  y  el  ter- 
cero con  doña  Teresa  Piraentel,  viuda  de  D.  Fabricio 
Piñateli  ,  Duque  de  Monteleon  c  hija  de  D.  Juan  Anto- 
nio Alonso  Pimeiitcl,  undécimo  Conde  de  Benavente,  y 
de  su  primera  mujer  doña  Isabel  de  Benavides. 


—  270  — 

Del  primer  malrimonio  fu¿  hijo  D.  Jaime  Fernandez 
(le  Ilijar,  Contic  Je  üeiclülc,  que  falleció  joven;  del  se- 
gundo lo  fueron  D.  Tomás  Fernandez  de  Ilijar,  Conde 
(le  Rivadeo  y  Belcliitc,  que  nació  en  Zaragoza  y  murió 
niño;  1).  Diego,  D.  Antonio,  doña  Manuela,  doña  Juana 
Palronila,  que  sigue,  doña  Isabel  y  doña  Margarita  Rosa, 
y  del  tercero  lo  fuó  1).  Francisco  Fernandez  de  Ilijar 
Silva  y  Sarmiento,  Conde  de  Rivadeo  y  Rclcliile,  que 
nació  á  k  de  Octubre  de  108Ó. 

Doña  Juana  Patronija  de  Silva  Fernandez  de  Ilijar, 
por  quien  se  continuó  esta  gran  casa,  casó  con  I).  Fa- 
driquc  de  Silva  ,  tercer  Marqués  de  Oran! ,  restituyéndo- 
le por  este  matrimonio  á  la  posesión  de  estos  grandes 
estados  otra  nueva  varonía  de  la  familia  de  Silva,  y  fue- 
ron hijos  de  esta  unión  1).  Isidro  ,  que  sigue  ;D.  Jaime, 
de  quien  se  tratará  en  la  casa  de  Silva;  D.  Antonio 
de  Silva ,  que  casó  en  Valencia  con  hija  del  Conde  de 
Carlet;  doña  Mariana  de  Silva  Piñateli,  que  casó  en  Ká- 
poles  con  el  Principe  de  Manionoro,  y  tuvo  dilatada  su- 
cesión, cuyo  primogénito  casó  con  hija  del  Duque  de 
Monteleon  y  Terranova;  falleció  el  Duque  1).  Fadrique 
el  año  1700. 

D.  Isidro  dtí  Silva  Fernandez  de  Ilijar,  Duque  y  se- 
ñor de  Ilijar,  Marqués  de  Orani,  y  poseedor  de  los  de- 
más estados  en  que  sucedió  de  estas  grandes  casas.  Gran- 
de de  Fspaña  como  lo  fueron  sus  ascendientes,  casó  de 
primer  matrimonio  con  doña  Luisa  de  Moneada  y  Dena- 
vides,  hija  de  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  Marqués 
de  Aitona,  y  de  su  mujer  doña  Ana  María  de  Bcnavidcs, 
y  disuelta  esta  unión  por  muerte  de  la  Duquesa,  sin  su- 
cesión ,  casó  en  segundas  nupcias  el  Duque  con  doña 
Prudencia  Portocarrero ,  hermana  del  Conde  del  Monli- 
jo ,  hijos    ambos  de  D.  Cristóbal  Portocarrero,  cuarto 
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Conde  del  Montijo  y  de  su  mujer  doña  MariaRegalado  de 
Villalpando,  y  de  esto  segundo  consorcio  tuvo  por  liijos 
áD.  Joaquín  Diego  do  Silva,  que  sigue, áD.  JoaquinTa- 
deo,  A  doña  Ana  Francisca  Javiera  y  á  doña  Ana  María 
del  Pilar  Silva  y  Portocarrero. 

D.  Joaquín  Diego  de  Silva  Fernandez  de  Ilijar  y  Por- 
locarrero,  como  primogénito  se  tituló  Conde-Duque  de 
Aliaga,  y  sucedió  en  las  grandes  casas  y  estados  de  su 
padre,  casó  con  la  iicrmana  del  Conde  de  Aranda  dona 
María  língracia  de  Abarca,  y  falleció  dejando  único  á 

D.  Pedro  de  Alcántara  de  Silva  Fernandez  de  Ilijar, 
Duque  de  Ilijar  y  de  Locera,  Conde-Duque  de  Aliaga  y 
Castellot,  Conde  de  Belciiile  ,  Palma  ,  Salinas,  Rivadcn, 
Ralfogona  y  Quimera,  Marqués  de  Orani  ,  Almenara  y 
Montesclaros,  Vizconde  de  Illa,  caliallero  del  toisón,  gran 
cruz  de  Carlos  111,  Gentil-liombre  de  cámara  con  ejerci- 
cio, y  Caballerizo  mayor  de  la  Princesa  de  Asturias,  que 
casó  con  doña  Rafaela  Palafox,  bija  de  D.  Joaquín  An- 
tonio ,  Almirante  de  Aragón,  Marqués  de  Ariza,  y  de  do- 
ña Mariana  Croi  de  Abre,  su  segunda  mujer,  Dama  de  la 
misma  Princesa  de  Asturias,  en  la  que  tuvo  á  D.  Agustín 
Pedro  González  Tclmo  de  Ilijar  y  á  D.  José  Piafael,  doña 
María  del  Pilar  y  doña  Teresa,  siendo  actualmente  suce- 
sor en  estos  estados 

El  Excmo.  Sr.  D.  José  Rafael  Fadrique  Fernandez  de 
Ilijar  Silva  Palafox  y  Centurión  ,  grande  de  España  de 
primera  clase  ,  Duque  de  Ilijar,  de  Almazan  ,  de  Bour- 
nonvillcs,  de  Lezera;  Marqués  de  Almenara  ,  de  Montes- 
claros,  de  Orani,  de  Rupit,  de  Torres;  Conde-Duque  ile 
Aliaga  y  Castellot;  Conde  de  Aranda,  de  Belcliite,  Cas- 
tellflorido,  de  Guimerá  ;  de  Palma  ,  de  Rivadeo,  de  Sali- 
nas, de  Balfogona  ;  Vizconde  de  Algerforadat ,  cuyo  liijo 
primogénito  es  el  señor  Marqués  del  Sobroso. 
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Kl  Sr.  D.  Felipe  III,  por  su  real  cédula  espedida  en 
Cariñena  á  9  de  Setiembre  de  IjO'J  ,  concedió  grandeza 
de  primera  clase  á  cada  uno  de  los  tres  ducados  de  llijar, 
Lecera  ,  titulo  que  erigió  el  Sr.  I).  Fernando  el  V  en 
favor  del  primer  Duque  de  Ilijar  y  Aliaga,  poseyéndolos 
n.  Juan  Francisco  Cristóbal ,  con  la  sin;^ular  prerogativa 
de  que  asi  él  como  sus  sucesores  pudiesen  ceder  el  título 
y  grandeza  de  Aliaga  á  cualquiera  de  sus  descendientes 
ligitimos  varones  ó  hembras  ,  y  en  uso  de  (^sla  facultad 
se  cubrió  como  Duque  de  Aliaga  en  "i5  de  Setiembio  de 
1734  D.  Pedro  de  Alcántara  Fadriquc  Fernandez  de  llijar, 
Duque  y  señor  de  llijar  y  de  f.erena,  Conde-Duque  de 
Aliaga  y  Castellol,  Conde  de  Belcbite,  Palma,  Salinas, 
Rivadeo,  Balfogonay  Ciuimerá;  Marqués  de  Orani ,  Alme- 
nara y  Montesclaros ;  por  la  gracia  de  Dios  Vizconde  de 
Día,  Ebol,  Canet,  Alqucrforadat  y  Ansovell  ;  señor  de  las 
baronías  de  Monovar  ,  Sollana,  (íuisona,  Mur,  Milani, 
Paramóla,  Pcracols,  Rstachy  Kocafort,  de  las  vill.is  de  Pe- 
ñalver  y  Albóndiga,  y  en  lo  espiritual  y  temporal,  de  la 
Villa  de  Rubia  délos  Ojos,  de  (¡uadiana.  Principe  de  la 
Portella;  Adelantado  mayor  del  mar  Océano  ,  Divisero 
mayor  de  la  dignidad  real;  Prcstameroy  Repostero  mayor 
de  Castilla;  General  de  Cantabria  ,  Alcaide  mayor  de  Vi- 
toria y  Miranda  de  Ebro;  Patrono  y  protector  general  de  la 
congregación  de  Agustinos  Recoletos  de  España,  Indias  y 
Filipinas;  Patrono  y  señor  del  Monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Bencvivere;  canónigos  Reglares  de  San  Agustín, 
de  los  conventos  de  San  Francisco  de  llijar,  Palma  y  Ta- 
layera, de  los  de  Capucbinos  de  Monovar  y  Villarubia  de 
los  Ojos,  de  los  de  Nuestra  Sañora  de  la  Merced  de  Va- 
lladolid  y  de  la  Alcaecia  de  Sollana  de  los  Agustinos 
Calzados  de  Belcliite  y  Descalzos  de  Talavera,  delde  Do- 
minicos (le  Palma  v  de  los  de  ¡Vuestra  Señora  del  Valle 
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de  Ecija  y  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  Junio  á  Moquor, 
ambos  del  orden  de  San  Gerónimo  ,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  lil ,  Gcnlil-liom- 
bre  de  cámara  con  ejercicio,  y  Caballerizo  mayor  de  la 
Princesa. 

El  estado  de  Hijar  lo  dio  el  Rey  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón, llamado  el  Conquistador,  á  su  hijo  D.  Pedro  en  22 
de  Abril  de  1268,  cuya  donación  conlirmó  por  su  testa- 
mento otorgado  en  20  de  Agosto  de  1272,  y  deseando 
D.  Pedro  Fernandez  de  lujar,  nombrado  el  Señalero, 
añadir  estabilidad  y  permanencia  á  la  donación  heclia  por 
su  abuelo,  bizo  nueva  vinculación  de  dicho  estado  v  de 
las  mitades  de  Belchite  y  de  la  Puebla  de  Alborlon ,  por 
su  testamento  otorgado  en  lujar  en  (i  de  Enero  de  1518 
ante  Guillermo  de  Alhambra,  ü.  Juan  Fernandez  el  da- 
dor, sesto  señor  de  ilijar.  Mayordomo  mayor,  y  del 
Consejo  del  tley  D.  Alonso  111;  obtuvo  por  merced  de 
este  Principe  de  18  de  Abril  de  1  i.lO  y  21  de  Mayo  de 
1431  el  lugar  de  Vinacci,  y  la  villa  de  Lecera ;  y  por 
su  testamento  otorgado  en  18  de  Novienbre  de  1/^)4, 
agregó  al  mayorazgo  de  Ilijar  estos  pueblos,  el  de  Almo- 
nacil  de  la  Cuba,  Puebla  de  Alborton  y  mitad  de  Belchi- 
te, que  compró  de  la  Reina  doña  Maria  en  4  de  Febrero 
de  1432,  según  consta  en  el  archivo  de  esta  casa. 

Las  armas  de  la  casa  de  los  Excmos.  señores  Duques 
de  Ilijar  y  demás  de  este  linaje,  se  organizan  de  escudo 
cuartelado  en  cruz,  en  el  primero  y  cuarto,  cuatro  bar- 
ras de  Aragón  gules,  en  campo  de  oro;  en  el  segundo  y 
tercero,  cadenas  de  Navarra  de  oro,  en  campo  gules,  con 
su  esmeralda  en  medio. 

El  Sr.  Rey  D.  Carlos  II,  hizo  merced  de  titulo  de 
Conde  de  Villanueva  del  Soto  á  D.  García  de  Ilijar,  ci- 
ballero  de  la  orden  de  Santiago,  vecino  de  la  ciudad  de 

TOMO   IV.  18 
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[  Lima,  por  decreto  de  10  do  Ai^osto  de  1086 ,  en  el  que 

\.  sucedió  su  hijo  D.  García  de  Mijar,  y  por  su  raueric  rc- 

I  c'iyó  en  D.  García  José  de  Laso  de  Ilijar  y  Mendoza,  Mi- 

i  nistro  protector  de  Indias  do    la  Audiencia  de   Lima. 

I  Con  motivo  de  liabcr  fallecido  los  liijos  que  este  dejó  y 

r  no  habiendo  pariente  que  pretendiese  entrar  en  su  goco 

se  suspendió  este  titulo  hasta  que  S.  M.  resolviera  lo  qno 
fuera  de  su  aerado.  ,;,.  ■. 


mm^kUTAB. 


Iodos  los  Gcnealogislas  convienen  en  derivar  esta  fami- 
lia de  la  gran  casadeTemez,  aunque  discuerdan  en  el  tron- 
co de  su  separación.  lil  Dr.  Morales  supone,  que  des- 
cienden de  Alfonso  Fernandez  de  Córdoba,  Alcaide  de 
los  Donceles,  que  casado  con  doña  Juana  de  Mencscs 
tuvo  por  hijo  á  Juan  de  Fernandez  de  Córdoba ,  que  en 
su  mujer  doña  Constancia  lUiiz  de  Focos  procreó  á  Al- 
fonso Ruiz  de  las  Infantas,  de  quien  desciende  todo  este 
gran  linaje.  Pero  consta  por  varios  instrumentos  ser  lo 
mas  cierto  dar  á  esta  familia  su  separación  di  la  de  Te- 
mez  desde  tiempo  mas  antiguo ,  como  dice  el  Abad  de 
Rute  en  su  gran  obra  de  la  casa  de  Córdoba. 

Los  caballeros  Infantes  se  glorian  descender  de  este 
tronco,  por  cuyo  motivo  no  solo  usaron  el  apellido  de 
Córdoba  en  los  primeros  tiempos,  sino  también  las  tres 
fajas  rojas  en  campo  de  oro. 

Descienden,  pues,  según  la  opinión  mas  fundada  de 
Fernando  Pérez  de  Gallego  ,  conquistador  de  Córdoba, 
hijo  de  Pedro  Nuñez  de  Temcz,  uno  de  los  trescientos 
heredados  en  el  Reino  de  Jaén,  por  haber  sido  conquis- 
tador de  Raeza  juntamente  con  Muño  Fernandez  de  Te- 
mez,  señor  de  Temez  y  Chantada,  Merino  mayor  de  (!a- 
licia ,  Rico-hombre  y  tronco  del  gran  linaje  de  los  Cór- 
dobas, con  el  que  tenia  parentesco  muy  inmediato  Pe- 
dro Nuñez  de  Temez  ,  pues  era  su  primo  hermano, 
descendientes  arabos  por  varonía  legítima  de  un  mismo 
tronco. 
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Fernán  Pcrcz  Gallego  (llaniado  asi  por  ser  naturni 
(le  Galicia),  conquislaJor  ilo  Córdoba,  casó  condona 
Deliciosa  González,  viviendo  ambos  en  Córdoba  á  la  Co- 
llación de  San  Juan  por  los  años  12G8,  según  consla  de 
varias  escrituras.  Fueron  sus  hijos:  primero,  Pedro  Fer- 
nandez de  Temcz;  segundo,  Gonzalo  Fernandez,  que 
vivia  con  su  padre  en  Sevilla  cualro  años  después;  v  Icr- 
cero 

Alfonso  Fernandez  de  Temez,  tronco  do  todo  este 
linaje,  que  vivia  en  Córdoba  radicado  á  la  Collación 
de  Santa  María  por  los  años  de  1507.  Casó  dos  veces; 
la  primera,  con  doña  Elvira  Fernandez  de  Temez,  bija 
mayor  de  Fernando  Nuñez  de  Temez,  conquistador  de 
Córdoba  y  Sevilla,  señor  de  los  castillos  de  Dos  Herma- 
nas y  Abentoxiel,  Alcalde  mayor  y  Alguacil  mayor  de 
Córdoba,  y  de  su  mujer  doña  Leonor  Muñoz,  nieta  pa- 
terna del  referido  Muño  Fernandez  de  Temez  ,  señor  de 
Temez  y  Chantada  ,  en  Galicia,  conquistador  de  Baeza  y 
Córdoba  ,  y  de  doña  Elvira  Fernandez  de  Castro  ,  su  mu- 
jer, y  nieta  materna  de  D.  Domingo  Muñoz,  Maestre  de 
campo,  General  del  ejército  del  Santo  Hey,  Alcaide  de 
Andujar,  principal  con(|uistador  de  Córdoba,  primer  Al- 
guacial  mayor  de  Sevilla,  y  de  doña  Gila  Fernandez  ,  su 
mujer.  Nacieron  de  esta  unión  :  primero  ,  Fernando  Al- 
fonso de  Córdoba,  que  sigue;  segundo,  Rodrigo  Al- 
fonso ,  canónigo  de  Córdoba  ,  que  testó  en  Tolosa  de 
Francia,  donde  estaba  estudiando  ,  y  por  su  testamento 
consta  que  fué  hijo  de  Alfonso  Fernandez  y  sobrino  del 
Arcediano  de  Córdoba  D.  Rodrigo  Fernandez  de  Cór- 
doba, hermano  de  su  madre. 

Casó  la  segunda  vez  su  padre  con  doña  Juana  de  Me- 
ncses,  de  cuya  unión  fueron  hijos :  primero  ,  D.  Alonso 
Fernandez  de  Córdoba,  que  por  los  años  1-5(59  era  Obis- 
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po  tte  Avila;  segundo,  Diego  Alfonso  (Je  Córdoba,  caba- 
llero del  orden  deCalalrava,  muerto  con  otros  caballe- 
ros en  Toro  el  año  17)0.3,  por  orden  del  liey  D.  Pedro. 
Alfonso  Fernandez  de  Temez,  padre  de  estos  caballeros, 
yace  sepultado  en  la  capilla  de  su  cuñado  D.  Alonso 
Fernandez  de  Córdoba  ,  Adelantado  mayor  de  la  fronte- 
ra, primer  señor  de  Cañete,  como  consta  del  testamen- 
to de  doña  Aldonza  Tellez  de  Meneses,  bermana  de  su 
segundit  mujer,  otorgado  en  el  año  1319. 

Fernando  Alfonso  de  Córdoba  ,  bijo  mayor  del  pri- 
mer matrimonio,  casó  con  doña  María  Giménez  de  Gón- 
gora ,  bija  de  l'edro  Giménez  de  Góngora,  señor  del  Ca- 
ñaberal  y  la  Zarza,  y  de  su  mujer  doña  María  Méndez  de 
Sotomayor,  de  quien  era  pariente.  I)c  esta  unión  nacie- 
ron entre  otros:  primero,  D.  Alonso  Fernandez  de  Cór- 
doba, que  por  los  años  1597  babia  sucedido  inmediata- 
mente á  su  lio  en  el  obispado  de  Avila;  y  segundo, 

D.  Juan  Fernandez  de  Córdoba,  que  alcanzólos  bor- 
rascosos tiempos  del  Rey  D.  Pedro  y  de  su  bermano  don 
Enrique,  á  quienes  sirvió.  Pero  disgustado  con  la  muer- 
te del  Comendador  Diego  Alfonso,  su  lio,  en  el  año 
1353  se  reliró  al  Reino  de  Aragón ,  donde  casó  con 
doña  Constancia  Ruiz  de  Feces,  señor  muy  principal; 
después  volvió  á  Castilla  al  servicio  del  Rey  D.  Pedro, 
uniéndose  cstrecbamente  con  el  Maestre  de  Calatrava  don 
Martin  López  de  Córdoba ,  que  se  mantenía  en  la  villa  de 
Carmona  ,  caá  ostinadamente  contra  D.  Enrique  por  de- 
fender los  tesoros  y  los  bijos  de  D.  Pedro,  su  gran  pre- 
tor, muerto  ya  violentamente  en  el  campo  de  Monticl.  \ 
siendo  una  de  las  principales  condiciones  de  la  entrega 
de  aquella  plaza,  que  ante  todo  se  babia  de  conducir  á 
Bayona  de  Francia  las  tres  bijas  del  Rey  D.  Pedro  y  de 
doña  María  de   Padilla,  á   saber:   doña   Beatriz,  doña 
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Constancia  y  doña  Isabel,  como  en  efecto  lo  fueron 
acompañándolas  Juan  Fernandez  de  Córdoba  y  su  liijo 
Alfonso  Huiz  de  las  Infantas,  que  por  este  glorioso  lie- 
clio  de  fidelidad  tomó  el  apellido  de  las  Infantas,  comu- 
nicándolo á  sus  descendientes.  Nació  de  esta  unión  entre 
otros 

Alfonso  Ruiz  de  las  Infantas,  venticuatro  de  Córdo- 
ba, creado  por  el  Rey  D.  línrique  III  cuando  en  1402 
depuso  los  Alcaldes  mayores  y  los  demás  Oficiales  anti- 
guos del  regimiento  de  Córdoba.  Fué  caballero  de  muy 
señalado  valor,  especialmente  en  el  cerco  de  Carmena, 
con  su  padre,  en  la  conducción  de  las  tres  Infantas  y  en 
todas  las  guerras  que  se  siguieron  contra  Portugal,  se- 
ñaladamente en  el  cerco  de  Lisboa,  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota  y  en  la  de  Vaiverdc.  Por  el  testamento  de  don 
Gonzalo,  señor  del  estado  de  Aguilav  consta,  que  su  mu- 
jer fué  doña  Constancia  l'ernandez,  á  la  cual  y  á  sus  lu- 
jos mandó  restituir  los  3,000  maravedís  por  la  liercdad 
de  Carcabuey.  Nacieron  de  esta  unión:  primero  ,  Juan 
Fernandez  de  las  Infantas,  que  murió  sin  sucesión;  y 
segundo, 

Antonio  lUiiz  de  las  Infantas,  señor  de  esta  casa, 
venticuatro  de  Córdoba,  gran  servidor  del  Rey  don 
Juan  II,  casado  ya  en  140G,  cuando  testó  su  suegro.  Ca- 
só con  doña  Isabel  Alfonso,  hija  del  Jurado  Juan  Pérez 
de  Retes,  linaje  de  grandes  conquistadores  de  Córdoba, 
escribano  mayor  del  cabildo,  fundador  de  la  hermandad 
de  los  escribanos  públicos  de  esta  ciudad.  Alcalde  mayor 
de  las  dehesas  de  su  reinado,  fundador  de  varios  mayo- 
razgos y  muy  favorecido  de  los  Reyes  D.  Alonso  XI,  don 
Enrique  11  y  D.  Juan  I ,  y  de  su  primera  mujer  doña  Ur- 
raca Alfonso  de  Cabete,  linaje  también  de  conquistado- 
res de  Córdoba.  Nacieron  de  esta  unión:  primero,  Al- 
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fonso  Ruix  de  las  Infamas,  que  conliniia  la  linca  mayor; 
segundo,  Fernando  Ruiz  de  las  Infantas,  vcnlicualro  de 
Córdoba,  (lapitan  valeroso  en  la  frontera  contra  moros, 
que  casó  con  doña  Teresa  Muñiz  de  Godoy,  hija  de  Juan 
Giménez  de  Góngora,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
Comendador  de  las  casas  de  Toledo,  venlicuatro  de  Cór- 
doba, y  de  doña  Luisa  Muñiz  de  Godoy,  su  mujer,  ante- 
cesores ambus  de  los  Marciueses  de  la  Puebla  y  de  Ca- 
Lriñana  y  de  los  Góngoras  de  Lucena.  Proceden  de  esta 
unión  los  Condes  del  Menado  ,  señores  de  la  Estrella,  la 
casa  deD.  Francisco  José  de  las  Infantas  ,  Oidor  de  la 
real  Audiencia  de  Sevilla,  Juez  pesquisidor  de  Córdoba, 
Oidor  de  la  real  Ciíancilleria  de  Granada,  Regente  de  la 
real  Audiencia  de  Zaragoza,  Presidente  de  la  real  Ciían- 
cilleria de  Valladolid,  que  gozó  uno  de  los  mayorazgos 
de  esta  línea,  fundado  por  sus  cuartos  abuelos,  la  casado 
los  Marqueses  de  Ahnodovar  de  Trasierra,  la  de  los  i\Iar- 
quescs  de  la  Puebla ,  la  de  D.  Francisco  Giménez  de  Pi- 
neda y  de  las  Infantas  ,  la  de  los  Condes  de  Valde  la  Gra- 
na, la  de  los  señores  de  Malparlida,  la  de  los  Condes  de 
Villanucva  de  Cárdenas,  los  3Iarqueses  de  Villascca,  los 
Condes  de  la  Fuente  del  Saúco  ,  los  Marqueses  de  Gua- 
dalcázar  y  Mejorada,  los  señores  de  Villabarta  y  el  Mon- 
tón de  la  Tierra,  con  otras  muchas  casas  sus  dependien- 
tes; tercero  ,  Diego  Ruiz  de  las  Infantas,  que  murió  sin 
sucesión  ;  cuarto  ,  doña  María  Giménez  de  las  Infantas, 
mujer  de  Juan  González  de  Galietc  ,  venlicuatro  de  Cór- 
doba, señor  del  Montón  de  la  Tierra  y  deTolote,  de  cu- 
ya unión  proceden  las  casas  de  D.  Andrés  de  Bañuelos, 
Paez  de  Castillejo  y  Valenzuela,  señor  de  Villabarta  y  el 
Montón  de  la  Tierra,  los  Excmos.  Marqueses  del  Carpió, 
Duques  de  Alba,  los  Duíjues  del  Infantado  y  otra  infini- 
dad de  disliuL-uidas  casas. 
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-1  Alfonso  ííuiz  tic  las  InfaiUas,  hijo  mayor,  venticua- 
tro  de  Córdoba,  vivió  en  tiempo  de  ios  Reyes  D.  En.i- 
quc  IV  y  D.  Fernando  el  Católico,  á  quienes  sirvió  valc- 
rosamcnle  en  la  frontera  contra  moros  en  lodas  kis 
guerras  do  su  tiempo.  Casó  con  doña  Aldonza  Fernandez 
de  Córdoba  ,  bija  tercera  de  Alfonso  Fernandez  de  Cór- 
doba, el  Valiente,  venticuatro  de  esta  ciudad,  señor  en 
parte  del  beredamieitlo  de  Habanalcs,  y  de  doña  Leonor 
Fernandez  de  Sousa ,  <u  mujer,  nieta  paterna  de  Lope 
Gutiérrez  de  Córdoba  ,  Alcalde  mayor  de  esta  ciudad, 
fundador  del  estado  de  Guadalcázar,  caballero  de  la  Uan- 
da,  y  uno  de  los  Gobernadores  del  Reino  de  Castilla  ,  y 
de  doña  Inés  García  Oter  de  Lobos,  su  mujer,  y  nieta 
materna  de  Fernando  Armijo  de  Sousa,  Alcalde  mayor 
de  Córdoba  y  defensor  glorioso  en  13C7  contra  los  ejér- 
citos del  Rey  D.  Pedro  y  del  Granadino,  y  de  doña  María 
Giménez  de  Góngora,  su  mujer.  iN'acieron  de  esta  escla- 
recida unión:  primero,  Luis  de  las  Infantas,  cuya  suce- 
sión se  cslinguió  en  doña  Klvira  Fernandez  de  Córdoba 
y  las  Infantas,  señora  de  la  villa  de  Zubcros ,  Marquesa 
de  los  Trujillos;  segundo,  Lorenzo  Ruiz  de  las  Infantas, 
que  sigue;  tercero,  Alfonso  Ruiz  de  las  Infantas,  que  casó 
con  doña  .luana  Mesía,  bija  de  Gonzalo  Mesia  de  Herrera 
y  de  doña  Francisca  Venegas,  su  mujer,  nieta  de  Rodrigo 
Mesia  y  de  doña  Juana  de  Herrera,  su  mujer.  Así  consta 
de  los  poderes  (¡ue  dicba  doña  Juana  otorgó  á  su  marido 
en  19  de  Abril  de  loOl  ante  Pedro  González,  escribano 
público  de  Córdoba,  para  seguir  contra  su  hermano  Ro- 
drigo Mcsía  cierto  litigio  ;  cuarto ,  Francisco  Ruiz  de  las 
Infantas,  venticuatro  de  Córdoba,  el  cual  habiendo  casa- 
do.con  doña  Ana  González  de  Frias ,  bija  de  Rodrigo  de 
Frías,  caballero  del  orden  de  Santiago,  y  de  doña  Isabel  de 
Vclascú,  su  mujer,  formaron  arntos  la  linca  de  los  señores 
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úe  Tejaelilla  en  Ecija,  cuya  sucesión  se  cslinguió  en  don 
Pedro  Domingo  Fernandez  de  llineslrosa  y  de  las  Infan- 
tas, señor  Je  la  villa  de  Tcbn ,  venlicuatro  de  Córdoba; 
quinto,  doña  Leonor  de  las  Infamas,  mujer  de  Rodrigo 
Méndez  de  Sotomajor,  venticiiatro  de  Córdoba,  hijo  de 
Pedro  Méndez  de  Sotomayor,  venlicuatro  de  la  misma 
ciudad,  y  de  doña  Catalina  Mcsia  de  la  Cerda,  su  mujer, 
de  cuya  unión  proceden  los  Condes  de  Villanucva  de 
Cárdenas,  los  Marqueses  de  Ascalonias,  y  otras  muclias 
casas;  y  sesto,  doña  Mayor  de  las  Infantas,  mujer  de  Luis 
de  Ángulo,  venticualro  de  Córdoba,  vasallo  del  Rey,  bijo 
segundo  de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  venticualro 
de  esta  ciudad ,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Beatriz  de 
Ángulo,  nieto  [laterno  de  Marün  Fernandez  de  Córdoba, 
señor  de  Cbillon,  Alcaide  de  los  Donceles,  Embajador 
al  concilio  de  Constancia,  y  de  su  primera  mujer  doña 
María  Alfonso  de  Argote  y  Godoy,  señora  de  las  villas  de 
Lucena  y  Espejo,  progenitores  ambos  por  varonía  legiti- 
ma de  los  Excmos.  Marqueses  de  Gomares,  Duques  de 
Scgorbc  y  Cardona  ,  y  nieto  materno  de  Alfonso  Martin 
de  Ángulo,  vasallo  del  Rey,  venticualro  de  Córdoba,  su 
Alférez  mayor,  Capitán  de  sus  gentes  en  la  conquista  de 
Antequera,  y  de  doña  Leonor  Alfonso  de  Montemayor,  su 
mujer,  hija  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor 
de  las  villas  de  Alcaudcte,  Montemayor,  Albendin  y  Dos 
Hermanas,  Rico-bombre  de  Castilla,  Adelantado  mayor 
de  la  frontera.  Alcalde  mayor  de  Córdoba,  y  su  defensor 
principal  en  el  año  15G7,  y  de  doña  Juana  Martínez  de 
Leiva ,  su  mujer.  Proceden  de  esta  unión  los  Marqueses 
de  Guadalcázar,  los  Condes  de  Valdelagrana,  y  otros  mu- 
chos caballeros. 

Lorenzo  Ruiz  de  las  Infantas,  hijo  segundo  de  Alfon- 
so Ruiz  de  las  Infantas  y  de  su  mujer  doña  Aldonza  Fer- 
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nandcz  de  Córdoba,  fué  venticualro  de  csla  ciudad,  de 
{jrandisinia  estimación,  y  (nndador  del  mayorazgo  de  la 
Campiñucla.  Olorgú  su  lestameulo  ante  Dii'go  de  Truji- 
11o  en  15  de  Abril  de  1^40,  por  el  que  constan  su  mujer 
é  hijos.  Casó  con  doña  Leonor  remande/,  de  Córdoba, 
sobrina  de  su  cufiado,  bija  de  Luis  Fernandez  de  Córdo- 
ba ,  vasallo  del  Uey  con  acoslaniiento  de  lanzas,  venti- 
cuatro  de  Córdoba,  y  de  su  mujer  doña  Isabel  de  Torres, 
niela  paterna  de  loa  dichos  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba,  venticuatro  de  esta  ciudad,  y  su  mujer  doña  Bea- 
triz de  Ángulo,  y  nieta  materna  de  Fernando  Alfonso  de 
Torres  y  de  doña  Beatriz  Fernandez  de  Morales,  su  mu- 
jer, biznieta  de  Fernando  Gómez  de  Córdoba,  señor  del 
mayorazgo  de  Algorliilas,  venticuatro  de  Córdoba,  crea- 
Jo  por  el  Rey  D.  Enri(]ue  III  en  el  año  140í2  en  la  depo- 
sición del  antiguo  Hegimiento,  y  de  doña  Constancia  de 
Torres,  su  mujer,  tercera  nieta  de  Antonio  Gómez  de 
Córdoba,  Contador  mayor  de  Castilla,  tronco  de  todos 
los  Cárdenas  de  esta  ciudad,  y  de  su  primera  mujer  doña 
Beatriz  López,  como  consta  por  testamentos  y  escrituras. 
Nacieron  de  esta  unión :  primero,  D.  Alonso  Buiz  de  las 
Infantas,  señor  del  ni;;yorazgo  de  la  Campiñuela  ,  venti- 
cuatro de  (Córdoba,  que  casando  con  doña  Juana  de  Agua- 
yo ,  hija  de  Francisco  Buiz  de  Aguayo,  segundo  señor 
del  mayorazgo  de  las  llucrtezuelas ,  venticuatro  de  Cór- 
doba, y  Alcaide  de  sus  reales  alcázares,  y  de  doña  Leo- 
nor Sánchez  de  Cárdenas,  su  mujer,  dama  de  la  Reina 
Católica,  son  ambos  progenitores  de  los  Excmos.  Duques 
del  Arco,  Condesde  Puerto  Llano,  Montehermoso ,  y 
otros;  segundo,  D.  Luis,  que  murió  sin  sucesión;  terce- 
ro, fray  Fernando  de  Córdoba  ,  Prior  del  convento  de 
San  Gerónimo  ;  cuarto,  doña  Aldonza,  mujer  de  Diego 
Gutiérrez  de  los  Ríos,  bija  de  los  señores  de  Ascalonias; 
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quinlo,  doña  Beatriz,  mujer  de  Juan  Ponce  de  Lcon, 
progcnilores  por  varonía  de  los  señores  de  Fucnreal  y  el 
Ginovés,  etc.;  y  sesto,  doña  Andrea  de  Córdoba,  mujer 
de  Rodrigo  de  Cabrera  Méndez  de  Sotomayor,  la  cual 
otorgó  su  testamento  en  b  de  linero  de  lUSo  ante  Loren- 
zo Fernandez  de  Buenrostro,  escribano  público  de  Cór- 
doba, por  el  que  se  manda  sepultar  con  su  marido  en  la 
capilla  de  la  catedral.  Y  linaimente  instituye  por  lierede- 
ros  á  sus  liijos  D.  Rodrigo,  D.  Diego,  doña  Ana,  doña 
Leonor  y  doña  Inés,  sin  hacer  mención  de  doña  Beatriz 
sino  para  mandarla  decir  misas.  Nacieron  pues  de  esta 
unión:  primero, 

D.  Rodrigo  de  Cabrera  Méndez  de  Sotomayor,  suce- 
sor en  la  casa  y  mayorazgo  de  su  padre,  que  murió  sin 
sucesión  aunque  casó  con  doña  Juana  de  Valdcrrama  Ca- 
beza de  Vaca.  Fué  vcnticuatro  de  Córdoba  por  mas  de 
treinta  años,  en  los  que  hizo  grandes  servicios  á  la  Coro- 
na, como  representó  en  un  memoria!  dado  en  O  de  Mayo 
de  1588  para  conseguir  merced  de  liábito.  En  el  año 
1585  fué  Procurador  en  Cortes  por  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, en  que  invirtió  gran  parle  de  su  patrimonio,  y  en  el 
mismo  memorial  refiere  grandes  servicios  desús  antepa- 
sados, tanto  por  la  línea  de  Cabrera  como  por  la  de  In- 
fantas. Consiguió  00,000  maravedís  de  renta  de  por  vida, 
por  el  servicio  de  las  Cortes.  Falleció  en  Julio  de  1594; 
segundo, 

D,  Diego  de  Cabrera  y  Sotomayor,  cuya  descenden- 
cia se  refiere  en  la  casa  de  Cabrera ;  tercero, 

Doña  Leonor  Méndez  de  Sotomayor,  la  rual  casó  dos 
veces  sin  haber  logrado  sucesión:  la  primera  con  D.  Die- 
go de  Cabrera,  su  primo  hermano,  señor  de  la  casa  de 
Albolafias  y  Montalvo,  vcnticuatro  de  Córdoba;  la  segun- 
da con  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  Ponce  de  León, 
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caballero  Jcl  orden  do  Calatrava,  Comendador  de  ia 
Fuente  del  Aloral  v  Casas  de  Ciudad-Rea!,  Gentil-hombre 
deboca  de  S.  M.,  Capitán  General  del  Reino  de  Murcia, 
hijo  segundo  de  Andrés  Ponce  de  León,  venticualro  de 
Córdoba ,  y  de  doña  Gregoria  Portocarrero ,  su  mujer; 
cuarto, 

Doña  Beatriz  Ruiz  de  Sotomayor,  que  con  dote  de 
4,000  ducados  casó  con  D.  Juan  Fernandez  do  Cárcamo, 
hijo  mayor  de  D.  Diego  Fernandez  de  Cárcamo  y  de  su 
mujer  doña  Juana  Wuñcz  de  Guzman,  nieto  paterno  de 
Juan  Fernandez  de  Cárcamo,  Jurado  de  Córdoba,  y  de 
doña  María  Carrillo  de  los  Rios,  su  mujer,  y  nieto  ma- 
terno de  D.  Juan  Manuel  de  Lando ,  señor  de  las  Cuevas 
de  Guadarroman,  vcnticnatro  de  Córdoba,  y  de  doña 
Juana  IN'uñez  de  Guzman,  su  mujer.  Nació  de  esta  unión 
doña  Juana  Fernandez  de  Cárcamo,  heredera  de  la  casa 
y  hacienda  de  sus  padres,  que  casó  con  Andrés  Ponce 
de  León ;  quinto. 

Doña  Ana  de  Córdoba ,  que  casó  con  D.  Pedro  de 
Ángulo,  señor  de!  mayorazgo  de  Leonls,  venticuatro  de 
Córdoba,  hijo  de  Pedro  de  Ángulo,  venticuatro  de  la 
misma  ciudad,  señor  de  esta  casa  y  mayorazgo,  y  de  doña 
Leonor  Rejón  de  las  Infantas,  sn  mujer,  nieto  paterno 
de  Pedro  de  Ángulo,  primer  señor  del  mayorazgo  de 
Leonís,  venticuatro  de  Córdoba,  y  de  doña  Ana  Gonzá- 
lez de  Frias,  su  mujer,  nieto  materno  de  Francisco  Ruis 
de  las  Infantas,  venticuatro  de  Córcoba,  y  de  doña  Isa- 
bel de  Rejón,  su  mujer.  Llevó  en  dote  doña  Ana  8,000 
ducados,  y  no  habiendo  logrado  sucesión,  dio  poderes 
á  su  marido  y  á  su  hermano  D.  Diego  por  una  cláusula 
de  su  testamento  ,  para  que  fundasen  un  patronato  en 
Santa  Maria  de  Gracia,  para  dotes  de  religiosas  de  ambos 
linajes,  en  que  dcbian  alternar  los  Cabreras  y  los  Angu- 
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los.  Llamó  al  patronato  á  su  marido  D.  Pedro  de  Ángulo 
y  á  sus  sucesores  en  el  mayorazgo  ,  y  á  D.  Diego  de  Ca- 
brera, su  hermano,  á  sus  hijos  y  descendientes  legítimos. 
Y  á  falla  de  esta  linea  nombra  por  patrono  á  D.  Pedro 
de  Cabrera  y  de  ios  Ríos,  su  sobrino,  y  á  sus  descendien- 
tes legítimos.  Luego  á  D.  Pedro  Gutiérrez  de  los  Rios  y 
Cabrera  ,  señor  de  Ascalonias,  nieto  de  doña  Leonor  de 
Sotomayor,  prima  hermana  de  la  testadora.  Y  á  falta  de 
esta  línea  nombró  por  segundos  patronos  a  los  señores 
Dean  y  cabildo.  Otorgóse  la  fundación  por  los  dos  patro- 
nos precediendo  todas  las  licencias  t)ccesarias,  ante  Ro- 
drigo de  Molina  en  9  de  Octubre  de  IGIO.  Y  por  lo  que 
mira  á  las  doncellas  que  se  deben  nombrar,  primeramen- 
te deben  ser  de  los  linajes  de  los  dos  patronos.  Y  en  caso 
que  estas  falten  ,  deben  ser  honestas,  bijas  de  personas 
hidalgas,  y  si  estas  no  se  hallaren,  basta  que  sean  hijas  de 
eristianos  viejos.  Concertóse  también  que  la  fundadora, 
los  patronos  y  sus  legítimos  sucesores  con  sus  mujeres, 
han  de  tener  sepultura  en  el  coro  bajo,  á  donde  se  hablan 
de  trasladar  los  huesos  de  D.  Lope  de  Ángulo,  tio  de  don 
Pedro,  marido  de  la  fundadora.  Que  en  el  testero  estc- 
rior,  por  la  parte  que  mira  á  la  iglesia  ,  en  el  coro  y  en 
las  demás  ventanas,  se  hablan  de  colocar  dos  escudos  de 
armas,  las  de  los  Cabreras  á  la  derecha  y  las  de  los  Án- 
gulos á  la  izquierda ,  sin  que  se  puedan  mezclar  con 
otras.  Que  el  convento  habia  de  cubrir  la  sepultura  de 
la  fundadora  en  el  dia  de  la  conmemoración  de  los  di- 
funtos á  las  víspera";,  misa  y  vigilia,  poniendo  tumba, 
paño  negro,  doce  cirios  y  la  cruz  grande.  Que  por  las 
almas  de  la  fundadora  y  los  patronos,  habia  de  celebrar 
el  convento  en  cada  año  cuatro  fiestas,  una  de  Santa  Ca- 
talina Mártir,  en  su  dia  ü  octava,  con  vísperas  y  misa 
cantada  ,  con  Diácono  y  Suhdiárnnn,  sin  sermón.  Iinal- 
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mcnlc,  que  el  oonvonto  qucdabn  obligado  á  renovar  el 
coro  y  los  escudos  de  armas  en  caso  necesario ;  y  seslo, 

Doña  Inós  de  Solomayor,  religiosa  en  Sania  Maria  de 
las  Dueñas ,  de  la  que  liacen  mención  sus  padres  en  sus 
testamentos. 

D.  Alonso  Ruiz  de  las  Infantas,  señor  del  mayorazgo 
de  la  Campiñucla,  vcnticuatro  de  Córdoba,  que  casó  con 
doiJa  Juana  de  Aguayo  ,  iiija  de  Francisco  Ruiz  de  Agua- 
yo ,  segundo  señor  del  mayorazgo  de  las  lluerlrzuelas, 
vcnticuatro  de  Córdoba  y  Alcaide  de  sus  reales  alcázares, 
y  de  doña  Leonor  Sánchez  de  Córdoba,  su  mujer,  dama 
de  la  Reina  Católica,  tuvo  en  ella  á  D.  Luis,  que  sigue; 
á  D.  Alonso,  que  no  tuvo  sucesión;  i  D.  Diego,  de  la 
orden  de  San  Juan;  i  D.  Francisco,  Capitán  de  caballos, 
que  tampoco  tuvo  hijos;  á  D.  Fernando,  Prior  del  mo- 
nasterio de  San  Gerónimo  do  IJenavente  y  del  de  Córdo- 
ba, donde  será  perpótua  su  memoria  por  su  virtud,  por 
las  grandes  obras  que  emprendió,  y  por  las  alhajas  do 
plata  y  pintura  con  que  enriqueció  la  sacrislia  y  monas- 
terio. D.  Luis  de  las  Infantas,  señor  de  la  Cam[)iñuela 
en  Córdoba,  vcnticuatro  de  esta  ciudad  y  Patrono  en  ella 
del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  casó  con 
doña  Mencia  Manuel  de  Saavedra  ,  nieta  de  los  Condes 
del  Castellá,  que  le  hizo  padre  de  D.  Francisco  de  las 
Infantas  y  Aguayo,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava, 
vcnticuatro  y  Procurador  de  Cortes  de  Córdoba;  de  don 
Fernando  de  las  Infantas,  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan;  de  D.  Antonio;  de  D.  Luis,  Arcediano  de  Málaga; 
de  D.  Baltasar,  de  la  orden  de  Santo  Domingo;  de  don 
Lorenzo,  que  casó  con  doña  Mariana  de  Solomayor,  se- 
ñora de  los  Cuartos  de  Pcrocarrillo ,  sin  sucesión,  y  de 

Doña  Leonor  de  Córdoba  de  las  Infantas,  por  la  que 
sus  descendienles  "ozan  el  señorío  de  csla  casa ,  el  here- 
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damicnto  de  la  Campiñiirla  y  el  patronalo  del  monaste- 
rio de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  de  Córdoba.  Casó 
esta  señora  de  primer  matrimonio  con  D.  CrislóLal  de 
Villalba,  señor  de  esta  casa  en  Plascncia,  y  patrón  de  la 
capilla  mayor  de  San  Ildefonso  de  monjas  terceras  de 
aquella  ciudad,  del  cual  tuvo  por  hijos  á  D.  Luis  de  Vi- 
llalba de  las  Infantas,  de  la  Compañía  de  .lesus,  y  á  don 
Juan  Antonio  ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  ,  Hegi- 
dor  de  Plascncia,  marido  de  doña  Isabel  de  Trejo,  bija 
de  los  Marqueses  de  la  Hosa,  y  sobrina  del  Cardenal  don 
Gabriel  de  Trejo  ,  Presidente  de  Castilla.  Y  de  segundo 
matrimonio  casó  con  D.  Pedro  Manrique ,  Maestre  de 
Campo  en  Flandcs,  señor  do  Sagrejas,  del  que  tuvo  dos 
hijos:  á  saber,  doña  Inés  Manrique  de  las  Infantas,  que 
poseyó  el  mayorazgo  de  D.  Alonso  Manrique,  su  abuelo, 
y  casó  con  D.  Baltasar  de  Luzon  y  Guzman,  señor  de  esta 
casa  en  Madrid  y  del  soto  de  Luzon,  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago,  Menino  de  la  Reina  doña  Margarita,  y 
Gentil-liombre  de  boca  de  D.  Felipe  IV  ,  quienes  no  tu- 
vieron sucesión,  y  D.  Alonso  Manrique  de  las  Infantas  de 
Solís ,  que  bercdó  á  su  hermana  según  instrumento  del 
año  1623,  señor  de  Sagrejas  y  Malpartida,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  noveno  señor  de  Galisteo,  y  de  las 
villas  de  Baños,  el  Arquillo,  Pasaron  y  Torre-Menga.  Tuvo 
D.  Pedro  también  por  hijo  natural  á  D.  Gabriel  Manri- 
que ,  Arcediano  y  Canónigo  de  la  iglesia  de  Cuenca ,  el 
cual  habia  fallecido  el  año  1023,  como  consta  por  el  po- 
der que  otorgó  su  hermano  y  heredero  D.  Alonso. 

El  D.  Alonso  Manrique  de  las  Infantas,  noveno  se- 
ñor de  Galisteo  ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
casó  con  doña  María  Manuel  de  Solls,  en  la  que  procreó: 
primero ,  á 

D.  Alonso  Manrique,  de  la  orden  de  Alcántara,  quin- 


—  288  — 
to  Conde  de  Fucnsaldaña  y  primero  de  Monleliernioso, 
Vizconde  de  Allamira  ,  señor  del  oslado  de  Galisteo  y  Je 
los  mayorazgos  de  Sagrcjas,  que  no  tuvo  sucesión  ;  v  se- 
gundo, á 

D.  Pedro  Manrique,  señor  de  la  villa  del  Arquillo, 
que  casó  con  doña  Antonia  de  Silva,  hija  de  Juan  Fran- 
cisco de  Silva  y  Rivera,  octavo  Marqués  de  Monteraayor 
y  del  Águila,  y  de  doña  María  de  Toledo  Viccntelo,  dama 
de  la  Hcina  doña  Isabel,  en  la  que  tuvo  por  Lijos  á  don 
Marcos  Manrique,  segundo  Conde  de  Monteliermoso  y 
de  Fuensaldaña,  Vizconde  de  Altamira;  á  D.  Alonso  Man- 
rique, primer  Duque  del  Arco,  Conde  de  Monteliermoso 
y  Fuensaldaña,  Vizconde  de  Allamira,  señor  del  estado 
de  Galisleo,  Genlil-lionibre  de  cámara  con  ejcrcico.  Ca- 
ballerizo, Montero  y  Ballestero  mayor  de  D.  Felipe  V,  y 
caballero  de  las  órdenes  del  Toisón  y  Sancli  Spiritus,  y 
Comendador  de  Valencia  del  Ventoso  en  la  de  Santiago, 
ambos  sin  sucesión,  y  á  doña  María  Manrique  ,  dama  de 
la  Reina  doña  Mariana  de  Baviera,  que  casó  con  D.  To- 
más Laso  de  la  Vega,  Conde  de  Pueito-Llano,  Marqués 
de  Miranda  de  Aula,  Gentil-liombre  de  cámara  del  Rey, 
y  Capitán  General  de  la  costa  y  Reino  de  Granada ,  cuya 
ascendencia  y  sucesión,  que  ha  parado  en  la  Excma.  Se- 
ñora Duquesa  de  Fernan-A'uñez ,  se  referirá  en  la  casa 
de  Laso  de  la  Vega. 

Esta  esclarecida  familia  trae  por  armas  escudo  campo 
de  oro  con  tres  fajas  gules  como  la  casa  de  Córdoba. 

Representan  también  algunas  de  sus  lineas  los  seño- 
res del  GRuro  siguiente  : 

El  Illmo.Sr.  D.  .Manuel  María  de  Pineda  de  las  Infan- 
tas y  de  la  Escalera,  Magistrado  de  la  Audiencia  de  Gra- 
nada, caballero  profeso  de  la  orden  militar  de  Santiago, 
y  de  la  ínclita  lie  San  Juan  de  Jerusalcn. 
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El  Sr.  D.  Fernando  de  Pineda  de  ias  Infantas,  caba- 
llero de  la  orden  militar  de  Santiago. 

El  Sr.  D.  Antonio  de  las  infantas,  caballero  maes- 
Irantc  de  la  Real  de  Honda. 

El  Sr.  D.  Julián  Tomé  Infantas,  caballero  macstran- 
te  de  la  misma. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  las  Infantas  y  Hlazqucz,  ca- 
ballero maeslrante  de  la  Real  de  Granada. 


J^COEIE, 


JACOn  o  JACOBS.  I 

i 


li^sTA  familia  es  conocida  en  FlanJcs  por  una  de  las  mas  5 

antiguas,  pues  su  origen  se  remonta  á  catorce  siglos.  Es-  i 

tablecióse  también  en  Provenza  y  en  España,  gozando  | 

de  los  honores  y  privilegios  que  los  demás  nobles  de  es-  ) 

tos  Reinos.  Lo  que  se  justifica  :  primero,  por  las  investí-  i 

duras,  homenajes  y  nombramientos  que  ha  obtenido  y  i 

dado  en  las  tierras  donde  ha  residido;  segundo,  por  las  | 

sentencias  ejecutoriadas  de  nobleza  despachadas  sobre  5 

sus  derechos  de  feudo  franco  que  obtuvieron  contra  los  | 

arrendadores  de  tributos  públicos:  tercero,  por  las  rea-  i 

les  cédulas  de  los  líeyes  calificando  de  nobles  á  varios  i 

individuos  de  esta  familia  que  los  obtuvieron;  cuarto,  I 

por  su  posesión  de  tierras  y  feudos  no  interrumpida  en  í 

cerca  de  tres  siglos,  en  cuyo  tiempo  se  hallaron  en  po-  | 

sesión  de  la  dignidad  de  Gentiles-hombres;  y  últimamen-  | 

te,  por  las  antiguas  calificaciones  de  nobles,  escuderos,  I 

señores,  caballeros,  millos  et  domicellus  en  latin,  dadas  .- 

en  todos  los  documentos  y  pruebas,  sucesivamente  de  f 

padres  á  hijos,  sin  interrupción  alguna.  i 

Huvo  de  Jacobs  fué  el  primero  que  pasó  á  Provenza,  * 

de  quien  descienden  las  ramas  establecidas  allí  hasta  hoy  j 

y  en  París;  nació  el  siglo  XIV,  y  fué  muerto  en  la  bata-  ( 

lia  del  .\quila  en  Italia,  que  ganó  Luis  III  de  Anjou  sobre  \ 

los  catalanes.  Tuvo  un  hijo  llamado  j 

Pablo  .Jacobs ,  calificmlo  señor  en  su  testamento  de  | 
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10  de  Julio  de  1482,  otor^'mlo  ante  el  notario  Cornicr 
de  Colinars.  Dejó  por  su  iiijo  y  sucesor  á 

Jaime  de  Jacobs,  Viccbaile  y  Capitán  por  el  Rey  de 
la  villa  de  Tolón  en  1497,  lo  cual  se  prueba  por  una  de- 
liberación de  la  casa  de  la  villa  de  Tolón  de  17  de  Julio 
de  1497;  casó  con  María  de  Clapicr  de  Rut,  en  la  que 
luvo  á  mas  de  una  bija  un  liijo,  que  fue 

Monct  de  Jacobs,  que  se  trasladó  á  la  alta  Provcnza, 
donde  poseyó  el  feudo  de  la  Moutiere;  casó  con  Marta 
de  Terán,  en  la  que  tuvo  por  bijos  entre  otros  á  Barto- 
lomé, Lorenzo,  Juan  y 

Jorge  de  Jacobs,  señor  de  la  Moutiere;  casó  con  Ca- 
talina de  Soci ,  en  la  cual  tuvo:  primero,  á  Juan,  que 
sigue;  segundo,  á  Antonio,  (]uc  fué  Lupar-Tcnicnte  y  Juez 
de  la  villa  de  Digne,  y  casó  con  Juana  de  Scgier  de  Pio- 
sins,  de  la  que  no  tuvo  bijos;  tercero,  á  Espíritu,  que 
casó  con  Lucía  Pujet,  en  la  cual  procreó  á  Marco  Anto- 
nio, que  murió  bastante  joven  en  el  colegio  del  Riom;  y 
cuarto,  iznardo,  que  pasó  á  establecerse  á  París,  donde 
contrajo  matrimonio  con  Juana  deTristany,  dando  prin- 
cipio á  la  linca  de  esta  casa  en  París. 

José  de  Jacobs  fué  escudero  y  señor  de  la  Moutiere, 
y  Gentil-bombre  del  difunto  Sr.  Principe  de  Conde,  co- 
mo aparece  jior  la  patente  dada  al  efecto  en  Rouen  á  2 
de  Enero  de  1597.  Casó  este  caballero  con  Margarita  de 
Oraison  ,  en  la  cual  tuvo  cuatro  bijos:  primero,  Juan, 
que  sigue;  segundo,  Pedro,  señor  de  Cbampagnc  en  Pi- 
cardía, marido  de  Juana  de  Longuesoye,  de  la  que  no 
luvo  sucesión;  tercero,  Onorato,  que  fué  Limosnero  del 
Rey  y  Canónigo  de  San  Salvador  de  Aix;  y  cuarto,  Anto- 
nino,  religioso  mínimo,  muerto  en  opinión  de  santo. 

Juan  de  Jacobs,  escudero  de  Torame,  casó  en  2  de 
Noviembre  de  KiOl  con  Juana  de  Cines,  en  la  cual  tuvo: 
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nrimrro,  á  Alojandrü,  (jiic  signo;  segundo,  ;i  Podio,  que 
fiu!  Capilnn  do  los  cubnllos  ÜL'cros  del  caballoro  de  In 
Vicuville,  y  fué  muerlo  en  el  sitio  de  estampes  en  10152 
á  la  edad  de  vcnticnatro  años ;  Irrccro,  á  Juan,  que  mu- 
rió Prior  do  la  Cartuja  de  Aix,  en  opinión  de  santo; 
cuarto,  á  Antonio,  Canónigo  de  San  Salvador  de  Aix; 
quinto,  á  Onorato  Francisco,  que  murió  joven;  sesto,  á 
Margarita,  que  casó  con  Pedro  de  Baras;  y  séptimo,  Isa- 
bel, mujer  de  Melchor  de  Mclinge. 

Alejandro  de  Jacobs  sirvió  al  Hcy  durante  las  turba- 
ciones de  la  Provenza  á  las  órdenes  del  Duque  de  Angu- 
lema; se  separó  del  servicio  y  casó  en  primeras  nupcias 
el  año  IGoó  con  María  de  Castellano,  de  la  cual  tuvo 
una  hija  que  murió  en  menor  edad,  y  en  segundas  con 
Catalina  de  Hcrnoin,  natural  de  la  villa  de  Carpentras, 
el  16  de  Noviembre  de  1647,  en  la  que  tuvo  por  hijos: 
primero  ,  á  José  ,  muerto  ,  Canónigo  de  San  Salvador  de 
Aix;  segundo,  á  Aníbal,  que  sigue;  y  tercero,  á  Fran- 
cisco, que  murió  retirado  del  servicio. 

Anibal  de  Jacobs  fué  Barón  de  Torame,  nació  en  4 
de  Noviembre  de  lGa'2  y  casó  en  l^aris  con  Ana  Isabel  do 
Fabrí  por  contrato  otorgado  ante  Perichon  y  Doyen,  no- 
tarios, en  el  Castilluelo  á  26  de  Noviembre  de  1698; 
de  su  unión  fueron  hijos,  Juan  Alejandro,  que  sigue,  y 
Pedro  Jaime,  Lugar-Teniente  de  los  mariscales  de  Fran- 
cia. Prestó  Anilial  homenaje  al  Rey  en  14  de  Agosto  de 
1719.  Testó  en  15  de  Mayo  de  1724,  y  murió  en  11  de 
Abril  de  1751. 

Juan  Alejandro  de  Jacobs ,  caballero,  señor  y  Barón 
de  Torame ,  nació  en  5  de  Setiembre  de  1699,  casó  por 
contrato  de  4  de  Julio  de  1724  con  Magdalena  de  Albert, 
hija  de  Juan  Bautista  de  Albert,  Lugar-Teniente  de  Ar- 
tillería on  la  Provenza,  en  la  cual  tuvo  i  llipólilo,  que 
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sigue,  y  á  Juan  Alejamlro,  Oficial  de  Marina  y  Lugar- 
Teniente  de  los  vasallos  del  15ey  en  el  departamento  de 
Tolón.  Prestó  .luán  Alejandro  liomenajc  al  Rey  en  2G  de 
Agosto  de  1759,  dia  en  que-  recibió  el  nombramiento  de 
los  señoríos  sobre  sus  bienes  y  dercclios,  y  murió  en  22 
de  Marzo  de  1747,  después  de  baber  testado  en  lo  do 
Junio  del  año  anterior. 

Hipólito  de  Jacobs,  caballero,  señor  y  Barón  de  To- 
ramc  y  sus  valles,  nació  en  8  de  Febrero  de  172G,  pres- 
tó homenaje  y  juramento  de  fidelidad  al  Rey.  Tué  casa- 
do dos  veces:  la  primera  con  Maria  de  Cbailan,  en  la  que 
tuvo  dos  hijos  que  murieron  niños,  y  la  segunda  en  2o 
de  Agosto  de  17o7  con  Maria  Úrsula  Dclíin. 

El  Iznardo  Jacobs,  segundo  génito  de  Jorge,  que  pa- 
só á  establecerse  á  París  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV, 
casó  con  Juana  Tristany,  en  la  que  tuvo  por  hijos:  pri- 
mero, á  Luis  de  Jacobs,  que  murió  niño  ;  segundo,  á 
Nicolás,  que  sigue  ;  tercero,  á  Antonio,  Sacerdote  del 
Oratorio;  cuarto,  á  Ana,  que  casó  con  el  Genlil-bombre 
de  Rouen  Boisgras. 

Nicolás  de  Jacobs  fue  Consejero  del  Roy,  Maestre  de 
ios  memoriales  ordinarios  de  su  casa,  que  murió  en  1G89 
de  Consejero  de  Estado,  siendo  casado  con  Maria  de  Flan- 
des,  en  la  que  dejó  por  liijos:  primero,  á  Juan;  segun- 
do, á  Guillermo;  tercero,  ;\  Andrés;  cuarto,  á  Agustín; 
y  quinto,  á  Maria,  mujer  del  Introductor  de  Embajado- 
res Maguí. 

La  rama  primogénita  establectda  en  París,  fué  pro- 
ducida por  Juan  de  Jacobs,  hijo  mayor  de  Nicolás,  el 
cual  obtuvo  los  empleos  de  su  padre;  casó  con  María 
Charlet,  en  la  que  tuvo:  primero,  á  Luis,  que  sigue;  se- 
gundo, á  Nicolás;  y  tercero,  á  Carlos. 

Luis  fué  exento  de  Guardia  de  Corps  del  Duijuc  de 
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Orleans,  Rejcnle  ilel  Fleino,  c;is6  con  Muría  de  May,  de  la 
que  no  tuvo  sucesión,  feneciendo  en  él  esta  primera  linea. 

Formó  la  segunda  rama  de  París  Guillermo  de  Jacobs, 
hijo  segundo  de  Nicolás,  el  cual  fué  Consejero  en  la  gran 
Cámara  del  Parlamento  de  París,  contrajo  matrimonio 
en  12  de  Mayo  de  1683  con  Antonia  Fucliet,  en  la  que 
no  tuvo  liijos,  y  si  de  las  segundas  nnpcias  que  llevó  á 
cabo  en  1700  con  María  >'ero,  pues  tuvo:  primero,  á 
Pedro,  que  sigue;  segundo,  á  Juan;  tercero,  i  Carlos, 
caballero  de  la  orden  de  Sancti  Spíritus  de  Montpeller; 
cuarto,  á  Andrés;  quinto,  á  María,  que  murió  religiosa 
carmelita;  sesto ,  á  María  Ana;  y  séptmio,  á  Carlota. 

Pedro  Jacobs  fué  Consejero  del  Parlamento  de  París, 
casó  con  Micaela  Augcr,  en  la  que  tuvo  siete  hijos:  pri- 
mero, Pedro,  que  sigue;  segundo,  á  Ambrosio,  caballe- 
ro comendador  de  la  orden  de  Sancti  Spíritus;  tercero, 
á  Andrés,  Oficial  de  marina;  cuarto,  á  María,  mujer  de 
Carlos  Encarron  ,  Marqués  de  Dion  ;  quinto,  á  Juana; 
sesto,  á  Carlota;  y  séptimo,  á  María. 

Pedro  de  Jacobs  casó  con  María  Ana  Tomás  de  Bois- 
chantel,  en  la  que  tuvo  por  hija  en  1733  á  María  Ale- 
jandrina. 

La  tercera  rama  establecida  en  París  la  formó  Andrés 
Juan  de  Jacobs,  que  casó  con  María  Coutart,  de  la  que 
no  logró  sucesión  masculina. 

Y  la  cuarta  la  formó  Agustín  Nicolás  Andrés  de  Jacobs, 
caballero  y  señor  de  la  Lande,  cuarto  hijo  de  ¡Nicolás  y 
marido  de  María  de  Lotin,  de  la  que  tuvo:  primero,  á 
Agustín  Guillermo,  que  sigue;  segundo,  á  Luis  Andrés, 
que  murió  sin  sucusion;  tercero,  á  Nicolás,  caballero  de 
la  Lande,  que  murió  joven,  y  dos  hijas  y  un  hijo  mas. 

El  Agustín  Guillermo  casó  en  Perona  con  María  de 
Manpoint,  de  la  cual  tiene  dilatada  sucesión. 
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La  linea  de  esta  casa  establecida  en  Kspaña  procede 
de  Juan  de  Jacobs  que  casó  con  doña  Úrsula  de  Sanclie- 
lier,  en  la  cual  procreó  á  D.  Juan  Jacobs,  Presidente 
del  Consejo  de  Brujas,  marido  de  doña  Catalina  Yan- 
damme  ,  en  la  cual  tuvo  por  hijo  á  D.  Adrián  Jacobs  que 
casó  con  doña  Juana  Vanbooycndorf  y  procreó  á  don 
Adrián  Jacobs,  que  casó  doña  Francisca  Linden,  hija  de 
D.  Pedro  Vander  Linden  ,  y  se  avecindaron  en  Sevilla, 
donde  fundaron  mayorazgo  en  1050  y  en  1670,  siendo 
patronos  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias 
de  la  Iglesia  mayor  de  dicha  ciudad  ,  la  dotaron  y  pu- 
sieron sus  armas  en  dos  distintos  escudos  de  hierro  do- 
rado, con  sus  colores  sobre  la  reja  de  la  misma  capilla; 
fueron  padres  de  1).  Adrián  Jácomc,  y  en  doña  Catalina 
Beguer,  hija  de  Guillermo,  Jurado  de  Sevilla  y  de  doña 
Isabel  Beguer,  tuvo  á  D.  Adrián  Jáconie,  caballero  de  la 
orden  de  Calatrava,  á  quien  creó  S.  M.  el  Bey  D.  Car- 
los II  primer  Marqués  de  Tablantes ;  á  D.  Alejandro  Já- 
come;  á  D.  Pedro  Jácome ,  caballero  de  la  orden  de 
Calatrava,  venticuatro  de  Sevilla,  y  Alférez  mayor  de  la 
misma,  que  levantó  el  pendón  en  la  inauguración  del 
Rey  D.  Felipe  V  el  año  1701 ,  el  cual  casó  con  doña  Ma- 
ría de  Langarica,  y  falleció  en  1720,  sin  sucesión;  á  do- 
ña Leonor  Jácome,  Marquesa  de  Nevares;  á  doña  María, 
que  casó  con  D.  Francisco  de  Conique;  y  á  doña  María 
Francisca,  Marquesa  de  Paterna.  Ll  D.  Adrián  Jácome, 
primer  Marqués  de  Tablantes,  Gobernador  que  fué  de 
Marios,  falleció  el  año  171G,  dejando  del  matrimonio 
que  contrajo  en  Sevilla  con  doña  Leonor  de  Esquivel  y 
Guzman  por  hijos  legítimos  á  D.  Adrián  ,  segundo  Mar- 
qués de  Tablantes;  á  D.  Fernando  Jácome  ,  caballero  de 
la  orden  de  Calatrava,  Subinspector  general  de  la  caballe- 
ría de  España;  y  á  doña  María  Jácomc,  que  contrajo  ma- 
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liiiuonio  con  D.  Juan  Damonlo  y  Pinto,  venlicuatro  de  Se- 
villa, poseedor  de  los  mayorazgos  de  su  casa  y  del  de  la 
villa  de  Almonlc,  de  quines  liay  sucesión.  E\  D.  Adrián 
Jácomc  fué  caballero  de  la  orden  de  Calalrava,  segundo 
Marqués  de  Tablantes,  que  falleció  el  año  '175o,  dejan- 
do de  su  unión  con  doña  Ana  Colarte  Rojas  y  Mendoza, 
hija  de  D.  Pedro  Colarte  ,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago ,  Almirante  real  en  la  carrera  de  Indias,  y  de  su 
mujer  doña  Ana  de  Rojas  y  Mendoza ,  á  D.  Pedro  Adrián 
Jacóme,  tercer  Marqués  de  Tablantes;  á  doña  María  Já- 
come  de  Esquivel,  mujer  de  D.  Alvaro  Carrillo  de  Al- 
bornoz Esquivel  y  Guzman,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  Mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  her- 
mano del  Duque  de  Monteraar  y  de  1).  ^'icolás  Carrillo, 
Gobernador  en  Indias;  y  á  doña  Lorenza  Jácome  Lin- 
den, mujer  de  D.  José  de  Guzman,  de  la  orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  S.  M.,  su  Oidor  decano  de  la  Au- 
diencia de  Sevilla,  primer  Marqués  de  San  Bartolomé  del 
Monte. 

La  doña  María  Francisca  Jácorae  Linden,  hermana 
del  primer  Marqués  de  Tablantes,  casó  con  D.  Antonio 
Federiqui,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  venticua- 
Iro  y  Alcalde  mayor  de  Sevilla  ,  primer  Marqués  de  Pa- 
terna del  Campo ,  de  quien  tuvo  por  bijos  á  D.  José,  de 
quien  proceden  los  demás  Marqueses  de  Paterna;  á  doña 
Ana,  que  casó  en  Ecija  con  ü.  Fernando  Tamariz,  sin 
sucesión;  á  doña  Lorenza  y  doña  María,  que  no  tomaron 
estado;  á  doña  Lucrecia,  que  casó  con  D.  Cristóbal  de 
Morales,  Marqués  de  la  Garantía,  de  quienes  proceden 
los  demás  señores  de  este  título ;  y  á  doña  Catalina,  que 
casó  con  D.  Juan  de  Saavedra,  y  tuvo  á  D.  Antonio,  Ca" 
nónigo  lie  la  Patriarcal  de  Sevilla ;  á  doña  Antonia  y  á 
doña  Isabel,  sin  sucesión;  y  á  D.Juan,  que  casó  con 
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doña  Isabel  de  Gues,  hermana  de  D.  Diego,  Marqués  do 
Campo-Nuevo,  Conde  de  San  Remi. 

De  esta  casa  fué  doña  Leonor  Jácorac  ,  que  casó  con 
D.  Alfonso  de  Noroña,  Capitán  general  de  Jaquetera 
en  Indias,  de  quienes  fué  liijo  D.  Fernando  de  Noroña 
Jácome,  Camarero  mavor  del  Rey  D.  Manuel  de  Portu- 
gal, General  de  Azamor,  el  cual  casó  en  segundas  nup- 
cias con  doña  Juana  de  Mcncses ,  en  la  que  procreó  á 
doña  Violante ,  esposa  do  Vasco  Marlinez  Muñiz,  señor 
de  Angoja,  Vemposla,  Piñeiro  y  otras  villas,  padres  de 
doña  Lorenza  borona  do  Jácome, hermana  de  D.  Francis- 
co Muñiz,  Conde  de  la  Vcraposta,  y  mujer  de  D.  Luis  de 
Meneses,  quinto  Conde  de  Taroca  ,  General  de  Tunjar, 
de  quienes  hay  sucesión  en  lazada  con  los  Mar(incses  de 
Asentar. 

De  esta  casa  y  solar  de  Sevilla  procedió  D.  Antonio 
Pérez  Jácome,  natural  de  Canarias,  donde  casó  con  doña 
Juana  Espinosa,  en  la  que  procreó  á  doña  Gertrudis  Pé- 
rez Jácome,  natural  de  la  ciudad  de  la  Habana  ,  á  don- 
de pasó  á  residir  su  padre,  la  cual  casó  con  D.  Manuel 
Pérez  Corona,  propietario  y  vecino  de  la  Habana,  de 
quienes  son  hijos  D.  José  Pérez  Corona  y  Pérez  Já- 
come, natural  de  la  ciudad  de  la  Habana,  Abogado;  doña 
Severa;  D.  Manuel;  doña  Asunción  ,  y  doña  Trinidad. 

Las  armas  de  esta  ilustre  familia  según  se  ven  sobre 
la  piedra  sepulcral  de  su  enterramiento  en  la  santa  Igle- 
sia de  Sevilla  y  en  la  reja  de  la  Capilla  de  ¡Nuestra  Seño- 
ra de  las  Angustias  de  la  misma ,  se  componen  de  un  es- 
cudo campo  de  oro  ,  con  una  cruz  llana  de  gules. 

De  esta  casa  son  y  representan  algunas  de  sus  armas 
los  señores  del  grupo  siguiente  : 

Illnio.  Sr.  D.  Pelcgrin  Jácome,  (¡entil-homlirc  de 
cámara. 
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Illmo.  Sr.  D.  Pclcgiin  Jácomc  y  Manuel  de  Villena, 
Brigadier  de  caballería  y  Capitán  del  real  cuerpo  de  Ala- 
barderos, en  situación  de  cuartel. 

Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Jácorae  y  Manuel  de  Villena, 
Coronel  de  artillería. 

Sr.  D.  Ángel  Jácome ,  propietario  y  vecino  de  Al- 
mería. 


LC^Rsnzo. 


JuiNTOE  los  linajes  interesados  en  la  antigüedad,  origen 
ilustre  y  progresos  señalados  del  muy  noble  y  muy  leal 
Señorío  de  Vizcaya,  se  lialia  el  patronímico  de  Lorenzo, 
que  tomó  principio  del  modo  siguiente:  Por  los  años 
1027,  décimo  del  reinado  del  Sr.  1).  Fernando  el  1,  co- 
nocido por  el  Magno,  emperador,  floreció  Ramiro  Lou- 
ba :  este  caballero  tuvo  un  reencuentro  con  los  moros 
el  dia  de  San  Lorenzo  Mártir  del  año  1020  ,  en  el  cual 
se  halló  en  tanto  aprieto  que  creyó  liabcr  librado  la  vida 
milagrosamente  por  haberse  reclamado  á  aquel  Santo. 
En  su  memoria  y  devoción  cimentó  en  un  elevado  cerro, 
al  lado  del  rio  Miño  un  segundo  solar  y  edificó  en  él 
una  Ermita  con  la  advocación  y  título  de  San  Lorenzo, 
el  mismo  que  tomó  por  apellido,  dejando  el  antiguo  de 
Louba ,  y  por  armas  las  parrillas  de  su  martirio:  de  lo 
cual  pidió  confirmación  á  la  espresada  Majestad  del  Em- 
perador 1).  Fernando,  que  se  dignó  concederle  privile- 
gio para  esta  innovación.  Fué  casado  con  doña  María 
Fernandez  y  tuvo  en  ella  por  su  hijo  legitimo  á  Alvaro 
de  Lorenzo,  que  sirvió  al  Sr.  Rey  D.  Alonso  VI  contra 
los  Almorávides,  que  acaudillaba  el  Rey  Juscph  Ilabcn- 
tefin,  y  casó  con  doña  Elvira  del  Toro,  en  la  cual  pro- 
creó á  Diego  de  Lorenzo ,  que  pasó  á  residir  á  la  ciudad 
de  Lugo,  donde  casó  con  doña  Ana  del  Corro,  de  la 
que  tuvo  por  hijo  legítimo  á  Antonio  de  Lorenzo,  que 
contrajo  matrimonio  en  Oviedo  con  doña  Marina  Fer- 
nandez de  Mera,  de  cuya  unión  fue  hijo  Domingo  de 
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Lorenzo,  gran  süIil;u1o  en  servicio  de  los  Sres.  Heves 
D.  Saiiciio  III  y  D.  Fernaiulo  II,  cuyo  valeroso  caliallc- 
ro  murió  de  Capilun  de  caballos,  dejando  de  su  mujer 
doña  Uorolea  do  Peñamil  por  lujo  legilimo  á  Santiago  de 
Lorenzo,  que  se  lialló  con  D.  Alonso  do  León  en  la  con- 
quista de  Madrid  y  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
celebrada  el  l(j  de  Julio  de  1212,  la  cual  dio  principio 
á  la  celebración  de  la  liesta  del  Triunfo  de  la  Cruz;  por 
esta  victoria  se  le  concedió  aumentase  á  sus  armas  la 
bordura  y  cruces;  l'uó  casado  con  doña  Hipólita  Suarez, 
y  de  esta  unión  fueron  liijos  Sebastian  y  Martin  de  Lo- 
renzo y  Suarez,  y  una  bija  que  fué  Religiosa.  El  Martin 
murió  de  corta  edad,  y  Sebastian  sirvió  á  los  Sres,  Re- 
yes ü.  Alonso  el  IX  y  D.  Fernando  111,  y  contrajo  ma- 
trimonio con  doña  ln6s  del  Cerro  ,  fué  también  valeroso, 
que  con  su  hijo  que  sigue  y  dos  cercanos  parientes,  se 
arrojó  temerariamente  sobre  una  escolta  de  200  moros, 
que  intentaban  introducir  en  Sevilla,  que  estaba  sitiada 
por  los  cristianos,  un  socorro  de  trigo,  y  los  pusieron  en 
fuga,  matando  unos  cuantos,  ([ucdando  dueños  del  trigo, 
aunquejlcnos  de  heridas,  como  consta  en  el  antiguo  libro 
del  Recerro  de  la  Santa  Iglesia  de  Orense,  justificado  por 
información  de  testigos,  firmada  de  Diego  Llaris,  Alfon 
Sanchezde  Ilugosy  Rastian  de  Foyon,  escribanospúblicos. 
También  fué  casado  con  doña  Sancha  de  Folgueira,  en  la 
cual  tuvo  al  citado  hijo  que  le  acompañó  en  el  trance, 
llamado  D.  Sancho  de  Lorenzo,  á  quien  D.  Alonso  el  XI 
confirmó  todas  las  mercedes  que  hizo  a  su  padre  el  Rey 
Fernando  :  casó  este  caballero  con  doña  Fausta  Maceira, 
natural  de  la  ciuda.d  de  Compostela,  y  tuvo  por  hijo  le- 
gítimo á  D,  Juan  Lorenzo,  que  casó  con  doña  Alfonsa 
Pérez  del  Iliorno,  en  la  cual  procreó  por  su  hijo  á  don 
Rodrigo  de  Lorenzo,  Fiscal  del  Consejo  del  Rey  D.  Ln- 
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riquo  II,  ni  que  sirvió  rn  1;>  pacifirarion  do  Ins  Asliiria- 
nos  cuando  se  alleraron  rn  defonsa  de  sus  fueros  por 
haberles  licclio  un  repartimiento  con  motivo  de  la  guer- 
ra que  se  rompió  con  el  Rey  de  Navarra,  contrajo  ma- 
trimonio con  doña  María  González  de  la  Hua  ,  y  tuvo  de 
ella  á  D.  Diego  de  Lorenzo,  que  fué  marido  de  doña  Te- 
resa Fernandez,  uatural  de  Burgos,  de  cuya  unión  nació 
D.  Antonio  de  Lorenzo,  que  fui'  muy  estimado  de  don 
Enrique  I  y  de  T).  Juan  II;  este  caballero  fué  Cabo  prin- 
cipal, á  cuyo  mando  estuvieron  todas  las  tropas  que  fue- 
ron á  Oviedo  á  castigar  al  Conde  de  Gijon :  estuvo  casa- 
do con  doña  Micaela  de  la  Pera  y  Sanlclices,  y  de  su 
matrimonio  dejó  por  liijo  á  D.  (¡aspar  de  Lorenzo,  que 
pasó  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Galicia  á  turnar  posesión 
de  mucha  hacienda  que  tenia  allí  casi  perdida  ,  en  cuya 
posesión  estaban  intrusos  algunos  caballeros  de  aquella 
ciudad,  y  á  D.  Blas  de  Lorenzo,  que  sentó  plaza  en  los 
reclutas  que  se  bacian  de  orden  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Claros  de  Guzman,  Duque  de  Medina  Sidonia  para  la 
conquista  de  las  Islas  Canarias.  Este  fué  el  motivo  de 
propagarse  en  aquellas  Islas,  donde  se  halla  hoy  radicado 
este  linaje  y  linea  y  tenido  por  una  de  las  de  los  nobles 
conquistadores  con  repartimiento  de  tierras  en  la  Isla  de 
Tenerife  ;  procediendo  de  esta  casa  y  \aron  insigne  Alon- 
so de  Lorenzo  ,  Fernando  de  Lorenzo  y  Salvador  de  Lo- 
renzo, siendo  en  el  año  IGOo  Alcaide  del  castillo  de  Ga- 
rachico  y  Regidor  1).  Julián  de  Lorenzo,  y  Regidor  y 
Alcaide  el  Capitán  D.  Luis  de  Lorenzo  ,  en  el  de  KiOiS, 
sus  descendientes. 

Este  último  D.  Luis  de  Lorenzo  fué  padre  de  D.  Juan 
de  Lorenzo,  que  casó  con  doña  Inés  López  de  Villavi- 
cencio,  en  la  cual  hubo  á  doña  Ana  Lorenzo,  que  con- 
trajo matrimonio  con  I).  Cristóbal  Rodríguez,  de  quien 


i 
i 
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liivo  á  D.  Juan  Rotlrigucz  Lorenzo,  marido  de  doña  Bca-  I 

(riz  de  Tejera,  de  quien  tuvo  al  Capitán  D.  Amaro  Rodri-  i 

{^ucz  Tejera  y  Lorenzo  ,  á  D.  José,  y  á  D.  Francisco  Ro-  t 

driguez  Tejera  y  Lorenzo.  | 

Olro  de  los  iiijos  que  tuvo  D.  Juan  de  Lorenzo  en  su  I 

mujer  doña  Inés  López  fuó  D.  i\Iat¡as  de  Lorenzo,  que  \ 

casó  con  doña  María  de  Matos,  en  la  cual  procreó  á  don  ; 

Matías  Lorenzo  de  Matos,  esposo  de  doña  Antonia  de  Al-  ; 

incida,  padres  de  doña  Josefa  Lorenzo  de  Matos  y  Álraei-  • 

da,  cónyuge  de  D.  Agustín  Padilla  y  Medina,  de  quienes  i 

fué  hijo  D.  Matías  Agustín  Padilla  y  Lorenzo,  padres  de  I 

D.  Agustín  P>amon  Padilla  y  Hernández,  natural  de  Santa  | 

Cruz  de  Tenerife,  actualmente  vecino  y  jefe  de  una  com-  = 

pañia  de  milicias  disciplinadas  de  la  ciudad  de  la  Haba-  | 

na,  y  Bacliiller  en  leyes.  ■ 

Del  D.  Alonso  de  Lorenzo  que  pasó  á  residir  á  la 
ciudad  de  Murcia,  procedió  i 

D.  José  de  Lorenzo,  bautizado  en  1007  y  casado  en  ! 

1640   con  doña  Juana    Soriano,  en  la  que  tuvo   por  í 

hijo  á 

D.  Martin  de  Lorenzo,  bautizado  en  1C4-9  y  casado 
en  1677  con  doña  Felipa  Soriano,  en  la  que  procreó  á 

D.  Pascual  de  Lorenzo,  bautizado  en  1701,  Regidor 
perpetuo  de  Yecla,  que  en  1751  contrajo  matrimonio 
con  doña  Isabel  Soriano  ,  y  hubieron  por  hijo  á 

D.  Francisco  Lorenzo,  bautizado  en  1744,  que  efectuó 
su  matrimonio  en  1788  con  doña  Ana  María  Gaitan,  en 
la  que  procreó  á 

D.  Pascual  de  Lorenzo,  que  fué  bautizado  en  1790 
y  casado  en  1800  con  doña  Ignacia  Pérez  de  los  Cobos, 
padres  de 

D.  Francisco  de  Lorenzo  y  Pérez  de  los  Cobos  Gaitan 
y  Spurhe,  benemévilo  de  la  patria,  dos  veces  caballero 
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(le  la  nacionnl  y  iniliLir  ónlen  de  San  Fornamlo  de  pri- 
mera clase,  caballero  de  San  Hermenegildo,  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  condecorado  con  otras  cruces  y  medallas 
de  distinción  por  batallas  y  acciones  de  Guerra,  Gi'ntil- 
liombre  de  cámara  de  S.  1\I.  con  ejercicio,  Coronel  de 
infantería  y  Comandante  militar  del  distrito  de  Yecla, 
bautizado  en  18H  y  casado  en  1840  con  doña  María  de 
de  la  Piedad  Azorin ,  y  de 

D.  Gabriel  de  Lorenzo,  nacido  el  año  1818,  Doctor 
en  ambos  derechos,  ¡Regcnle  de  primera  clase  en  juris- 
prudencia. Socio  de  número  de  la  de  Amigos  del  País  de 
Valencia,  Ex-diputado  Provincial  de  la  de  Murcia,  Ofi- 
cial segundo  de  la  Sección  de  Fomento  de  Jaén  ,  caba- 
llero de  la  Ínclita  orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusa- 
len y  de  la  de  Isabel  la  Católica. 

Las  armas  correspondientes  á  la  linea  establecida  en 
Murcia  ,  que  es  la  misma  de  Yecla,  son  en  campo  azur 
dos  estrellas  de  ocho  puntas  de  oro,  partido  de  sinople, 
y  en  él  banda  de  oro. 

La  casa  troncal  de  Vizcaya  y  sus  lineas  de  Galicia, 
Canarias,  Indias  y  otras  partes,  trac  en  campo  gules  unas 
parrillas  de  plata,  y  bordura  de  plata  con  ocho  sotueres 
gules,  y  entre  cada  uno  una  cruz  floreteada  gules. 

Representan  otras  ramas  de  esta  casa 

D.  Francisco  Lorenzo,  propietario  y  Teniente  Alcal- 
de de  la  villa  de  Santa  Marta  de  Ortigosa  ,  de  la  provin- 
cia de  la  Coruña. 

D.  Manuel  Lorenzo  y  Arcaya,  primer  Comandante  del 
regimiento  infantería  del  Hey,  en  Filipinas. 


FIELCnS^E^ 


u. 


kjii  origen  es  de  Alcmani:i  niinquc  do.  nniy  antiguo,  tuvo  I 

su  asiento  en  la  villa  de  Melzo,  del  lloino  Lombardo-  | 

Véneto,  á  tres  y  media  leguas  de  Milán,  que  en  lo  anti-  ; 

guo  se  llamaba  iMelpun  ,   en  la  que  estuvo  prisionero  el  i 

Gibelino  Mateo    Vizconli  ;  de  que   procedieron,  según  < 

Diego  de  Urbina ,  las  establecidas  en  la  Sosveguería  de  j 

Pallas  y  Veguería  de  Lérida ,  de  las  que  se  derivaron  j 

ramas  que  pasaron  á  los  Reinos  de  Aragón  y  Valencia,  i 

cuando  su  conquista.  Esta  familia  fué  de  las  trescientas  j 

de  dicha  ciudad  y  la  primera  que  asaltó  el  muro  ,  sen-  \ 

tando  sus  pabellones  entre  la  torre  llamada  el  Eperon,  5 

y  la  puerta  de  la  ciudad  llamada  Jarea.  Entre  los  indivi-  j 

dúos  que  do  estas  casas  mencionan  las  liistorias,  encon- 
tramos á  D.  Gilberto  Melcior,  que  existia  por  los  años  811  5 
en  tiempo  del  Emperador  Cario  Magno,  cuando  celebró  | 
Dieta  en  EIna  para  gratificar  á  los  soldados  sus  hazañas  y  í 
armarlos  caballeros.  D.  Justo  del  Cerro  en  las  glorias  do  ? 
esta  casa,  nombra  á  Dernaldoy  Arnaldo  de  Melchor  de  la  i 
villa  de  Villaseca,  á  quienes  el  Rey  D.  Pedro  I  de  Aragón  j 
confirmó  la  posesión  de  su  nobleza,  su  fecha  en  la  ciudad  { 
de  Huesca  á  G  de  las  Nonas  de  Octubre  de  1508.  El  caba'  i 
llero  Bernaldo  fué  Templario,  y  pasó  á  la  referida  con-  \ 
quista  de  Valencia,  haciendo  hazañas  memorables  en  el  5 
Maestrazgo  de  Montesa,  particularmente  en  las  villas  de  | 
Traiguera,  Cervera,  Chert,  Cali],  en  Alcalá  de  (íispert  j 
y  en  la  de  Salzadella,  donde  quedó  poblador.                                            | 
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Estas  distintas  lincas  se  estinguicron  ,  quedando  solo 
en  1240  la  representada  por  Udalrico  de  Mailcior  ó  Mel- 
cior,  que  dividieron  sus  sucesores  en  cuatro  ramas, 
siendo  una  de  ellas  la  que  volvió  á  radicar  en  España: 
casó  con  Julia,  en  la  que  tuvo  á  Pedro  Melchor,  primero 
del  nombre,  que  vivia  en  lóOG  y  en  1513,  como  se  vó 
por  el  acta  de  la  fundación  de  la  capilla  de  San  Nicolás 
de  Rué,  su  fecha  loOG,  y  por  el  acta  y  por  la  funda- 
ción de  censo  que  le  fué  hecha  1315  por  Ricardo  de 
Pres:  casó  este  caballero  con  Maria  de  Rlonay,  de  una 
de  las  tres  nobles  casas  del  pais  de  Vaud ,  originaria  de 
la  Casa  Real  de  Saboya.  De  su  unión  fueron  hijos :  pri- 
mero, Esteban  de  Melchor,  que  vivia  en  1565  casado 
con  Magdalena  de  Clcrmont  en  Saboya,  en  (]ue  procreó 
á  Juana  Melchor,  mujer  de  Juan  Blescns ;  segundo,  Ma- 
merto de  Melchor,  que  casó  con  Juana  de  Challes  en  Sa- 
boya ,  donde  tuvo  por  hijos  á  Pedro  y  á  Jaime:  este  úl- 
timo tuvo  también  dos  hijos  de  Angelita  de  Sales ,  su  mu- 
jer, llamados  Nicolás  y  Roque;  este  casó  con  Ana  de  Vi- 
lete  en  Saboya  ,  en  la  cual  tuvo  á  Nicolás ,  que  murió  sin 
sucesión  y  á  Jacoba  de  Melchor,  mujer  de  Ubillclmo  de 
Sontens,  y  tercero,  á 

Juan  de  Melchor  ,  primero  del  nombre,  que  casó  dos 
■veces:  en  primeras  nupcias  con  Mamcrta  de  DIesens 
y  en  segundas  con  Maria  Roña/.:  del  primer  matrimonio 
fueron  hijos:  primero,  Nicolás,  que  casó  con  Jacoba 
Alinge,  padres  de  Pedro,  Juan  y  Catalina,  que  murieron 
sin  posteridad;  segundo,  Juana  Maria  ,  que  casó  1390 
con  el  noble  Vaultier  de  Lucinge,  Doncel  de  Madama 
Bevey;  y  tercero,  Amadeo  do  Melchor,  que  casó  con  Ma- 
ria Compey  en  Genova,  donde  tuvo  por  hijo  á  Juan  do 
Melchor,  que  casó  con  Catalina  de  Seiscl  en  Saboya, 
donde  tuvo  por  hijo  único  á  Juan  de  Melchor,  que  casó 

TOMO  IV.  '¿^ 
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con  Simona  de  Musí ,  en  la  que  proereó  á  Pedro  ;  a  Ma-  I 

merto;  á  Alix  ,  que  casó  con  Juan  Fritag;  y  á  Petronila,  \ 

Abadesa  de  13elvaux  cerca  de  Laus.innc.  De  estos,  el  X!a-  | 

merlo  contrajo  matrimonio  con  Antonicta  Fritag,  de  la  | 

que  tuvo  dos  liijos  ,  Jorge  y  Francisco,  que  se  establéele-  f 

ron  en  dl>2G  en  la  Mourenie,  conde  tuvieron  sucesión.  : 

Mamerto  de  Melchor,  hijo  de  Juan  1.°,  fué  nombra-  i 

do  ciudadano  militar  por  un  acta  de  1581  ,  como  la  es-  | 

presa  en  su  testamento  heclio  en  1/ilG,  por  el  cual  fun-  « 

dó  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad  un  altar  en  la  ca-  ? 

pilla  de  San  ¡Nicolás  de  Piue,  y  la  dotó  con  IG  libras  de  i 

censos  sobre  los  bienes  y  productos  de  las  tierras  sitúa-  | 

das  en  la  parroquia  de  Vaux,   que  habia  adquirido  de  | 

Juan  y  Gerardo  de  lilens,   Pajes  en  Friburgo.   Casó  con  \ 

la  noble  Guillclma,  en  la  que  tuvo:  primero,  á  Pedro,  I 

muerto  en  1408;  segundo,  á  Juan,  que  sigue;  y  tercero,  ] 

á  Antonio,  progenitor  de  la  primera  rama ,  que  se  dirá.  • 

Juan  Melchor,  segundo  del  nombre,  se  estableció  en  ! 

Granvcau  cerca  de  Laasanne:  casó  con  Ana  de  Cerjat,  de  ? 

una  noble  casa  del  pais  Vaud  ,  en  la  que  tuvo:  primero  \ 

a  Juan ,  que  formó  la  línea  de  España  ,  y  segundo  á  í 

Santiago  de  Melchor,   que  en  unión  de  su  hermano  j 

Juan  y  de  su  primo  hermano  ejecutó  la  fundación  orde-  \ 

nada  por  el  testamento  de  Marmct:  casó  con  la  noble 
Aigneleta ,  en  quien  tuvo:  primero,  á  Luis,  que  sigue; 
segundo,  á  Pedro,  y  tercero,  á  Claudio. 

Luis  de  Melchor,  primero  del  nombre  ,  casó  en  1460 
con  Petra  de  Chavcy ,  en  la  que  tuvo:  primero,  á  Pedro; 
segundo,  á  Jorge,  que  sigue;  tercero,  á  Juan,  cuarto, 
á  Catalina. 

Jorge  de  Melchor  vivía  en  llil'i  y  casó  con  la  noble 
Gerónima  de  Glano,  en  quien  tuvo  á  Pedro,  que  sigue, 
y  dos  bijas  mas. 
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Pedro  lie  Melclior,  segundo  del  nombre,  casó  en 
1536  con  Juana  ,  liija  del  Barón  de  San  Mauricio  de  Pou- 
lariier,  en  quien  tuvo  dos  hijos  y  dosliijas,  á  saber: 
primero,  á  Luis,  que  sigue;  segundo,  á  Claudio;  terce- 
ro, á  Francisca,  y  cuarto,  á  Jacobina. 

Luis  de  Melchor,  segundo  del  nombre,  casó  en  pri- 
meras nupcias  con  Isabel,  hija  de  Antonio  de  Mailiard 
de  Uomont,  y  en  segundas  con  Juana  de  Pro,  en  quien 
tuvo  tres  hijas. 

Claudio  de  Melclior,  su  hermano  segundo,  casó  con 
Susana  de  Tavcl ,  del  Cantón  de  Berna ,  en  la  que  tuvo: 
primero,  á  Juan  ,  casado  con  Bosa,  hija  de  Barlolonit^ 
Rosset,  Burgomaestre  de  Lausannc,  en  quien  tuvo  dos 
hijas;  segundo,  á  Santiago;  tercero,  á  Gamaliel,  que  si- 
gue; cuarto,  á  Susana,  y  quinto.  Jaquelina. 

Gamaliel  de  Melchor  casó  en  primeras  nupcias  con 
Susana  de  Granzas  y  en  segundas  con  Úrsula  de  Cerjat. 

PRIMEBA    RAMA. 

Antonio  Melchor ,  primero  del  nombre,  tercer  hijo 
de  Marmerto  y  de  Guillclma,  vivía  en  1416:  casó  con 
AHx,  en  quien  tuvo  una  hija  llamada  Margarita,  y  cinco 
hijos:  primero  Luis,  segundo  Juan,  tercero  Pedro,  cuar- 
to Guillermo  y  quinto 

Antonio  de  Melchor,  segundo  del  nombre,  que  casó 
en  primeras  nupcias  con  Tomasa  de  Pontevilrco  del  Águi- 
la, en  segundas  con  Beatriz  Pitlet  de  Orbe,  y  en  terce- 
ras con  Isabel  de  Cerjal.  Sus  hijos  fueron:  Pedro  y  An- 
tonio, eclesiásticos;  Juan  ,  que  sigue;  Francisco,  Imherlo 
y  Antonio,  estos  dos  últimos  eran  de  su  tercera  mujer. 

Juan  de  Melchor,  segundo  del  nombre,  casó  en  pri- 
meras nupcias  con  Ana  ,  hija  de  Gui  de  Cerjat,  y  en  se- 
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{liirulas  con  Jacqucma  ,  liija  de  Juan  de  Bülcns,  señor  de 
Orsoncns.  Sus  hijos  fueron:  piimorc,  Bernardo;  secun- 
do, Jorge,  que  sigue;  tercero,  Aimé ,   eclesiástico;  y 
cuarto,  Pernclte,  casada  con  Guillermo  de  Gruyeres. 

Jorge  de  Mclclior  prestó  juramento  de  fidelidad  y 
Iiomcnagc  el  año  1  iS4  en  Lausannc  al  Duque  de  Saboya 
Carlos  I,  por  todos  los  feudos  que  61  y  sus  antecesores 
poseían  y  babian  poseído  en  lodo  el  país  de  Vaud.  Casó 
ron  Juana,  bija  del  noble  Antonio  de  Surpierre,  en  quien 
tuvo:  primero,  á  Antonio,  que  sigue;  segundo,  á  Juan; 
tercero,  á  Francisco;  cuarto,  á  Claudina  ;  y  quinto ,  á 
Catalina. 

Antonio  de  Melchor  tercero  de  nombre,  casó  con 
Luisa  ,  bija  de  Aimé  Blanco  de  Bevcy,  en  quien  tuvo: 
primero,  á  Juan  Bautista,  que  sigue;  segundo,  á  Anto- 
nio, progenitor  de  la  rama  ,  que  se  dirá;  tercero  y  cuar- 
to, á  Baptisar  y  Sebastian;  quinto,  á  Urbainc ,  casada 
con  Juan  de  Chalons;  sesto,  á  Francisca;  séptimo,  á  Ma- 
leo; octavo,  á  Clara;  noveno,  á  Enriqueta,  casada  con 
Nicolás  de  Crausaz. 

Juan  Bautista  de  Melchor,  casó  en  primeras  nupcias 
con  N.  de  Maillard,  bija  del  noble  Arnaldo  de  Mailiard, 
en  segundas,  con  N.  Fritag  de  Friburgo,  y  en  terceras, 
con  Isabel  Schncuvli.  Tuvo  cuatro  hijos:  Pancracio  ,  que 
sigue;  Juan  ;  Luisa,  y  Pernelle. 

Pancracio  de  Melchor  casó:  primero,  con  Ana  de 
Garmisvil;  segundo,  con  Catalina  de  Lamben,  y  tercero, 
con  Catalina  de  Verli.  De  su  segundo  matrimonio  tuvo 
porbijos:á  Nicolás,  que  sigue;  á  Juan,  progenitor  de  la 
rama ,  que  se  dirá;  á  Pedro  y  á  Catalina. 

Nicolás  de  Melchor  casó  con  María  Gottrean ,  en  la 
que  tuvo  á  Nicolás,  Francisco  Carlos  ,  Pedro,  Manuel 
y  Úrsula. 
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Manuel  de  Melchor  casó  ron  Catalina  Kcmmcilin!;, 
en  la  que  tuvo  á  Juan  Manuel,  que  r-igue ;  á  Juan  Meo- 
las  y  á  Nicolás. 

Juan  Manuel  de  Mclclior,  que  vivia  en  1G78,  casó 
con  Margarita  Wanderweid,  en  quien  tuvo  á  Francisco 
José;  á  Nicolás  Manuel;  á  Enrique,  que  sigue;  á  Juan 
Pedro;  á  Ana  María  y  á  Margarita. 

Enrique  de  Melchor  casó  con  Mariana  Rarcc ,  en 
quien  tuvo  á  Pedro  ;  á  Manuel,  Oficial  en  Francia  del  re- 
gimiento Suizo  de  Dieshach,  muerto  en  1740;  á  Nicolás, 
á  Protais,  que  sigue  ;  á  José  Manuel ,  Olicial  del  mismo 
regimiento  de  Dieshach  ,  del  Consejo  de  los  Doscientos 
de  Friburgo ,  del  de  los  Sesenta  en  17ü7;  á  María  Ana; 
á  Isabel;  á  María  Ana  y  María  Úrsula. 

Prolasio  de  Melchor,  Oficial  en  Francia  del  regimicn- 
lo  Suizo  de  Dieshach,  caballero  de  San  Lui?,  del  Conse- 
jo de  los  Sesenta,  y  Baile  de  Bulle  en  1750,  casó  con 
Elena  de  Praromant,  de  la  que  hay  dos  hijos  y  una 
hija. 

SEGUNDA  BAMA. 

Esteban  de  Melchor,  hijo  segundo  de  Antonio,  terce- 
ro del  nombre,  y  de  Luisa  de  Blanc  de  Bevci,  casó  con 
Isabel  Arturo  de  Mailli,  en  la  que  procreó  á  Francisco, 
que  sigue;  á  Magdalena;  á  Isabel,  y  á  Catalina. 

Francisco,  primero  del  nombre,  contrajo  matrimo- 
nio con  Catalina  de  Villarcel,  de  la  que  tuvo  por  hijos: 
primero,  á  Juan  Teodoro  Melchor,  muerto  de  menor 
edad;  segundo,  á  Isabel,  religiosa  en  la  Maigrovc  de 
Friburgo;  tercero,  á  Francisco,  segundo  del  nombre, 
que  sigue  ;  cuarto,  á  Nicolás,  que  murió  joven;  quinto, 
á  Ana  María  ,  mujer  do  Guillermo  de  Musí ;  scsto  ,  á  liar- 
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bara,  mujer  de  Claudio  Vice,  Castellano  de  Arlalens,  y 
dos  varones  y  dos  licmhras  muertos  de  menor  edad. 

El  Francisco  de  Mehiior,  segnndo  del  nombre,  casó 
en  Perolles  el  12  de  Febrero  de  1624  con  Margarita  de 
Rcinold,  hija  del  Consejero  Rodulfo  de  Friburgo  y  de 
Úrsula  de  Praroman,  y  de  su  unión  fueron  hijos:  prime- 
ro, Luis,  que  sigue;  segundo  y  tercero,  Francisco  Ni- 
colás y  Pedro,  capuchinos;  cuarto,  Victor  Antonio  ,  re- 
ligioso en  Ilauterive;  quinto  ,  Nicolás  José  ,  Dean  de 
Roue  y  después  del  clero  de  Romont;  sesto,  Pedro  Es- 
teban, Lugarteniente  de  la  compañía  de  Regnauld  ,  re- 
gimiento de  Phiffer,  al  servicio  de  Francia,  muerto  en 
lldeAbrilde  1077  en  la  batalla  de  Casel;  séptimo,  Ma- 
ría Rrígida,  religiosa  en  el  monasterio  de  las  Hijas  de  Dios, 
la  cual  fu6  elegida  Abadesa  en  10  de  Octubre  en  1675. 

El  Luis  de  Melchor,  primero  de!  nombre,  obtuvo  el 
3  de  Mayo  de  lOTiG  ciudadanía  en  Friburgo,  como  des- 
cendiente de  la  rama  de  Riic,  y  en  recompensa  de  los 
servicios  prestados  alcanton  durante  la  guerra  de  Sabo- 
ya :  murió  en  1672  de  Baile  del  rastillo  de  San  Dioni- 
sio. Tuvo  de  su  matrimonio  con  Ana  María,  hija  del  Ca- 
pitán Luis  Dupré,  Baile  de  Atalens  en  IGol:  primero,  á 
Francisco  José  Melchor,  cura  de  Atalens,  que  murió  en 
5  de  Abril  de  1722 ;  segundo ,  al  beato  Luis,  que  sigue; 
tercero,  á  Nicolás  Alberto;  cuarto,  á  Antonio,  Canónigo 
de  la  Iglesia  colegial  do  San  Nicolás  de  Friburgo  ;  quin- 
to, á  Francisco  Pedro  de  Melchor,  muerto  en  Casal  el 
año  i690;  sesto,  á  Carlos  Jesuíta  y  Misionero,  célebre 
en  Suiza,  en  Bavicra  y  Alemania,  que  murió  en  Ratisbona 
en  1753;  séptimo,  lürbara,  religiosa  en  Montorge;  octa- 
vo, Catalina;  noveno  Ana  María;  décimo,  María  Ana;, 
undécimo,  María  Magdalena;  duodécimo,  María  Isabel 
y  dos  mas  que  murieron  niños. 
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El  Bealo  Luis  de  Melclior,  segundo  del  nombre,  Cas- 
tellano de  Rué,  casó  con  María  Francisca  Gadí,  en  la 
que  procreó:  primero,  á  Francisco  Pedro  Melchor,  Je- 
suíta ,  que  murió  en  17b5  ,  siendo  confesor  de  uno  de 
los  Príncipes,  hijos  del  Rey  de  Polonia  Federico  Augus- 
to, tercero  del  nombre;  segundo,  á  Luis  José,  muerto 
siendo  Alférez  del  regimiento  de  África  ;  tercero,  á  Nico- 
lás ,  que  sigue ;  cuarto  ,  María  Llena ,  María  Francisca, 
mujer  de  noble  Antonio  Jorge  de  Vevey,  señor  de 
Buny. 

El  Nicolás  de  Melclior  fuó  señor  de  Arlens,  Baile  de 
Montañí  en  1757,  y  casó  en  1755  con  Isabel  Tombé, 
hija  del  Consejero  de  estado  y  Burgomaestre  de  Fribur- 
go ,  de  la  que  dejó  dos  hijos. 

TERCERA  RAMA. 

■  -.  Juan  de  Melchor,  tercero  del  nombre,  segundo  hijo 
de  Pancracio  Melchor  y  de  Catalina  de  Heid,  fué  tenido 
y  reconocido  al  mismo  tiempo  que  su  hermano  Nicolás 
por  ciudadano  de  Friburgo  en  1727  :  casó  con  Margari- 
ta Tecterman ,  de  la  que  tuvo  siete  hijos,  á  saber:  pri- 
mero, Peterman ,  que  no  dejó  hijos  del  matrimonio  que 
contrajo  con  la  hija  de  Fralc,  Consejero  y  Burgomaes- 
tre de  Friburgo ;  segundo,  Jorge,  muerto  en  el  sitio 
de  Ipres  al  servicio  de  Francia  en  1680;  tercero,  Juan 
Guillermo ,  que  murió  sin  casar ;  cuarto,  Martin,  que  des- 
pués de  haber  sido  Mayor  en  un  regimiento  de  Suizos, 
fué  muerto  de  Capitán  de  las  guardias  del  Príncipe  de 
Lieja  el  19  de  Diciembre  de  1707,  y  habia  casado  en 
Tongres  de  Brabante  con  María  Gertrudis  Canps,  hija  de 
Bartolomé  Canps  y  de  Catalina  Raes,  en  la  que  tuvo  diez 
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y  odio  hijos,  once  de  los  cuales  murieron  niños  y  los 
restantes  fueron:  primero,  Antonio  Agustín  de  Melclior, 
cura  de  Grinoi,  el  cual  murió  en  17 iS;  segundo,  Juan 
Francisco  de  Meiclior,  caliallcro  de  la  orden  de  San  Luis 
y  Capitán  de  un  regimiento  de  Suizos  en  Monin,  muerto 
en  174-7  en  el  sitio dcljcrgc-üpezoora,  estando  empleado 
como  Lugarteniente  Coronel  y  Comandante  de  dicho 
regimiento;  tercero,  José  liartoloraé  de  Melchor,  muer- 
to en  Montpeller  en  17íl  estando  de  Ayudante  mayor  al 
servicio  de  España  con  rango  de  Capitán  del  regimiento 
Suizo  de  Areger ,  muerto  como  el  anterior  soltero; 
cuarto,  María,  que  no  casó,  y  María  Catalina  Josefa,  re- 
ligiosa en  el  convento  de  Terceras,  las  cuales  vivían  en 
1757;  quinto,  Francisco  Agustín  de  Melchor,  que  sigue; 
sesto,  María  ,  Benedictina  ;  y  séptimo  ,  Angela  ,  que  las 
dos  murieron  solteras. 

Francisco  Agustín  de  Melclior  murió  siendo  Dailc  de 
Grandson  en  1GG3,  tuvo  de  su  mujer  Margarita,  hija  deí 
Capitán  Jost  Arnaut:  primero,  á  Pedro  Agustín,  que  ca- 
só con  Margarita  ,  hija  del  Burgomaestre  y  Capitán  Von- 
derveíd ,  y  tuvo  dos  hijas  María  Margarita  y  María  Úrsu- 
la; segundo,  Francisco  José,  que  sigue;  tercero,  Fran- 
cisco Ignacio;  cuarto,  Jaime  Luis,  que  murió  al  servicio 
de  Francia  sin  casar;  quinto,  Francisco  Carlos,  muerto 
asimismo  al  servicio  de  Francia  en  1;390;  sesto,  María 
Francisca,  casada  en  1601  con  Jaime  de  Glcresc,  y  otras 
hijas  que  murieron  niñas. 

Francisco  José  Melchor,  Consejero  de  listado  en  1695, 
casó  con  la  noble  María  Úrsula  Griset,  hija  del  Capitán 
Francisco  José  Griset,  señor  de  Forell  y  de  Friburgo,  y 
de  María  de  lleyd,  de  cuya  unión  tuvo:  primero,  á  Juan 
Nicolás  de  Melchor,  que  murió  sin  tomar  estado;  y  se- 
gundo, Antonio  Conslanliiio  de  Melchor,  que  sigue.  Y 
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vuelto  á  casar  el  Francisco  José  en  segundas  nupcias  con 
Maria  Keiser,  no  tuvo  de  ella  sucesión. 

Antonio  Constantino  de  Melchor  fue  Baile  de  Grand- 
son  en  1740,  y  después  Consejero  de  Estado,  casó  con 
Otil,  hija  de  Francisco  de  Afri,  Lugar-Teniente  General 
de  las  armas  del  Rey,  Coronel  de  uu  regimiento  Suizo, 
que  murió  en  1734  en  la  batalla  de  Guastalla,  y  de  su 
mujer  Magdalena  de  Dcsbac,  en  la  que  tuvo  por  hijos: 
primero,  á  Juan  Nicolás  de  Melchor,  OOcial  de  Francia, 
sucesivamente  de  los  regimientos  de  Witmcr,  Monuin  y 
de  Guardias  Suizas,  donde  se  encontró  en  las  batallas  de 
Fontenoy  y  Laufcld,  en  el  combate  de  Rochcsvaux,  en 
los  sitios  de  Ispres,  Friburgo,  villa  y  cindadela  de  Tour- 
nay,  Oudenarde  y  Maslricht.  Fu¿  del  Consejo  de  los 
Doscientos  en  Friburgo ,  y  murió  retirado  del  servicio 
en  1757. 

2.°  José  Nicolás  Ignacio,  Oficial  en  el  regimiento  de 
Witmer,  del  Consejo  de  los  Doscientos. 

3.°  Juan  Federico  Roch,  Oficial  en  el  regimiento 
suizo  de  Joffrey  de  la  Cour  au  Chantre  en  1743,  después 
en  el  regimiento  de  Guardias  Suizas,  compañía  general 
de  que  fué  Lugar-Teniente  en  1752,  y  caballero  de  la 
orden  de  San  Luis.  Se  halló  en  las  batallas  de  Fontenoy, 
de  Raucoux  y  Laufeld,  y  fué  del  Consejo  de  los  Dos- 
cientos. 

4."    Leopoldo,  murió  de  menor  edad. 

b."  Francisca,  casada  en  1734  con  José  Protasio  de 
Gleresse,  del  Consejo  de  los  Doscientos  y  Comisario  de 
Estado. 

CUARTA  RAMA. 

Enrique  Ignacio  de  Melchor,  tercer  liijo  de  Francis- 
co Augusto  de  Melchor  y  de  Margarita  Arnaut,  fué  Capí- 
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tan  en  1702,  después  Lugar-Teniente  Coronel  del  Regi- 
miento de  Erlac  ai  servicio  del  Emperador  Carlos  Vi: 
casó  este  caballero  en  ICü'i  con  María  de  líoccard,  her- 
mana de  Felipe  de  Lauthcn-Ileydt,  señor  de  Cugy,  Ve- 
xin  y  Aumont,  en  la  que  procreó:  primero,  á  Francisco 
Nicolás,  que  sigue;  y  segundo,  Antonio  Constantino, 
Abad  de  Ilaslerive,  orden  del  Cister.  Enrique  Ignacio  de- 
fendió durante  seis  semanas  el  castillo  contra  el  ejército 
francés  en  1715.  El  Mariscal  de  Villar,  que  la  mandaba, 
no  pudo  negarle  la  estimación  y  elogios  que  merecía  esta 
bella  defensa. 

Francisco  Nicolás  de  Melchor,  Baile  de  Wuippens, 
del  Consejo  de  los  Sesenta,  casó  con  N.  Pithou  de  Fri- 
burgo,  hija  del  señor  de  Pithou,  de  Corcelles,  y  Baile 
de  Gradson,  en  quien  tuvo  un  hijo  y  muchas  hijas. 

;   ,  RAMA  DE  ESPAÑA.  -L      ..: 

■  Juan  de  Melchor,  hijo  de  Juan,  segundo  del  nom- 
bre, y  de  Ana  de  Cerjat,  casó  con  María  Ana  de  Cerjart, 
de  la  noble  casa  del  pais  de  Vaud  ;  entró  al  ^servicio  de 
España  por  los  años  1450,  y  acompañó  á  Juan  Sospedra 
en  el  Vireinato  y  Capitanía  General  de  la  Isla  de  Cerde- 
ña,  fué  después  Secretario  del  Rey  D.  Alonso  V,  que 
conquistó  á  Ñapóles,  en  cuyo  Reino  y  conquista  fué  uno 
de  los  tres  sugctos  por  quienes  se  dirigía  lodo  el  gobier- 
no, y  á  quien  quedó  encomendada  la  persona  del  Prín- 
cipe D.  Fernando,  heredero  en  aquella  Corona;  hallóse 
en  la  concordia  celebrada  entre  D.  Alonso  V  y  D.  Juan  II 
de  Castilla,  y  en  la  deliberación  del  Infante  D.  Enrique 
en  1463.  Su  hijo 

Juan  de  Melchor,  señor  del  honor  de  Huesca  y  de  la 
Baronía  de  Segura  en  tiempo  del  dicho  Rey  D.  Juan, 
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cuando  so  avistó  con  el  de  Francia  en  San  Juan  de  Luz: 
casó  con  dona  Beatriz  de  Vailicrra,  parienta  muy  cerca- 
na de  Lorente  de  Valtierra  ,  que  asistió  con  otros  Hijos- 
dalgo Aragoneses  en  las  Cortes  del  año  \^'2^  ,  de  cuya 
unión  fué  iiijo 

Mosen  Juan  Melclior,  natural  de  Belcliite,  llamado 
el  menor,  quien  como  ílijo-dalgo  Infanzón,  Comisario 
de  los  Reyes  D.  Fernando  de  Aragón  y  doña  Isabel  de 
Castilla,  asistió  con  otros  caballeros  aragoneses  y  valen- 
cianos á  sus  bodas:  casó  con  doña  Maria  Dardaji,  de  cu- 
yo matrimonio  resultó  por  liijo 

]).  Andrés  de  Melchor,  natural  también  de  Belcliite, 
que  sirvió  á  dichos  Monarcas  desde  tierna  edad,  y  los 
acompañó  hasta  la  conquista  de  la  ciudad  de  (¡ranada, 
donde  acreditó  su  valor  y  cscelentes  cualidades,  que  le 
merecieron  el  aprecio  de  aquellos  soberanos,  como  lo 
justifica  la  siguiente  real  cédula: 

«D.  Fernando  y  doña  Isabel,  por  la  'gracia  de  Dios 
«Rey  é  Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón  ,  de  Sici- 
»lia,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
»de  Mallorca  ,  de  Sevilla,  deCerdeña,  de  Córdoba,  de 
•Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al- 
»jeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canarias;  Condes 
»de  Barcelona  ,  é  Señores  de  Vizcaya,  é  de  Molina;  Du- 
»ques  de  Atenas  6  de  Neopatria,  Condes  de  Roisellon,  de 
»Cerdania;  Marqueses  de  Oristan  é  de  Goceano.=Por- 
»que  á  los  Reyes  y  Principes  es  propia  cosa  de  honrar  é 
«sublimar  é  facer  gracias  é  mercedes  á  los  subditos  á  na- 
»lurales,  especialmente  aquellos  que  bien  é  lealmente 
»los  sirven,  lo  cual  por  Nos  visto,  é  considerando  los 
«muchos  é  buenos  6  leales  servicios  que  nos  habéis  fecho 
«vos  D.  Andrés  de  Melchor,  Rico-home  de  Aragón,  si- 
«guicndo   el   camino   de  vuestros  ilustres  antecesores, 
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nacompañaiiJo  A  la  conquista  de  nuestro  Reino  de  Gia- 
»nada,  que  por  la  divina  misericordia  liemos  alcanzado, 
»en  lodo  el  tiempo  que  lia  durado  nuestra  conquista, 
«habiendo  acompañado  á  la  Reina,  mi  querida  esposa, 
•desde  Alcalá  la  Real  á  Villafucrte,  que  mande  con  vues- 
utro  consejo  cercar  de  parcties  y  cava,  y  después  nos 
•acompañasteis  cuando  con  sus  Altezas  y  mis  amados  el 

•  Principe  y  la  Infanta  doña  Juana  fuimos  á  las  aldeas  de 
•Zulas  (hoy  Zubia)  á  divisar  desde  alli  la  dicha  ciudad  de 
•Granada,  y  después  unido  con  el  Conde  de  Tendilla  y 
•de  Cabra  y  D.  Alonso  Fernandez  de  Montemayor  des- 
•baratástcis  el  plan  de  los  moros,  dejasteis  muertos  mas 
•de  seiscientos  moros  y  muchos  feridos,  y  el  sábado  8 

•  de  Julio  me  acompañasteis  en  la  tala  que  hice  por  la 
•parte  de  Albolote,  en  cuya  escaramuza,  que  fué  muy 
•grande  é  reñida,  murió  á  vuestro  lado  D.  Ramón  de 
•Rocaful,  y  el  lunes  siguiente  10,  cuando  volvimos  á 

•  nuestro  Real  en  compañía  de  la  Reina,  hallándose  esta 
•recogida,  acudisteis  al  fuego  que  se  encendió  en  su  Real 
•Cámara,  sacando  del  Icclio  al  Príncipe  mi  querido  hijo, 
•hasta  conducirlo  á  la  estancia  del  Conde  de  Cabra,  y 
•por  último  entre  otros  muchos  servicios  que  son  largos 
•de  narrar,  me  acompañasteis  en  la  entrada  que  hice  en 
•el  dia  1.°  del  año  pasado  de  1402,  y  todo  con  el  mayor 
•gusto  6  fidelidad. =Por  todas  estas  mercedes  que  nos 
•facedes  6  por  las  demás  que  esperamos  que  nos  faréis 

•  de  aquí  adelante,  habernos  por  bien  y  es  de  nuestra 
•merced  que  el  título  de  Rico-homc  de  Aragón  que 
•traíais  heredado  de  vuestros  antecesores,  lo  tengáis  en 
•lodos  los  demás  Reinos  de  Castilla  é  asi  os  llaméis  é 
•lengais  por  tal  Rico-home  de  Castilla,  é  que  vuestro  hi- 
»jo  sea  así  titulado  para  (pie  asista  á  las  Cortos  y  demás 

•  que  son  propios  de  los  tales  Ricos-homes,  ó  ayadeis 


—  517  — 

»6  goccdcs  c  vos  sean  (ó  guanladas)  gozadas  todas  las 
"preeminencias  é  ceremonias  é  prerogativas  que  según 

•  las  dichas  leyes  debedcs  haber  é  gozar  6  se  deben  á  los 
»otros  Ilicos-homes  de  nuestros  Reinos,  é  que  asi  vos 
»como  vuestros  fijos  6  succesores  varones  é  hembras  de 
"Cualquier  linea,  con  solo  que  use  el  apellido  de  Melchor, 
«que  tan  engrandecido  le  habéis,  acrecentéis  al  blasón 
»de  la  torre  de  oro  en  campo  gules,  que  ya  usáis,  un 
"brazo  armado  con  espada  desnuda  saliendo  del  home- 
»naje,  orlado  todo  el  escudo  de  plata  con  ocho  cabezas  de 
«moros  degolladas,  en  recuerdo  de  las  proezas  que  habéis 
«ejecutado  en  la  dicha  conquista,  pudiéndoles  colocar  en 

•  vuestra»  casas  de  Delciiitc  y  demás  donde  habitareis  vos 
»ó  algunos  de  vuestros  legítimos  succesores. =IÍ  por  esta 

•  nuestra  Carta  é  por  su  traslado  signado  de  escribano 

•  público,  mandamos  al  Principe  D.  Juan  ,  nuestro  muy 

•  caro  ó  muy  amado  fijo  é  á  los  Infantes,  Perlados,  Du- 
»ques.  Marqueses,  Condes,  Ricos-homes,  Maestres  de 
"las  Ordenes ,  Priores,  Comendadores,  6  á  los  de  nues- 
»tro  Consejo,  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia,  Alcaldes 

•  ó  otras  justicias  cualesquier  de  la  nuestra  Casa  y  Cór- 
ate é  Ciíancillería ,  é  ;i  todos  los  Concejos,  .lusticias, 
•Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballeros,  líscuderos, 
"Oficiales  é  bornes  buenos  de  todas  las  cibdades  é  villas 
»é  lugares  lie  los  nuestros  Reinos  éseñorios,  que  de  aqui 
•adelante  os  tengan  por  tal  Rico-home  de  Castilla  asi 

•  como  de  Aragón,  que  ya  lo  poseiades,  é  vos  guarden  ó 

•  fagan  guardar  todas  las  preeminencias ,  prerogativas  t' 

•  inmunidades  que  según  las  dichas  leyes  vos  deben  ser 
"guardadas ,  é  que  en  ello  impedimento  alguno  vos  non 

•  pongan  nin  consientan  poner.  E  si  de  esto  que  dicho  es 
«quisiéredes  nuestra  Carta  de  Privilegio,  por  esta  nues- 
tra Carla:  mandamos  al  nuestro  Canrillcr  (■  ¡Notarios  é 
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•  Escribanos  mayores  de  los  nuestros  privilej^ios  é  confir- 

•  maciones,  é  á  los  nuestros  Oficiales  que  están  á  la  tabla 
«de  los  nuestros  sellos,  que  vos  lo  den  é  libren  é  pasen 
»é  sellen,  é  que  en  ello  ni  en  cosa  alguna  ni  en  parte  de 
•ello  embargo  ni  contrario  alguno  en  vos  no  pongan  ni 

•  consientan  poner,  ni  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 

•  ni  fagan  en  de  al  en  manera  alguna,  so  pena  de  la  mi 
•merced  é  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara,  á 

•  cada  uno  de  los  que  lo  contrario  ficieren;  é  demás  man- 

•  daraos  al  home  que  le  esta  nuestra  Carta  mostrare,  que 
•les  emplace  que  parezcan  ante  Nos  en  la  diclia  nuestra 

•  Corte,  do  quier  que  Nos  seamos  el  dia  que  los  cmpla- 
•zare  fasta  quince  dias  primeros  siguientes,  so  la  dicba 

•  pena,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  escribano  públi- 

•  co  que  para  esto  fuese  llamado,  que  de  en  de  al  (¡ue  la 

•  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo:  sepamos  co- 
»mo  se  cumple  nuestro  mandado. =Dada  en  la  cibdad 

•  de  Barcelona  á  o  dias  del  mes  de  Noviembrs  del  año  del 

•  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  \i9o  años. 
»=:Yo  el  Uey.=Yo  la  Ileinn.:=Yo  Juan  de  la  Parra,  Se- 

•  crctario  del  Rey  é  de  la  Reina  Nuestros  Señores  la  fice 

•  escribir  por  su  mandado. =.\  las  espaldas  está  el  sello 
•y  dice.=En  forma  Rodericus,  Doctor.=Registrada.= 
».4lon.so  de  la  Puentc.=Rodrigo  D¡az.=:Canciller.» 

Casó  este  caballero  con  doña  Felipa  Galcerán,  y  de 
su  unión  fué  hijo 

D.  Gotor  Melchor,  sucesor  de  sus  padres  en  las  casas 
de  Belchite,  el  cual  del  matrimonio  que  contrajo  con 
doña  María  Caklés  tuvo  por  su  hijo  legitimo  y  sucesor  á 

D.  Leandro  de  Melchor,  Alcalde  ordinario  de  la  es- 
presada villa  de  Relchite  ,  de  que  era  natural  como  sus 
padres  y  abuelos,  y  donde  rasó  con  doña  María  Navarro, 
en  la  que  hubo  á 


—  319  — 

I).  Antonio  de  Melciior,  sucesor  en  dichas  casas,  ma- 
rido de  doña  Gertrudis  Scmprrc,  de  cuya  unión  fué  liijo 

D.  José  Vicente  de  Mciclior,  natural  y  sucesor  como 
sus  padres  y  abuelos  de  las  casas  de  Belchite  en  Aragón, 
y  vecino  de  Burgos,  de  donde  pasó  á  residir  á  Murviedro, 
á  cuyo  favor  espidió  real  despacho  certificación  de  armas 
nuestro  digno  antecesor  D.  Diejjo  de  Urbina,  Cronista 
Rey  de  Armas  de  la  Majestad  de  D.  Felipe  111 ,  en  10  de 
Abril  del  año  1600;  documento  en  que  inserta  la  citada 
real  cédula  de  los  Sres.  Reyes  Católicos,  y  la  filiación  de 
este  caballero  hasta  su  quinto  abuelo,  que  fué  el  prime- 
ro que  entró  al  servicio  de  la  Corona  de  Aragón:  casó 
con  doña  Andrea  de  Rivas,  y  tuvo  entre  otros  hijos  por 
segundo  génilo  á  D.  Andrés  Melchor,  que  nació  en  Mur- 
viedro, y  casó  en  Almenara  el  año  16C0  con  doña  Jose- 
fa María  Beltran  ,  también  natural  de  Murviedro,  en  la 
que  procreó  á 

D.  José  Melchor  y  Beltran  ,  á  quien  en  O  de  Noviem- 
bre de  17d"J  se  libró  certificación  por  D.  Francisco  Zazo 
y  Rosillo,  refiriéndose  en  ella  su  ascendencia  desde  Juan 
Melchor,  que  vivia  en  Relchilc  en  14-üO,  fué  marido  de 
doña  Teresa  Rabasa,  y  nació  en  Almenara  el  año  17Ü1, 
de  su  unión  fué  hijo 

D.  Joaquín  Melchor  y  Rabasa,  que  nació  en  Almena- 
ra el  año  1740,  donde  casó  con  doña  Mariana  Silvestre, 
de  la  que  tuvo  por  hijo  á 

D.  Joaquín  Melchor  y  Silvestre,  que  igualmente  na- 
ció en  Almenara  en  1770  y  casó  con  doña  Carmen  Pina- 
zo,  hija  de  D.  Pablo  Pinazo  y  de  doña  María  Teresa 
Aegui  y  Rodriguez,  padres  de  la  señora  doña  Teresa, 
y  del 

Illmo.  Sr.  \).  Joaquin  Melchor  y  Pinazo  ,  nacido  en 
Valencia  el  año  1S00,  Ministro  drl  SnpremoTribunal  de 
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Justicia,  y  casado  con  doña  Josefa  de  Jesús  Lamanette, 
en  quien   licne  por  hijos  á  D.  Federico,  D.  Ricardo  y 
doña  Amalia. 

Los  Blasones  que  en  todos  tiempos  ha  ostentado  esta 
familia  en  sus  adargas  y  paveses  quedan  espuestos  en  la 
real  cédula  de  los  señores  Reyes  Católicos. 

Son  cnupo  de  esta  familia  D.  José  y  D.  Joaquin  Mel- 
chor y  D.  Jacinto  Melchor,  propietarios,  y  vecinos  do 
Almenara  y  Castellón  de  la  Plana. 


iJEGUN  la  ejeciUoria  que  obra  en  poder  del  Sr.  D.  Kn- 
ñque  Moreno  de  Cárdena  ,  que  tiene  fecha  del  10  de 
Enero  de  1797,  y  está  sacada  de  la  que  existe  en  un 
cajón  del  estante  primero  del  arcliivo  de  la  villa  de  Pe- 
dro Muñoz  ,  en  la  Mancha,  que  tiene  un  rótulo  donde 
dice:  «Ejecutorías,  goces  de  nobleza  y  filiaciones  de  la 
ilustre  y  antigua  casa  de  los  señores  Morenos.  r>  La  ejecu- 
toria que  D.  Pelayo  Moreno  López  de  Zúñiga  ganó  en 
contradictorio  juicio,  y  del  auto  y  sentencia  definitiva  de 
revista  en  que  se  mandó  por  los  señores  Oidores  y  Al- 
caldes de  los  Ilijos-dalgo  de  la  Real  Cliancillería  de 
Ciudad-Real,  se  sobresea  en  el  pleito  imponiendo  per- 
petuo silencio  al  fiscal  de  S.  iM.,  justicia,  regimiento  y 
concejo  de  dicha  villa  de  Pedro  Muñoz  (en  cuyo  ar- 
chivoy  cajón  mencionado  obran  también  estos  documen- 
tos), por  no  haber  probado  lo  que  articularon ,  decla- 
rando que  el  citado  D.  Pelayo  Moreno,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  Comendador  de  la  de  Mirabel,  y 
Maestre  de  campo  de  los  tercios  de  Castilla  ,  liabia  pro- 
bado en  debida  forma  ser  descendiente  legitimo  por 
varonía  de  Lucio  Morena,  Cónsul  de  Roma,  que  flo- 
reció en  los  años  ül9  de  su  fundación,  con  lo  demás 
que  con.Ua  en  su  filiación  cronológica  presentada  en  el  plei- 
to, y  que  todo  á  la  letra  se  incorporase  en  la  filiación  que 
dispusieron  se  le  diese  para  mayor  timbre  de  su  venera- 
ble familia,  y  mandaron  á  la  justicia,  regimientos,  con- 
cejos y  hombres  buenos,  y  pecheros  de  la  dicha  villa  de 
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Pedro  Muñoz,  le  recibiesen  y  pusiesen  en  posesión  Je 
caballero  Ilijo-dalgo  notorio  de  sangre  y  solares  conoci- 
dos, no  obstante  ser  en  aquel  tiempo  aquella  villa  de  Be- 
hetría, guardándole  todas  las  esencioncs,  preeminencias 
y  libertades  al  dicho  caballero  D.  Pelayo  Moreno,  á  sus 
hijos  y  descendientes  legítimos  por  varonía,  no  impidién- 
dole que  fijase  y  colocase  el  blasón  de  sus  armas  en  sus 
sellos,  casas,  capillas,  bóvedas,  mauseolos,  reposteros, 
vajillas,  anillos,  y  en  donde  le  convenga  ,  y  que  lo  mis- 
mo ejecutasen  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  es- 
tos Reinos  y  Señoríos,  pena  de  la  no  merced  y  de  diez 
mil  maravedís  á  quien  lo  contrario  hiciere  hasta  quedar 
en  quieta  y  pacifica  posesión,  con  cuyo  proveído,  que 
fué  dado  en  Ciudad-Real  á  12  de  Agosto  de  14G2,  di- 
cho caballero  D.  Pelayo  requirió  ú  la  justicia,  regimien- 
lo  y  concejo  de  la  repetida  villa,  que  obedecieron  la 
real  ejecutoria  como  carta  de  su  Rey  y  Señor  natural, 
gozando  desde  entonces  liasta  hoy,  tanto  aquel  caballero 
como  sus  descendientes  sin  interrupción  la  quieta  y  pa- 
cifica posesión  sin  cosa  en  contrario,  y  sin  haber  causa- 
do pcchería  de  ninguna  manera  en  todo  el  largo  tras- 
curso de  los  tiempos. 

Y  por  el  certificado  espedido  en  1639  por  D.  Pedro 
deSalazar,  Rey  de  Armas  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Felipe  IV, 
consta  también  el  lustre  y  antigüedad  de  la  casa  de  los 
señores  Morenos,  y  en  61,  con  referencia  á  los  libros  de 
armería,  y  copias  de  linajes  de  la  nobleza  de  España,  á 
fojas  nueve,  se  espresan  y  acreditan  las  armas  y  blasones 
del  referido  linaje  :  resulta,  tpic 

De  las  familias  calificadas  que  ilustran  los  Reinos  de 
España,  es  una  la  de  linaje  de  Moreno,  tan  antiguo 
como  noble.  Procede  por  linea  recta  de  varón  de 
Lucio  Morena',   Cónsul  de  Roma,  quien  en  el  año  019 
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de  su  fundación,  triunfó  en  la  batalla  tenida  contra  Mi- 
Iridatcs,  pasando  después  á  Francia  de  Pretor,  y  desde 
allí  á  España  de  Cónsul  del  municipio  y  colonia  romana, 
que  afiuella  augusta  y  vencedora  república  tuvo  en  Mé- 
rida.  Dice  Marco  Veron  que  era  conocido  aquel  ínclito 
patricio  con  el  renombre  de  Morena  ,  por  el  grande  y 
escelente  estanque  que  poscia  de  Morenas;  y  Grandopio, 
el  de  nación  goda,  esplica  como  mas  adelante,  con  muy 
poca  alteración  del  nombre  antiguo,  por  decir  Morena 
dijeron  Moreno,  siendo  entonces  de  un  uso  común  el 
variar  los  apellidos  conforme  al  juicio  de  las  personas, 
según  se  ve  en  las  familias  de  los  Zambranas ,  á  los  que 
algunos  llaman  Zambranos,  á  los  Lozanas  Lozanos,  á  los 
Becerras  Becerros,  á  los  Grajedas  Grajedos,  y  así  de 
otros  muclios  linajes.  Quedaron  en  España  varios  des- 
cendientes del  Cónsul  Morena,  quienes  enlazaron  con  la 
sangre  real  de  los  Godos,  y  de  estas  uniones  salió  á  luz 
Ascensión  Moreno,  que  viviendo  y  morando  en  Her- 
rera del  Bio  con  sus  cuatro  lujos,  habidos  en  hija  de 
Rodrigo  Sánchez  de  Alabatin,  caballero  romano,  al  tiem- 
po de  tomarse  la  España  por  los  Sarracenos,  se  retiraron 
á  las  montañas  de  León  perseguidos  del  bárbaro  domi- 
nio mahometano,  haciemlo  casa  solar  en  Jijón,  y  levan- 
tando por  Bey  al  esclarecido  Infante  D.  Pclayo  ,  en  el 
valla  de  Cangas  ,  que  entonces  se  llamaba  Canicas,  año 
716  de  nuestra  redención,  en  premio  de  lo  cual  le  aña- 
dió el  nuevo  Bey  á  sus  armas  en  campo  de  plata  cinco 
corazones  de  oro.  Estos  infanzones  consiguieron  después 
una  ardua  victoria  al  pasar  un  rio  junto  á  Burgos,  en 
donde  los  Morenos  acreditaron  de  nuevo  su  valor  y  su 
celo  y  fidelidad  á  su  Bey:  casaron  los  tres  hermanos, 
Francisco  en  Oviedo,  Leonardo  en  León  y  Antonio  en 
Lisboa,  de  quienes  descienden  los  de  este  apellido. 
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Francisco  Moreno  Sanclicz  fundó  dos  solares ,  el 
mas  antiguo  en  las  montañas  de  Burgos,  en  el  valle  de 
Trasmicra  ,  y  el  otro  en  San  Vicente  de  Sonsierra  ,  de 
quien  descendió  por  línea  recta  de  varón 

Alonso  Moreno  Ibañcz  ,  hijo  de  Juan  y  de  Blanca 
Ibañez,  hija  de  Alfonso,  Rico-hombre  de  Castilla,  ha- 
biéndose hallado  en  la  conquista  de  Baeza  como  Cabo 
principal  de  las  armas  del  ínclito  Emperador  D.  Alon- 
so VIH  de  Castilla  en  el  año  de  1147,  por  cuya  fiel  ha- 
zaña lo  heredó  el  Soberano,  y  mandó  poblar  en  el  alcá- 
zar como  el  principal  de  los  treinta  y  tres  caballeros  que 
se  distinguieron  en  esta  arriesgada  acción,  y  que  pusiese 
en  el  nombrado  arco  de  dicha  ciudad  de  Baeza  sus  anti- 
guas armas,  añadiendo  á  ellas  un  castillo  rojo  en  campo 
de  plata,  saliendo  de  él  dos  águilas  negras  volando  ,  y 
una  banda  roja  en  boca  de  dos  dragones  verdes,  salpica- 
dos de  oro  en  campo  de  plata,  aumentándose  á  las  ante- 
cedentes las  antiguas  consularee  romanas  en  escudo  de 
oro  dos  árnilas  negras,  que  son  las  que  tuvieron  y  tienen 
hasta  lioy  los  de  la  ilustre  familia  de  Moreno.  Tuvo  por 
hijo  legitimo  el  dicho  Alonso  Moreno  Ibañez  en  su  con- 
sorte Blanca  Titos  de  Godoy ,  hija  de  Pedro  y  Juna  Me- 
dran o,  á 

Jimeno  Moreno  Titos  de  Godoy,  quien  en  la  institu- 
ción, formación  y  aprobación  de  la  orden  de  caballería 
de  Santiago,  año  de  1175,  le  eligieron  por  trece  de  dicha 
orden  ,  que  con  el  gran  Maestre  componían  el  capitulo: 
él  mismo  mandó  el  sitio  é  importante  toma  de  la  ciudad 
de  Cuenca,  año  de  1177,  reinando  en  Castilla  la  Majes- 
tad de  D.  Alonso  IX,  á  cuya  conquista  siguió  la  de  Alar- 
con  y  villa  de  lnie5ta,por  cuyo  servicio  se  le  dio  á  la  or- 
den de  Santiago  :  casó  este  valeroso  caballero  con  Petronila 
de  Azagra  ,  hija  do  Pedro  Rodríguez  de  Azagra  y  de  Pe- 
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Ironila  Suarcz,  primer  señor  de  Albarracin,  hijo  de  Ro- 
drigo, señor  de  Estelia,  en  Navarra,  de  cuya  unión  veri- 
ficada en  el  año  de  118.",  nació 

Pedro  Moreno  de  Azagra,  que  casó  con  Guiomar  de 
Rada,  hija  de  Jimeno  Pérez  de  Rada  y  de  Eva  Jiménez, 
y  hermana  de  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  ,  Arzobispo  de 
Toledo,  quien  celebró  los  desposorios  en  la  iglesia  mayor 
de  su  prelacia  el  año  de  1212;  y  por  haber  Cortes  en  di- 
cha ciudad,  asistió  á  esta  función  la  mas  acendrada  no- 
bleza del  Reino,  y  en  el  acto  de  las  bendiciones,  el  repe- 
tido Sr.  Rey  D.  Alonso  IX,  armó  al  novio  caballero 
y  lo  hizo  Rico-liombrc.  Y  estando  ya  prevenida  la  jorna- 
da contra  los  moros  de  Andalucía  ,  iiabiéndose  incorpo- 
rado al  de  Castilla  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Navara, 
ganaron  la  sin  igual  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  en  la 
que  murieron  200,000  moros,  do  cuyas  resultas  se  to- 
maron varias  ciudades,  villas  y  lugares,  que  las  de  mejor 
nombre  fueron  lugar  del  Ferral,  Rricbc,  Baños,  Tolosa, 
Baeza  y  Ubeda,  en  cuyos  repetidos  encuentros  se  halló 
D.  Pedro  Moreno,  acreditando  el  valor  y  fidelidad  de  sus 
antecesores,  siendo  el  primero  que  entró  en  la  fortifica- 
da tienda  del  Rey  Moro  Miramamolin.  Igual  valor  mostró 
CD  la  reconquista  de  Baeza  por  las  armas  del  Santo  Rey 
D.  Fernando  III  de  Castilla  ,  siendo  Jefe  y  Adalid  de  esta 
empresa,  renovando  hacia  su  casa  los  privilegios  de  he- 
redacion  y  población  en  el  Alcázar.  Asistió  á  la  conquista 
de  Córdoba,  que  se  verificó  el  año  de  1256,  quedándose 
de  Lugar-Teniente  de  su  deudo  D.  Alonso  de  Meneses, 
que  quedó  de  Gobernador  ;  y  al  disponerse  para  la  jor- 
nada de  la  conquista  de  Sevilla,  lo  suspendió  la  sentida 
muerte  de  su  cuñado  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  que  tuvo 
lugar  el  año  1247,  desde  cuyo  tiempo  vivió  retirado  en 
Oviedo.  Tuvo  por  único  hijo  á 
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Rodrigo  Moreno  Pérez  de  Rada  ,  que  dedicándose  ;i 
las  letras  adquirió  fama  de  sabio ,  imitando  á  su  tio  el 
Arzobispo,  quien  le  crió,  educó  y  enseñó,  por  cuya 
memoria  y  ios  servicios  de  sus  antecesores  le  armó  caba- 
llero el  mismo  Rey  y  le  dio  una  de  las  doce  plazas  de! 
real  y  supremo  Consejo  de  Castilla,  tenióndolo  á  su  lado 
de  Consejero  privado  el  corlo  tiempo  que  supervivió  el 
Santo  Rey;  pero  coronándose  n.  Alonso  el  XI,  lo  estimó 
como  su  augusto  padre,  continuándolo  en  su  mayor  pri- 
vanza durante  los  treinta 'y  dos  años  de  su  reinado,  y 
cometiéndole  las  honrosas  comisiones  de  recojer  las  an- 
tiguas leyes  y  hacer  otras  nuevas,  que  son  las  que  llama- 
mos «las  Partidas."  Casó  este  caballero  letrado  en  su 
ancianidad  con  Petronila  Fajardo,  sobrina  carnal  de  don 
Pelayo  Pérez  Correa,  gran  Maestre  de  la  orden  de  San- 
tiago, en  el  año  de  127G,  de  cuya  esclarecida  unión  na- 
ció su  único  hijo,  á  quien  llamaron 

Alonso  Moreno  Fajardo ,  por  ser  su  padrino  el  mis- 
mo Rey,  en  remuneración  de  los  servicios  de  sus  ante- 
cesores, cuya  solemnidad  se  ejecutó  en  la  Iglesia  mayor 
de  la  ciudad  y  corte  de  Sevilla,  siendo  su  Arzobispo  c! 
Infante  D.  Felipe,  quien  le  suministró  el  agua  de  la  vida 
espiritual,  teniendo  la  desgracia  en  su  primera  infancia 
de  que  muriese  su  legitimo  padre  ,  y  el  Rey  D.  Alonso 
que  ejercia  las  funciones  de  tal.  Y  entrando  á  reinar  don 
Sancho  el  IV,  llevando  adelante  los  antiguos  sentimientos 
con  su  difunto  padre,  separó  de  su  lado  á  los  que  aquel 
señor  honró;  mas  no  fué  asi  con  el  niño  Alonso  Moreno, 
continuándolo  en  su  palacio  y  haciéndolo  asistir  de  cuan- 
to era  útil  á  su  crianza;  y  muriendo  este  soberano  el 
año  12915,  le  sucedió  D.  Fernando  IV,  y  en  cuanto  casó 
y  se  encargó  del  gobierno  de  los  Reinos  nombró  al  jo- 
ven Alonso  en  Valladolid  por  teniente  Mayordomo   ma- 
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mayor  tío  palacio  aliado  del  propiclario  D.  Juan  Nuncz 
de  Lara,  en  cuyo  alto  y  liünroso  encargo  permaneció 
hasta  que  muerto  el  Rey  el  año  1512,  y  entrando  á  rei- 
nar D.  Alonso  XII  de  poco  mas  de  un  año,  los  Goberna- 
dores del  Reino,  que  lo  eran  los  Infantes  D.  Pedro  y 
D.  Juan  Manuel  el  Tuerto,  dieron  el  cargo  de  Mayordo- 
mo mayor  de  palacio  al  Infante  D.  Alonso ,  hijo  del  In- 
fante D.  Juan  Manuel,  continuando  la  tenencia  en  don 
Juan  Alonso  Moreno,  quien  casó  con  doña  Isabel,  hija  de 
D.Alonso  deAlburqucrquc,  biznieta  de  D.  Dionisio,  Rey 
de  Portugal,  de  cuya  unión  plausible  nació  el  famoso 

D.  Sebastian  Moreno  de  Alburquerque  en  el  año  de 
1324  en  Valladolid,  al  cual  en  remuneración  de  los  al- 
tos servicios  de  sus  mayores  le  tuvo  en  la  pila  el  joven 
Rey  de  Castilla,  en  cuyo  solemne  acto  le  armó  caballero 
y  se  encargó  de  su  crianza,  instruu'ndole  en  los  ardides 
de  la  guerra  y  baciéndosc  acompañar  en  las  jornadas  de 
Tarifa,  Gibraltar  y  Aljeciras,  donde  dio  á  entender  su 
valor  y  talento  en  la  cortedad  de  sus  años;  y  cuando  se 
juzgaba  adelantado  en  la  gracia  de  su  Rey  y  Señor  natu- 
ral llamó  el  cielo  á  este  soberano  en  el  año  de  15o0, 
con  cuya  irreparable  pérdida,  previendo  los  alborotos  y 
males  que  se  siguieron,  se  retiró  á  Oviedo,  donde  casó 
con  hija  de  D.  Juan  de  Albornoz,  sobrina  del  Arzobispo 
de  Toledo  D.  Gil,  que  después  fué  Cardenal;  de  cuya 
unión  nació 

D.  Fernando  Moreno  de  Albornoz,  que  imitando  á 
sus  ascendientes,  entró  al  servicio  de  D.  Enrique  II  en 
el  año  de  1571  ,  é  incorporado  en  el  ejército  que  tenia 
cercado  ú  Carmena,  manifestó  su  valor  y  gran  talento 
en  socorrer  la  sagrada  real  persona  de  su  Rey,  que  en 
una  salida  que  hicieron  los  sitiados,  descuidados  los 
nuestros,  después  de  destrozados  los  reales  acudieron  á 
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la  lÍDiula  del  Rey,  en  cuyo  nprieto  enlre  otros  caballeros 
fuó  D.  Fernando  el  que  mas  se  acreditó,  por  cuya  licl 
hazaña  Ic  armó  el  soberano  caballero ,  dándole  la  ban- 
da roja ,  desde  cuyo  caso  no  le  separó  de  su  lado,  hon- 
rándole en  poner  á  su  cuidado  todas  las  acciones  que 
posteriormente  ocurrieron,  como  fué  la  entrada  en  Por- 
tugal tomando  varios  pueblos,  entre  ellos  Aimeida,  Pa- 
nel y  otros,  y  después  cercando  á  Lisboa  ,  quemando  lo 
mejor  de  ella,  destruyendo  la  armada  y  tomando  lo  mas 
iitil  de  la  misma,  en  todo  lo  cual  demostró  nuestro  hó- 
roe  su  ardimiento  y  tino  militar,  complaciendo  en  ello 
al  Rey  y  ñ  los  cabos  castellanos,  que  todos  eran  sus  deu- 
dos ó  parientes.  Y  declarándose  guerra  contra  el  Rey  de 
Navarra  en  el  año  1578,  nombró  el  Rey  á  su  primogéni- 
to el  Infante  D.  Juan  por  Cabo  de  aquella  acertada  espe- 
dicion,  y  fué  el  mas  sobresaliente  en  ella  nuestro  D.  Fer- 
nando, por  cuya  causa  le  tomó  tal  afición  el  Infante,  que 
al  encargarse  de  los  Reinos  al  año  siguiente  por  muerte 
de  su  padre  el  Rey  D.  Enrique,  le  eligió  por  esposa  á 
una  hija  del  Almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  siendo 
padrino  en  las  bendiciones  nupciales  celebradas  en  Cúr- 
gos,  de  cuya  esclarecida  unión  nació 

D.  Juan  Moreno  Sánchez  de  Tovar,  que  después  so- 
bresalió á  los  de  su  tiempo ,  igualándose  en  la  fidelidad 
y  valor  á  sus  mayores.  Continuó  su  padre  evacuando  los 
encargos  de  la  mayor  confianza  ,  pero  en  la  desgraciada 
jornada  de  Portugal  que  hizo  el  Rey  D.  Juan  para  entre- 
garse del  gobierno  de  aquel  Reino  ,  en  el  año  1o82,  so- 
bre Lisboa  ,  murió  de  la  peste  D.  Fernando  Moreno,  así 
como  también  su  suegro  el  Almirante  Fernán  Sánchez  de 
Tovar,  quedando  huérfano  por  las  dos  lineas  el  niño  don 
Juan  Moreno  y  de  solo  un  año,  pero  dispuso  el  Sobera- 
no que  el  Infante  se  criase  bajo  su  tutela ,  retirándolo 
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con  su  madre  doña  Guioraar  Sánchez  de  Tovar  á  Oviedo, 
donde  permaneció  hasta  el  año  1400,  en  que  pasó  al  ser- 
vicio del  Señor  Rey  D.  Enrique  111 ,  ó  inclinándose  á  la 
guerra,  se  incorporó  en  los  tercios  que  mandaba  como 
General  Rui  López  Dávalos,  pasando  al  socorro  de  Bada- 
joz, que  habian  tomado  los  portugueses  y  prendido  á  su 
Gobernador  el  Mariscal  Garci  González  de  Herrera,  en 
cuya  acción  acreditó  el  joven  D.  Juan  Moreno  su  valor 
y  pericia  militar,  distinguicmlose  por  sus  hechos  mas 
aun  que  por  sus  heredados  laureles,  y  por  uno  y  otro  se 
le  aficionó  el  General  de  manera  que  consultaba  y  ejecu- 
taba los  designios  de  nuestro  joven  ,  pasando  después  al 
socorro  de  Tuy  en  Galicia,  Alcántara  on  Estremadura  y 
Miranda  de  Duero,  con  cuyos  reveses  pidieron  los  por- 
tugueses treguas,  que  concedió  Castilla  en  el  año  159(3. 
Faltó  á  los  pactos  de  amistad  "I  Rey  moro  de  Granada, 
apoderándose  de  Ayamontc  y  pasando  ufano  el  territo- 
rio de  Baeza  ;  mas  saliéndole  al  encuentro  los  caste- 
llanos y  trabándose  la  batalla,  que  por  todo  el  dia  fué 
indecisa,  murieron  muchos  Grandes  y  Ricos-homes  de 
las  casas  de  Dávalos,  Sánchez  de  Rojas,  Herrera  y  Alva- 
rez  Osorio;  pero  intentando  D.  Juan  Moreno  luego  que 
anocheció  mudar  de  posición  las  huestes  cristianas,  lo 
consiguió,  y  con  ello  al  dia  siguiente  una  completa  y  se- 
ñalada victoria,  llamada  de  los  Collojarcs,  con  lo  que 
ganó  fama  acreditando  ser  descendiente  de  ínclitos  varo- 
nes, por  cuyas  dos  razones  lo  elevó  el  Rey  en  su  prime- 
ra juventud  al  alto  y  superior  grado  de  Mariscal ,  incor- 
porándolo en  la  caballería  de  Santiago.  Pero  siendo  tan 
poco  durables  los  rumbos  de  la  lurtuna  acaeció  la  des- 
gracia de  la  muerte  del  Rey  D.  Enrique  en  el  año  si- 
guiente de  1407  ,  tan  sentida  del  Mariscal,  que  resolvió 
en  su  ánimo  retirarse  del  bullicio  de  las  armas,  cuyo  in- 
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tentó  atiíjti  su  digna  madre.  Y  estando  encai-fíados  de  la 
Gobernación  del  Heino  de  Castilla  la  Reina  madre  y  el 
Infante  U.  Fernando,  conociendo  los  méritos  personales 
y  heredados  de  D.  Juan  Moreno  Sánchez  de  Tovar,  en  la 
jornada  que  se  aparejó  contra  el  Rey  moro  de  Granada, 
en  que  fué  de  Cabo  principal  el  Infante  D.  Fernando,  lo 
llevó  este  á  su  lado  comisionándolo  en  los  lances  mas 
estrechos  y  arriesgados,  y  en  todos  ellos  acreditó  su  cons- 
tancia en  las  fatigas  y  su  pericia  militar,  por  cuyas  haza- 
ñas dispuso  S.  A.  casara  con  doña  Isabel,  hija  de  don 
Diego  López  de  Zúñiga,  Rico-home  de  Castilla,  y  encar- 
gado de  la  tutela  del  Rey  niño  D.  Juan  el  II,  y  de  doña 
Magdalena  Tueros,  cuyos  solemnes  desposorios  se  cele- 
braron en  Scgovia  en  el  año  de  1409.  Y  habiendo  pasa- 
do el  Infante  D.  Fernando  á  ocupar  el  trono  de  Aragón, 
y  fallecido  la  Reina  madre  Gobernadora,  se  encargó  el 
Rey  del  Gobierno  á  los  catorce  años  de  edad,  sucedicn- 
se  un  sin  fin  de  parcialidades,  que  fomentaron  guerra 
con  Aragón  y  Navarra,  y  como  tocando  al  arma  era  el 
primero  que  se  incorporaba  el  Mariscal  Moreno,  asi  lo 
ejecutó;  pero  en  la  entrada  que  verificaron  los  enemigos 
por  Cogolludo,  en  los  primeros  encuentros  ó  escaramu- 
zas perdió  la  vida  el  valeroso  hóroe,  cuya  funesta  noticia 
pagó  el  Rey  con  el  encargo  que  hizo  de  que  el  único  hijo 
que  dejaba,  llamado 

D.  Pelayo  López  de  Zúñiga  ,  de  solos  diez  años, 
continuase  en  las  honras,  sueldos  y  altos  encargos  de  su 
difunto  padre.  Y  en  cuanto  cumplió  el  joven  D.  Pelayo 
■veinte  años  se  incorporó  en  los  ejércitos  del  Rey,  quien 
le  destinó  por  Cabo  principal  de  su  guardia  en  remune- 
ración de  los  sevicios  y  fidelidades  que  siempre  tuvieron 
sns  mayores  á  sus  Reyes,  porque  sin  embargo  de  la  re- 
vuelta de  los  tiempos ,  en  ninguno  alentaron  parciali- 
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(lades.  Y  como  estuviesen  entonces  en  su  mayor  vigor 
las  guerras  civiles,  de  las  que  resultó  que  el  de  Aragón 
prendiese  al  Rey  de  Caslilia,  con  maña  de  muclios  gran- 
des de  este  Reino,  se  liallaba  mortificado  D.  Pclnyo  en 
aquella  serie  de  inacción,  y  deseoso  de  que  se  presentase 
ocasión  donde  acreditar  la  noble  sangre  que  le  inflamba, 
pero  no  tardó  en  ponerse  á  su  vista  la  memorable  bata- 
lla de  Olmedo,  año  de  1443,  en  la  que  so  portó  con  tan 
singular  valor  y  acierto  que  fuó  dechado  de  los  mas  cs- 
perimcntados  capitanes,  por  lo  cual  el  Rey  lo  liizo  Ma- 
riscal, dándole  la  Encomienda  de  Mirabel  en  la  orden  de 
Santiago,  de  la  que  era  caballero,  y  honrándole  con  ce- 
ñirle el  mismo  el  estoque.  Y  continuando  con  igual  for- 
tuna en  los  diferentes  encuentros  que  se  siguieron,  le 
llamaban  vulgarmente  «el  (liclioso;«  pero  no  lo  fuó  en  la 
muerte  del  Rey  acaecida  en  Valla Jolid  el  año  de  14-54, 
porque  era  imposible  encontrar  otro  soberano  que  tanto 
le  apreciase,  aunque  en  esta  parle  equivocó  el  concepto, 
porque  entrando  á  reinar  D.  Enrique  IV,  le  franqueó 
estimación  á  su  persona,  eligicndrde  por  esposa  á  doña 
Guiomar  Ibañcz,  hija  de  D.  Rui  Ihañez ,  Rico-hombre 
de  Castilla  y  Mayordomo  de  la  Casa  Real,  y  de  doña  En- 
gracia Adalid  ,  y  efectuado  el  desposorio  en  Toledo  el 
año  1456,  le  concedió  licencia  para  que   reparase  su 
quebrantada  salud,  por  lo  cual  se  retiró  á  uno  de  los 
pueblos  de  su  Encomienda,  prefiriendo  la  villa  de  Pedro 
Muñoz,  donde  le  disputaron  el  recibimiento  de  caballero 
Hijo-dalgo  á  protesto  de  ser  dicha  villa  de  Behetría,  y 
de  no  deber  causar  vecindad  su  residencia,  pero  de  todo 
tuvo  vencimiento,  porque  la  Cliancillcría  de  Ciudad-Real, 
hoy  de  Granada,  mandó  se  lo  empadronase  y  recibiese  por 
caballero  noble,  notorio  y  desolar  conocido,  aprobando 
y  declarando  legitima  la  anterior  filiación,  y  que  como 
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tal  se  incorporase  en  la  real  ejecutoria,  y  para  mavor 
timbre  de  su  venerable  é  ilustre  casa  infanzona.  De  los 
desposorios  celebrados  por  D.  Pclayo  Moreno  López  de 
Zúñiga,  caballero  Comendador  de  Mirabel,  en  la  orden 
de  Santiago  y  Maestre  de  los  tercios  de  Castilla,  con  doña 
Guiomar,  bija  legítima  de  D.  Rui  Ibañez,  Rico-bombrc 
de  Castilla  y  Mayordomo  de  la  Casa  Hcal,  y  de  doña  En- 
gracia Adalid,  nació  un  solo  liijo  que  se  llamó 

D.  Diego  Moreno  Ibañez,  á  quien  por  estar  defectuo- 
so de  una  pierna  dedicaran  á  las  letras,  saliendo  tan  con- 
sumado en  ellas  que  mereció  el  epíteto  de  «el  sabio juris- 
consulto,'  por  cuya  causa  evacuó  varias  consultas  de  la 
real  confianza  de  los  señores  Reyes  doña  Isabel  y  don 
Fernando,  con  cuya  esperiencia  y  noticia  cierta  desús 
liercdados  laureles  le  dieron  SS.  AA,  plaza  en  el  Conse- 
jo de  Castilla  el  año  de  1488,  liabiendo  en  este  mismo 
tiempo  fallecido  su  padre  el  Maestre  Comendador  don 
Pelayo  Moreno  en  esta  villa  de  Pedro  Muñoz,  demarca- 
ción de  la  Encomienda  de  Mirabel ,  que  poseía.  El  refe- 
rido Dr.  D.  Diego  Moreno  Ibañez,  Consejero  de  Castilla, 
casó  en  el  año  de  1W0  con  doña  Juana,  hija  de  D.  Fran- 
cisco Vargas,  Contador  del  Rey,  y  de  doña  Isabel  Sar- 
miento, de  cuya  unión  tuvo  á 

D.  Alonso  Moreno  Vargas ,  que  se  crió  en  la  repeli- 
da villa  de  Pedro  Muñoz,  y  en  la  edad  competente  pasó 
al  servicio  del  Sr.  Rey  y  Emperador  D.  Carlos,  y  en 
cuanto  se  presentó  á  S.  M.  C.  le  dio  el  mando  de  cien 
ballestas  para  guardia  y  custodia  de  su  Augusta  y  Real 
Persona,  por  lo  cual  no  se  separó  de  ella  hasta  el  falle- 
cimiento del  Cesáreo  Emperador,  y  en  este  trascurso 
de  tiempo  fueron  infinitas  las  acciones  plausibles  de  va- 
lor y  pericia  militar  que  ejecutó  este  caballero  ,  por  cu- 
yos scvicios  y  los  heredados  le  dio  el  César  la  grande 
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Encomienda  de  Mirabel,  que  obtuvo  su  padre,  bación- 
dolo  Capitán  de  corazas,  y  casándolo  con  doña  Isabel, 
hija  de  D.  Alfonso  Alvarez  de  Viilacorla  y  de  doña  Eula- 
lia Carrion  ,  familias  de  las  mas  ilustres  y  nobles  de  Es- 
Iremadura,  cuyos  ascendientes  fueron  conquistadores  de 
Baeza,  como  lo  acredita  el  blasón  de  sus  armas  en  el  ar- 
co de  dicha  ciudad ,  de  cuya  unión,  celebrada  en  Mérida 
el  año  de  lo55,  nació  en  Madrid  en  el  año  de  1540 

D,  Sancho  Moreno  Alvarez  de  Villacorta,  que  imi- 
tando á  sus  ascendientes  abrazó  la  carrera  militar  bajo 
la  bandera  del  ínclito  Sr.  Uey  D.  Felipe  II,  e  incorpo- 
rado en  la  espedicion  contra  los  bárbaros  piratas  del 
África,  en  que  mandaba  de  General  el  Yirey  de  Sicilia 
D.  Juan  de  la  Cerda,  Duque  de  Medinaceli ,  en  el  año 
de  1339,  y  aprestando  una  armada  de  ciento  treinta  bu- 
ques de  España,  del  Pontilice,  toscana,  y  las  Galeras  de 
Malla  ,  con  la  intención  de  tomar  á  Trípoli,  y  haciéndo- 
dose  á  la  vela  en  Mesina,  navegó  á  Siracusa  para  desde 
allí  pasará  África;  pero  los  recios  temporales  de  la  in- 
vernada le  obligaron  á  detener  la  armada  en  aquel  puer- 
to,  desde  donde  pasó  á  Malta  huyendo  de  la  enfermedad 
que  le  tenia  aniquilados  mas  de  tres  rail  hombres;  mas 
por  consejo  de  los  capitanes  enderezaron  á  Jerbes,  con 
el  intento  de  sujetar  la  Isla,  cueva  de  los  piratas,  en  cuyo 
caso  era  mas  fácil  tomar  á  Trípoli ,  lo  que  consiguieron. 
Y  en  cuanto  tomaron  tierra  dio  principio  la  pelea  con  los 
bárbaros,  y  visto  lo  inficionado  que  estaba  el  país  de  la 
peste,  acordaron  con  grande  pérdida  ir  prontamente  á  la 
Sirle  menor,  pero  contrariados  por  los  vientos  retroce- 
dieron y  desembarcaron  de  nuevo  en  su  primitiva  ense- 
nada, donde  fueron  desbaratados  y  rotos  los  bárbaros, 
clamando  por  la  paz  y  entregando  la  fortaleza.  Hiciéron- 
se  tributarios  Bincuta  v  el  reyezuelo  de  la  Calipia,  y  el 
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(le  Túnez  ofreció  su  ayuJa  y  socorro;  pero  sabidos  cslos 
triunfos  en  Constanünopla  ,  corrió  la  noticia  (luc  iiabia 
salido  de  los  embocaderos  del  lleiesponto  la  escuadra 
olaraana,  y  con  la  certeza  de  que  se  hallaba  casi  sobre 
los  españoles,  sorprendidos  estos  y  sin  saber  qué  caraino 
tomar,  se  dispersaron  las  fuerzos  que  eran  pequeñas 
para  las  ochenta  galeras  que  mandaba  Piall,  lo  cual  visto 
por  el  Vircy  esca[)ó  á  Malta  con  siete  galeras,  y  en  ellas 
los  principales  Cabos  y  Capitanes  de  aquella  empresa, 
incorporando  en  las  mismas  nuestro  D.  Sancho  Moreno 
Alvarcz  de  Villacorta,  que  ganó  fama  de  esforzado  caba- 
llero y  valiente  militar,  como  asi  lo  manifestó  el  Virey 
en  una  certificación  que  se  presentó  á  S.  M.,  por  lo  que 
liizo  Capitán  y  caballero  de  la  orden  de  Calatrava  en  re- 
muneración de  aquel  servicio  y  de  los  de  sus  anteceso- 
res; pero  sabido  que  el  Du((ue  de  Alba  pasaba  de  Go- 
bernador de  los  Paises-Bajos,  se  incorporó  para  servir 
bajo  de  su  mando  en  el  año  loG7  ,  y  en  el  siguiente 
se  incorporó  por  segundo  Cabo  del  tercio  llamado  de 
Flandes ,  donde  hizo  tales  proezas,  que  admirado  el  de 
Alba,  siempre  le  comisionó  las  acciones  mas  arriesgadas 
é  interesantes,  como  lo  fuó  la  de  adelantar  su  ejército 
el  Principe  de  Orange ,  cerca  de  Mastriene  y  Rio  Mosa, 
y  cargar  los  españoles  matándole  mas  de  tres  mil  hom- 
bres, y  siguiendo  siempre  su  retaguardia  hasta  la  entra- 
da de  Francia,  y  aniquilándole  diariamente  sus  fuerzas, 
en  cuyas  repetidas  acciones,  sucedidas  el  año  de  loGS, 
acreditó]).  Sancho  Moreno  su  ardimiento  y  juicio  en  las 
ejecuciones,  y  por  lo  mismo  le  nombraba  el  de  Alba, 
«eí  español  despierto.»  Bajo  de  este  mismo  orden  con- 
tinuó este  infatigable  Capitán  sin  haber  dia  que  no  tu- 
viese algún  encuentro  con  los  enemigos  de  Dios  y  del 
Rey;  pero  empeorándose  cada  in-stante  mas  el  estado  de 
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aquellos  vastos  dominios,  corriendo  el  año  de.  \'6~-2,  iia- 
llándoso  cercada  por  los  rebeldes  una  importante  plaza, 
llegando  Sancho  Dávila  con  un  valeroso  escuadrón  don- 
de iba  Moreno,  fue  levantado  el  sitio  con  estrago  de  los 
enemigos,  y  en  este  encuentro  perdió  nuestro  héroe  un 
brazo,  por  cuya  desgracia  se  retiró  á  España,  y  entera- 
do S.  M.  de  sus  servicios  le  dio  el  Gobierno  de  Cuenca, 
donde  casó  con  doña  María,  hija  de  D.  Juan  Alvarez  de 
Toledo,  Duque  de  Cervera ,  y  rama  de  la  Excma.  casa 
de  los  Duques  de  Alba ,  á  o  de  Marzo  de  loJíi ,  de  cuyo 
enlace  en  1Í378  nació 

D.  Juan  Moreno  Alvarez  de  Toledo,  que  inclinándo- 
se á  las  letras  obtuvo  varios  Corregimientos  y  (íobicrnos, 
y  en  el  año  de  1G22  se  le  dio  por  la  Magestad  del  Señor 
Rey  D.  Felipe  IV  toga  en  el  Supremo  Consejo  de  Casti- 
lla, donde  acreditó  su  talento,  desinterés  y  amor  al  So- 
berano. Y  estando  casado  con  doña  María,  hija  de  don 
Pedro  Domínguez,  tuvo  de  este  consorcio  á 

D.  Pedro  Moreno  Domínguez,  que  siguiendo  la  car- 
rera de  su  padre,  obtuvo  y  juró  la  vara  del  Corregimien- 
to de  Madrid,  donde  casó  en  el  año  de  IGbO  con  doña 
Petronila  ,  hija  de  D.  Gil  de  Carvajal,  de  cuyo  matrimo- 
nio nació 

D.  Juan  Moreno  Carvajal,  que  imitando  á  su  padre 
y  abyelo  abrazó  la  carrera  de  las  letras ,  en  las  que  fué 
tan  consumado  que  mereció  del  Señor  Hey  D.  Carlos  II 
que  consultase  con  él  todos  los  mas  arduos  negocios  de 
sucesión,  por  cuyo  desempeño  á  satisfacción  de  S.  M.  le 
nombró  su  Consejero  privado,  dándole  la  encomienda  de 
la  Clavcría  en  la  orden  de  Calatrava,  de  la  que  era  caba- 
llero. Casó  este  Dr.  con  doña  Catalina,  hija  de  D.  Juan 
de  Soria  y  de  doña  Engracia  Melendez,  en  Madrid  el  año 
de  1G88,  de  cuyo  enlace  nació 
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D.  Alonso  Moreno  Je  Soria,  que  criándose  muy  que- 
branlado  de  salud,  dispusieron  sus  padres  retirarlo  á  la 
villa  de  Pedro  Muñoz  (de  donde  liabian  sido  vecinos  sus 
ascendientes  desde  el  año  pasado  de  1462,  en  que  se 
recibieron  de  caballeros  llijos-dalgo)  á  que  pusiera  cor- 
rientes sus  bienes  y  derechos,  y  lomándole  afición  al  país 
subsistió  en  61 ,  en  el  cnal  se  cruzó  de  la  orden  de  Cala- 
Irava,  y  casó  en  el  año  de  174G  en  la  villa  de  Ocaña  con 
doña  María  Manuela,  bija  de  D.  Francisco  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Bri- 
gadier de  los  reales  ejércitos,  y  Gobernador  político  y 
militar  de  dicha  villa  de  Ocaña  y  su  partido ,  y  rama  le- 
gitima déla  Excma.  casa  de  Medina  Sidonia,  de  cuya 
plausible  unión  nació 

D.  Luis  Alfonso  Moreno  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
que  siguiendo  la  carrera  militar  fu6  Capitán  de  los  rea- 
les ejércitos  y  Ayudante  de  los  reales  arsenales  de  Carta- 
gena, y  en  la  guerra  habida  con  la  Francicá fines  del  si- 
glo pasado,  ofreció  á  S.  M,  sus  cuatro  hijos  sobre  otro 
que  ya  tenia  sirviendo,  cuya  patriótica  y  sincera  oferta 
admitió  el  soberano,  mandando  que  por  el  Excmo.  Se- 
ñor Príncipe  de  la  Paz  se  diesen  las  gracias  en  nombre 
del  Rey,  declarando  por  distinguido  y  digno  vasallo  al 
referido  D.  Luis  Alfonso:  casó  este  en  la  villa  de  Infan- 
tes á  S  de  Enero  de  17G9  con  doña  María  de  la  Antigua, 
hija  legitima  de  D.  Adrián  Manuel  de  Quevedo  Villavicio- 
sa  ligarte  Medina  Zarabrano  y  Villalpando  ,  Marqués  de 
San  Martin  de  Quevedo  y  de  Vostronizo  ,  señor  de  Villa- 
viciosa  y  de  Avendaño  con  sus  términos  redondos,  y  ca- 
ballero venticuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  de  doña 
Clara  Vázquez  Quevedo,  natural  de  la  repetida  ciudad, 
de  cuya  unión  nacieron  sus  legítimos  hijos  D.  Francisco 
de  Paula,  D.  Bernardo  Benito,  D.  Luis  Maria,  D.  Vicen- 
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le  Manuo! ,  D.  José  Narciso  (que  lodos  han  servido  á 
S.  M.,  unos  en  el  ejército  y  otros  en  la  armada)  y  á  doña 
María  Manuela. 

D.  Luis  María  Moreno  de  Ouevcdo  ,  hijo  del  precita- 
do D.  Luis  Alfonso  ,  casó  en  1820  con  la  señora  doña 
María  del  Rocío  de  Cárdena  ,  de  quienes  son  hijos  don 
Enrique  Vicente,  D.  Ricardo  y  doña  limilia  ,  que  hoy 
existen. 

D.  Enrique  Moreno  de  Cárdena  casó  en  1848  con  la 
Sra.  doña  Felisa  López  de  Ayala,  prima  del  Sr.  Marqués 
de  Encinares,  que  tiene  su  residencia  en  la  villa  de  Zafra 
en  Estrcmadura. 

Otro  de  los  hijos  del  espresado  D.  Alonso  Moreno  de 
Vargas  y  de  doña  Isabel  Aivarez,  su  mujer,  fué 

]).  Alonso  Moreno,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo, 
Cofrade  de  la  ilustre  hermandad  de  San  Miguel,  que  era 
el  acto  de  mas  honor  y  especial  distinción  que  existia  en 
aquella  ciudad  desde  los  primeros  ganadores:  casó  con 
doña  Lucia  Hernández,  en  la  que  procreó  á 

D.  Cristóbal  Moreno  Hernández,  natural  de  Toledo, 
que  sirvió  á  S.  M.  rompiendo  los  moriscos  en  Motril,  en 
donde  quedó  por  poblador:  casó  con  doña  Sebastiana  Her. 
nandez,  en  la  que  tuvo  por  hijo  á 

D.  Cristóbal  Moreno  de  Cáceres,  natural  de  Motril,  y 
su  Regidor;  el  cual  casó  con  doña  María  Ramírez  Serra- 
no, en  la  que  procreó  á  D.  Alonso  Moreno,  que  sigue; 
al  Licenciado  D.  Agustín  Moreno  Rodríguez,  que  fundó 
palronato  para  casar  huérfanas;  y  á  D.  Francisco  More- 
no, Maestre  de  Campo  General  de  los  Reales  ejércitos. 

D.  Alonso  Moreno  de  Cáceres,  natural  de  Motril,  de 
donde  fué  Familiar  y  Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio, 
casó  con  doña  Isabel  de  Quesada,  en  la  ipic  [¡rocreó  á 
doña  María  Moreno  de  Cáceres  y  Quesada,  mujer  de  don 

TOMO   IV.  2  i 
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Hoilrigo  (le  Varga?,  la  cual  otoryó  su  tostamcnlo  en  Mo- 
tril anlc  Francisco  Sánchez  Mesa  en  lG7o,  que  se  halla 
en  la  escribanía  lie  D.  Manuel  Suarez  Dávila,  en  que  hi- 
zo cierto  vínculo  ,  y  á 

D.  Alonso  Moreno  de  Cáceresy  Quesada,  Regidor  de 
Motril,  donde  fué  bautizado  en  I-lncro  de  \C)7>\j,  y  otorgó 
su  testamento  en  G  de  ¡Noviembre  de  170'5-  ante  Francis- 
co Vilches,  escribano:  casó  con  doña  María  Antonia  Del- 
iran Cerrato  Canicia  y  Maldonado,  bautizada  en  Motril  5 
3  de  Abril  de  1040,  de  cuya  unión  fueron  hijos  D.  Pedro 
Moreno  Beltran  Cerrato,  Capitán  de  infantcria;  doña  isa- 
bel  Moreno  Beltran  Cerrato,  mujer  de  I).  Fernando  de 
Ribera;  doña  Policarpa  Moreno  Deliran  Ceirato,  esposa 
de  D.  Matías  Gilirio,  y 

D.  Alonso  Moreno,  Regidor  de  Motril,  bautizado  en 
5  de  Enero  de  iG58,  el  cual  otorgó  su  testamento  en  Pi- 
nos del  Valle  á  2;!  de  Setiembre  de  1717,  y  casó  en  Mo- 
tril con  doña  Mariana  Ruiz  de  Castro,  bautizada  en  Motril 
á  8  de  Febrero  de  1G67,  ñ  quienes  en  cabildo  celebrado 
por  la  Jnsticia  y  Regimiento  de  dicha  ciudad  en  14  de 
Noviembre  de  17113,  los  declararon  caballeros  Hijos- 
dalgo, y  en  fuerza  de  su  notoria  antigua  hidalguía  se  les 
alistó  en  la  Convocación  de  IS'obles  que  se  hizo  en  el  año 
1700,  y  él  fue  Cabo  de  treinta  caballeros  Hijos-dalgo,  y 
en  los  años  1710 ,  11  y  lo  concurrió  como  tal  á  la  exac- 
ción y  cobranza  del  real  donativo  que  se  hizo  á  S.  M.  en 
aquellos  años.  Fueron  sus  hijos:  primero,  D.  Nicolás 
Francisco  Moreno  Beltran  Cerrato,  caballero  M;iestrante 
de  la  Real  de  Granada ,  marido  de  doña  María  Ponce  de 
León  y  Bobadilla,  padres  de  D.  Nicolás  Moreno  Ponce 
de  León,  Capitán  que  fué  del  regimiento  de  infantería  de 
Milicias  de  Granada,  caballero  Maestrante  de  la  misma, 
y  de  D.  Luis  Moreno  Ponce  de  León,  caballero  de  la  ór- 
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de  Santiago,  Jel  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda, 
que  casó  con  doña  Juana  de  Guzman ,  Marquesa  de  Sor- 
tes  y  señora  de  Torralva,  de  quienes  procedió  I).  Igna- 
cio Moreno,  señor  del  heredamiento  de  Zerezuela  en  el 
término  de  la  villa  de  Dos  Hermanas,  vecino  de  Sevilla 
el  año  IGüO,  el  cual  en  este  año  obtuvo  del  Sr.  D.  Car- 
los H  titulo  de  Marqués  de  la  Zerezuela  por  Real  decreto 
de  45  de  Diciembre,  de  que  se  despachó  real  cédula  de 
privilegio  en  2  de  Abril  de  I6D1,  y  por  su  fallecimiento 
sin  hijos  sucedió  D.  Antonio  de  Vargas  Moreno,  segundo 
Marqués  de  la  Zerezuela,  padre  de  D.  Juan  de  Vargas 
Moreno  ,  tercer  Marqués  de  la  Zerezuela  ,  padre  de  don 
Antonio  Hamon  de  Vargas  Valdésy  Kslava,  vecino  de  Se- 
villa ,  Marqués  de  la  Zerezuela,  de  quienes  es  sucesor  el 
lllrao.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Vargas  Machuca,  actual 
Marqués  de  la  Zerezuela  ;  segundo,  D.  José  Ignacio  Mo- 
reno Bcltran  Cerrato,  que  sigue;  tercero,  Dr.  D.  Alonso 
Moreno  Bcltran  Cerrato,  Colegial  que  iV.é  en  el  mayor  de 
Cuenca  de  Salamanca,  Canónigo  Magistral  de  la  Santa 
iglesia  catedral  de  León,  con  pruebas  de  rigoroso  estatu- 
to, y  después  Chantre,  Arcediano  y  Dean  de  las  Santas 
iglesias  de  las  Charcas  y  Méjico,  y  Gobernador  de  su  Ar- 
zobispado ;  cuarto,  D.  Agustín  Moreno  Beltran  Cerrato, 
Marqués  de  Valle  Ameno,  Capitán  General  y  Gobernador 
de  la  provincia  de  Nuevo-Méjico  de  Mueva-España,  pro- 
genitor de  los  demás  señores  de  este  titulo;  quinto  y  ses- 
to,  D.  Miguel  Moreno  Beltran  Cerrato,  Canónigo  de  la 
insigne  iglesia  colegial  de  la  ciudad  de  Motril,  Comisario 
del  Santo  Ohcio,  Titular  de  ella  y  su  puerto,  el  cual  con 
su  hermano  D.  Estanislao  Moreno,  Presbítero,  fundador 
de  dos  vinculaciones,  se  instituyeron  mutuamente  here- 
deros; y  séptimo,  D.  Juan  Moreno  Beltran  Cerrato,  Con- 
sejero de  órdenes,  y  caballero  de  la  ónieu  de  Alcánlara, 
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e!  cual  del  nutrimonio  que  coiUrajo  con  iloña  María  An- 
tonia Simón  Pontero,  divo  por  liijos  á  D.  Cayetano,  que 
no  tuvo  sucesión  ,  y  á  I).  Hernariio  Moreno. 

El  D.  José  Ignacio  Moreno,  baiui/.ailo  en  Motril  á  22 
de  Mayo  de  1G93,  casó  con  doña  Josefa  Miranda,  bauti- 
zada en  Morella,  provincia  de  Valencia,  en  la  que  tuvo 
por  hijos  a!  muy  reverendo  padre  D.  fray  Antonio  More- 
no, Colegial  que  fue  en  el  mayor  de  Cuenca,  monje  car- 
tujo, Prior  de  la  real  casa  do  Jerez,  Visitador  general  de 
la  religión  en  Castilla,  Oidor  de  Barcelona,  y  General  de 
su  religión,  y  á 

D.  Alonso  Moreno  Beltran  Ccrrato,  Regidor  de  Mo- 
tril, bautizado  en  ella  á  4  de  Octubre  de  17Ó1,  y  casado 
con  doña  Juana  del  Campo  é  Iluminati,  bija  de  D.  An- 
tonio y  de  doña  Juana.  De  esta  unión  fueron  hijos:  pri- 
mero, D.  Agustín  Moreno  y  Campo,  que  sigue;  segundo, 
doña  María  del  Carmen  Moreno ,  mujer  de  D.  Silverio 
Gutiérrez,  de  quien  tuvo  por  hijo  á  D.  Juan  Gutiérrez  y 
Moreno,  marido  de  doña  Joaquina  Gil,  padres  de  doña 
Peregrina,  D.  Ricardo  y  doña  Matilde  Gutiérrez  Moreno 
y  Gil;  tercero,  doña  Francisca  Moreno,  bautizada  en  Mo- 
tril,  y  casada  en  Alcalá  la  Real  con  D.  Juan  Fermín  de 
Gayaba ,  hijo  de  D.  Juan  Beltran  Cavaba  ,  siendo  hijo  de 
su  unión  D.  Juan  Cavaba  y  Moreno,  poseedor  del  vincu- 
lo fundado  por  D.  Alonso  López  Cerrato,  como  se  es- 
presará  en  la  casa  de  este  linaje;  y  cuarto,  D.  Alonso 
Moreno,  que  aunque  casó  con  doña  María  Engracia  La 
raya,  no  tuvo  sucesión. 

D.  Agustín  Moreno  y  Campo  fué  Capitán  de  milicias. 
Regidor  perpetuo  de  Motril,  bautizado  en  esta  ciudad  en 
20  de  Agosto  de  17G0,  muerto  el  21  de  Julio  de  181G, 
dejando  del  matriuionio  que  contrajo  con  doña  Manuela 
Trell  v  Guccro,  bautizada  en  Motril,  é  hija  do  D.  Pablo 
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Florencio  José,  GúLcrnailor  de  Motril,  y  de  su  mujer 
doña  Ana  María  ,  IiercJcra  de  una  de  las  dos  vinculacio- 
nes que  fundó  su  madre  llamando  á  las  hembras  mayores, 
por  liijos:  primero,  á  D.  Alonso,  que  sigue;  segundo,  á 
1).  Agustín  Moreno,  bautizado  en  Derja  y  casado  en  doña 
Pantaleuna  Doncl,  de  quienes  son  hijos  doña  Maravillas, 
D.  Nicolás,  doña  Mariana  y  D.  Gumersindo  Moreno  Bo- 
nel ;  tercero,  doña  Presentación  Moreno,  bautizada  eo 
Motril,  y  casada  en  el  Sagrario  de  Granada  con  D.  José 
María  Ibañez  Ramos,  Fiscal  general  y  Togado  de  correos 
y  caminos,  padres  de  doña  Emilia  Ihañez  Moreno,  que 
está  casada  con  D.  Pedro  Rubio  de  Torres;  cuarto,  doña 
María  de  la  Soledad  Moreno,  bautizada  en  Motril  y  ca- 
sada en  Granada  con  D.  Miguel  París  Boratinski,  natural 
de  Polonia  ,  de  donde  fue  Coronel  y  Secretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  siendo  de  su  unión  hijos  D.  Miguel, 
D.  Constantino,  doña  Dolores,  doña  Constancia  y  don 
Alonso  París  Moreno ,  que  de  su  esposa  doña  Luisa  de 
Encío  San  Vicente  tiene  por  hijo  á  D.  Marcelino  Luis 
París  de  Encío  ;  (juinto,  doña  Manuela  Moreno,  bautiza- 
da en  Motril,  y  casada  en  Granada  con  D.  Rafael  iManza- 
DO ,  natural  de  Berja,  en  la  que  procreó  á  D.  Aniceto, 
doña  Maravillas,  y  doña  Manuela  Manzano  .Moreno;  scsto, 
doña  Rosa  Moreno  ,  bautizada  en  Motril  y  casada  en 
Berja  con  D.  Antonio  García,  de  quien  tiene  por  hijas  ú 
doña  Josefa,  doña  Carmen  ,  doña  Dolores,  doña  Gador 
y  doña  Rosario  García  Moreno ;  séptimo,  doña  María  En- 
gracia; y  octavo,  doña  María  de  las  Maravillas,  ambas 
muertas  sin  sucesión. 

D.  Alonso  Moreno  y  Trell  casó  con  doña  María  de  los 
Reyes  Joya,  de  la  que  tiene  por  hijos  á  D.  Agustín  31o- 
reno  Joya;  á  doña  Maravillas,  esposa  de  D.  Antonio  Ma- 
ría Vázquez;  á  doña  Victoria;  á  D.  Alonso;  á  D.  >icülás; 
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á  doña  .Manuela;  a  D.  Anselmo  ;  á  doña  María;  y  á  dona 
Cabezas  Moreno  Joja,  mujer  de  D.  Juan  Bautista  Saiazar. 

La  linea  establecida  en  la  villa  de  Cbiclana  procede 
de  Sebastian  ¡"líorcno  y  de  su  mujer  doña  Rcatriz  de  Con- 
treras ,  quienes  entre  oíros  hijos  tuvieron  A  doña  Juana 
Moreno,  que  nació  en  dicha  villa  á  29  de  Julio  de  1()20, 
donde  casó  con  D.  Francisco  Heltran  de  Torres,  que  na- 
ció en  la  misma  á  G  de  Setiembre  de  1G10,  de  quienes 
fué  hija  doña  Francisca  de  Torres  Moreno  ,  que  casó  en 
primeras  nupcias  con  D.  Francisco  Cordero ,  y  en  G  de 
Marzo  de  lG7;j  contrajo  las  segundas  con  el  Capitán  don 
Juan  Domínguez,  natural  ile  Sevilla,  bautizado  en  la  par- 
roquia de  Santa  Ana  del  barrio  de  Triana,  hijo  legitimo 
de  D.  Juan  y  de  doña  Ana  de  Alpide,  el  cual  murió  en 
Id  de  Mayo  de  1G83,  y  otorgó  su  testamento  en  9  de  Abril 
anterior,  y  en  6  ilel  mismo  Mayo  hizo  codicilo,  habien- 
do otorgado  ambos  instrumentos  ante  Bartolomé  de  Mora, 
escribano  público  de  Cádiz. 

Los  de  la  casa  solar  de  lo^  Cameros  descienden  de 
ü.  Francisco  .Moreno  San  Miguel ,  natural  de  Villaozlada 
de  Cameros,  donde  casó  con  doña  María  Hernández,  y 
fueron  padres  de 

D.  Manuel  Ponciano  Moreno  San  Miguel,  que  revali- 
dó su  nobleza  ante  el  Alcalde  de  aquel  solar,  y  casó  con 
doña  María  Cebrian,  en  la  que  tuvo  por  hijo  á 

D.  Manuel  Moreno  San  Miguel  y  Cebrian,  que  casó 
con  doña  Bernardina  Sánchez  Lollano,  hija  de  D.  Die- 
go Sánchez  LoUano  y  de  su  mujer  doña  Angela  Monte- 
negro, de  cuya  unión  fueron  hijos  D.  Pedro  Gabino  Mo- 
reno, avecindado  en  Toledo,  y  D.  Rafael  Moreno,  natu- 
ral de  Villaozlada,  y  actual  vecino  y  hacendado  de  Va- 
lencia de  las  Torres ,  en  Estremadura,  á  cuyo  favor  se 
espidió  ejecutoria  de  nobleza  por  la  Chancillería  de  Ora- 
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nada  en  12  Je  Julio  de  181a,  firmada  de  Iús  Alcaldes  de 
Hijuí-dalgo  D.  Antonio  Lorenzo  Martínez  del  Pozo,  don 
Manuel  Martínez  Bernal  y  D.  Ignacio  Martínez  de  Tor- 
res, y  refrendada  por  1).  üabríel  María  Morajon  ,  escri- 
bano mayor  de  los  Hijos-duigo. 

Fueron  ilustres  los  enlaces  de  la  casa  y  linaje  de  los 
Morenos  desde  tiempos  muy  antiguos ;  pues  en  el  año 
de  1105,  reinando  D.  Alonso  el  VI,  era  de  su  casa  y  pa- 
lacio Rui  Fernandez  Moreno ,  y  casó  con  doña  Teresa 
Salvadores,  de  la  casa  de  los  Condes  de  Asturias  con  unión 
á  los  monarcas  de  Castilla,  y  en  el  del  Rey  D.  Sancho 
el  IV,  casó  D.  Pedro  López  Niño  y  Ayala  con  doña  Ca- 
talina Iluiz  Moreno,  á  (|uien  en  algunos  escritos  nom- 
bran Piodriguez,  liíjo  de  Lope  Pérez  Moreno  y  de  doña 
Luisa  del  Alcázar  Uuiz,  de  los  mas  escojidos  linajes  que 
en  calidad  y  méritos  corapctian  con  los  de  mas  elevación. 
A  los  Urliagas,  Giménez  y  lilncisos,  se  incorporó  la  fa- 
milia de  Moreno  y  Ruiz  por  repetidos  matrimonios,  en 
Ire  las  cuales  se  notan  el  de  D.  Pedro  Urtiaga  de  Bena- 
vides  con  doña  .Martina  Moreno  Fox  y  Giménez,  de  la 
casa  de  los  Condes  de  Fox ,  por  cuyo  título  y  dignidad 
se  apellidaron  algunos  de  sus  descendientes  Fox,  el  de 
doña  Agustina  Sanz  y  Enciso ,  Señora  de  honor  de  la 
Reina  doña  Isabel  con  el  conocido  caballero  D.  Utilario 
de  Torres  Moreno,  que  se  acreditó  en  las  conquistas  del 
Reino  de  Granada  y  su  capital ;  y  el  casamiento  de  doña 
Cristina  Argotey  Moreno,  que  lo  celebró  con  D.  Lope 
Ruiz  Moreno,  [¡ariente  muy  cercano  de  la  casa  de  los 
Mendozas  y  Sandovales  por  una  línea,  y  por  otra,  según 
los  genealogistas  Salazar,  Castillo  y  Sarmiento  ,  nuestro 
antecesor  en  sus  obras  manuscritas  que  hemos  regis- 
trado. 

En  el  reinado  de  D.  Alonso  el  XI  floreció  Juan  Ho- 
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mero  líaiz  y  i\[oreno  ,  qiic  desccndia  de  los  conquistadf» 
res  do  Sevilla  y  Bacza,  hijo  del  celebrado  Alonso  Rome- 
ro y  Ruiz,  cuya  mujer  parece  se  apellidó  de  esta  alcuña 
de  Moreno.  El  1IIi;ío.  Sr.  D.  Martin  i^Ioreno,  fué  Inquisi- 
-^r  de  Granada,  D.  Sebastian  Moreno,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  fué  Regidor  y  Alcalde  provincial  de 
la  Santa  Hermandad  de  la  ciudad  de  Cádiz,  á  cuya  Igle- 
sia majorde  San  Mateo  regaló  el  precioso  monumento 
que  hoy  tiene,  y  uno  de  los  nietos  de  este  caballero  se 
halló  de  Inquisidor  mayor  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  fun- 
dó sus  casas  de  mayorazgo  en  la  Puente  de  D.  Gonzalo. 
D.  Juan  Ruiz  de  Requena  y  Moreno  ;  ]).  Sebastian  Ruiz 
Moreno,  y  otro  D.  Sebastian  Ruiz  de  Estrada  y  Moreno, 
tuvieron  repartimiento  de  tierras ,  aguas  y  solares  en  la 
Isla  de  Tenerife  como  sus  conquistadores ,  y  de  todas  las 
Canarias,  todos  con  unión  i  las  casas  de  Ponce,  Guzman 
y  Villavicencio,  que  también  por  enlace  de  algunos  abue- 
los participaban  de  la  sangre  de  los  Oruetas  y  Contreras, 
que  tenian  mucha  conexión  ron  los  patronímicos  de  Ruiz 
Rodríguez  y  Juárez. 

De  la  rama  de  Toledo  se  formó  la  línea  de  la  villa  de 
la  Puebla  deMontalvan,  de  que  provino  legítimamente  don 
Lázaro  Moreno ,  caballero  de  los  mas  distinguidos  de  su 
tiempo,  natural  y  vecino  de  ella,  donde  casó  con  doña 
Beatriz  Vasconcelos,  y  tuvo  por  hijo  y  sucesor  á 

D.  Sebastian  Moreno,  de  la  misma  naturaleza,  hijo- 
dalgo notorio,  que  casó  con  doña  Angela  Juárez  de  Se- 
govia,  bija  de  D.  Lorenzo  Juárez  y  de  doña  Juana  María 
de  Scgovia,  y  tuvieron  entre  otros  por  hija  á 

Doña  Ana  María  Moreno,  natural  de  la  Puebla  de 
Montalvan  y  vecina  de  Toledo  ,  la  cual ,  de  su  matrimo- 
nio contraído  con  D.  Juan  de  Rojas  Valladares,  vecino 
de  Toledo,  en  cuya  ciudad  hizo  información  de  su  filia- 
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cion,  calitlatl  y  nobleza  lieredada  de  sus  padres  y  abue- 
los, legitimando  á  su  liijo  D.  Juan  de  Rojas  ¡\lorcno,  que 
á  la  sazón  se  bailaba  en  Cíuiiz  próximo  á  embarcarse 
para  los  reinos  de  Indias,  por  cuyo  documento  resulta 
el  goce  y  posesión  de  su  bidaiguia,  citando  los  testigos 
la  ejecutoria  de  su  casa  y  las  demás  distinciones  de  su 
familia  ,  fué  madre  de 

D.  Juan  de  Rojas  Moreno,  bautizado  en  la  parroquial 
de  San  Nicolás  de  Toledo  á  15  de  Febrero  de  1092.  Pasó 
este  caballero  al  Perú  y  se  avecindó  en  la  ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  donde  obtuvo  varios  empleos 
honoríficos,  entre  ellos  el  de  vcnticuatro  de  su  ilu.-trc 
Cabildo,  fué  dueño  y  poseedor  de  la  mitad  de  la  hacien- 
da nombrada  Santiago  de  Mii aflores,  sita  en  la  jurisdic- 
ción del  pueblo  de  Coroyco,  provincia  de  Si^arica,  que 
la  hubo  y  heredó  legítimamente  del  doctor  D-  Ignacio 
de  la  Relta,  y  como  tal  la  gozó  y  poseyó  quieta  y  pacífi- 
camente basta  su  fallecimiento:  celebró  sus  bodas  con 
doña  María  de.  Orueta  y  tuuo  por  hijo  legitimo  á 

D.  Ramón  de  Rojas  Moreno  y  Orueta,  que  recibió  el 
sagrado  bautismo  en  la  catedral  de  nuestra  Señora  de  la 
Paz  á  51  de  Agosto  de  1750:  avecindado  en  ella,  donde 
en  atención  á  su  calidad,  lieredada  de  sus  mayores,  ob- 
tuvo todas  las  distinciones  de  caballero  bijo-dalgo  noto- 
rio de  sangre;  fué  colegial  en  el  Real  de  San  Antonio 
Abad  de  la  ciudad  de  Cuzco  y  obtuvo  en  él  la  beca  por 
espacio  de  siete  años,  en  cuyo  tiempo  ,  después  de  baber 
estudiado  la  latinidad,  cursó  las  facultades  de  filosofia  y 
teología,  y  previos  los  exámenes,  nereció  se  le  confi- 
riese el  grado  de  Doctor  en  Teología  en  20  de  Junio  de 
1751.  Inclinado  después  á  la  carrera  de  las  armas,  ic 
confirió  el  Vircy  del  Perú  ü.  Manuel  de  Amat  cl  empleo 
de  Sargento  mayor  del  regimiento  de  infantería  de  Mili- 
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cias  de  la  csprcsada  ciudad  de  b  Paz,  y  se  despachó  el 
tilulo  correspondiente  en  19  de  Diciembre  de  17G7, 
cuyo  cargo  desempeñó  con  el  celo  y  esmero  propios  de 
sus  circunstancias  y  distinguido  nacimiento  en  tiempo  de 
los  dos  asedios  que  pusieron  los  enemigos  á  dicha  ciu- 
dad de  la  Paz:  desempeñó  igualmente  con  exactitud  y 
honor  el  cargo  que  se  le  connó  por  el  Corregidor  de  la 
espresada  ciudad  de  la  Paz  de  Tesorero  para  el  manejo 
de  los  caudales  con  que  se  empezó  á  obrar  contra  los 
rebeldes  en  la  última  invasión,  habiendo  antes  ejercido 
la  misma  confianza  con  los  que  fueron  necesarios  para 
la  subsistencia  de  las  tropas,  determinadas  formar  para 
el  restablecimiento  de  la  Aí'.vina,  y  que  no  solo  no  per- 
cibió sueldo  ni  gratiílcac.c-  ..'^una  por  el  servicio  vo- 
luntario de  estos  destinos ,  sino  que  contribuyó  para 
ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  con  GOO  pesos  en  dos 
donativos  que  hizo  como  buen  vasallo  :  en  atención  á  es- 
tos méritos  le  confirió  S.  M  el  grado  de  Teniente  Coro- 
nel de  infantería  de  los  l\eales  ejércitos,  y  se  le  espidió 
el  titulo  correspondiente  en  lo  de  Febrero  de  1783. 
D.  Sebastian  de  Seguróla  ,  Gobernador,  Intendente  y 
Comandante  de  Armas  de  dicha  ciudad  de  la  Paz  certi- 
fica con  fecha  2G  de  Febrero  de  178b  que  el  menciona- 
do D.  Ramón  de  Rojas  fué  uno  de  los  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  rebelión  de  los  Indios  se  dedicaron  al  ejerci- 
cio de  S.  M.  y  conservación  de  sus  dominios,  acreditan- 
do su  fidelidad  y  celo,  particularmente  en  los  dos  rigo- 
rosos asedios  con  que  dichos  rebeldes  invadieron  aquella 
ciudad,  siendo  puntual  y  constante  á  cuanto  se  le  man- 
dó y  encargó  correspondiente  á  su  clase  ,  habiendo  antes 
y  después  concurrido  de  igual  modo  al  desempeño  de 
las  funciones  de  su  empleo ,  como  asimismo  a  varias  co- 
misiones y  órdenes  privadas  que  se  fiaron  á  su  conducta 
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y  vigilancia,  sin  haber  gravaJo  al  real  Erario  en  la  mas 
leve  cosa ,  antes  si  franqueado  voluntariamcnle  su  casa 
para  almacén  de  víveres  de  la  provisión  y  contribuido 
para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  con  el  referido  do- 
nativo de  600  pesos,  y  que  habiendo  dado  la  cuenta  de 
los  caudales  que  como  Tesorero  proveedor  se  pusieron 
■en  su  poder  en  aquella  ocasión  le  fueron  aprobadas, 
dándole  gracias  á  nombre  de  S.  M.  por  el  amor  y  celo 
que  liabia  manifestado  á  su  Real  servicio;  ba  ofrecido 
al  espresado  D.  Hamon  Rojas  y  Orocucsta  el  empleo  de 
Alcalde  ordinario  de  la  referila  ciudad  déla  Paz.  Y  últi- 
mamente ,  en  carta  de  ÍO  de  Febrero  del  citado  año  de 
178o,  informa  el  mismo  D.  Sebastian  de  Seguróla  los 
méritos  y  circunstancias  del  interesado,  esponiondo  pa- 
recerle  si  no  ponerlos  en  la  Real  noticia  de  S.  M.  por  si 
tuviese  á  bien  atender  con  las  gracias  que  fuesen  de  su  Real 
agrado  á  este  distinguido  y  benemé'-ito  vasallo,  condú- 
cian  á  revelar  su  ilustre  familia,  déla  que  tenia  justifi- 
cada su  calidad  por  sus  cuatro  Abolorios,  como  premio 
propio  de  su  Iieal  piedad  y  munificencia  ,  cuyos  méri- 
tos, servicios  y  demás  circunstancias  personales  y  hereda- 
das, no  solo  constaban  de  los  referidos  documentos  sino 
de  la  relación  espresa  que  se  formó  en  vista  de  ellos  en 
la  Secretaria  del  Real  y  Supremo  Consejo  y  Cámara  de 
Indias,  por  lo  tocante  al  Perú,  é  indiferente  con  feclia 
en  esta  Corte  á  II  de  Abril  de  csie  presente  año  de  1787, 
firmada  de  D.  José  María  Ruiz. 

En  la  villa  de  Cifuentcs,  en  el  obispado  de  Sigüenza, 
hay  linea  de  esta  familia,  á  la  que  perteneció  entre  otros 
D.  Juan  Moreno,  natural  de  aquella  villa,  el  cual  casó 
con  doña  María  de  Córdoba,  natural  de  la  de  Priego,  del 
obispado  de  Cuenca  ,  en  la  que  tuvo  por  hijo  al  padre 
Fr.  Francisco  de  Santa  María,  que  tomó  el  hábito  de  la 
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órJcn  de  la  McrccJ  Descalza  en  el  convento  de  Madrid 
en  8dc  Febrero  de  108S,  y  iirofesú  en  manos  del  Comen- 
dador Fr.  Gerónimo  de  Cristo  á  12  de  Febrero  de  IGOO. 
Fué  uno  de  los  mas  doctos  religiosos  de  la  provincia  y 
Maestro  de  estudiantes  y  lector  de  Sagrada  Teología  en 
el  colegio  de  la  Asunción  de  Salamanca.  Por  sus  méritos 
Ic  empleó  la  provincia  en  el  gobierno  y  dirección  líspi- 
ritual  de  las  religiosas  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  la 
Encomienda  del  colegio  de  Alcalá,  y  en  los  empleos  de  Di- 
finidor  general  y  provincial  de  esta  de  San  José.  Murió 
en  Madrid  el  8  de  Abril  de  1755  con  opinión  de  varón 
virtuoso:  de  sus  tareas  se  imprimieron  tres  sermones  de 
su  Patriarca  San  Pedro  Nolasco  ,  que  predicó  con  asis- 
tencia de  toda  la  universidad  de  Salamanca,  en  las  fies- 
tas que  anualmente  liacia  su  colegio  de  Descalzos ,  y  un 
tomo  en  i.°  de  sermones  varios  que  se  guardaba  manus- 
crito en  su  convento  de  Santa  Bárbara. 

Los  Morenos  del  Condado  de  Mcdellin  y  de  la  Sere- 
na, ramas  ilustres  originarias  del  primitivo  solar  de  Tras- 
miera,  fundaron  el  célebre  mayorazgo  que  poseen  sus 
descendientes  en  Salamanca.  Baeza  conoce  también  este 
claro  linaje  desde  que  Pedro  Moreno,  según  el  genealo- 
gista  Ocariz,  fué  uno  de  los  treinta  y  tres  guerreros  que 
conquistaron  y  poblaron  aquella  ciudad,  de  cuya  ilustre 
casa  proceden  las  no  menos  esclarecidas  de  Logroño, 
Granada,  Zaragoza  y  varios  pueblos  de  Andalucía,  con- 
viniendo los  genealogistas  en  que  todos  salen  de  un  mis- 
mo tronco  lo  que  prueba  también  por  la  conformidad  de 
sus  armas.  Y  omitiendo  la  circunstancia  que  los  .Morenos 
en  todos  los  puntos  de  España  en  que  tienen  solar  co- 
nocido soban  empadronado  siempre  en  los  registros  he- 
chos á  callchita  y  en  los  libros  de  Bclictria  por  ser  Hijos- 
dalgo notorios,  como  lo  prueban  las  numerosas  certifica- 
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cioncs  que  lian  cnn?Oi;nido,  omitiendo  pnra  no  ser  pro- 
lijo, la  narración  de  iiombros  en  todos  conceptos  eiui- 
nenles,  que  desde  la  mas  remota  antií^üedad  l:an  llenado 
tan  egregio  linaje,  porque  requiriria  una  hisíoria  parti- 
cular. Basta  pues  hacer  mención  de  Antonio  Moreno, 
Comendador  de  los  bastimentos  en  la  orden  de  Calatra- 
va  y  Macse  de  campo,  que  fundó  el  mayorazgo  de  su 
casa  en  Baeza,  y  fué  liijo  de  otro  Maese  de  campo  de  su 
nombre,  que  sirvió  al  Emperador  Carlos  V;  de  Antonio 
Moreno,  Capitán  valerosísimo;  Alfonso  Moreno,  Regidor 
de  Baeza  en  t/tOl;  Juan  Moreno,  Alcalde  de  Linares;  otro 
Juan,  que  lo  l'uó  de  Baeza  en  MVl;  D.  Juan  Moreno,  Al. 
caldo  de  la  Hermandad  de  Tunja  y  Corregidor  de  Cbi- 
10 ;  D.  Alonso  Moreno,  Corregidor  de  Mérida  ;  D.  Alon- 
so Moreno  de  Vargas,  Capitán  de  la  milicia  de  Montijo 
y  de  la  Calzada;  ü.  Diego  Moreno  de  Bustos,  héroe  fa- 
mosísimo en  las  guerras  de  Italia;  Juan  Moreno  de  Al- 
maraz ,  Capitán  de  ejército  en  el  Perú  ;  y  Juan  Moreno, 
que  lo  fué  en  la  Armada  ileal  y  en  el  Ferrol.  A  la  serie 
de  tan  ilustres  nombres  podremos  añadir  los  del  célebre 
Estadista  I).  José  Eustaquio  Moreno  y  Muñoz,  caballero 
cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  españolado  Carlos  111, 
Consejero  de  estado.  Arcediano  de  Madrid,  dignidad  de 
la  Santa  Iglesia  primada  de  Toledo,  que  floreció  á  últi- 
mos del  siglo  anterior;  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  Teniente 
general  que  se  distinguió  en  i 800  en  las  defensas  del 
Ferrol  contra  los  Ingleses;  D.  Francisco  Moreno  Mallent, 
militar  valerosísimo,  que  en  la  gloriosa  guerra  de  la  In- 
pendencia  ganó  por  su  arrojo  tres  grados  en  un  solo  dia, 
fué  uno  de  los  héroes  que  mas  se  distinguieron  en  la 
siempre  memorable  batalla  de  Bailen,  y  murió  de  Briga- 
dier Comandante  general  de  la  Isla  de  Ibiza;y  D.  Cami- 
lo Moreno,  caballero  gran  cruz  de  la  real  orden  Ameri- 
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cana  de  Isabel  la  Católica,  Mariscal  de  campo  de  los 
ejércitos  nacionales,  que  después  de  40  años  de  servi- 
cios prestados  brillantemente  por  su  Rey  y  por  la  patria, 
siendo  en  181)4  Comandante  general  en  Alicante,  pereció 
víctima  de  su  abnegación  y  de  su  celo  empleado  en  bien 
de  la  humanidad  doliente  del  cólera  morbo  asiático  que 
desoló  aquella  capital,  iiabicndo  perecido  también  ade- 
más de  sus  tres  hijos  su  virtuosa  consorte  doña  María 
Ferrer  de  San  Jordí,  hija  de  la  ilustre  casa  de  los  Con- 
desde Santa  María  de  Formiguera,  en  Mallorca.  Sentado 
ya  como  un  hecho  positivo  6  indudable,  que  todos  los 
Morenos  de  España  proceden  de  un  mismo  tronco ,  ori- 
ginario de  los  célebres  Murenas,  de  la  antigua  Roma,  y 
probado  por  la  autentecidad  de  documentos  que  una  de 
las  ilustres  casas  iníanzonadas  de  tan  nobilísimo  linajees  la 
de  Matute,  falta  manifestar  que  de  ella  no  tan  solo  salie- 
ron los  ilustres  varones  de  que  hemos  hecho  mención, 
sino  también  que  de  ella  procede  el  Sr.  D.  Diego  More- 
no, quien  de  su  casamiento  con  la  Sra.  doña  Andrea  Ro- 
dríguez, natural  de  Orciisí,  en  Galicia,  tuvo  al  Sr.  don 
Francisco  Moreno,  que  casó  con  doña  Ana  Maiia  Quiro- 
ga,  en  la  que  procreó  ai  Illmo.  Sr.  D.  Domingo  de  Silos 
Moreno  y  Quiroga,  Abad  que  fué  de  los  Basilios  y  digní- 
simo Obispo  de  Cádiz,  y  á  D.  Manuel  José  Moreno  y 
Quiroga,  Interventor  de  la  administración  de  tabacos  de 
Córdoba,  quien  del  matrimonio  que  contrajo  con  doña 
Remigia  Román  y  Colmenar,  tuvo  por  hijo  al  Ilustre  se- 
ñor D.  Manuel  Moreno  y  Román,  Ollcial  mayor  que  fué 
del  Ministerio  de  la  Guerra ,  Ministro  del  supremo  tri- 
bunal de  Gurra  y  Marina,  Comendador  de  número  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  Oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  condecorado  con  varias  cruces  de  distin- 
ción por  servicios  militares,  quien  de  su  esposa  doña 
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jMaria  Redondo,  tuvo  por  liijo  legítimo  al  muj'  Ilustre  se-, 
ñor  D.  Manuel  Moreno  y  Redondo  ,  Comendador  de  nu- 
mero de  la  real  orden  Americana  de  Isabel  la  Católica, 
y  la  del  Nischany-lftijar  de  Túnez,  caballero  de  la  íncli- 
la  orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen,  de  la  real  y 
distinguida  de  Carlos  111,  dos  veces  de  la  real  y  militar 
de  San  Fernando  de  primera  clase,  de  la  de  Cristo  de 
Portugal,  de  la  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  de  Cerde- 
ña,  y  de  la  de  San  Luis  de  Parma,  Licenciado  en  leyes, 
Académico  profesor  de  la  de  jurisprudencia  y  legislación 
de  Madrid,  Auditor  honorario  de  Marina,  Comandante  de 
infantería,  retirado,  socio  de  número  de  la  real  econó- 
mica Matritense  de  Amigos  del  País,  corresponsal  de  la 
real  española  de  Arqueología,  de  las  de  Ciencias,  Letras  y 
Arles  de  Dunqucrque,  del  Instituto  lieráldico  y  arqueoló- 
gico de  Edimburgo,  de  la  academia  británica  de  Ciencias 
Arles  y  bellas  Letras,  del  Instituto  de  Artes  unidas  de  In- 
glaterra y  de  la  sociedad  Sphragistica  de  París,  encargado 
de  Negocios,  y  Oficial  primero  de  la  primera  Secretaría 
de  Estado  y  del  Despacho. 

La  rama  establecida  en  la  villa  de  Herencia,  desde 
D.  Juan  Moreno  Palanca ,  desciende  de  este  que  fué  ca- 
sado dos  veces;  la  primera,  con  doña  Isabel  Francisca 
González,  y  la  segunda  con  doña  Ana  Martin  Barrejon. 
Del  primer  matrimonio  fué  hijo  :  D.  Juan  Alfonso  More- 
no y  D.  Alonso  Moreno,  que  casó  con  doña  Úrsula  Pé- 
rez Gallego  ,  y  fueron  padres  de  D.  Ventura  Moreno, 
que  en  doña  Josefa  de  Ubcda  Comino  tuvo  por  hijo  á 
D.  Trifon  Moreno.  De  la  segunda  unión  fueron  hijos: 
primero,  D.  Juan  Francisco  Segundo  Moreno,  que  casó 
con  doña  Josefa  Martin  de  Ubcda,  fundadores  de  la  ca- 
pellanía de  la  Iglesia  parroquial  de  la  villa  de  Herencia 
en  9  de  Noviembre  de  1770,  y  padres  del  Presbítero 
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D.  Gregorio  Moreno  ,  que  murió  capellán  de  diclia  fun- 
dación en  2i  de  Diciembre  de  1815;  y  segundo,  doña 
Ana  Josefa  Moreno,  mujer  de  D.  Manuel  Ortega,  de 
quien  tuvo  por  liijo  á  D.  José  Ortega  Moreno,  que  casó 
con  doña  Isabel  Manuela  Romero,  padres  de  D.  Nicolás 
Orte"-a,  que  en  su  mujer  doña  Isabel  López  Moral,  tiene 
por  hijo  á  D.  Martin :  de  esta  misma  linea  fué  D.  José 
Moreno  Palanca,  que  casó  con  doña  Josefa  González  San- 
cho, en  la  que  tuvo  por  hijo  á  D.  Sebastian  Moreno,  que 
casó  en  o  de  Noviembre  de  1789  con  doña  Patricia  Isa- 
bel Corrales,  hija  de  Juan  Francisco  y  de  doña  Agustina 
Mateo,  en  la  que  procreó  á  doña  Prudencia  Gertrudis 
Moreno 'Palanca  ,  bautizada  en  22  de  Junio  de  1796  y 
casada  en  18  de  Enero  de  1815  con  D.  Jesús  Muela,  hijo 
de  D.  Alfonso  y  de  doña  María  de  Ubeda. 

La  líuea  que  hizo   asiento  en  Alcázar  de  San  Juan 
procede  de  Diego  Moreno  y  Barchino  ,  que  contrajo  dos 
matrimonios:  el  primero  con  doña  Juana  Montes,  en  la 
que  procreó  á  D.  Diego  Moreno  Barchino,  que  también 
casó  dos  veces:  la  primera  con  doña  Ana  López  Villase- 
ñor,  en  la  que  tuvo  á  D.  Facundo  Moreno,  marido  de 
doña  Josefa  Sosa,  de  cuya  unión  fué  hija  doña  Inés  Mo- 
reno, mujer  de  D.  Manuel  de  Torres,  padres  do  doña 
Francisca  de  Torres,  que  casó  con  D.  Francisco  Moreno 
Barchino,  hijo  de  D.  Juan  Antonio  Moreno  Barchino  y  de 
su  mujer  doña  Joaquina  Moreno  Barchino,  hijo  él  de 
doña  Vicenta  López  de  Cervantes  y  de  su  esposo  D.  Juan 
Antonio  Moreno  Barchino,  hijo  del  segundo  matrimonio 
del  referido  D.  Diego  Moreno  Barchino  y  de  doña  Rosa 
de  Cervantes  y  Salcedo,  y  ella  hija  del  segundo  D.  Diego 
Moreno  Barchino  y  de  su  segunda  consorte  doña  Ignacia 
Treviño. 

De  la  casa  de  Baeza  procede  D.  Antonio  Moreno  y 
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Moreno,  nalural  Je  aquella  cluJaJ,  casado  con  doña  Ca- 
talina Moreno,  nalural  de  Rus  en  la  provincia  de  Jaén, 
como  hijo  legítimo  de  D.  Antonio  José  Moreno,  natural 
de  Rus,  y  de  doña  María  Moreno,  nalural  de  Baeza,  con- 
sortes, nieto  por  linea  paterna  de  D.  Antonio  Moreno, 
natural  de  Rus,  y  de  doña  Águeda  García,  de  la  misma 
naturaleza ,  consortes,  y  por  la  materna  de  D.  Alejandro 
Mor-eno  y  de  doña  María  Teresa  Tenorio  ,  naturales  am- 
bos de  Baeza,  consortes,  biznieto  por  linea  paterna  de 
D.  Antonio  Moreno,  natural  de  Rus,  y  de  Joña  Joaquina 
Alvarez,  natural  ce  Albaraclios,  consortes,  y  de  D.  Juan 
García  y  de  doña  María  Palomares,  ambos  íIc  Rus,  y  con- 
sortes ,  y  por  la  materna  de  D.  Andrés  Moreno  ,  natu- 
ral de  Baeza,  y  de  doña  María  de  i\avarrete,  natural  de 
Rus,  consortes,  y  de  D.  José  Tenorio  y  de  doña  Josefa 
Tenorio,  ambos  naturales  de  Baeza,  y  consortes. 

;  Lar  armas  que  traen  los  de  esta  casa  y  linaje  se  orga- 
nizan de  un  escudo  campo  de  oro  con  castillo  de  gules, 
y  dos  águilas  sables  en  ademan  de  volar  desde  su  home- 
naje. 

;Represenlan  otras  varias  líneas  de  esta  gran  casa  y 
familia  los  señores  del  entro  siguieute: 

Excmo.    Sr.    D.    Antonio   Guillermo,   Senador   del 
R^ino. 

Illmo.   Sr.    D.   Juan    Ignacio   Moreno ,   Obispo   de 
Oviedo. 

lllmo.  Sr.  D.  José  García  Moreno,  Gentil-hombre  de 
boca  de  S.  M. 

Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Moreno  López,  Gentil-hombre 
de  cámara  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Francico. 

Illmo.  Sr.  D.  Juan  Moreno  Benitos  de  Lugo,  Gentil- 
hombre de  cámara  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Francisco. 

Illmo.  Sr.  D.  José  Moreno  Elorza,  Gentil-hombre  de 
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cámara  del  Scrmo.  Sr.  Infanto  D.  Francisco,  Aiuliior  de 
Guerra  honorario  y  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  esta 
Corto. 

lllmo.  Sr.  D.  Joaquín  Moreno  de  las  Peñas,  Brigadier 
de  infantería,  Gobernador  militar  de  la  plaza  de  Torlosa. 

Illmo.  Sr.  n.  Francisco  Moreno  Zaldariaga,  Brigadier 
de  infantería,  Gobernador  militar  de  la  plaza  de  Jaén. 

lllmo.  Sr.  D.  Carlos  Purgoldt  y  Moreno ,  Barón  de 
Purgoldt,  Brigadier  de  artillería. 

lllmo.  Sr.  D.  Jacobo  Moreno  Salamanca,  Intendente 
de  ejército  jubilado. 

lllmo.  Sr.  D.  Leonardo  de  Santiago  y  Moreno,  Bri- 
gadier supernumerario  de  Fstado  .Mavor. 

Sr.  D.  José  .Moreno  y  Torres,  Coronel  del  regimien- 
to infanteria  de  la  Bcina. 

Sr.  D.  Joaquín  Andradc  y  Moreno,  segundo  Coman- 
dante del  batallón  de  provinciales  de  Alcázar  de  San 
Juan. 

Sr.  D.  Fernando  Moreno,  Abogado  del  Ilustre  Cole- 
gio de  esta  Corte. 

Sr.  D.  Juan  Gómez  y  Moreno,  Brigadier  de  artillería. 

Sr.  D.  José  Maroto  y  Moreno,  Coronel  de  artillería. 

Sr.  D.  Antonio  Miguel  Moreno  y  Bomero,  Teniente 
Coronel  graduado,  Comandante  de  lanceros  de  Calatrava. 

Sr.  D.  Salvador  Moreno  ,  Capitán  de  fragata. 

Sr.  D.  José  Eustaquio  Moreno  de  Arenas  Echeverría 
jriberria,  hacendado  de  Ajamil  de  Cameros,  caballero 
de  la  orden  militar  de  Alcántara  y  Diputado  del  Cuerpo 
Colegiado  de  Ilijos-dalgo  de  .Madrid. 

Sr.  D.  Teodoro  Moreno,  Presidente  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  Valladolid. 

Sr.  D.  Juan  Moreno  Echevarría,  caballero  macslran- 
te  de  la  llcal  de  Bonda. 
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Sr.  D.  Manuel  Moreno,  Cónsul  de  Portugal  en  Ma- 
,nila. 

Sr.  D.  Manuel  Moreno,  Diputado  del  Cuerpo  Cole- 
giado de  riijos-dalgo  de  Madrid. 

■    Sr.  D.  Carlos  Moreno  de  Villalba,  segundo  Secretario 
de  la  Embajada  de  los  Estados-Unidos. 

Sr.  D.  José  Moreno  y  Landaburu,  Ministro  residente 
en  Succia  y  Noruega. 

Sr.  D.  Jos6  Moreno,  Vice-Cónsul  en  Bordigbera. 

Sr.  D.  Francisco  Moreno,  Vice-Cónsul  en  Panzacola. 

Sr.  D.  Vicente  Moreno  y  González,  primer  Oficial 
cuarto  de  la  Secretaria  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina. 

Sr.  D.  Juan  José  .Moreno,  Teniente  Alcalde  y  propie- 
tario de  Utrera. 

Sr.  D.  José  Moreno  Alvarcda,  depositario  de  los  fon- 
dos provinciales  de  Almería. 

Sr.  D.  Andrés  Moreno,  Vocal  de  la  Junta  de  Benefi- 
cencia de  Avila. 

Sr.  D.  Lorenzo  Moreno  y  Montalvo,  Abogado  del  Co- 
legio de  esta  Corte. 

Sr.  D.  Rafael  Moreno,  Abogado  del  mismo  Colegio. 

Sr.  D.  Juan  Moreno,  también  Abogado. 

Sr.  D.  Eugenio  Moreno,  igualmente  Abogado. 

Sr.  D.  Pablo  de  Marios  Moreno,  propietario  y  vecino 
de  Almería. 

Sr.  D.  Venancio  Moreno,  propietario  y  vecino  de 
Toledo. 

Sr.  D.  José  Moreno  Hocafull,  propietaro  y  vecino  de 
Lorca. 

Sr.  D.  José  Moreno,  propietario  y  vecino  de  Alcoy. 

Sr.  D.  Santos  Moreno,  propietario  y  vecino  de  la 
Habana. 
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Sr.  D.  Antonio  Moreno ,  propielario  y  vecino  de  al 
Habana. 

Sr.  D.  Rafael  Moreno  Torrecillas,  Teniente  Alcalde 
y  propietario  de  Alnicria. 

Sr.  D.  Francisco  Moreno,  Teniente  Coronel,  Sargen- 
to mayor  en  la  ciudad  de  Gerona. 

Sr.  D.  Miguel  Moreno  y  Barrionuevo,  Capitán  retira- 
do, condecorado  con  varias  cruces  de  distinción  por  ac- 
ciones de  Guerra,  vecino  de  esta  Corle;  y  su  hijo  don 
Miguel  Moreno  y  Curruchaga  ,  Oficial  de  Administración 
Militar. 


Iodos  los  escritores  y  gencalogistas  están  conlestRs  en 
que  el  primer  origen  de  este  apellido  fué  en  el  Reino  de 
Navarra,  con  casa  solar  infanzonada  en  el  valle  de  Ron- 
cal, la  cual  en  lo  antiguo  se  apellidó  de  Espel,  con 
cuyo  apellido  se  hallaron  sus  hijos  con  el  Rey  D.  García 
Giménez  en  la  recuperación  de  aquel  Reino,  fundando 
después  su  casa  solar  en  Pamplona,  en  el  Burgo  ó  Arra- 
bal de  ella,  de  donde  pasó  en  seguimiento  de  un  pleito 
Juan  Espel  á  Valladolid,  y  haciendo  asiento  alli  le  llama- 
ron el  Navarro.  Sus  descendientes  pasaron  á  Plasencia, 
Tudela,  Murcia,  tierra  de  Soria,  y  al  Reino  de  Aragón, 
estendiéndose  por  otras  provincias  y  puehlos  del  Reino, 
como  las  Andalucías,  Estrcmadura,  lugar  de  Panticosa, 
de  Valdetena ,  y  villa  de  Robles. 

El  ascendiente  de  esta  familia  fué  Garci  Sans  Espes 
de  Vercterra,  que  en  el  año  785,  con  Gimeno  Sánchez  de 
Urriqui  y  Juan  López  de  Aznar,  acaudillando  la  gente 
del  valle  de  Valde-Roncal,  se  opusieron  al  Rey  moro  de 
Córdoba  Abderramen  cuando  quiso  entrar  por  Aragón  en 
la  Galia  Gótica ,  y  sin  embargo  del  escesivo  número  de 
gente  que  traía  para  esta  espedicion,  le  detuvieron  y  der- 
rotaron, y  quedando  prisionero  le  cortaron  la  cabeza  en 
el  territorio  de  la  villa  de  Burguí,  que  corresponde  hoy 
á  la  de  Navasquez  en  el  campo  de  Olast,  que  hoy  se  co- 
noce por  Olíate,  por  lo  que  aquel  valle  de  Valde-Roncal 
tomó  por  armas  las  dos  rocas  del  camino  de  la  Portillada, 
de  donde  salieron,  el  puente  de  Guisa,  hasta  donde  lie- 
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llegaron,  y  la  cabeza  cortada  y  coronada  de  Abderramcn 
blasón  que  añadió  á  los  suyos  que  eran  dos  pinos  el  re- 
ferido Garci  Sans  Fspes  de  Vcrelerra;  suceso  en  que  lii- 
cieron  las  mujeres  de  aquel  valle  gloriosas  acciones,  pues 
una  de  ellas  fué  la  que  cortó  la  cabeza  al  Rey  moro,  cuan- 
do dudaban  si  dcbian  perdonarlo :  como  consta  por  rea- 
les cédulas,  privilegios,  y  provisiones  del  Consejo  de 
Navarra,  de  informaciones,  testamentos  y  capitulaciones 
matrimoniales  de  los  tiempos  de  cada  uno  de  los  descen- 
dientes que  espresaremos,  que  conserva  en  su  archivo  el 
Sr.  Marqués  de  Gastañaga. 

Por  los  mismos  documentos  resulla  ser  descendiente 
de  este  héroe  D.  Pedro  Sans  de  Verelerra,  marido  de 
doña  Catalina  López  Urriqui,  que  vivian  por  los  años  de 
1271  en  el  lugar  de  Garde  ,  del  valle  de  Valde-Roncal, 
del  Reino  de  IN'avarra,  habiendo  sido  el  parcial  de  don 
García  de  Alraoravid  contra  D.  Pedro  Sánchez  de  Mente- 
agudo,  señor  de  Cascante,  cuando  fué  electo  Gobernador 
de  aquel  Reino.  De  esta  unión  fué  hijo 

D.  Sancho  Roncal  de  Verelerra,  que  en  su  mujer  do- 
ña Luisa  Fernandez  Razian,  tuvo  por  hijo  á 

■  D.  Pedro  Suarez  de  Verelerra,  Almirante  del  valle  de 
Valde-Roncal,  el  cual  casó  con  doña  Isabel  López  Ver- 
rozpe,  en  la  que  tuvo  por  hijos  al  famoso  General  el 
Conde  D.  Pedro  Navarro  de  Verelerra,  tercer  génito;  á 
Juan  Espes,  llamado  Navarro ,  según  queda  dicho,  por 
haber  pasado  á  Valladoiid  á  litigar  un  pleito,  segundo 
génito;  y  á 

Juan  Sans  de  Verelerra,  primogénito,  marido  de 
doña  Graciana  Sans,  en  la  que  procreó  á 

D.  Miguel  Navarro  de  Verelerra,  Paje  del  último  Rey 
de  Navarra  D.  Juan  de  Labrit,  el  cual  por  un  disgusto 
que  tuvo  en  Palacio  se  retiró  á  Castilla  bajo  la  protección 
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del  Ik}'  Calúlico,  toniíunlo  como  su  lio  el  apellido  de 
Navarro,  y  estableciéndose  en  Puerto-Agüero,  donde 
fundó  una  casa  y  fabricó  enfrente  de  ella  una  suntuosa 
capilla:  fué  Justicia  mayor  de  Trasmicra,  y  casó  con  do- 
ña Elvira  Gutiérrez  de  Lapucntc,  señora  muy  ilustre  en 
aquel  país,  en  la  que  tuvo  por  liijo  á 

D.  Pedro  Sans  iXavarro  de  Vcreterra  y  Lapucntc,  que 
de  su  unión  con  doña  Catalina  González  de  Alvear  y  Agüe- 
ro, tuvo  á 

D.  Pedro  Sans  Navarro  de  Vcreterra,  señor  de  esta 
casa,  y  marido  de  doña  María  de  Dracanionte,  en  la  que 
procreó  á 

D.  Pedro  Sans  Navarro  de  Vcreterra,  que  casó  con 
doña  María  Laso  de  la  Vega,  de  quienes  fué  bijo 

D.  Pedro  Navarro  de  Vcreterra  P)racamontc  Laso  de 
la  Vega ,  marido  de  doña  Isabel  Perlines  de  Barrientes 
Ladrón  de  Guevara ,  de  cuyo  enlace  fué  bijo 

D.  Manuel  Antonio  Navarro  de  Vcreterra  Bracamon- 
te  y  Guevara,  originario  de  la  Puente  de  Agüero,  Corre- 
gidor de  Logroño,  Valladolid  y  León,  señor  de  la  casa 
solar  de  Vcreterra  y  de  sus  patronatos  de  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación  en  Puente-Agüero,  y 
de  diferentes  obras  pías  y  capellanías  fundadas  en  ella. 
Casó  este  caballero  con  doña  María  de  Rivera  San  Miguel 
Maldonado  y  Corrionero  ,  originaria  de  Alaejos,  señora 
de  las  villas  de  San  Esteban  de  la  Sierra  y  los  Pajares, 
del  lugar  de  Aldea  Dáviia,  de  Revilla,  y  dcbesa  de  Ca- 
ñiza, cuya  señora  fué  madre  en  otro  matrimonio  de  don 
Juan  de  la  Puente  Guevara,  Colegial  de  Santa  Cruz  y 
Presidente  de  Castilla  ,  y  de  este  consorcio  tuvo  nueve 
hijos,  el  mayor  fué  D.  Pedro  José  Navarro,  Colegial  del 
mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  caballero  de  la  or- 
den dcCalatrava,  que  murió  sin  sucesión,  por  lo  que 


—  oGO  — 

recayó  la  casa  en  el  segumlo  yúnilo  D.  Diego  Antonio 
Navarro;  el  tercer  génito  fuú  D.  Feliz;  el  cuarto,  ,lor> 
Martin;  el  quinto,  D.  Juan,  los  tres  caballeros  ilejustici;) 
de  la  orden  de  San  Juan,  el  tercero  murió  peleando  glo- 
riosamente en  el  asalto  del  sitio  de  Corón,  en  la  Morea  en 
■1G85  el  dia  que  se  rindió  aquella  plaza;  el  cuarto  ,  fué 
gran  cruz.  Comendador  de  Dúrgos,  Villaescusa  y  Cuvi- 
lias,  y  Recibidor  general  de  Valladolid  y  Madrid;  y  el 
quinto,  obtuvo  la  misma  dignidad  de  líailío,  las  enco- 
miendas de  Fuente  la  i'cña  y  Yévenes,  y  los  cargos  de 
Recibidor  general  del  Tesoro  de  su  Religión  ,  y  de  Em- 
bajador á  la  Corte  de  Viena  ;  sesto  ,  D.  José  Melchor  de 
Vereterra  ,  que  dejó  el  linaje  de  Navarro,  colegio!  de 
Santa  Cruz,  donde  sirvió  una  plaza  de  Hijo-dalgo  inte- 
rinamente en  virtud  de  Real  Cédula,  Inquisidor  de  Cór- 
doba y  Granada,  y  del  Consejo  de  la  Suprema  ;  séptimo, 
doña  Inés  María  de  Vereterra  y  Rivera ,  que  habiendo 
casado  con  D.  Juan  Manuel  Alvarez  Maldonado,  señor  de 
las  villas  de  Monleon  y  la  Florida,  y  Regidor  preeminen- 
te de  la  ciudad  de  Salamanca,  tuvo  á  doña  María  de  los 
Remedios  Alvarez  Maldonado  Vereterra  y  Figueroa ,  que 
casó  en  aquella  ciudad  con  b.  Domingo  de  Guzman  Ana- 
ya  y  Toledo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  señor 
de  la  Aldeguela,  que  por  haber  muerto  antes  que  sus 
hermanos  menores  D.  Juan  y  D.  José  de  Guzman,  no  fué 
Marqués  de  Almarza:  de  este  ilustre  matrimonio  no  que- 
dó sucesión,  pero  la  tuvo  su  tia  doña  Catalina  de  Vere- 
terra, que  es  el  octavo  génito,  del  que  contrajo  con  don 
Rodrigo  de  Dueñas  Estrada  y  Manrique,  señor  de  Orni- 
llos  y  la  Navilla,  siendo  sus  hijos  D.  Manuel  Antonio  de 
Dueñas  y  Vereterra  ,  Colegial  de  Santa  Cruz  de  Vallado- 
lid  y  Alcalde  de  Hijos-dalgo  de  la  Chancilleria  de  Grana- 
da, que  murió  sin  tomar  estado,  y  D.  frcy  José  de  Due- 
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ñas  y  Verctcrra,  caballero  Bailio,  gran  cruz  de  la  orden 
de  San  Juan  ,  ComenilaJor  de  Cnvillas ,  Pozos ,  de  Ren- 
legio,  la  Higuera  yOniroira,  Embajador  eslraordinario 
al  Rey  de  las  dos  Sicilias  y  después  gran  Cbanciller  de 
su  religión,  y  la  novena  génila  fué  doña  Teresa  de  Vere- 
terra,  que  habiendo  elegido  el  estado  de  religiosa  en  el 
convento  de  Trinitarias  Descalzas  de  Medina  del  Campo, 
pasó  de  el  por  fundadora  al  de  la  villa  del  Toboso,  y  se 
llamó  en  la  religión  Sor  Teresa  de  Jesús  María,  siendo 
su  vida  muy  ejemplar  y  edificativa. 

El  segundo  génito  D.  Diego  Antonio  Navarro  Vere- 
terra  y  Rivera  ,  natural  de  Alaejos,  diócesis  de  Vallado- 
lid,  fué  recibido  Colegial  de  San  Bartolomé  de  Salaman- 
ca en  8  de  Diciembre  de  1G85,  y  por  San  Lúeas  de  IGSd, 
le  tocó  la  suerte  de  Señor  Rector,  heredó  su  casa  por 
muerte  de  su  hermano  mayor,  y  se  despidió  del  Colegio 
siendo  Bachiller  Canonista  para  contraer  matrimonio;  fué 
Regidor  perpetuo  de  León  y  Diputado  de  Millones  por 
esta  ciudad  en  el  Consejo  de  Hacienda,  señor  de  la  casa 
de  Vcreterra  y  sus  patronatos ,  y  de  las  villas  de  los  Pa- 
jares y  San  Esteban  de  la  Sierra,  del  lugar  y  término  de 
Aldea  Dávila,  de  Revilla  y  dehesa  de  Cañiza,  que  here- 
dó de  su  madre. 

Casó  de  primer  matrimonio  con  doña  Josefa  de  Bar- 
rera Mondragon  é  Insausti,  de  quien  solo  tuvo  á  doña 
Josefa  Vercterra  y  Barrera,  que  murió  niña,  por  lo  que 
pasó  á  segundas  nupcias  con  doña  María  Margarita  de 
Valdés  Quiñones  y  Pimentel,  hija  del  Maestre  de  Campo 
D.  Bernardo  de  Valdés  Buiz  de  Velasco,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  Regidor  perpetuo  de  León,  señor  de 
las  villas  de  Valdeconcha  ,  San  Martin  de  Falaraosa  y  Bus- 
tillo,  y  de  doña  Petronila  de  Quiñones  Pimentel  Baca  y 
Bazan,  señora  de  Quintanilla,  de  Sollamas,  de  Orbigo, 
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y  fueron  sus  Ljios  doña  María  Joaquina  do  Vcrcterra  y 
Valdús,  que  casó  con  D.  Gil  Hurtado  de  Mendoza  Carri- 
llo de  Toledo  Ziiñiga  y  Mur,  Regidor  perpetuo  de  Soria, 
ilustre  barón  de  Palieruelo,  señor  de  las  villas  de  Hino- 
josa  de  la  Sierra,  Valparaíso  de  Abajo,  la  Rudiana  y  otras, 
del  Consejo  úc  Hacienda  ,  de  cuyo  matrimonio  nacieron 
D.  José  Hurtado  de  Mendoza  y  Vereterra,  ilustre  Barón 
de  Palieruelo,  etc.,  y  doña  Maria  y  doña  Josefa  Martina 
Hurtado  de  Mendoza  y  Vereterra. 

El  hijo  mayor,  único  varón  de  D.  Diego  Antonio  Na- 
varro, fué  D.  José  Joaquín  de  Vereterra  Valdés  Quiñones 
y  Puente,  señor  de  la  casa  de  Vereterra  y  de  las  villas 
de  San  Esteban  de  la  Sierra  y  de  los  Pajares,  del  lugar 
de  Aldea  Dóvila,  de  Rcvilla  y  delicsa  de  Cañiza,  y  sus 
patronatos ,  Corregidor  de  las  ciudades  de  Guadix  y  Raza, 
6  Intendente  de  las  provincias  de  Jaén,  Palencia,  Sala- 
manca y  Burgos,  que  murió  con  la  opinión  de  ser  uno 
de  los  Intendentes  mas  acreditados  del  Reino,  estando 
viudo  de  doña  Francisca  Javiera  de  Agurto  Salcedo  Ala- 
va  Vcrgara  y  Barraicua  ,  tercera  marquesa  de  Gastañaga, 
hija  de  doña  Isabel  Maria  de  Zumelzu  y  de  D.  Iñigo  Eu- 
genio de  Agurto  y  Salcedo,  caballero  de  la  orden  da 
Santiago ,  señor  de  las  villas  de  Prejamo  y  Baños  de 
Ebro,  Mayordomo  y  Caballerizo  de  las  señoras  Reinas 
doña  Mariana  de  Neoburg  y  doña  Isabel  Farnesio,  se- 
gundo Marqués  de  Gastañaga  en  sucesión  de  su  hermano 
mayor  1).  Francisco  Antonio  de  Agurto,  caballero  de  la 
orden  de  Alcántara,  Comendador  de  Estepa  en  la  de 
Santiago ,  Maestre  de  Campo  general  y  Gobernador  de 
Flandes,  primer  Marqués  de  Gastañaga ,  Virey  de  Cata- 
luña, Comisario  general  de  la  caballería  y  Coronel  de 
un  regimiento  de  Caballería  que  mandó  formar  el  señor 
D,  Felipe  V  para  Guarda  de  su  Persona,  que  murió  sin 
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sucesión  ,  bcrraanos  ambos  de  D.  Juan  Miguel  de  Agurlo 
y  Salcedo,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara  ,  colegial 
del  mayor  del  Arzobispo,  Presidente,  Gobernador  y  Ca- 
pital general  de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Guate- 
mala en  Indias.  De  este  segundo  matrimonio  fué  bijo 

D.  Joaquín  de  Vereterra  y  Agurto,  natural  de  Medi- 
na del  Campo,  que  fuó  recibido  colegial  en  el  de  San  Bar" 
lolomé  de  Salamanca  en  d."  de  Octubre  de  lyoG,  se  gra- 
duó de  Licenciado  en  Leyes  en  1739,  año  en  que  por 
San  Lucas  le  tocó  la  suerte  de  Señor  Rector:  fué  su  her- 
mano mayor  D.  José  de  Vereterra  y  Agurto  ,  cuarto  Mar- 
qués de  Castaña ga  en  sucesión  de  su  madre,  el  cual  lo- 
mó estado  con  doña  María  Francisca  del  Rivcro  y  Men- 
doza Valdés  Gómez  de  la  Madrid  Quiros  Osorio  ¡Savia  y 
Bolaño,  Vizcondeza  de  la  Torre  de  Andrin  ,  bija  de  don 
Juan  José  Rivero  Valdés  y  de  doña  Ana  Catalina  de  Men- 
doza, Marquesa  de  Deleitosa  ,  señora  de  la  villa  de  Vi- 
llemér  y  otras  en  el  reino  de  León  y. de  la  antigua  casa 
solariega  de  Mendoza  de  Andrin,  señora  emparentada 
dentro  del  cuarto  grado  con  los  señores  de  Cor,  Condes 
de  Torrepalma,  Vizcondes  de  Miranda  en  Córdoba,  con 
los  Marqueses  de  Campo-Sagrado,  con  los  Condes  de 
Toreno,  los  de  Peñalva  y  los  de  Mancilla,  con  los  Mar- 
queses de  Santa  Cruz  de  Marcenado  y  de  Ilermosilla,  y 
con  alguna  mas  distancia  con  la  de  los  señores  de  los 
Cameros,  Condes  de  Aguilar ;  siendo  su  actual  sucesor 
el  Ulmo.  Sr.  D.  Miguel  de  Vereterra  y  Carreño,  Mar- 
qués de  Gastañaga  y  deDcleitosa.  También  fuébermana  d^ 
D.  Joaquín  de  Vereterra  y  Agurto  la  señora  doña  María 
Margarita,  religiosa  profesa  en  el  convento  de  Santa 
Maria  Magdalena  de  la  orden  de  San  Agustín  de  Medina 
del  Campo. 
.    D.  Juan  iNavarro  ,  quinto  de  los  hijos  de  D.  Manuel 
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Antonio  Navarro,    CorregÍLlor  de  Logroño,  Vylladolidy 
León,  y  de  su  miijor  doña  María  Hivera,  casó  con  doña 
Francisca  Sanclicz  y  tuvo  entro  otros  de  sus  hijos  á 

D.  Miguel  Navarro,  caballero  infanzón,  que  formó 
su  asiento  y  casa  en  el  lugar  de  Bicl,  donde  luvo  en  do- 
ña María  Navarro  ñ 

D.  Jaime  Navarro,  caballero  infanzón  que  pasó  á  re- 
sidir á  la  villa  de  Sadaba  ,  donde  luvo  por  bijo  á 

D.  José  Navarro,  que  mudó  su  residencia  á  Ainzon, 
donde  casó  con  doña  Josefa  Miranda,  en  la  que  pro- 
creó á 

D.  José  Navarro  y  Miranda,  vecino  de  Ainzon,  en 
cuya  villa  contrajo  matrimonio  con  doña  lAIaría  Cardiel, 
de  cuya  unión  fué  liijo 

D.  Manuel  Navarro  y  Cardiel ,  vecino  de  Trasobares, 
en  cuya  villa  casó  con  doña  Rosa  Aznar,  y  de  su  unión 
fueron:  primero,  D.  Nicolás  Navarro  y  Aznar,  vecino 
de  la  Isla  de  León,  casado  con  doña  Clemencia  del  Va- 
lle, en  la  cual  procreó  á  D.  José  y  á  doña  María  Navarro 
del  Valle  ;  segundo ,  á  D.  Salvador ,  y  tercero ,  á  D.  Ma- 
nuel, que  seguirá.  D.  Manuel  Navarro  y  Cardiel  ganó 
ejecutoria  de  Nobleza,  espedida  por  la  Real  Audiencia 
del  Reino  de  Aragón  en  15  de  Julio  de  1782,  la  cual 
es  del  tenor  siguiente: 

DON  CARLOS,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  ,  REY  DE 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Siciiias,  de 
Jerusalen,  de  Navarra  ,  de  Granada  ,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña, 
de  Córdoba  ,  de  Córcega  ,  de  Murcia,  de  Jaén  ,  de  los 
Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Can- 
arias, de  las  Islas  Orientales,  y  Occidentales,  de  las  In- 
dias ,  y  Tierra-Firme  del  Mar  Occeano,  Archiduque  de 
Austria  ,  Duque  de  Borgoña ,  de  Brabante,  y  de  Milán, 
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Conde  de  Aspurg,  de  Flandes,  Tirol ,  y  Darcelona,  So- 
fior  de  Vizcaya,  y  de  Molina,  líx. 

DON  JOSEPH  DE  (iUEGOr.lO  Y  MAURO,  MARQUES 
de  Valiesantoro,  Tlieniente  General  de  los  Reales  Exer- 
citos  de  su  Mageslad,  Governador,  y  Capitán  General  de 
este  Exercito,  y  Reyno  de  Aragón,  Presidente  de  su  Real 
Audiencia ,  (£c. 

A  Vos  los  nuestros  Corregidores,  Governadores,  Al- 
caldes Mayores,  y  Ordinarios,  Regidores,  y  Ayuntamien- 
lo  de  qualesquiere  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  del  pre- 
sente Rcyno  de  Aragón  ;  y  en  especial,  y  señaladamente 
ai  Ayuntamiento  ,  y  Syndico  Procurador  de  la  Villa  de 
Trasobares,  la  Abadesa,  Priora,  y  Real  Monasterio  ,  lla- 
mado de  Trasobares,  Orden  del  Cister,  existente  en  la 
misma  ,  su  Dueño  Temporal  ,  el  Cabildo  ,  si  quiere. 
Ayuntamiento,  y  Syndico  Procurador  de  la  Villa  de  la 
Real  Isla  de  León,  en  el  Reyno  de  Andalucía,  á  quales- 
quiere Porteros,  Alguaciles,  y  demás  Ministros,  y  Oficia- 
les Reales,  Real,  y  Secular  Jurisdicción  exercientes  den- 
tro de  aquel,  y  demás  Personas,  á  quien  ,  ó  á  quienes 
en  quaiquier  manera  tocare  la  observancia,  y  cumpli- 
miento de  lo  contenido  en  esta  nuestra  Carta  Real  Pro- 
visión Executoria  ,  que  les  será  presentada,  ó  su  Copia 
autorizada,  y  fee  faciente,  firmada,  concordada,  y  ru- 
bricada por  el  nuestro  infrascripto  Escribano  de  Cámara, 
salud,  y  gracia  ;  SABED :  Que  por  Pedro  Gil  de  la  Coro- 
na, Procurador  Numerario  de  diclia  nuestra  Audiencia, 
se  pareció  ante  los  nuestros  Regente,  y  Oydorcs  de  ella, 
y  Oficio  del  nuestro  infrascripto  Escribano  de  Cámara, 
en  el  dia  doce  de  Diciembre  del  año  mil  setecientos  se- 
tenta y  siete ,  y  se  presentó  un  Pedimento  en  nombre  de 
Don  Mcolús  Nacíuro  y  Aznar ,  y  Don  Joseph ,  y  Dona 
Maritt  del  Pilar  Navarro,  sus  liijos,  Vecinos  todos  de 
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la  dicha  Real  Isla  de  Lcon ,  y  se  expuso  ,  que  elidios  sus  j 

principales  lenian  que  introducir  en  esta  nuestra  Real  1 

Audiencia  Demanda  sobre  inclusión  de  su  Infanzonía;  y  ; 

respecto  de  que  para  ello  necesitaba  que  del  Archivo  de  \ 

la  misma  se  baxáse  á  la  Escribanía  de  Cámara  del  nues- 
tro infrascripto  Escribano,  á  quien  correspondía  el  Pro-  \ 
ceso,  intitulado  :  Projwnilio  juris  Finmn  Tlicrcsiw  Na-  \ 
tarro,  el  alioriim  Vicinorum  Lod  ilc  Albela ,  suplicó  ? 
dicho  Procurador  se  mandase  baxar  dicho  Proceso  en  la  | 
forma  ordinaria,  y  que  fecho,  se  le  comunicase,   para  ■; 
en  su  vista  ,  arreglar  la  referida  Demanda,  lo  que  asi  fue  j 
mandado  por  Auto  del  mismo  dia ;  y  liabicndose  baxado  í 
dicho   Proceso  ,   y  comunicadose  á   dicho   Procurador 
Pedro  Gil  de  la  Corona,  por  este,  en   nombre  de  sus 
principales,  baxo  el  dia  veinte  y  nuevo  de  Abril  del  año 
proxime  pasado  mil  setecientos  setenta  y  nueve  se  pre- 
sentó la  Demanda  del  tenor  s¡guiente=EXCCLEiNTlSI- 
MO  SE5íOR=Pedro  Gil  de  la  Corona  ,  en  nombre  de 
Don  Nicolás  Navarro  y  Aznar ,  Don  Joseph ,  y  Doña 
María  del  Pihir  Navarro  y  del  Valle,  sus  liijns,  todos 
Vecinos  de  la  Villa  de  la  Real  Isla  de  León,  usando  del 
Poder,  que  tengo  presentado  en  los  Autos  de  la  Firma 
antigua  Titular,  ganada  por  Theresa  Navarro,  y  otros. 
Vecinos  del  Lugar  de  Albeta,  sobre  su  Infanzonía,  cuyo 
Proceso ,  que  se  bailaba  en  el  Archivo  de  esta  Real  Au- 
diencia ,  se  lia  mandado  baxar  al  Oficio  del   presente 
Escribano,  donde  corresponde,  en  virtud  de  Auto  de 
V.  Exc,  v  que  se  me  comunicase,  ante  V.  E\c.  parezco, 
y  pongo  Acción,  y  Demanda  contra  el  Fiscal  de  su  Ma- 
geslad.  Ayuntamiento,  y  Syndico  Procurador  de  la  Villa 
de  Trasobares,  de  la  Abadesa,  Priora,  Religiosas,  y  Real 
Monasterio,  llamado  de  Trasobares,  Orden  del  Cister, 
existente  en  la  misma  Villa,   Su  Dueño  Tcm|ioral,  si- 
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luada  dicha  Villa  en  cl  présenle  Rcynn  ,  y  conlia  el 
Cabildo,  si  quiere  Ayuntamiento,  y  Syndico  Procura- 
dor déla  citada  Villa  de  la  Real  Isla  de  León,  en  el 
de  Andalucía,  y  como  mejor  proceda  de  derecho  DIGO: 
Que  el  quondam  Don  Mir/ucl  ,\avarro  ,  Infanzón  ,  Veci- 
no, que  fue,  del  Lugar  de  Biel  del  présenle  Reyno  ,  en 
años  pasados  por  la  Real  Audiencia  del  mismo,  para  fin 
de  probar  su  Infanzoiiia,  é  Ingenuidad,  suplicó  citación 
contra  su  Abogado  Fiscal  por  su  Magestad ,  el  Dueño 
Temporal  de  dicho  Lugar  de  Biel,  y  contra  cl  Concejo, 
y  Universidad  del  mismo;  y  habiendo  sido  reproducida 
dicha  citación  en  Juicio,  le  fueron  asignados  al  referido 
Probante  términos,  para  dar  su  Cédula  de  Articules, 
probar,  y  publicar,  contradecir,  probar,  y  publicar,  y 
executado  lodo  en  la  forma  regular,  y  correspondiente; 
y  hecho,  y  cumplido  legitimo,  y  feral  Proceso,  á  súplica 
del  dicho  Probante  fue  aquel  puesto  en  Sentencia;  y  por 
haber  muerto  este,  pareció  el  quondam  Don  Jaijme  A'rt- 
varro,  Infanzón,  Vecino  de  la  Villa  de  Sadaba,  su  hijo, 
en  dicha  Real  Audiencia,  y  Proceso,  instando  debia  ser 
repuesto  en  el  derecho,  instancia,  y  acción  en  que  esta- 
ba el  dicho  Don  Miguel  navarro  ,  su  Padre  ,  al  tiempo 
de  su  muerte,  y  alegando  esta,  y  que  era  hijo  de  aquel, 
habiendo  constado  de  ello,  se  declaró,  que  la  dicha  Lite, 
y  Causa  se  habia  de  continuar,  proseguir,  y  determinar 
con  el  precitado  Don  Jaijmc  Navarro  ,  hijo  del  referido 
Don  Miguel,  que  habla  incohado  ,  y  suplicó  pronunciar 
difinilivamente  la  dicha  Causa;  y  en  ella  se  dio,  y  pro- 
nunció la  Sentencia  Diliniliva  del  tenor  siguiente:  «Jesu- 
«Chrisli  Nomine  invócalo.  D.  Offs.  Gr.  Gr.  Atts.  Consl. 
«íc.  De  consilio  pronuntiat,  (t  declarat  Michaelem  Na- 
«varro  exponentem  per  cujus  mortcm  pr;esens  Causa 
«fuit  continúala,  i(-  prnsecula  cnm  .lacobo  Navarro  expo- 
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«nenie  ejus  filio  fore,  é  fuisse  ¡n  posscssione,  seu  quasi 
»sufc  Infantioniac;  eundcmquc  Jacobum  Navarro  admittit 
•  ad  faciendam  salvara,  á  deberé  gaudarc  ómnibus,  i; 
«singnlis  Privilegiis  ,  Libcrtatibus  ,  é  Immunitalibiis 
«caeteris  Infantionibus  prajsentis  Regni  concessis,  í.  in- 
«dultis,  neutram  partiiim  in  expensis  conderanando  ;  y 
asi  dada,  y  pronunciada  la  dicha  Sentencia,  fue  accepta- 
da  por  el  referido  Don  Jaijmc  iXavarro ,  y  se  le  admitió 
á  hacer  la  Salva  debidamente  ,  y  según  Fuero;  y  habién- 
dola hecho  ,  fue  autorizada  ,  y  se  declaró  haber  sido 
practicada  debidamente,  y  según  Fuero,  y  ic  fue  conce- 
dido Privilegio  en  forma,  como  asi  es  verdad  ,  y  aparece 
del  citado  Proceso,  á  que  me  refiero.  Que  en  el  año  pa- 
sado mil  seiscientos  setenta  y  dos  se  pareció  por  Procu- 
rador legitimo,  entre  otros,  de  Don  Josepit  Navarro,  y 
como  Curador  de  Dan  Joseph  Navarro  y  Miranda,  su 
hijo  menor  de  edad.  Infanzones,  Vecinos  de  la  Villa 
de  Aynzón,  á  fin  de  obtener  Firma  Titular  sobre  la  ex- 
presada su  Infanzonía,  é  Ingenuidad;  y  después  de  ale- 
gar en  el  primer  Articulo  lo  prevenido  por  Fuero,  y  ha- 
cer en  el  segundo  la  narrativa  de  la  ya  relacionada  Sen- 
tencia ,  dada,  y  pronunciada  á  favor  de  dicho  Don 
Jaijme  Navarro,  y  Salva  practicada,  en  su  razón,  con  lo 
demás  necesario  ,  á  efecto  de  que  les  aprovechase  á  los 
dichos  Firmantes,  y  al  otro,  y  qualquiera  de  ellos;  se 
concluyó  suplicando,  se  despachase  a  su  favor  las  cor- 
respondientes Letras  de  Firma ;  y  habiendo  justificado 
lo  necesario,  y  hecho  el  cuní  constel ,  según  Fuero,  les 
fueron  libradas  dichas  Letras  de  Firma  Tituhir  de  consi- 
lio  cum  si  quas  causas  en  veinte  y  qualro  de  Setiembre 
del  año  mil  seiscientos  setenta  y  dos,  según  todo  mas 
per  extenso  consta,  y  aparece  de  dicho  Proceso  antiguo, 
á  que  me  refiero.  Que  el  dicho    Don  Joseph    Navarro 
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y  Miranda  Firmanlo,  hijo  del  referido  Don  Joseph  Au- 
varro,  y  Doña  Josepha  Miranda  contraxo  su  verdadero, 
y  legitimo  Matrimonio  en  diciía  Villa  de  Aynzón  con 
Doña  Maria  Cardiel,  y  huvieron  en  hijo  suyo  Ic.aitimo, 
y  natural  á  Don  Manuel  Navarro,  quien  liabiendo  iieclio 
volato,  siendo  hombre  libre,  á  la  Villa  de  Trasobarcs, 
contraxo  en  ella  su  verdadero,  y  legitimo  iMatriraonio 
con  Doña  Rosa  Aznar,  y  fueron  Marido,  y  Muger,  ver- 
daderos, y  legítimos  Cónyuges,  de  cuyo  Matrimonio  hu- 
vieron, y  procrearon  en  hijos  suyos  legítimos,  y  natura- 
les al  nominado  DON  NICOLÁS  NAVARRO  Y  AZ.NAP,,  mi 
Parle  ,  Demandante  ,  y  á  Don  Salvador  Navarro  y  Az- 
nar ,  Vecino  de  dicha  Villa  de  Aynzón,  teniendo,  crian- 
do, y  alimentándolos,  como  á  tales,  y  estos  á  dichos  sus 
Padres  obedeciendo ,  y  respetando,  y  por  tales  Padres, 
é  hijos  verdaderos,  y  legítimos  Cónyuges  han  sido,  y  son 
pública,  y  comunmente  tenidos,  y  reputados,  como  cons- 
tará. Que  el  expresado  DON  NICOLÁS  NAVARRO  Y  AZ- 
NAR,  nombrado  en  el  Articulo  antecedente,  siendo  de 
edad,  como  de  nueve  años,  convoló  en  compañía  del  ci- 
tado Don  Manuel  Navarro,  su  Padre  ,  hace  mas  de 
cincuenta  años  á  la  expresada  Villa  de  la  Real  Isla  de 
León,  donde  se  domicilió;  y  posteriormente,  en  virtud 
de  haber  hecho  constar  dicho  DON  NICOLÁS  de  su  No- 
bleza en  la  devida  forma,  para  que  su  Magestad  le  con- 
cediese los  Cordones  de  Cadete,  consiguió  esta  gracia, 
y  le  sirvió  por  algunos  años  en  clase  de  tal  en  el  Regi- 
miento ne  Dragones  de  Numancia,  hasta  que  se  retiró 
del  Real  Servicio,  y  bolvió  á  dicha  Real  Isla,  y  compa- 
ñía del  expresado  su  Padre,  y  contraxo  su  verdadero,  y 
legitimo  Matrimonio  con  Doña  Clemencia  del  \  alie,  y  de 
él  han  habido,  y  procreado  en  hijos  suyos  legitimos,  y 
naturales  á  los  citados   DON  JOSEPll ,  Y  DOÑA  MARÍA 
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DEL  PILAR  NAVARRO  Y  DI'L  VAl.Lr,  ,  laral.ion  mis 
Parles  DL'niaiulaiHcs ,  como  conslurá.  Que  en  corrobora- 
ción (le  lo  fiuc  se  lleva  expuesto,  y  del  lustre,  y  honor 
con  que  siempre  se  ha  distinguido,  y  distingue  la  preci- 
tada Familia  de  los  iNAVARROS  aun  en  la  Real  Isla,  á 
donde  convoló  mi  Parte  en  corapañia  del  referido  Don 
Manuel  y  su  P;idre  ,  presento  un  Testimonio,  dado  en  la 
debida  forma  por  el  Escribano  de  su  Magostad,  y  del 
Cabildo  de  la  misma,  por  el  que  resulta,  que  el  referido 
DON  NICOLÁS  NAVARRO,  mi  Parle,  ha  obtenido  en 
ella  el  Empleo  de  Tlienicnte  de  Alcalde  Mayor  en  dife- 
rentes ocasiones,  como  también  el  de  Regidor Vienal,  el 
de  Syndico  Procurador,  y  otros  de  los  mas  preeminen- 
tes del  referido  Pueblo.  Que  resultando,  como  resulta  de 
lo  sobredicho,  ser  mis  Partes  descendientes  legítimos  de 
dicho  Don  Josepk  ,\avarro  y  Uliranda,  hijo  de  D071 
Joseph  Navarro  primero,  y  Doña  Joseplia  Miranda,  que 
obtuvieron  la  expresada  Firma  Titular,  como  descen- 
dientes legitímos  de  Don  .faymc  Navarro,  á  cuyo  favor 
se  dio  la  precitada  Sentencia,  les  lian  debido,  y  deben 
aprovechar  á  los  citados  mis  Parles ,  asi  6sta,  como  dicha 
Firma  Titular  de  Infanzonía,  aumentándose  para  ello, 
que  el  referido  Don  Salvador  Navarro  y  Aznar ,  natura! 
de  la  referida  Villa  de  Trasoharos ,  y  domiciliado  en 
Aynzón,  hermano  del  precitado  DON  NICOLÁS  NAVAR- 
RO Y  AZNAR,  mi  I'arle,  como  Nieto  do  (Vicho  Don  Joseph 
segundo,  que  ganó  la  expresada  Firma  de 'Infanzonía, 
tanto  en  el  tiempo  en  que  ha  vivido,  y  habitado  en  dicha 
Villa  de  Trasobares,  su  Patria,  como  en  el  que  hace 
existe  en  la  sobredicha  de  Aynzón ,  siempre  ,  y  continua- 
mente hasta  de  presente  ha  eslado  ,  y  está  en  el  goce, 
uso,  y  posesión  pacifica  de  su  Infanzonía,  reputándolo 
por  tal  notorio  Infanzón,  sin  sufrir,  ni  contribuir,  romo 
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no  l)an  sufrido  ,  ni  conlriltiudo  con  Carga  ,  ni  Pedia 
alguna  de  las  que  han  sufrido,  y  sufren,  pagado,  y 
pagan  en  las  mismas  Villas  de  Trasobares ,  y  Aynzón 
los  sugetos  de  condición,  y  signo  servicio,  y  que  han 
vivido,  y  habitado,  viven,  y  habitan  en  ellas,  como 
asi  aparece  de  los  Documentos,  que  presento,  juro  ,  y 
á  que  me  refiero,  y  se  justificará  mas  en  forma,  co- 
mo también  ,  que  el  mismo  Don  Salvador  Navarro 
siempre  ha  usado,  y  usa  'ác  las  Armas,  y  Blasón  de  la 
enunciada  Familia  de  los  NAVAIUIOS,  iguales  á  la 
Copia  sacada  del  Quadro  anliquisimo  ,  que  conserva 
aquel  en  sus  Casas  ,  que  es  la  que  igualmente  presento: 
En  cuya  atención:  A  V.  Exc.  suplico,  que  teniendo  por 
presentados  dichos  Documentos,  y  Copia  de  Armas,  se 
sirva,  constando  de  lo  sobredicho,  ó  necesario  á  su  lu- 
gar, y  tiempo,  y  mediante  su  Difinitiva  Sentencia ,  de- 
clarar, que  la  Firma  Titular  de  Infanzonía,  que  obtuvie- 
ron Don  Joscph  Navarro  primero ,  y  Don  Joscpk  Na- 
varro y  Miranda,  su  hijo,  en  el  año  pasado  de  rail  seis- 
cientos setenta  y  dos,  y  Sentencia,  ganada  por  Don 
Jay me  Navarro,  Infanzón,  Vecino,  que  fue,  de  la  Villa 
de  Sadaba,  contenida  en  el  presente  Proceso  de  Firma, 
han  debido,  y  deben  aprovechar  á  los  expresados  DON 
NICOLÁS  ¡S'AVAmU)  Y  AZNAli,  DON  .lOSEPH,  V  DOÑA 
MARÍA  DEL  PILAU  NAVAHUO  Y  DEL  VALLE,  sus  hijos, 
mis  Partes,  Vecinos  todos  de  la  referida  Villa  de  la  Real 
Isla  de  León  ;  y  en  su  consequcncia,  mandar  se  les  guar- 
den, y  hagan  guardar  todos  los  Privilegios,  Esenciones, 
Libertades,  é  Imunidades,  de  que  han  gozado,  gozan,  y 
deben  gozar  los  demás  Infanzones  del  jircrente  Reyno, 
si  quiere,  atendidos  los  méritos  de  la  Causa,  V.  Exc.  pre- 
nuncie, y  determine  á  su  favor  por  aquella  Parle,  ó  Par- 
tes, derecho,  6  dereciios,  que  procediere,  y  huviere  lu- 


—  57i2  — 
gar  en  jiislicin  ,  que  pidn,  librándose  para  el  Emplaza- 
miento, el  Dcspaclio,  y  Ueqiiisitoria  correspondienle  = 
Don  Pedro  Padilla^:  Mariano  Ligcro  =  Pedro  Gil  de  la 
Corona=Ypor  Auto  del  mismo  dia  veinte  y  nueve  de 
Abril  samando  dar,  y  dio  traslado  ,  y  despachar  Empla- 
zamiento, el  qual  se  hizo  saber  al  nuestro  Fiscal  en  per- 
sona el  dia  treinta  del  mismo  mes;  y  en  el  veinte  y  seis 
de  Mayo  del 'mismo  año,  al  Ayuntamiento,  Syndico  Pro- 
curador, y  Diputados  de  la  Villa  de  Trasobares,  y  en  el 
dia  veinte  y  seis  del  mismo  mes,  y  año  á  las  Abadesa, 
Priora,   y  Religiosas   del  Ueal  Monasterio  de  Trasoba- 
bares.  Dueño  Temporal  de  ella,  mediante  nuestra  Real 
Provisión  á  este  fin  expedida;  y  en  los  dias  quince,  y 
diez  y  nueve  del  mismo  mes  al  Cabildo,  Ayuntamiento, 
y  Syndico  Procurador,  con  aditamento  de  Personero  de 
dicha  Real  Isla  de  León,  mediante  nuestra  Real  Provisión 
Requisitoria  ,  librada  á  este  efecto;  y  ambas  Provisiones 
fueron  reproducidas  en  Autos  por  parte  de  diclio  DOiS 
NICOLÁS  NAVARRO,  y  sus   hijos  con   un  Pedimento, 
suplicando  se  sustanciase  la  Causa  en  los  Estrados  de  di- 
cha nuestra  Audiencia  en  quanto  á  los  Ayuntamientos,  y 
Procuradores  Syndicos  de  dichas  Villas  de  la  Real  Isla  de 
Leen,  y  Trasobares,  y  Dueño  Temporal  de  ésta ,  que  no 
hablan  comparecido ,  sin  embargo  de  ser  pasado  el  ter- 
mino, lo  que  asi  fue  declarado  por  el  provehido  de  diez 
y  ocho  de  Junio  del  mismo  año:  Y  en  el  diez  y  siete  de 
Julio  del  mismo  por  el  nuestro  Fiscal  se  presentó  Pedi- 
mento, diciendo,  impugnaba,  y  contradicia  en  la  debida 
forma  la  pretensión  de  D0>'  NICOLÁS  NAVARRO  V  AZ- 
NAR,  y  sus  hijos  DON  JOSEPII  ,  Y  DOÑA  MARÍA  DEL 
PILAR  NAVARRO  Y  DEL  VALLE,  Ínterin  ,  y  hasta  tanto 
que  no  justificasen  quanto  ofrecían  en  dicha  su  Deman- 
da, según  lo  prevenido  por  Fueros,  y  practicas  del  pre- 
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senle  Hejiio  ;  }■  que  aun  qiinndo  ilcEPDiiicññfen  la  prue- 
ba, que  ofrecian  ,  no  se  debia  declarar,  que  les  debia 
aprovechar  la  Sentencia,  iianada  por  Don  Jaijtne  Navar- 
ro; pues  para  ello  era  preciso,,  que  alegasen,  y  justifica- 
sen su  inclusión  ,  no  solanaentc  de  Don  Joseplí  Navarro 
y  Miranda,  que  ganó  la  Firma  Titular  de  Infanzonía,  si 
es  también  de  Don  Jaijine  Navarro,  que  obtuvo  á  su  fa- 
vor la  Sentencia,  en  virtud  de  la  que  se  despaclió  aque- 
lla; pues  en  otra  forma,  aun  verificada  la  prueba  de  la 
inclusión  sobredicha,  solo  podian  conseguir 'el  que  se 
declarase,  que  les  ha  debida,  y  debe  aprovechar  dicha 
Firma  Titular,  y  que  mientras  ésta  esté  en  su  fuerza  ,  y 
vigor,  se  les  guarde  las  Escnciones,  Libertades,  y  Privi- 
legios, que  se  han  guardada  ,  y  guardan  ,  y  corresponde 
guardarse  á  los  Infanzones  de  este  Reyno:  De  cuyo  Pedi- 
mento se  dio  traslado,  y  res[)ondiendo  á  él  por  parte  de 
dicho  DON  NICOLÁS  NAVAI'.RO,y  sus  hijos,  se  expuso: 
Que  con  la  llena  justificación  ,  que  hacia  el  Proceso  an- 
tiguo, y  demás  ofrecida  en  su  Demanda,  era  legal,  y 
conforme  á  Fuero  la  pretensión,  y  súplica  hecha  en  la 
misma  ,  sin  necesitar  de  haber  alegado  su  inclusión, 
como  dice  el  nuestro  Fiscal  desde  Don  Jaijme  Navarro, 
que  obtuvo  la  Executoria,  porque  debia  aprovechar  á 
dicho  DON  NICOLÁS,  y  sus  hijos  la  justificación,  que  del 
referido  entronque  practicaron  Don  Joscph  Navan-o  y 
Miranda,)'  demás  Litis  Consortes,  que  ganaron  la  Firma 
Titular;  y  afirmándose  en  lo  dicho,  y  alegado,  se  con- 
cluyó para  prueba;  y  por  el  nuestro  Fiscal,  para  los 
efectos,  que  huviese  lugar,  y  acusada  la  rebeldía  en  los 
Estrados  de  dicha  nuestra  Audiencia  en  quanto  á  los 
Ayuntamientos,  y  Procuradores  Syndicos  Generales  de 
dichas  Villas  de  la  Real  Isla  de  León,  y  Trasobares ,  y 
Dueño  Temporal  de  ésta  ,  fue  recibida  la  Causa  á  prue- 
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ba  en  el  doce  de  Agosto  del  mismo  año,  con  termino  de 
veinte  dias,  el  quni  después  fue  prorrogado  por  lodo  el 
de  la  Ley,  dentro  del  qual,  por  parte  de  dicho  DON 
NICOLÁS  NAVAUUO,  y  sus  hijos  se  presento  interroga- 
torio de  preguntas,  que  en  sustancia  contenian  lo  ex- 
puesto, y  alegado  en  su  Demanda  de  parte  de  arriba 
inserta  ,  y  se  presentaron  seis  Testigos,  quienes  con  ci- 
.  tacion  del  nuestro  l-'iscal  fueron  examinados  por  el  nues- 
tro Oydor  Decano  Don  Diego  de  la  Vega  Inclán,  conclu- 
yendo en  sus  Declaraciones ;  dentro  del  mismo  termino, 
de  prueba  á  Pedimento  del  mismo  DON  NICOLÁS  NA- 
VARRO ,  y  sus  hijos  se  mandaron  traher  por  compulsa 
á  dicha  nuestra  Audiencia  los  Cinco-Libros  de  las  Igle- 
sias Parroquiales  de  las  Villas  de  Trasobares ,  y  Aynzón, 
y  de  ellos  con  la  misma  citación  fueron  extraídas,  y  com- 
pulsadas las  Partida  de  Bautismo,  y  Matrimonios,  que 
en  los  mismos  se  hallaban  ,  de  las  Personas  nombradas 
en  dicha  Demanda:  Tamliien  se  mandó  despachar  Requi- 
sitoria cometida  al  Alcalde  Mayor  de  dicha  Real  Lsla  d^ 
León ,  para  que  por  ante  el  Escribano  de  su  Juzgado  ,  ó 
otro  qualesquiera  de  los  nuestros  Públicos,  y  Reales  ,  y 
con  citación  de  la  Persona  á  quien  nombrare  el  nuestro 
Fiscal,  examinase  los  Testigos ,  que  por  parte  de  dicho 
DON  NICOLÁS  NAVARRO  ,  y  sus  hijos  se  le  presentasen 
sobre  el  contenido  de  la  pregunta  quinta  de  su  Interro- 
gatorio, y  para  compulsar  con  la  misma  citación  las  Par- 
tidas de'  Matrimonio  de  DON  NICOLÁS  NAVARRO  Y 
AZNAR,  y  Bautismos  de  los  referidos  D0NJ0SEPI1,Y 
DOÑA  MARIA  DEL  PILAR  NAVARRO  Y  DEL  VALLE, 
sus  hijos,  que  se  hallaban  en  los  Cinco-Libros  de  la  Par- 
roquial de  dicha  Real  Isla  de  León  ,  para  lo  que  se  me 
mandó  entregar,  y  entregó  por  el  nuestro  infrascripto 
Escribano  de  Cámara  Certificación  comprehensiva  de  las 
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generales  tic  la  Ley,  y  Je  diclia  quima  pregunta  del  men- 
cionado Inlcrrogatorio  con  nuestra  Heal  Provisión  Ile- 
quisitoria  correspondiente,  y  á  su  continuación,  por  el 
nuestro  Fiscal  se  dio  los  Poderes  necesarios,  para  hallar- 
se presentes  á  la  jura  de  Testigos,  y  compulsas  al  Syn- 
dico  Procurador  de  la  Villa  de  dicha  Real  Isla  de  León, 
y  Syndico  Personero  de  dicha  Villa  ,  y  en  su  defecto  ,  á 
las  Personas,  que  entendieren  en  diciías  compulsas,  y 
examen  de  Testigos,  para  que  nombrasen  sugetos  con- 
decorados, para  que  se  hallasen  presentes  á  ello:  Y  con 
efecto,  en  el  dia  seis  de  Octubre  de  dicho  año,  con  cita- 
ción ,  y  asistencia  de  Don  Pedro  Tegeyro,  Syndico  Pro- 
curador, y  Personero  de  dicha  íícal  Isla  ,  se  practicaron 
dichas  com|)ulsas  á  presencia  de  Don  Nicolás  de  Olmedo 
y  Morales,  Teniente  Cura  de  la  Parroquial  Iglesia  de  la 
Villa  de  dicha  Pieal  Isla ;  y  en  el  dia  ocho  del  mismo  mes 
se  presentaron  Testigos ,  quienes  con  la  misma  citación 
fueron  examinados  por  Don  Francisco  López  i\Ioscoso, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos ,  y  Alcalde  3íayor,  y  Juez 
Subdelegado  do  Rentas  Provinciales  de  la  misma  Villa, 
concluyendo  en  sus  declaraciones:  También  se  presen- 
taron dentro  del  termino  de  prueba  por  parte  de  dicho 
DON  NICOLÁS  NAVARRO,  y  sus  hijos  dos  Certificados, 
el  uno  dado  por  Don  Ridardo  Buál,  Caballero  del  Orden 
de  San-Tiago ,  Inspector  de  los  Dragones  del  Exercito 
del  Piaraonte  ;  y  el  otro  por  Don  Christoval  Crespi  de 
Baldaura  y  Mendoza  ,  Coronel  del  Regimiento  de  Drago- 
nes de  Numancia,  ambos  con  fecha  de  treinta  y  uno  de 
Octubre  del  año  mil  setecientos  quarenta  y  quatro,  de 
los  que  resulta,  que  dicho  DON  NICOLÁS  NAVARRO 
sirvió  en  calidad  de  Cadete  de  dicho  Regimiento  de  Dra- 
gones de  Numancia  desde  diez  y  nueve  de  Junio  del  año 
mil  setecientos  treinta  y  seis,  hasta  vcnitc  y  uno  de  Oc- 
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labre  Jel  de  mil  sfíloricntos  quarenla  y  quatro;  y  que  en 
íliclio  tiempo  se  liailú  en  las  tres  Campañas  de  la  Guerra 
de  Saboya  ,  y  Piamonte,  en  el  Sitio  de  Coni,  y  Batalla 
del  Campo  de  la  Madona  del  O'lmo  ,  liabiendose  desem- 
peñado en  todas  las  ocasiones,  que  se  le  ofrecieron  con 
la  Compañía  de  Granaderos,  en  que  sirvió  ,  ytiimplien- 
do  en  todo  á  satisfacción  de  sus  Superiores ;  y  que  se  le 
concedió  licencia  [lara  retirarse  á  su  Casa  á  dependen- 
cias de  su  Padre:  Y  comunicando  traslado  al  nuestro 
Fiscal,  concluso  el  termino  de  prueba,  se  pidió,  y  man- 
dó hacer  publicación  de  probanzas,  y  en  vista  de  ellas, 
de  las  compulsa;,  y  documentos,  se  concluyó  por  e? 
nuestro  Fiscal  para  los  efectos ,  que  hubiese  lugar,  y  por 
la  de  dicho  DON  MCOLAS  NWARRO,  y  sus  li¡jos,"para 
Difinitiva;  y  acusada  la  rebeldía  en  qnantoá  dichos  Ayun- 
tamiento, Procuradores,  Syndicos,  y  Dueño  Temporal, 
se  mandaron  pasar  los  Autos  al  Pielator;  y  en  su  vista, 
por  los  nuestros  Oydores  de  dicha  nuestra  Audiencia, 
baxo  el  dia  dic;^  y  -iete  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado  mil  setecientos  setenta  y  nueve  se  dio,  y  pronun- 
ció la  Sentencia  Diüniliva  del  tenor  siguiente:  «EÍN  EL 
«PLEYTO,  que  ante  Nos  vá,  y  pende  en  grado  de  Vista, 
«por  Demanda,  introducida  por  DON  NICOLÁS  NAVAR- 
»R0  Y  AZNAR,  Y  DON  JOSEPÍI ,  Y  DOÑA  MARÍA  DEL 
"PILAR  NAVARRO  Y  DEL  VALLE,  sus  hijos,  todos  Ve- 
»cinos  de  la  Villa  de  la  Real  Isla  de  León,  y  Pedro  Gil 
»de  la  Corona,  su  Procurador,  con  el  Fiscal  de  su  Ma- 
ogestad,  y  los  Estrados  de  esta  Audiencia  en  rebeldía  del 
«Ayuntamiento,  y  Syndico  Procurador  de  la  Villa  de  Tra- 
«sobares,  la  Abadesa,  Priora,  Religiosas,  y  Real  Monas- 
»tcrio  de  Trasobaies,  Orden  de  Cistér ,  existente  en  la 
«misma  Villa,  su  Dueño  Temporal,  y  el  Ayuntamiento, 
"V  Syndico  Procurador  de  la  expresada  Villa  de  la  Real 
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•  Isla  (]c  León,  situada  en  el  Rcjno  de  Andalucía,  que 
«citados  no  han  comparecido  sobre  inclusión  de  su  In- 
»fanzonia.  =  VISTOS,dc.=FALLAMOS:  Que  debemos 
«declarar,  y  declaramos,  que  la  Firma  Titular  de  Infan- 
«zonia,  ganada  por  Don  Joscplí  Navarro  y  Miranda,  ha 
«debido,  y  debe  aprovechar  á  los  referidos  DON'  MCO- 
«LAS  NAVARRO  Y  AZNAR,  Y  DON  JOSI- PlI ,  Y  DOÑA 
«MARÍA  DEL  PILAR  NAVARRO  Y  DEL  VALLE,  sus  h¡- 
«jos,  á  quienes  mandamos  se  les  guarden  las  Esenciones, 
«Libertades,  y  Privilegios  que  á  los  demás  Infanzones  del 
«presente  Reyno,  mientras  dicha  Firma  Titular  esté  en  su 
«fuerza,  y  vigor :  Y  por  esta  nuestra  Diíinitiva  Sentencia 
«de  Vista,  y  sin  costas,  asi  lo  pronunciamos,  y  manda- 
»mos.=:D.  Diego  de  la  Vega  Inclán.  =D.  Miguel  de  Vi- 
«Ilava.r=Don  Phelipc  Miralles  Garcés  de  Marilla.=Don 
«Joaquien  Asin.  =  Cuya  Sentencia  fue  notificada  á  la 
Parte  del  nuestro  Fiscal  en  los  Estrados  de  dicha  nuestra 
Audiencia,  y  al  Procurador  de  dicho  DON  NICOLÁS  NA- 
VARRO, y  sus  hijos;  y  por  no  haberse  interpuesto  supli- 
ca de  ella  porninguna  de  las  Partes,  por  la  d?l  referido 
DON  NICOLÁS  NAVARRO,  y  sus  hijos  se  presentó  Pedi- 
mento, suplicando  ,  que  respecto  de  ser  pasado  el  ter- 
mino, nos  sirviésemos  declarar  dicha  Sentencia  de  Vista 
por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  ,  de  que  en  el 
dia  catorce  de  Enero  del  pasado  año  de  mil  setecientos 
y  ochenta  se  dio,  y  comunicó  traslado,  con  cargo  de 
Autos,  los  que  se  tomaron  por  el  nuestro  Fiscal ,  y  se 
debolvieron  con  Pedimento,  diciendo,  nada  se  le  ofrecía 
que  exponer  sobre  su  contenido :  Y  en  su  vista ,  por  los 
nuestros  Oydores  de  dicha  nuestra  Audiencia  se  proveyó 
el  Auto  del  tenor  siguiente.  Zaragoza,  Febrero  primero 
de  mil  setecientos  </  ochenta.  Se  declara  pasada  en  Juz- 
gado la  Sentencia  pronunciada  en  esta  Causa.  Está  ru- 
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bricaJo.  Cuyo  Auto  fue  notificado  al  nucílro  l'iscal  en 
los  Estrados  de  esta  nuestra  Heal  Audiencia, val  Procura- 
dor de  diciios  DON  ^'IGOLAS  iNAVAlíUCy  sus  liijos  DON 
JOSEPU,  Y  DOÑA  MARÍA  DEL  PlLAli,  por  quien  últi- 
mamente se  presentó  Pedimento  ,  suplicando  nos  sirvié- 
semos mandar  despachar  á  su  favor  nuestra  Real  Provi- 
sión Executoria  correspondiente  ,  en  conformidad  de  di- 
cha Sentencia  de  Vista,  que  se  halla  pasada  en  Autoridad 
de  cosa  juzgada  ,  y  licencia  para  escribirla  en  Vitela  ,  é 
imprimir  algunos  Exemplares:  Y  en  su  vista,  por  Auto 
provehido  por  los  nuestros  Oydores  de  dicha  nuestra 
Real  Audiencia,  baxo  el  dia  seis  de  los  cilvulos  mes,  y 
año,  fue  decretado  en  la  forma  suplicada.  A'  para  que 
tenga  su  debido  efecto,  acordamos  expedir  esta  nuestra 
Carta  Real  Provisión  Executoaia  para  los  al  principio 
nombrados  en  su  razón  dirigida  ;  por  la  qual  os  manda- 
mos, que  siéndoos  presentada,  y  con  ella  re(]ueridos  por 
parte  de  dichos  DON  'NICOLÁS  NAVARRO  Y  AZNAR, 
Vecino  de  la  Villa  de  la  Real  Isla  de  León,  y  de  DON 
JOSEPH  ,  Y  DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  NAVARRO  Y  DEL 
VALLE,  sus  hijos,  residentes  en  la  misma,  veáis  la  Sen- 
tencia de  Vista  por  Nos  pronunciada,  que  se  halla  decla- 
rada por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  de  parte 
de  arriba  inserta,  y  la  observéis,  guardéis,  cumpláis,  y 
executeis,  guardar,  cumplir,  y  executar  hagáis,  y  man- 
déis en  todo,  y  por  lodo,  como  en  ella  se  contiene,  y 
manda,  sin  contravenir,  ni  permitir  se  contravenga  á  su 
tenor  en  parte,  ni  en  manera  alguna:  En  cuya  conse- 
quencia,  guardareis,  y  observareis,  y  mandareis  guardar, 
y  observar  al  referido  DON  NICOLÁS  NAVARRO  Y  AZ- 
NAR ,  DON  JOSEPH  ,  Y  DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  NA- 
VARRO Y  DEL  VALLE  ,  sus  hijos,  lodos  Vecinos  de  la 
Villa  de  la  Real  Isla  de  Leen,  todas  las  Esenciones,  Li- 
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bcrlades,  y  Privilegios  que  á  los  demás  Infanzones  del 
presente  Reyno  se  les  han  debido,  y  deben  observar,  y 
guardar  en  la  forma  que  en  la  sobredicha  Sentencia  se 
manda;  pues  asi  está  por  Nos  declarado  en  la  Sentencia 
de  Vista  por  Nos  pronunciada  de  parle  de  arriba  inserta, 
que  se  halla  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Y  lo 
cumplid  asi,  pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  treinta 
mil  maravedís,  aplicados  á  la  nuestra  Cámara  ,  y  gastos 
de  Justicia;  baxo  la  qual  mandamos  á  qualesquiera  de 
nuestros  Escribanos  Públicos,  y  Reales,  que  requeridos 
por  parte  de  dicho  DON  NICOLÁS  NAVARRO  Y  AZNAR, 
y  sus  hijos  DON  JOSEPIl ,  Y  DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR 
NAVARRO  Y  DEL  VALLE  ,  y  qualquicra  de  ellos  notifi- 
que la  presente  á  los  al  principio  nombrados,  y  demás 
Personas  ,  y  Puestos  á  quien  convenga,  y  sea  necesario; 
y  de  lodo  nos  den  fú  á  su  continuación.  Dada  en  la  Ciu- 
dad de  Zaragoza  del  Reyno  de  Aragón  á  quince  de  Julio 
de  mil  setecientos  y  ochenta  y  dos.  =^ Don  Diego  de  la 
Vega  Inclán.^^Don  Miguel  de  Villava.  =  D.  Phelipe 
Miralles  Carees  de  ¡Uarc¡Ua.  =  D.  Iñigo  del  Conde,  Es- 
cribano de  Cámara  del  Rey  nuestro  Señor,  la  hice  escri- 
bir por  su  mandado,  con  acuerdo  de  sus  Regente,  y 
Oydores  de  la  Audiencia  de  Aragón.  :=Registr3da.=Don 
Diego  Rubio.  =Scllada  ,  por  Don  Vicente  Castán  ,  Don 
Diego  Rubio.  =  In  cnmmuni  P.  G.  L.  Aragonum  quarto: 
M.DCC.LXXXll.  =  Escribano  Conde.  =  ReaI  Provisión 
Executoria  de  Infanzonía,  ganada  por  Don  Nicolás  Na- 
varro y  Aznar ,  y  sus  hijos  Don  Joscpli  ,  y  Doña  ñfaria 
del  Pilar  Navarro  y  del  Valle,  Vecinos  de  b  Villa  de 
la  Real  Isla  de  Leon.  =  Corregida.= 

Concuerda  esta  Copia  con  su  original  Real  Provisión 
Execuloria  ,  despachada  por  los  Seiiores  ficgcnlc ,  y  Oy- 
dores de  la  PiCal  Audicneia  de  este  Reyno  de  Aragón  ,  y 
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Oficio  de  7>ii  el  infrascripto  Escribano  de  Cámara  ,  de 
que  certifico ,  y  frmo  en  Zaragoza  d  ocho  de  Marzo  de 
mil  setecientos  y  ochenta  y  tres-  =:  Don  Iñigo  del  Comük. 

El  D.  Manuel  Navarro  y  Aznar,  nació  en  Trasobares 
ñ  23  de  Marzo  1712  y  casó  en  Mérida  á  "25  de  Marzo  de 
1740  con  doña  Isabel  Gata,  que  le  hizo  padre  de 

D.  José  Navarro  y  Gata  ,  que  nació  en  Badajoz  á  ií  de 
Setiembre  de  1741  y  casó  en  la  Higuera  de  Vargas  en  29 
de  Marzo  de  1779  con  doña  Isabel  Mo;eno,  resultando 
de  su  matrimonio  por  hijo 

D.  Manuel  Antonio  ¡Navarro  y  Moreno,  que  nació  en 
la  Higuera  de  Vargas  á  21  de  Enero  de  1785  y  casó  en 
Badajoz  el  16  de  Abril  de  1807  con  doña  Petra  Sánchez, 
padres  de 

D.  Antonio  ¡Vavarro  y  Sánchez  ,  bautizado  en  Bada- 
joz á  28  de  Febrero  de  1814  y  casado  en  la  ciudad  de  la 
Habana  á  12  de  Enero  de  18'34  con  doña  Bosa  Muzquiz, 
de  cuya  feliz  unión  son  hijos  D.  Enrique  iNavarro  y  Muz- 
quiz, bautizado  en  hi  Habana  á  7  de  Marzo  de  18b!j,  don 
Antonio  Navarro  y  Muzquiz,  que  nació  en  Matanzas  á  17 
Octubre  de  18bG,  D.  Fernando  Navarro  y  Muzquiz,  que 
también  vio  la  luz  primera  en  Metanzas  á  6  de  Julio  de 
i858  y  doña  Concepción  Navarro  y  Muzquiz ;  que  lia  na- 
cido en  esta  Corte  el  dia  19  de  Mayo  de  este  corriente 
año  de  ISGO. 

Consta  por  una  carta  de  hidalguía  antigua  litigada 
por  Juan  Diez  en  la  ciudad  de  Murcia  ante  el  Bachiller 
Rui  López  de  Sevilla,  Teniente  de  Corregidor  del  Con- 
destable Rui  López  Davales,  por  privilegio  que  dicha 
ciudad  tuvo  del  Rey  D.  Enrique  11 ,  por  el  cual  m.anda 
que  las  hidalguías  litigadas  en  Murcia  valgan  como  si  lo 
fueran  en  su  Corte,  cuya  sentencia  fué  pronunciada  á 
23  de  Febrero  de  1420,  que  el  referido  D.  Juan  Diez, 
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contenido  en  el  libro  de  Caballeros  Hijos -dal^'o  de  aque- 
lla ciudad  fué  casado  con  la  noble  señora  doña  Francis- 
ca de  Parada ,  y  que  fui'  su  hijo  D.  Juan  Diez,  también 
contenido  en  dicho  libro  como  su  mujer  doña  Beatriz 
Navarro,  progenitores  de  la  unión  de  los  dos  linajes  de 
Diez  y  Navarro,  pues  hubieron  por  hijo  á 

D.  Cosme  Diez  Navarro,  que  casó  con  doña  Beatriz 
Pérez  Bellran  ,  en  la  que  hubo  á 

D.  Ginós  Diez  Navarro,  que  contrajo  matrimonio  con 
doña  Catalina  Arraondariz,  en  la'que  procreó  á  D.  Alon- 
so,  á  D.  Pedro  y  otros. 

I).  Alonso  Diez  Navarro  litigó  y  ganó  ejecutoria  de 
llijo-dalgo  en  la  Real  Chancilleria  de  Granada,  cuya  sen- 
tencia se  pronunció  el  20  de  Setiembre  de  1592.  Fué  Re- 
gidor de  la  ciudad  de  Murcia,  su  Procurador  á  Cortes,  y 
siéndolo,  juró  al  Principe  I).  Felipe  III  por  aquella  ciu- 
dad y  Reino,  y  liabióndose  casado  en  este  tiempo  la  In- 
fanta doña  Catalina  con  el  Duque  de  Saboya  ,  fué  nom- 
brado por  los  Reinos  para  darle  la  enhorabuena  del  ca- 
samiento ;  en  tiempo  de  la  Germania  del  Reino  de  Valen- 
cia y  Comunidades  de  ("iaslilla  acompañó  al  Marqués  de 
los  Velez  con  sus  armas  y  caballo  en  defensa  y  servicio 
del  Emperador,  y  de  él  descienden  los  Diez  Navarro  de 
aquel  Reino. 

Otra  rama  del  apellido  Navarro  hay  en  la  ciudad  de 
Murcia  que  provino  del  primero  de  este  linaje  que  pasó 
á  ella  desde  la  ciudad  de  Plasencia,  llamado  Salvador 
Navarro,  el  cual  instituyó  un  Mayorazgo  con  licencia  del 
Emperador  D.  Carlos  V  Rey  de  España.  Este  tuvo  dos 
hijos,  Salvador  y  Andrés  Navarro. 

El  Salvador  Navarro,  hijo  mayor,  fué  Regidor  de 
aquella  ciudad,  y  casó  con  doña  Juana  Gaitero,  habien- 
do producido  su  unión  á  D.  Salvador,  á  doña  Petronila, 
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á  D.  Andrés,  á  doña  Clara,  á  D.  Luis,  j  á  doña  Juana  ■ 

Navarro,  que  murió  doncella.  } 

D.  Salvador  Navarro  ,  primogénito  ,   fué  Capitán  de  f 

Caballos  en  el  levantamiento  de  la  guerra  de  Granada,  ', 

casó  con  doña  Luisa  Cáscales  y  Sotomayor,  y  murió  sin  I 

sucesión.  , 

La' doña  Petronila  ¡Navarro  casó  en  primeras  nupcias  I 

con  D.  Cristóbal  (¡altero,   y  en  segundas  con  D.  Luis  j 

Pontes  de  Albornoz.  ¡ 

El  D.  Andrés  Navarro  fué  Regidor  de  aquella  ciudad  ¡ 

y  casado  con  doña  Isabel  Gaitero,  en  la  que  tuvo  dos 
hijas  que  murieron  niñas  sin  mas  sucesión. 

La  doña  Clara  Navarro  casó  con  ]).  Diego  Fajardo  y 
Arroniz. 

El  D.  Luis  Navarro  casó  con  doña  Luisa  Ibañez  de 
cuyo  matrimonio  bubieron  á 

D.  Salvador  Navarro  ,  poseedor  del  mayorazgo  por 
Jos  años  de  1780,  y  íícgidor  de  aquella  ciudad;  á  doña 
Juana,  que  casó  con  D.  Juan  de  Valcárccl;  yá  doña 
Clara  ,  doncella. 

D.  Andrés  Navarro,  hijo  segundo  de  Salvador  Navar- 
ro, el  primero  que  fué  á  Murcia,  casó  con  doña  Beatriz 
de  Roda,  y  tuvo  por  bijo  á 

D.  Andrés  Navarro,  que  casó  con  doña  Catalina  de 
Roda,  pero  no  dejó  sucesión.  Estos  caballeros  tuvieron 
entierro  y  capilla  muy  principal  en  la  iglesia  mayor  de 
la  ciudad  de  Murcia,  con  titulo  y  advocación  de  San  Sal-  . 
vador,  y  una  capellanía  fundada  en  ella  con  2,000  reales 
de  renta. 

En  ArgamasiUa  bay  linea  de  esta  familia,  de  que  pro- 
cedió D.  Pedro  Navarro,  que  casó  en  17G0  con  doña 
Dionisia  Diaz  de  la  Orden,  en  la  que  procreó  entre 
otros  á 
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Doña  ViceiUa  Navarro,  mujer  Je  D.  Virenle  Catalán, 
quien  la  hizo  madre  de 

Doña  Mariana  Calalaii  y  ¡Navarro,  esposa  de  D.  Anto- 
nio Criado,  natural  de  Urda,  la  cual  murió  en  Abril  de 
1826. 

De  la  misma  procedencia  que  los  Navarros  de  la  ciu- 
dad de  Murcia  son  los  ganadores  y  pobladores  de  la  ciu- 
dad de  Lorca,  apareciendo  en  la  lista  de  su  repartimien- 
to de  tierras  como  pobladores  el  Cuadrillero  D.  Navarro, 
doña  María  la  Navarra  ,  Juan  López  Navarro,  Pedro  Na- 
varro Giménez,  del  notario,  y  Martin  Navarro,  así  como 
D.  Gonzalo  Navarro,  los  cuales  permanecieren  en  Lorca 
después  de  la  pí'rdida  de  Murcia,  no  solo  contribuyendo 
á  la  restauración  de  esta  si  que  también  á  las  conquistas 
de  las  tierras  restantes  del  Reino,  y  á  las  del  de  Grana- 
da, hasta  el  año  IWá,  en  que  terminó  el  dominio  tirá- 
nico de  los  moros  en  España.  En  la  historia  de  la  ciudad 
de  Lorca  del  Padre  Moróte,  aparece  proceder  de  estos 
pobladores  D.  Francisco  Giménez  Navarro  y  D.  Andrés 
Navarro,  Capellanes  de  la  insigne  iglesia  colegiata  en 
1741.  El  Capitán  Juan  Navarro  de  Álava  ,  que  se  halló 
entre  los  vizcaínos  que  fueron  en  auxilio  de  la  ciudad  de 
Vera  cuando  fuó  cercada  por  los  moros  de  las  Alpujarras 
que  se  levantaron  a  principios  del  siglo  XVII.  D.  Fran- 
cisco Navarro  que  en  1057  combatió  á  los  moros  en  los 
desembarcos  que  como  piratas  hacian  de  continuo  en  las 
costas  de  Levante  y  territorio  de  Vera.  D.  Pedro  Navar- 
ro, que  poseyó  el  vinculo  del  fundador  Navarro,  ganador 
de  la  ciudad  Vera,  donde  quedó  heredado.  El  M.  V\.  P. 
fray  Antonio  Navarro,  del  orden  seráfico  de  San  Francis- 
co, que  como  uno  de  los  mas  famosos  oradores,  se  le 
titula  Predicador  General.  Y  últimamente  D.  Juan  Navar- 
ro, que  casó  con  doña  Josefa  Rodrigue/-,  y  doña  Ana 
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Navarro,  esposa  ile  D.  Alonso  Maniués,  naluralcs  aml/us 
(le  la  villa  de  Cuevas  y  dcsccndiontes  de  las  ciudadei  de 
Vera,  Lorra  y  Mojacar,  puntos  limítrofes  de  Granada  y 
Murcia,  padres  el  D.  Juan  y  doña  Josefa  de  D.  Diego 
Navarro,  que  casó  con  doña  Ana  Marqués  y  Navarro,  hija 
de  los  espresados  D.  Alonso  Marqués  y  doña  Ana  Navar- 
ro ,  de  cuya  unión  fué  hija  doña  Ana  Manuela  Navarro  y 
Marqués,  esposa  de  D.  José  Manuel  Canipoy  y  Salazar, 
de  cuyo  matrimonio  es  hijo  el  Sr.  D.  Cristóbal  Carapov 
y  Navarro  ,  natural  de  la  villa  de  Cuevas  de  Vera,  pro- 
vincia de  Almería,  en  el  Reino  de  Granada,  Abogado  del 
Ilustre  Colegio  de  esta  Corte,  Académico  Profesor  de  la 
de  jurisprudencia  y  legislación,  y  de  la  de  Ciencias  ecle- 
siásticas de  la  misma.  Catedrático  en  la  primera  de  dere- 
cho práctico.  Socio  de  la  de  Amigos  del  Pais  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Galicia,  y  otras  corporaciones  ci.'ntíficas, 
caballero  de  la  real  orden  española  de  Carlos  111,  Aboga- 
do Consultor  que  ha  sido  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de 
Cuevas,  Promotor  Fiscal  de  su  estinguido  Juzgado  y  de 
Huercal-Ohera ,  Asesor  de  la  Intendencia  del  ejército, 
Relator  del  estinguido  Supremo  Consejo  de  la  Guerra, 
Regidor  Síndico  del  líxcmo.  Ayuntamiento  de  esta  Corte 
en  los  años  184G,  Al  y  48,  Director  de  policía  de  esta 
provincia,  Jefe  político  de  la  de  Granada,  Diputado  á 
Corles  tres  veces  por  el  distrito  de  Vera ,  y  Vocal  de  la 
Junta  de  Convenios  Postales  con  otras  naciones. 

D.  Juan  Navarro,  natural  de  la  villa  de  Almagro,  hijo 
legitimo  de  Juan  Navarro  y  de  Leonor  Suarcz,  que  casó 
en  España  [irimera  vez  con  Mariana  de  Acosla,  hija  legi- 
tima de  Gaspar  de  Acosta,  natural  de  Valencia,  tuvo  del 
primer  matrimonio  tres  hijos,  que  los  dos  murieron  siu 
sucesión  ,  y  el  otro  fué  Gaspar  ;  y  segunda  vez  casó  con 
Florinda  Rodríguez,  sobrina  del  Bachiller  Toledo,  nalu- 


—  381)  — 
ral  de  Alcázar  de  Consuegra ,  y  tercera  vez  con  Elvira 
.  IMaz,  hermana  de  Pedro  Diaz  Ociioa,  que  fué  vecino  de 
■  Sania  Fé,  y  viniendo  á  esta  ciudad  la  mujer  6  liijos,  les 
dieron  muerlc  los  indios  salteadores  del  Rio  Grande  do 
la  Magdalena;  y  la  cuarta  vez  casó  con  Isabel  de  Pcdra- 
za,  y  tuvieron  Iiijos  á  Pedro  Navarro,  Francisco  de  Vera 
y  Gaspar  ¡Navarro.  El  Pedro  iN'avarro  tuvo  de  doña  Lucia 
deSaquenaya,  liija  única  de  un  Cacique  de  Bogotá,  liijos 
á  Antón  Navarro  y  á  María  Navarro.  El  Antón  Navarro 
casó  el  año  de  IGOj  con  Juana  de  Morales,  hermana  de 
Juan  Acacio  de  Morales,  ambos  hijos  legítimos  do  Juan 
de  Morales,  Platero  de  Oro,  y  de  Juana  Murillo,  fueron 
padres  de  Gerónimo  y  Marcela.  La  María  Navarro  casó 
con  Pedro  de  Acevedo,  Procurador  de  pleitos  de  la  Au- 
diencia Heal  de  Santa  Fe;  tuvieron  por  hijos  á  Nicolás 
do  Acevedo,  Águeda  de  Acevedo  y  doña  Micaela  de  Ace- 
vedo. La  Acjueda  de  Acebedo  casó  con  Alonso  de  Nunci- 
bay,  Fundidor  y  Ensayador  mayor  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera,  bautizado  en 
su  parroquia  de  San  Marcos,  hijo  legitimo  de  Fran- 
cisco Rodríguez  Nuncibay  y  de  Gerónima  Bautista  de 
Cuenca,  vecinos  de  allí,  engendraron  hija  única  á 
María  de  la  Purificación,  monja  de  Santa  Clara  en  la 
ciudad  de  Tunja,  donde  también  murió  religiosa  la  ma- 
dre, y  Alonso  de  Nuncibay  en  Santa  Fé  en  29  de  Abril 
de  1GÍ)2,  y  fué  casado  primera  vez  con  Isabel  Navarro, 
de  esta  familia,  sin  hijos,  cuya  prima  fué  la  Lucía  Navar- 
ro, hija  de  Antón  Navarro,  y  tuvo  fuera  de  matrimonio 
Alonso  de  Nuncibay  en  Gerónima  de  Costilla,  soltera,  a 
María  de  Nuncibay,  mujer  de  Juan  de  Arenas,  Platero 
de  oro  y  Ensayador  de  la  ciudad  de  Pamplona,  natural 
de  la  de  Morequita,  hijo  legítimo  de  Francisco  de  Arenas 
y  de  María  Reinel,  y  tuvieron  cuatro  hijos,  que  son:  Juan 

TOMO    IV.  ■''' 
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de  Arenas,  Oficial  mayor  de  !a  escribanía  de  cámara  mas  \ 

antigua  de  Santa  Té  y  su  Chancilicria;  Francisco  de  Are-  I 

ñas;  Mariana  de  Arenas,  monja  en  Tunja;  y  Gerónimo  ■  < 

de  Arenas.  Gaspar  Navarro  no  dejó  sucesión.  Doña  Mi-  ¡ 

cáela  de  Acevedo  casó  con  Gerónimo  de  Li/arazu,de  los 
conquistadores  que  entraron  con  el  General  Nicolás  Fe- 
derman ,  que  por  no  haber  tenido  hijos  le  sucedió  en 
csla  encomienda  su  fcgunda  mujer  Maria  Saenz  de  Mora- 
les, y  la  dejó  para  que  se  diese  á  Juan  de  Lizarazu.  La 
María  Sacnz  de  Morales  era  natural  de  la  villa  de  Cogo- 
lludo.  Marquesado  del  Duque  de  Medinaccli,  hija  legítima 
de  Mateo  Sánchez  Cogolludo  y  de  María  de  Morales.  El 
Mateo  Sánchez  Cogolludo  fué  de  los  primeros  conquistado- 
res descubridores  con  el  General  D.  Gonzalo  Giménez  de 
Quesada,  y  la  María  Sánchez  de  Morales  dejó  por  su  he- 
redero á  su  sobrino  Juan  Sacnz  Hurlado.  Fué  hija  de 
Juan  de  Herrera  de  Villanueva  Lucía  Saenz,  que  tuvo 
por  hijo  á  José  Sanz.  Y  los  referidos  Gerónimo  de  Liza- 
razu y  doña  Micaela  de  Acevedo,  su  mujer,  fueron  padres 
de  Jacinto  de  Lizarazu,  que  sucedió  en  la  encomienda  y 
fué  Depositario  general  de  la  ciudad  deTunja,y  de  Juan 
de  Villanueva,  Pedro  de  Lizarazu,  Gaspar  Sanz  de  Liza- 
razu, doña  María  de  Lizarazu,  mujer  de  Antonio  Ruiz 
de  Velasco,  doña  Mariana,  doña  Isabel,  mujer  de  Clau- 
dio de  Silva ,  doña  Ana  ,  doña  Juana ,  casada  con  Fran- 
cisco Quintero  Príncipe,  doña  Micaela,  mujer  de  Gaspar 
de  Velasco,  y  doña  Gcrónima,  que  casó  en  Santa  Fé  en 
29  de  Enero  de  iGoo  con  Martin  de  Salcedo,  natural  de 
la  villa  de  Rio  Bamba  en  el  Perú,  y  de  estos  hermanos 
■  hay  sucesión  en  Tunja.  Nicolás  Navarro  casó  con  Lucía 
de  Rivera,  hija  legítima  de  Diego  Romero  y  de  Francisca 
Gaicano,  esta  hija  de  Juan  Ruiz  de  Galeano,  vecino  de 
Muro,  y  de  Juliana  India,  y  con  Micaela  de  Rivera,  otra 
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fiija  de  Diego  Romero  y  Francisca  Gaicano,  su  mujer 
fuó  casado  Juan  de  Pedraza:  y  Francisco  Navarro  casó 
con  Francisca  de  Ledesma,  de  quienes  fué  hija  Ana  Bau- 
tista Navarro,  mujer  de  líartoloraó  Fernandez,  que  tu- 
vieron por  hijos  á  Bartolomé  Fernandez;  doña  María  Fer- 
nandez de  Sotomayor,  mujer  de  D.  Juan  Galindo;  doña 
Isabel  Fernandez  de  Sotomayor,  mujer  del  Capitán  Juan 
Diaz  de  Ortega;  doña  Ana  de  Sotomayor,  casada  con  Juan 
Ponce  de  Llanos,  padres  de  fray  Juan  Poncc  y  fray  Pedro 
Poncc,  religiosos  Dominicos;  fray  Manuel  Ponce  y  fray 
José,  de  la  orden  de  San  Agustín;  y  otros  varones  y  hem- 
bras, sin  estado;  doña  Magdalena,  que  murió  sin  casar; 
y  doña  Geróniraa  de  Sotomayor,  mujer  de  D,  Antonio 
de  Acosta;  y  hay  sucesión  de  ellos,  que  en  otro  lugar  se 
hallará. 

Los  de  América  descienden  deD.  Rodrigo  Navarro  y 
de  su  mujer  doña  Francisca  Navarro,  que  fueron  padres 
de  fray  Rodrigo  Navarro,  de  fray  Pedro  Navarro,  arabos 
provinciales  de  la  religión  de  San  Agustin,  de  doña  Fran- 
cisca ,  de  doña  Luisa,  de  doña  Úrsula,  de  doña  Leonor, 
de  doña  Magdalena  ,  y  de 

D.  Alonso  Navarro,  que  nació  en  la  ciudad  de  Méri- 
da,  de  la  gobernación  del  Espíritu  Santo  de  la  Grita,  es- 
cribano de  provincia  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  marido 
de  doña  Ana  de  Deza,  en  la  que  procreó  á 

D.  Lorenzo  Navarro,  que  fué  Contador  Ordenador  de 
Cuentas  del  Tribunal  de  Santa  Fé,  y  Alcalde  ordinario 
en  la  ciudad  de  Velez  el  año  1668. 

La  doña  Francisca  casó  en  Santa  Fe  con  D.  Juan  Oso. 
rio  Sierra ,  natural  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  tuvieron  al 
Dr.  D.Antonio  Osorio  Navarro,  eminente  Predicador, 
que  murió  Cura  de  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  Leiva, 
dejando  impresos  cuatro  volúmenes  de  sermones  de  di- 
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versos  asuntos  ;  y  al  Maestro  Diego  Navarro,  dira  de  1^ 
parroquial  de  las  Nieves  de  Santa  Fe,  y  Visitador  ecle- 
siástico de  la  provincia  de  Mérida. 

Doña  Úrsula  Navarro  casó  en  la  ciudad  de  Mórida  con 
D.  Antonio  de  Gaviria,  Encomendero  de  Nucunoco  y 
Mucliucay,  en  quien  tuvo  por  iiijo  á  D.  Pedro  de  Gaviri  a 
Navarro,  familiar  del  Santo  Oficio,  y  Encomendero  de 
los  pueblos  de  Mucupichc  y  Kscagucy,  Tapano  y  Vaila_ 
dores,  y  por  bija  á  doña  Mai:;dalena  Gaviria  Navarro,  qug 
casó  en  Tunja  con  D.  N.  do  Hojas,  sin  sucesión;  y  la  que 
dejó  el  Capitán  Pedro  de  Gaviria  Navarro  del  matrimoni  o 
que  contrajo  con  doña  Francisca  do  Ospina,  fué  D.  An- 
tonio de  Gaviria  Navarro,  que  sucedió  á  su  padre  en  la 
encomienda  de  la  ciudad  de  Mérida  de  la  Grita;  doña 
Ana,  mujer  de  D.  Agustín  de  Sandoval,  sin  bijos ;  doña 
Francisca;  doña  Maria;  doña  Juana,  y  D.  Jacinto. 

La  doña  Leonor  casó  en  Mérida  con  D.  Pedro  de  Bo. 
nilla,  de  quien  tuvo  por  bijo  á  D.  Juan  de  Bonilla  Navar- 
ro, Canónigo  de  la  iglesia  Metropolitana  de  Santa  Fe. 

Y  la  doña  Magdalena  Navarro  casó  con  el  Capitán 
D,  Juan  Felices  ,  vecino  de  dicha  ciudad  de  Mérida 
y  Encomendero  en  la  de  Barinas  de  Calderas  de  Za- 
ratán ,  natural  y  mayorazgo  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en 
Aragón. 

El  Rodrigo  Navarro  era  noble  de  sangre,  natural  de 
la  ciudad  de  Ubeda,  y  pasó  el  año  1546  con  Jorge  Ro- 
bledo á  la  gobernación  de  Popayan,  en  cuyas  conquistas 
y  de  las  sierras  de  Auive  y  sus  poblaciones  sirvió  al  Rey 
igualmente  que  en  el  Perú.  En  Popayan  se  bailó  contra 
el  tirano  Alvaro  de  Iloyon,  al  que  birió,  por  cuyos  ser- 
vicios y  babor  llevado  á  España  preso  al  Oidor  de  la 
Real  CbanciUeria  del  Nuevo  Reino  de  Granada  Juan 
Montano,  fué  Corregidor  tres  años  de  Mérida,  y  tuvo  real 
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cédula  de  recomendación  para  que  se  le  situasen  mil  pe- 
sos de  buen  oro  de  renta  en  indios  vacos,  y  otra  de  pri- 
mero de  Mar/.o  de  laliG  para  que  se  le  diese  un  buen 
repartimiento  de  indios. 

De  Antón  Navarro,  Capitán  del  Principe  D.  Carlos 
de  Navarra  y  de  Sandio  Navarro,  que  hizo,  siendo  Ca- 
pitán del  mismo  Principe  en  1245,  donación  de  ciertas 
casas  y  heredades  á  la  orden  deCalatrava,  deque  era 
familiar  y  caballero  en  tiempo  del  Maestre  de  ella  don 
Fernando  Ürdoñez ,  y  de  su  hermano  García  Navarro, 
como  pobladores  de  la  ciudad  de  Carmena,  cuando  se 
ganó  á  los  moros,  descienden  los  de  aquella  ciudad,  se- 
gún consta  de  los  libros  de  la  Universidad  y  escrituras 
que  existen  en  el  archivo  del  cabildo  de  Carmena.  Del 
hijo  de  este  Sancho,  llamado  Ambrosio  Navarro,  que  sir- 
vió á  D.  Alonso  el  Sabio  y  fué  poblador  en  1270  de  la 
villa  de  Caravaca,  y  heredado  en  el  barrio  y  calle  del 
Hoyo,  en  una  casa  que  se  distingue  de  las  demás  de  la 
villa,  descienden  los  de  ella. 

La  casa  troncal  del  Valle  de  Uoncal  de  los  Navarros 
trae  por  armas  escudo  cortado;  en  lo  alto,  á  la  dereclia, 
media  águila  de  oro ,  y  á  la  izquierda,  tres  uses  del  mis- 
mo metal ,  puestas  dos  y  una  en  campo  azur,  y  en  lo 
bajo  banda  sable,  circundada  de  una  cadena  de  hierro 
en  campo  de  piala. 

La  casa  del  lugar  de  Urzainqui,  del  mismo  Valle  del 
Roncal,  de  que  fué  tercer  nieto  D.  Juan  Francisco  Na- 
varro y  Ta  falla,  dueño  del  palacio  de  Gorraiz,  usa  las 
del  Valle  del  Uoncal ,  en  su  casa  de  la  calle  de  la  Zapa- 
tería ó  Salincria,  que  son  las  espresadas  al  principio  de 
este  Unaje,  según  consta  por  sentencia  de  17bü,  que 
obra  en  el  olicio  del  escribano  Alejandro  de  Dolarca. 
^os  de  la  ciudad  de  Sangüesa,  de  cuya  casa  lué  no- 


—  590  — 
Tcno  nieto  D.  Joaquin  de  Navarro  y  Vizcaíno,  óslenla 
escudo  cuartelado,  primero  y  cuarto,  en  campo  de  oro, 
cruz  villeteada  de  gules,  y  segundo  y  tercero  ,  en  cam- 
po de  plata,  cuatro  fajas  de  gules,  según  consta  en  la 
consulta  que  hicieron  sobre  llamamiento  á  Cortes  el 
año  1702. 

Los  de  la  villa  de  Ejea  de  los  Caballeros,  en  el  Rei- 
no de  Aragón,  casa  de  que  fué  quinto  nieto  el  Licencia-- 
do  D.  Ferrain  Navarro  y  Ayerra,  cuartelan  su  escudo, 
primero  y  cuarto,  en  campo  azur,  un  navio  de  plata, 
equipado  de  sable  sobre  ondas  de  mar  de  platay  azur,  y 
superado  de  cinco  estrellas  de  oro  ;  segundo  y  tercero, 
en  campo  gules,  un  castillo  de  plata  donjonnado,  y 
mampostado  de  sable,  que  es  como  se  hallan  en  su  casa 
calle  de  la  Merced  de  Pamplona,  y  consta  por  sentencia 
de  1779,  que  obra  en  el  oficio  del  escribano  Baricarte. 

Los  Navarros  de  Arroyta,  que  son  de  tierra  de  Te- 
ruel, y  de  cuya  casa  fué  el  lUmo.  Sr.  D.  Baltasar  de 
Arroyta  Navarro ,  Auditor  de  la  Rota,  y  después  Obispo 
deTarazona,  tienen  por  armas  escudo  cuartelado,  en  el 
primero,  de  gules,  una  banda  de  oro  ;  en  el  segundo,  de 
oro,  una  cruz  floreteada  ;  en  el  tercero,  de  azur  ,  unas 
peñas  surmontadas  de  una  torre,  con  homenaje  de  oro, 
y  sus  puertas  y  ventanas  gules;  y  en  el  cuarto,  de  plata, 
un  león  rampante  de  púrpura,  y  sobre  el  todo  escusón 
gules,  con  un  medio  brazo  armado  con  tres  zactas  de 
oro  puntas  á  bajo,  en  la  mano  al  natural. 

Los  Navarros  de  Euqui,  de  los  que  fué  el  lllmo.  Se- 
ñor D.  Francisco  Nayarro  de  Euqui ,  Obispo  de  Huesca, 
que  tienen  su  casa  en  Borja  y  en  el  lugar  de  Bulbuentc, 
de  origen  Navarro,  pintan  escudo  de  azur  con  castillo 
de  oro,  y  en  la  punta  del  escudo  un  lobo  andante  á  lo 
natural,  y  i  cada  lado  del  castillo  una  flor  de  lis  de  oro. 
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El  escudo  de  los  Sánchez  Navarro  es  partido :  á  la 
derecha  ,  en  campo  azur ,  cruz  floreteada  de  oro ,  y  la 
siniestra,  cortada  en  lo  alto,  sobre  gules,  castillo  de  plata, 
y  en  lo  bajo  sobre  oro  banda  sinople,  con  dragantes  de 
lo  mismo,  lenguados  de  gules,  y  el  todo  con  bordura 
azur,  con  ocho  veneras  de  plata. 

Los  Navarros  de  Ñapóles ,  Trasobares,  Isla  Real  de 
León,  Andalucía,  Ocaña  ,  y  otras  partes  de  la  Mancha, 
descendientes  del  famoso  Conde  Pedro  Navarro,  que 
fundó  el  castillo  del  Peñón  de  Vclez  de  la  Gomera,  y  se 
halló  en  el  sitio  de  Oran ,  siendo  General  de  mar  y  tier- 
ra del  ejército  que  para  esta  conquista  juntó  el  Cardenal 
Cisneros  en  10  de  Abril  de  1509,  esmaltan  su  escudo  de 
campo  azur,  con  dos  lobos  de  oro,  y  bordura  de  oro  con 
ocho  sotueres  gules. 

Los  Diez  Navarros,  de  Murcia  y  Orihuela ,  organizan 
sus  armas  de  campo  de  plata,  con  un  lucero  gules,  sur- 
montado  de  una  corona  de  oro,  y  bordura  del  mismo 
metal,  fileteada  de  sable,  con  cinco  totrellas  de  azur, 
tres  arriba  y  dos  abajo,  y  á  cada  lado  un  árbol,  atado  á  él 
con  cadena  un  lobo,  y  entre  las  dos  estrellas  de  abajo 
otro  árbol  con  lobo,  lodo  al  natural. 

Los  Navarros  del  Reino  de  Murcia ,  Argamasilla, 
ciudad  de  Lorca,  Vera,  Granada,  Palenciay  otras  partes, 
parten  su  escudo,  á  la  derecha  cortado,  la  parte  alta  par- 
tida, á  la  derecha,  en  campo  de  plata, media  águila  sa- 
ble, á  la  siniestra,  en  campo  de  plata,  tres  flores  de  lis 
de  azur,  puestas  una  y  dos;  la  parte  de  abajo  de  oro,  con 
banda  de  gules,  y  en  forma  de  orla  cadena  de  azur,  y  á 
la  izquierda  ,  en  campo  de  plata,  león  rampante  de  su 
color. 

Los  Navarros  de  Pego  y  Planes,  como  descendientes 
de  ü.  Fermín  Navarro,  natural  de  Tafalla,  de  donde  sa- 
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lió  á  asistir  al  Hoy  D.  Jaime  en  ios  sitios  ile  aquellas  I 

plazas  contra  el  moro  Alzarac,  [lonen  en  campo  de  gules  \ 

tres  bezantcs  de  plata  ,  surmontados  de  un  "alio  v  una  1 

"  i 

culebra.  j 

Los  de  la  ciudad  de  Huesca,  á  que  perteneció  Juan  ( 

Navarro ,  que  sirvió  al  Rey  D.  Jaime  en  la  conquista  de  i 

la  ciudad  de  Valencia  ,  donde  hay  sucesión  suya,  parten  ! 

su  escudo:  a  la  derecha,  en  campo  de  oro,  dos  fajas  1 

sinoples,  á  la  siniestra,  en  campo  de  plata,  cuatro  lanzas  | 

de  azur,  cargadas  de  un  escudo  gules,  con  un  león  ram-  i 

panto  de  oro.  i 

Forman  cnupo  de  esta  casa  y  representan  y  han  re-  I 

presentado  algunas  de  sus  líneas  los  señores  siguientes:  j 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  A'avarro  Sangran,  Conde  de  i 

Casa-Sarriá  ,  Teniente  general  do  los  reales  ejércitos,  ¿ 

Subinspector  que  fue  del  cuerpo  dcartilieria,  gran  cruz 
de  la  real  y  militar  orden  de  San  Hermenegildo  y  de  la 
de  San  Fernando,  del  mérito  de  Ñapóles,  Gentil-hombre  '■ 

de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  en  cuyo  titulo  es  hoy  i 

sucesor  el  Illmo.  Sr.  D.  Tomás  Magdalena  de  Tejada.  • 

£xcmo.  Sr.  D.  Antonio  Navarro,  caballero  gran  cruz  i 

de  la  real  orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  Inten-  | 

dente  militar  jubilado.  i 

f 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Navarro,  caballero  gran  cruz  \ 

de  la  real  orden  Americana  de  Isabel  la  Católica.  í 

Excmo.  Sr.  D.  José  Navarro,  caballero  gran. cruz  I 

de  la  real  orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  Direc-  i 

tor  y  Subinespector  de  Ingenieros  y  Brigadier  nato.  \ 

Illmo,  Sr.  D.  José  Juan  Navarro,  Gentil-hombre  de 

cámara  de  S.  M.  con  ejercicio. 

Sr.  D.  Juan  García  y  Navarro  ,  Gobernador  político  y 

militar  delIJohol ,  Comandante  graduado  de  infantería  y 

Capitán  de  Ingenieros. 
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•'■   Sr.  1).  Francisco  de  Paula  Navarro  y  Morgado,  Capi- 
tán de  fiagata. 

!  Sr.  D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo  ,  Auxiliar  de  la  Se- 
cretaria del  Ministerio  de  la  Gobernaciüii. 
■'   Sr.  D.  Juan  Navarro,  Intendente  honorario  de  ejér- 
cito y  Hacienda  de  Ultramar,  ¡i' 
■   Sr.  D.  Carlos  Navarro,  Cónsul  en  Burdeos. 
Sr.  D.  José  Soler  y  Navarro,  Auditor  honorario  de 
guerra.      ,                                                     '■'■          -: 

Sr.  D.  Pedro  de  la  Casa  y  Navarro,  Auditor  honora- 
rio de  guerra.  ■         )     :    I- 

Sr.  D.  Carlos  Navarro,   Profesor  y  Comandante  del 
cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército. 

I  Sr.  D.  Felipe  Navarro  y  Marau,  Coronel  del  regimien- 
to de  Granada  ,  núm.  54. 

'■•  Sr.  D.  Ramón  Navarro,  Abogado  del  ilustre  colegio 
de  esta  Corte.  ■        .        :  ,      •  ;,,.  i 

Sr.  D.  Carlos  Alvarez  Navarro,  Abogado  en  el  mismo 
colegio.  •    ■    ■  :  "   ■■■':  ■   ' 

Sr.  D.  Ciriaco  Navarro  Villoslada,  Abogado  del  pro- 
pio colegio. 

Sr.  D.  Juan  Fernando  Navarro  y  Amorós,  Abogado 
del  ilustre  colegio  de.  Valencia.  ■ 

Sr.  IJ.  Mariano  Navarro  y  Carrion,  Abogado  de  aquel 
colegio. 

Sr.  D.  Valero  Navarro  y  Guillem  ,  también  del  último 
colegio  como  su  hermano  D.  Cristóbal  Navarro  y  Guillem. 
Sr.  D.  Antonio  Perpiñan  y  Navarro,  Alcalde  y  pro- 
pietario de  la  ciudad  de  Villena. 

Sr.  D.  Pascual  Navarro  Palao,  propietario  y  Teniente 
Alcalde  de  Yecla. 

Sr.  D.  Sergio  Navarro  ,  propietario  y  vecino  de  esta 
Corte. 
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Sr.  D.  Florencio  Navarro,  propietario  y  vecino  Je 
Silleros. 

Sr.  D.  Valero  Navarro,  propietario  y  vecino  de  Zara 
goza. 

Sr.  D.  Bonifacio  Navarro  ,  propietario  y  vecino  de 
Huesca. 

Sr.  D.  José  Fiol  y  Navarro,  propietario  y  vecino  de 
Valencia. 

Sr.  D.  Rafael  Antonio  Navarro  y  López ,  propietario 
y  vecino  de  Torbiscon. 

Sr.  D.  Ramón  Navarro  ,  propietario  y  vecino  de  Ca- 
latayud. 

Sr.  D.  Juan  Segura  y  Navarro,  segundo  Comandante 
del  regimiento  deCiudatl-Rodrigo,  de  reserva  de  milicias 
provinciales. 

Sr.  D.  Pedro  Javaloyas  y  Navarro,  segundo  Coman- 
dante del  regimiento  de  Castellón,  de  reserva  de  milicias 
provinciales. 

Sr.  D.  Juan  Martínez  Navarro,  Gobernador  de  Al- 
cántara ,  Teniente  coronel  graduado  y  Segundo  Coman- 
dante. 

Sr.  D.  Mariano  Rotger  y  Navarro ,  Comandante  del 
castillo  de  PoUenza. 

Sr.  D,  Tomás  Navarro,  procurador  de  la  Audiencia 
territorial  de  Valencia. 


om,Tiz¿k, 


iJiN  la  invencible  región  de  Cantabria  y  Valle  deOquen- 
do,  provincia  de  Álava,  tiene  fundado  su  solar  esta  ilus- 
tre casa,  compitiendo  con  las  mas  elevadas  en  decorosa 
emulación  ,  lustre  continuado  y  venerable  antigüedad, 
siendo  su  troncal  propagador  Bertunio,  uno  de  los  tres- 
cientos caballeros  que  sujetaron  el  orgullo  Romano,  pues 
habiendo  solicitado  conquistar  aquella  región  el  Empe- 
rador Octaviano  Augusto,  como  gloria  la  mas  singular 
de  sus  felices  triunfos,  pasóá  ella  en  persona,  pero  sien- 
do mayor  su  admiración  que  los  motivos  que  le  estimu- 
laron á  la  empresa  por  considerarla  mas  difícil  que  la 
previno  su  potencia,  desistió  del  empeño,  dejando  á 
cargo  de  sus  tres  capitanes,  Marco  Agripa,  su  yerno, 
Antistio  y  Firmio,  la  conquista:  estrechó  tanto  los  Cán- 
tabros con  crueldades  y  fuerzas  tan  ventajosas,  que  afian- 
zó con  mayores  realces  la  gloria  de  esta  nación,  pues 
mandó  el  César  escribir  en  Roma  la  nunca  acabada  guer- 
ra de  Cantabria,  cuya  decisión  se  redujo  á  una  batalla 
particular  de  trescientos  caballeros  escogidos  Romanos  y 
trescientos  Cántabros,  estipulando  por  espreso  prelimi- 
nar, que  en  caso  de  ser  estos  vencidos  admitieran  el  yugo 
Romano,  y  si  vencedores  conservaran  una  sincera  y  lea' 
amistad ;  mas  cediendo  aquellos  á  la  ferocidad  de  los 
Cántabros,  aturdidos  de  su  valor,  esculpieron  como  cosa 
portentosa  y  de  tanto  terror  en  repetidos  mármoles  de 
Italia  tan  sangrienta  batalla.  De  él  provino 

Ochoa,  insigne  soldado  en  la  tan  famosa  batalla  lia- 
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mada  de  Catalámica,  que  (uvo  el  año  de  402  el  Rcv  don 
Teodoredo  conlra  los  Piomanos,  siendo  su  denccndienic 

Teudio  Orlizá,  que  sirvió  animosamente  al  Rey  Godo, 
D.  Eurico,  hijo  de  D.  Teodoredo,  en  las  conquistas  do 
Pamplona  y  Zaragoza,  consiguiendo  arrojar  enteramente 
de  España  á  los  Romanos.  Este  fuó  progenitor  de 
-■.  'Ociioa  Ortizú ,  que  resplandeció  en  tiempo  que  don 
Rodrigo,  último  Iley  do  los  Godos  perdió  el  año  714 
la  infeliz  batalla  de  Guadalele  ,  apoderándose  de  la  ma- 
yor parte  de  la  Península  los  maiiomctanos  que  la  seño- 
rearon cerca  de  800  años.  Fué  su  sucesor 

;  Iñiguez  Ortizá,  que  en  8ü9  acreditó  su  valor  en  Ron- 
cesyalles ,  donde  fueron  enteramente  derrotados  los 
franceses.  Su  descendiente 
.r.Ochoa  de  Ortizá,.  imitando  las  gloriosas  acciones  de 
sus  progenitores,  se  halló  el  año  844  en  la  memorable 
batalla  de  Clavijo;  de  él  descendió 

Fortun  López  de  Ortizá,  alentado  soldado  que  acom- 
pañó á  D.  Diego  López  de  llaro,  Señor  de  Vizcaya,  en 
la;sangrienta  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  ocurrida 
el  año  1212,  donde  murieron  cerca  de  200,000  moros 
según  la  crónica  del  Rey  D.  Alonso  IX. 

Dilatadas  las  conquistas,  resolvió  el  Rey  D.  Jaime  I 
de  Aragón  arrojar  del  Reino  de  Valencia  á  los  mahome- 
tanos, con  cuya  noticia  y  estimulado  D.  Juan  de  Ortizá, 
con  su  belicoso  ánimo  guerrero  ,  pasó  del  referido  Valle 
de  Oquendo,  su  patria,  á  servir  en  aquella,  donde  acre- 
ditó lo  heroico  de  su  sangre ,  ejecutando  tan  señaladas 
acciones,  que  habiendo  el  Rey  D.  Jaime  puesto  en  la 
mayor  consternación  la  ciudad  de  Valencia,  capituló  su 
Rey  Moro  Zacn  en  4  de  las  calendas  del  mes  de  Octubre 
de  1238,  víspera  del  Arcángel  San  Miguel,  evacuando  la 
ciudad.  Honróle  aquella  Magostad  como  á  uno  dolos  798 
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caballeros  escogidos  que  sobresalieron  en  tan  importante 
conquista  con  las  casas  principales  que  fueron  del  moro 
Maliomat,  como  se  justifica  de  la  donación  que  hizo 
aquel  Monarca  escrita  en  pergamino,  á  los  referidos 
caballeros  conquistadores  y  pobladores  de  la  ciudad  de 
Valencia  que  tanto  se  distinguieron,  su  fecha  o  de  los 
Idus  de  Abril  de  1209  ,  en  que  se  halla  la  cláusula  si- 
guiente:  Joanni  Ortizá  Domus  Maliomat  Anagare,  cuyo 
documento  se  compulsó  por  auto  de  D.  Jorge  de  Puig, 
Teniente  de  corregidor  y  Alcalde  mayor  de  aquella  ciu- 
dad. 

Fueron  hijos  de  D.  Juan  Ortizá,  D.  Bernardo  y  don 
Guillen!  Ortizá,  como  se  prueba  de  un  documento  en 
pergamino  en  que  consta  que  después  do  haber  espelido 
del  Ileino  de  Valencia  el  referido  D.  Jaime  I  al  rebelde 
Alasdrasch,  el  año  de  12'jí,  el  nombrado  D.Juan  Ortizá, 
para  obligar  y  alentar  mas  á  sus  hijos  en  la  continuación 
de  las  empresas,  estableció  su  solar  y  casa  en  la  villa  de 
Murviedro,  junto  al  rio,  llamado  Patencia,  una  legua  de 
la  marina  y  cuatro  de  la  ciudad. 

El  D.  Bernardo  Ortizá  ejecutó  señaladas  proezas  el 
año  1237  en  la  conquista  de  aquella  villa  de  Murviedro, 
como  también  el  de  1249  en  que  falleció,  como  resulta 
de  su  testamento  otorgado  en  8  de  los  Idus  de  Junio  de 
12-49  ante  Guillermo  de  Xaca,  notario  público  de  la  ciu- 
ciudad  de  Valencia,  por  el  cual  instituyó  heredera  á  Ala- 
rida, su  mujer,  y  se  mandó  enterrar  en  el  cementerio  de 
los  Padres  predicadores  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
de  la  misma  ciudad  ,  dotando  una  lámpara  perpetua  en 
la  Iglesia  de  Santa  Maria  Magdalena  de  ella  ,  cuyo  testa- 
mento aprobó  su  mujer  dona  Alarida. 

El  D.  Guillen  Ortizá  fué  cscelentc  Capitán  en  ser- 
vicio del  líey  D.  Alonso,  con  quien  se  halló  en  la  con- 
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qnista  de  Játiva,  por  cuyos  móritos  le  hizo  donarion  de 
unas  casas  principales  en  la  parroquial  de  San  Lorenzo 
de  Valencia.  Los  servicios  con  que  ilustró  su  familia  son 
dignos  de  los  mayores  elogios,  i)ues  fué  el  principal  ins- 
trumento que  sosegó  las  alteraciones  de  Valencia  sobre 
la  jurisdicción  del  Baile  y  sus  Capitulares,  y  en  atención 
á  su  alta  representación  y  esplendor  le  nombró  en  1270 
la  villa  de  Murviedro  por  Embajador  para  pasar  á  cum- 
plimentará la  Sra.  Reina  doña  Violnnte  de  Aragón,  con- 
sorte del  Rey  D.  Alonso  de  Castilla,  cuando  pasó  á  Va- 
lencia á  visitar  al  Rey  D.  Jaime  ,  su  padre. 

Su  hijo  D.  Guillen  Ortizá,  que  continúo  el  mérito  de 
sus  progenitores  en  defensa  de  su  Monarca  y  patria,  pre- 
senció en  1310  la  tropa  aragonesa,  en  las  magnificas 
fiestas  y  desposorios  del  Infante  D.  Alonso  de  Aragón 
con  doña  Teresa  de  Lntenza ,  hija  de  D.  Gonzalo  de  En- 
tenza,  Conde  de  Urgel;  murió  en  uno  de  los  combates 
que  tuvieron  los  aragoneses  y  catalanes  en  la  isla  de  Cer- 
deña  contra  los  genoveses,  dejando  por  heredero  á  su 
hijo 

'  ■  D.  Fernando  López  de  Ortizá,  que  ejecutó  famosas 
hazañas  como  espresa  la  declaración  de  franqueza  que 
obtuvo  el  año  lóG8,  como  caballero  generoso,  contra  el 
Ayuntamiento  y  capitulares  de  la  referida  villa  de  Mur- 
viedro, sobre  la  escepcion  que  los  caballeros  generosos 
tenian  de  no  pagar  sisas,  cientos  ni  alcabalas  de  las 
heredades  que  disfrutasen;  murió  en  1375  dejando  por 
heredero  á  su  hijo 

D.  Mateo  Ortizá  ,  que  firmó  como  á  caballero  la  men- 
cionada declaración  de  franqueza  que  se  otorgó  á  su  pa- 
dre :  fué  su  hijo 

D.  Guillen  Ortizá ,  que  acompañó  al  rey  D.  Alonso  V 
de  Aragón  á  la  conquista  de  ¡Nápolcs ,  en  cuya  ciudad  se 


—  399  — 
hallaba  el  año  U50,  en  que  D.  Pedro  Liorca  otorgó  su 
testamento  á  50  de  Setiembre  ante  Alonso  López,  del  que 
fué  testigo.  Pasó  después  con  D.  Ramón  Ortizá,  su  lio,  que 
también  se  halló  en  la  misma  conquista  á  la  provincia  de 
Albania,  donde  le  honró  el  Monarca,  por  su  alta  calidad 
y  valor,  con  el  bastón  de  general,  consiguiendo  muchas 
victorias  de  los  turcos,  según  consta  délos  papeles  que  se 
hallan  en  el  real  archivo  de  Barcelona  y  crónica  manus- 
crita de  este  Principe  D.  Alonso :  falleció  tan  gran  Ge- 
neral en  1478,  dejando  por  su  digno  sucesor  á  su  hijo 

D.  Jaime  de  Ortizá,  según  se  justifica  de  los  padro- 
nes compulsados  de  la  villa  de  Murviedro  cuyos  plebeyos 
manejó  con  acertada  prudencia  en  1SI9  en  el  motín  de 
Valencia  y  alboroto  general  de  España  que  llaman  las 
comunidades. 

Su  hijo  D.  Juan,  heredó  sus  bienes  y  asistió  como  á 
caballero  en  1542  á  la  jura  que  en  Valencia  hizo  D.  Fe- 
lipe II  con  el  Emperador  D.  Carlos  V  su  padre:  fué  su 
hijo  y  heredero 

D.  Juan  de  Ortizá  que  asistió  en  1S05  á  la  festividad 
que  celebró  Valencia  con  motivo  de  los  desposorios  y  ca- 
samiento de  D.  Felipe  111  con  doña  Margarita  de  Austria, 
como  resulta  del  registro  del  archivo  de  aquella  ciudad. 

Su  hijo  D.  Gerónimo  le  sucedió  en  los  estados,  y 
asistió  en  Barcelona  el  dia  14  de  Mayo  de  1399  cuando 
llegaron  á  la  playa  los  Consejeros  y  Diputados  á  obse- 
quiar á  D.  Felipe  11,  tomando  tierra  con  la  Beina  doña 
Margarita,  Infanta  doña  Isabel,  ArchiduqueAlbertosu  es- 
poso, y  la  Archiduquesa  madre  de  la  Reina  ,  según  consta 
del  Diario  de  Barcelona:  casó  este  caballero  con  doña 
Ana  María  Sánchez,  y  fué  su  hijo  legitimo 

D.  Gerónimo  Matías  de  Ortizá,  que  del  matrimonio  que 
contrajo  con  doña  Magdalena  Cabanilles,  tuvo  porhijo  á 
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D.  Francisco  Juan  Jo  Orlizú,  ([ue  casó  con  doña  An- 
gela CancUcs,  de  cuyo  matrimonio  fue  iiijo 

D.  Luis  de  Ortizá,  que  procreo  por  su  hijo  legitimo 
en  su  mujer  doña  Tomasa  Albert,  á 

D.  José  Jaime  de  Ortizá,  que  casó  con  doña  Catalina 
Alegre  6  hizo  información  ante  el  Teniente  corrc¿,'idor  y 
Alcalde  mayor  do  Valencia'D.  Jori^c  Puigcn  13  de  Febre- 
ro, de  17G8;  de  su  unión  fué  hijo 
..  ,  D.  Pedro  Juan  Ortizá  que  contrajo  matrimonio  en 
16  de  Enero  de  1750  con  doña  María  Manuela  Aparici, 
Jiermana  del  Dr.  y  Prepósito  y  Pavodre  de  la  metropoli- 
tana Je  Valencia,  D.  Francisco  Aparici,  en  la  que  tuvo 
por  hijos  legítimos  á  D.  Pedro  Juan,  D.  Vicente,  doña 
María  Manuela,  que  casó  con  D.  Miguel  Ortiz,  doña  Ma- 
ría Rosa,  que  casó  con  D.  Francisco  Pastor  y 

,  D.  José  Ortizá  y  Aparici,  que  casó  en  primeras  nup- 
.cias  con  doña  Josefa  Abad  y  son  sus  hijos  D.  Francisco  y 
doña  María  Antonia  Ortizá  y  Abad:  y  en  segundas  con 
doña  María  Figueres,  de  cuya  unión  son  hijos  D.  José, 
doña  Josefa,  doña  María  Benita  Hamona,  y  doña  María 
Águeda  Ortizá  y  Figueres.  :  , ,     : 

,,!  Por  D.  Manuel  Antonio  Brochero,  primer  Piey  de  Ar- 
mas y  D.  Julián  José  lírochero  ,  Bey  de  Armas  del  señor 
don  Carlos  111  Bey  de  Fspaña,  se  libró  certificación  des- 
pacho de  armas  en  13  de  Julio  de  1768,  con:;;^robado  por 
tres  escribanos  público-,  ■/  del  número  del  colegio  de  Ma- 
drid. D.  Tomas  Alvarez  u:.  la  Fuente,  D.  Diego  Trigue- 
ros, b.  Antonio  ArccebialJe  Ochoa  y  por  D.  Felipe  Lo- 
pe,z  de  la  Huerta,  del  Consejo  deS.  M.  en  el  Tribunal  de 
.la  Contaduría  mayor,  Secretario  del  Ayuntamiento  Je  Ma- 
drid, en  la  cual  aparece  una  certificación  de  D.  José 
Mariano  Ortiz,  Escribano  del  número  Je  la  ciudad  de 
Valencia  y  Jcl  Real  Tribunal  Je  diezmos ,  tercios  y  pri- 
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niicias,  y  Tcnionte  rcí^istrador  de  los  libros  y  arcliivo  de 
dicha  ciudad,  como  en  conformidad  de  13  de  aquel  raes 
liabia  regislrado  y  empadronado  en  el  libro  registro  de 
Real  justicia  de  la  ciudad  de  Valencia  y  su  reino  la  hi- 
dalguía de  la  familia  de  Ortizá,  con  fecha  de  2í  de  Di- 
ciembre de  1708,  en  cuyo  registro  se  hallan  también 
registradas  y  empadronadas  las  hidalguías  y  noblezas  do 
las  familias  de  Febrer,  Talcns,  Samper,  Querol,  Muso- 
Íes,  Lósela  y  otras.  Y  para  que  constase  lo  firmó  en  di- 
cho dia  24  de  Diciembre  de  17(58  ,  y  Matías  Lorenzo  Ra- 
mírez,  escribano  real  de  la  baronía  de  Alberique  y  de  su 
número,  Juzgado  y  Ayuntamiento  ,  certifico:  como  en 
deliberación  capitular  de  2()  de  Abril  de  17C'J,  fué  re- 
gistrada la  pieza  ejecutoria  de  hidalguía  de  D.  José  Or- 
tizá Aparici,  con  los  demás  que  contiene  y  en  su  virtud 
se  acordó  su  pase  ,  y  se  le  tuviese  por  tal  noble  ,  y  se  le 
guardasen  sus  preeminencias.  Según  asi  era  deber  en  di- 
cha deliberación  capitular  á  que  se  remetia,  y  lo  firmó 
en  27  de  Abril  de  Í7G9. 

Los  hijos  de  esta  casa  ostentan  por  armas  escudo  cam- 
po de  oro  con  un  haz  de  ortigas  sinoples  con  llores  gules 
alado  con  cinta  de  plata  y  bordura  jaquelada  de  azur  y 
gules. 


1  lENE  cslc  linaje  su  casa  solar  en  la  ve^a  de  la  villa 
de  Puente  de  líiime,  en  Galicia  ,  eabeza  del  Condado  de 
Andrade,  que  es  de  losConties  de  Lcmos. 

De  él  fuó  natural  el  noble  Alonso  Pita  Da  Vciga  ó  de 
la  Vega,  dichoso  soldado  español  á  quien  el  Rey  de  Fran- 
cia Francisco,  ocho  dias  después  de  su  prisión,  dio  es- 
crita por  su  mano  la  certificación  del  tenor  siguiente,  tra- 
ducida del  francés  al  castellano:  Francisco, por  la  gracia 
de  Dios ,  Rey  de  Francia :  Hacemos  saber  á  todos  y  cuales- 
quiera que  perteneciere,  que  Alonso  Pita  fu(3  de  los  pri- 
meros que  se  hallaron  en  nuestra  prisión  cuando  fuimos 
hechos  prisioneros  delante  de  Pavía.  Y  de  su  ayuda  y  po- 
der nos  asistió  á  salvar  la  vida  ,  de  que  le  somos  atentos. 
Y  porque  es  así  la  verdad  hemos  firmado  de  nuestra  mano 
en  Piscolon  á  ft  de  Marzo  de  1525. — Francisco.» 

En  vista  de  esta  carta  y  de  los  informes  de  los  Capi- 
tanes generales  que  asistieron  en  este  campo,  el  invictísi- 
mo Emperador  D.  Carlos  V,  concedió  para  él,  sus  liijos  y 
descendientes  el  privilegio  que  csprcsa  el  testimonio  del 
tenor  siguiente:  — «D.  Carlos  por  la  divina  clemencia. 
Emperador  siempre  augusto,  Rey  de  Alemania,  doña  Juana 
su  madre  ,  y  este  mismo  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
Reyes  de  Castilla,  de  León  ,  de  Aragón  ,  de  las  Dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalen,  de  Hungría,  de  Dalmacia,  de  Croa- 
cia ,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdcña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jacn,  de  los  Al- 
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garbes,  de  Al^^eciras,  de  Gibrallar,  tic  las  Islas  de  Cana- 
rias, de  las  Indias,  y  Tierra  c  Isla  Firmes  del  mar  Occéano, 
Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgoña  y  de  Bra- 
vante,  Condes  de  Barcelona  ,  de  Flandes  y  de  Tirol,  Se- 
ñores de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duques  de  Atenas  y  de 
Neopatria,  Condesdelíoscllon  y  de  Cerdania,  Marqueses 
de  Oristan  y  de  Goceano,  etc.  Acatando  los  buenos  y 
leales  servicios  que  vos  Alonso  de  Pita  Da  Veiga  ,  L'al!c;;o, 
nuestro  vasallo  nos  habéis  hecho  en  todas  las  guerras  que 
se  han  ofrecido  asi  en  España  como  en  las  partes  de  Ita- 
lia,  donde  os  habéis  hallado,  especialmente  en  la  bata- 
lla de  Vicencio,  que  D.  Bamon  de  Cardona  Visso  Rey  y 
Capitán  general  que  fué  del  católico  Bey  mi  abuelo  y  Se- 
ñor, que  haya  Santa  Gloria,  en  el  nuí.-^tro  reino  de  Ña- 
póles, dio  contra  Bartolomé  de  Ilirmano  ,  Capitán  gene- 
ral de  venecianos,  donde  os  hallasteis  y  señalasteis  muy 
bien  y  lo  mismo  en  la  batalla  que  Próspero  Coluna,  que 
fué  nuestro  Capitán  general  de  Italia,  hubo  en  la  Vicera 
con  Moss  de  Essair,  Capitán  general  del  Rey  de  Francia 
y  de  su  ejército  y  asimismo  en  las  que  D.  Carlos,  Du- 
que de  Borbon  ,  nuestro  Capitán  general  que  fué  de  Italia 
y  D.  Carlos  de  la  Noy,  nuestro  Visso  Rey  de  Ñapóles ,  y 
D.  Francisco  Hernando  Dávalos  de  Aquino  ,  Marqués  de 
Pescara,  nuestro  Capitán  general  de  infantería,  dieron 
en  Galinara  al  ejército  de  franceses,  de  que  era  Capitán 
general  el  almirante  de  Francia,  donde  os  hallasteis  y  os 
señalasteis  como  hombre  de  buen  ánimo  y  esfuerzo.  De 
todo  lo  cual  soy  informado  y  certificado  por  cartas  de  los 
dichos  nuestros  Capitanes  generales  de  Italia  yotras  per- 
sonas que  de  allá  han  venido,  y  demás  de  ellos  nos  cons- 
ta que  es  claro  y  notorio ,  que  en  la  batalla  sobre  Pavía, 
que  los  dichos  Duque  de  Borbon  y  D.  Carlos  de  la  Noy 
y  Marqués  de  Pescara,  hubieron  con  el  Rey  de  Franoia, 
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I  donde  le  desbarataron  y  prendieron,  vos  continuando 

i  nuestra  lealtad}'  esfuerzo,  y  el  descoque  tenéis  de  nues- 

I  tro  servicio,  peleaste  como  valiente  hombre  y  cobrastes 

i  de  poder  de  franceses  el  Estandarte  Real  del  Serenisimo 

t  Infante  D.  Hernando,  que  es  Rey  de  Hungría,  nuestro 

[  muy  caro  y  muy  amado  hijo  y  hermano  ,  en  el  cual  iba 

la  insignia  de  nuestro  Ducado  de  Rorgoña,  y  lo  tomaron 
los  dichos  franceses,  haiiicndo  muerto  el  Alférez  que  lo 
traia  ,  en  premio  de  la  cual  hazaña  os  hicimos  merced  de 
600  ducados  de  oro,  y  en  la  misma  batalla  hicisteis  tanto 
que  llegasteis  á  la  misma  persona  del  dicho  Rey  y  fuisteis 
en  prenderle  con  las  otras  personas  que  le  prendieron  y 
\os  le  quitasteis  la  manopla  izquierda,  de  un  arnés  y  una 
tanda  de  brocado,  que  traía  sobre  las  armas  con  cuatro 
cruces  de  lela  de  plata  y  un  crucifijo  de  la  Vera  Cruz,  de 
lo  cual  el  mismo  Rey  de  Francia  hizo  íéy  testimonio  por 
una  cédula,  firmada  de  su  propia  mano,  y  nos  vos  hici- 
mos merced,  por  ello  de  50,000  maravedís  cada  año  pa- 
ra en  toda  vuestra  vida,  allende  de  vuestro  salario  ordi- 
nario de  hombre  de  armas.  En  memoria  de  lo  cual  los 
Emperadores,  Reyes  y  Principes  acostumbran  honrar  y 
hacer  mercedes  á  los  que  bien  los  sirven  ,  para  que  en  sus 
linajes  y  sucesión  quede  de  ellos  perpetua  memoria,  y 
otros,  á  ejemplo  de  ello  se  esfuercen  y  animen  á  bien  ser- 
vir, por  la  presente  de  nuestro  propio  motu  y  cierta  cien- 
cia y  poderlo  real  absoluto  ,  de  que  en  esta  parte  quere- 
mos usar  y  usamos  como  Reyes  y  Señores  naturales,  es 
nuestra  merced  y  voluntad,  vos  facer  merced  y  conceder 
y  dar  por  armas  un  escudo  cuarteado:  el  campo  del  cuarto 
de  encima  colorado  de  color  de  sangre  y  en  el  una  ma- 
nopla, en  señal  de  la  que  tomastes  á  dicho  Rey  de  Fran- 
cia ,  y  una  Corona  Real  de  oro  un  poco  mas  arriba  de  la 
dicha  manopla:  y  del  cuarto  de  abajo  el  campo  azul  con 
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tres  flor  de  lis  do  oro,  que.  son  las  verdaderas  armas  do 
los  Reyes  de  Francia:  y  el  cuarto  derecho  tenga  el  cam- 
po colorado  ,  como  el  cuarto  do  arriba  y  en  él  la  banda 
susodicha  con  sus  cruces,  y  el  campo  del  cuarto  siniestro 
asimismo  colorado  y  en  él  el  dicho  Estandarte  del  dicho 
Serenisímo  Rey  de  Hungría,  con  lasarmas  de  nuestro  Du- 
cado dcBorgoña,  y  timbrado  el  dicho  Escudo,  según  y  co- 
mo y  de  la  manera  que  vá  puesto  y  pintado  aquí.  Las  cua- 
les dichas  armas  os  damos  y  concedemos  para  vos  y  para 
vuestros  hijos  y  descendientes  nacidos  y  por  nacer,  y  sus 
descendientes  de  ellos  perpetuamente  para  siempre  ja- 
mas, para  que  las  podáis  y  puedan  traer  y  poner  por 
vuestras  armas  y  suyas  en  vuestros  reposteros  y  sellos  y 
en  las  otras  partes  donde  quisiéredes  y  quisieran  traer  y 
poner  libremente  ,  sin  que  por  ello  ni  por  ninguna  causa 
ni  razón  que  sea  ó  ser  jiueda  ,  vos  sea  ni  pueda  ser  pres- 
to, sin  embargo  ni  impedimento  alguno,  á  vos  ni  á  los 
dichos  vuestros  hijos  y  descendientes  y  á  los  suyos  per- 
petuamente para  siempre  jamás.  Y  por  esta  nuestra  carta 
ó  por  traslado  signado  de  escribano  público  mandamos 
alllustrisimo  Principe  I).  Feli[ie,  nuestro  muv  amado 
hijo  y  nieto  ,  y  á  los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Mar- 
queses, Condes,  Hicos-homes ,  Maestres  de  las  órdenes. 
Priores,  Comendadores,  Subcomendadores,  Alcaides  de 
los  castillos  y  Casas-fuertes,  y  domas  y  á  los  del  nuestro 
Consejo,  Presidente,  y  Ordenes  de  las  nuestras  Audien- 
cias, Alcaldes,  Alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte  y 
Chancillerias ,  yá  todos  los  Consejos,  Asistentes,  Gober- 
nadores, Alcaldes,  Alguaciles,  Merinos,  Prebostes,  y 
otras  cualesquiera  nuestras  Justicias,  y  Jueces  de  los 
nuestros  Reinos  y  Señoríos  y  á  cada  uno  y  cualquiera  de 
ellos  en  sus  lugares  y  jurisdicciones,  que  os  dejen  y  con- 
sientan á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  hijos  nacidos  y  por 
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nacer  y  sus  descendientes  para  siempre  jamás  liacer  y  tener 
y  poner  por  vuestras  armas  susodichas,  íegun  y  como  dicho 
fs  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario 
alguno,  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  y  vos  guar- 
den y  cumplan  y  liagan  guardar  y  cumplir  esta  dicha  nuestra 
carta  y  merced  en  ella  contenida  y  contra  ella  ni  cosa  al- 
guna, ni  parte  de  ello  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni 
pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  ninguna  manera,  sopeña  de 
la  nuestra  merced  y  de  1U,0()0  maravedís  para  la  nuestra 
cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere;  y  demás 
mandamos  al  hombre  que  les  esta  Carla  mostrare  que  les 
emplace  que  parezcan  ante  nos  en  la  nuestra  Corte  del 
día  para  que  les  emplazare  hasta  15  dias  primeros  si- 
guientes, so  la  dicha  pena  ,  so  la  cual  mandamos  á  cual- 
quiera escribano  publico,  que  para  esto  fuere  mandado, 
qae  de  ende  al  que  se  la  mostrare  testimonio  signado  con 
su  signo  ,  porque  nos  sepamos  como  se  cumple  nues- 
tro mandado.  Dada  en  Barcelona  á  ÜO  de  Julio  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo  de 
1529  años. — Yo  el  Rey.— Yo  Pedro  de  Zuazola,  secreta- 
rio de  sus  Cesáreas  Católicas  Magestades,  las  hice  escri- 
bir por  su  mandado. — El  cual  dicho  traslado  de  privile- 
gio Real  con  sus  armas  según  arriba  va  puesto,  escrito, 
y  asentado,  yo  Rodrigo  de  Figueroa,  escribano  del  Rey 
Nuestro  Señor  y  uno  de  los  cuatro  de  número  y  asiento 
de  la  Real  Audiencia  de  este  Reino  de  Galicia  lo  hice  es- 
cribir y  trasladar  en  virtud  de  la  petición  y  decreto  de 
los  señores  Gobernador  y  Oidor  del  Reino  de  Galicia,  que 
su  tenor  es  el  siguiente: — El  Dr.  Francisco  González  Pita 
de  Vilar,  Abogado  en  esta  Real  Audiencia,  y  de  D.  Die- 
go Pita  de  Vilar ,  hijos  legítimos  del  Capitán  Juan  Pita  Da 
Veyga,  y  de  María  Ortiz  de  la  Torre,  su  mujer,  y  nielo 
legitimo  de  Alonso  Pita  de  Veyga  y  de  María  García  de 
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Villorias,  padres  legilimos  del  dicho  nuestro  padre,  por 
lo  que  á  mi  toca ,  y  en  noiubre  de  mis  licrraanos  y  nues- 
tra parentela  y  familia  digo:  que  el  EmperadorD.  Carlos 
Nuestro  Señor  hizo  merced  al  dicho  mi  abuelo  por  los 
grandes  servicios  que  le  hizo,  asi  en  la  prisión  de  Serení- 
simo Rey  de  Francia,  como  en  recobra  por  fueros  de 
armas  el  Estandarte  de  Borgoña  ,  según  consta  en  el  pri- 
vilegio y  merced  y  otros  nuestros  servicios  que  en  este 
se  refieren,  del  cual  y  de  esta  ctHlula,  y  firmada  original 
de  dicho  Serenísimo  Rey  de  Francia,  hago  demostración 
delante  V.  S.  y  cuanto  sea  necesario  juro  á  nuestro  Dios 
y  Señor  ser  recaudos  buenos  y  verdaderos,  y  porque  temo 
que  se  puedan  perder  por  descuido  ó  alguna  negligencia 
como  fortuito,  tengo  necesidad  de  sacar  algunos  trasa- 
dos  auténticos  para  que  yo  y  mis  hermanos  y  mas  perso- 
nas á  quien  tocare  nos  podamos  aprovechar  de  la  dicha 
merced,  suplico  á  V.  S.  se  sirva  demandar  que  el  escri- 
bano de  asiento  de  real  acuerdo  saque  un  traslado  del 
dicho  privilegio  y  merced  y  cédula  y  todos  los  mas  que  le 
pidiere  pagándoles  sus  derechos ,  y  me  se  libren  y  entre- 
guen estos  dichos  recaudos  de  que  hice  demostración  in- 
terponiendo Vuestra  Señoría  un  Real  decreto  y  mandato 
que  de  ello  recibiere  muy  gran  merced.— Doctor  Pita  de 
Vilar. — D.  Diego  Pita  Veyga. — El  escribano  de  asiento  y 
V.  de  los  traslados  que  pidieren  y  hecho  se  le  vuelva  el 
original. — Coruña  í»  de  Julio  de  1622.  Y  todo  ello  con- 
cuerda con  el  otro  tanto  original  que  en  virtud  del  dicho 
auto  y  petición  exhibió  ante  miel  dicho  Dr.  Pita  de  Vilar, 
que  volvió  á  llevar  en  su  poder  y  se  entregue,  y  con  la 
petición  y  auto  original  que  en  mi  poder  y  oficio  queda. 
Por  registro  de  que  doy  fé  lo  signo  y  firmo  según  acos- 
tumbro en  este  pergamino,  el  cual  concuerda  con  el  ori- 
ginal, que  para  con  este  efcclose  exhibió  delante  la  parte 
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del  Dr.  Pita,  y  en  fe  Je  ello  lo  signo  y  firmo  en  csle  per- 
gamino, del  cual  nos  recibí  Llcrcchos  de  que  doy  fé. — En 
testimonio. — Lugar  de  un  signo. —De  verdad. — Rodrigo 
de  Figueroa.— Nos  los  escribanos  públícosy  reales  del  Rev 
Nuestro  Señor  ([ue  aquí  signamos  y  firmamos  Je  nuestros 
nombres,  certificamos  y  damos  [t.  En  testimonio  de  ver- 
dad; que  Rodrigo  de  Figueroa,  de  quien  va  signado  y  fir- 
mado el  traslado  del  privilegio  de  arriba,  es  escribano 
real  del  Rey  Nuestro  Señor  y  uno  de  los  cuatro  Je  asiento 
de  la  Real  Audiencia  Je  este  Reino  de  Galicia,  fiel  y  leal 
y  de  confianza  y  como  tal  ú  los  actos  y  escrituras  judi- 
ciales y  estrajudiciales  que  ante  t\  ban  pasado  siempre  se 
les  ba  dado  y  Já  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de 
él  y  la  firma  y  signatura  de  arriba  es  suya  y  la  que  suele 
y  acostumbra  baccr ,  y  para  que  de  ello  conste  damos  la 
presente  hccba  en  la  ciudad  de  la  Coruña  á  Odias  del  mes 
de  Noviembre  de  1G22.— En  testimonio. — Lugar  ds  un 
signo.  — De  verdad. — Alonso  González  de  Cazo. — En  tes- 
timonio.— Lugar  de  un  signo. — De  verdad. — Rías  de  Ga- 
minde. 

Casó  este  caballero  con  doña  María  García  de  Villo- 
sccas ,  en  la  que  tuvo  por  hijos  al  Capitán  D.  Pedro  Pita 
Piñeiro  de  Narallo,  cuya  sucesión  se  dirá  después,  y  á 

D.  Juan  Pita  da  Veyga,  que  contrajo  matrimonio  con 
doña  María  Ortiz,  en  la  que  procreó  á 

D.  Francisco  Pita  da  Veyga ,  marido  de  doña  María 
Maudia  y  Parga ,  de  cuya  unión  fué  hijo 

D.  Mateo  Pita  da  Veyga,  que  en  su  mujer  doña  So- 
maza  tuvo  por  bijo  á 

D.  Francisco  Pita  da  Veyga,  que  casó  con  doña  Fran- 
cisca de  Tabeada  y  Cario,  en  la  que  Jió  á  luz  á 

D.  Mateo  Pita  Ja  Veyga ,  cónyuge  de  doña  Catalina 
Porras  y  Gayoso,  siendo  de  su  matrimoni^o  bijo 
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D.  Gonzalo  Pita  da  Vcyga ,  esposo  de  doña  Joaquina 
Muñez  Taboada,  á  quien  liizo  madre  de 

D.  Marcos  Pita  da  Veyfía  ,  que  se  unió  en  matrimo- 
nio con  doña  Ana  María  Taboada  y  Moscoso ,  y  es  su 
hijo 

El  Sr.  D.  Josó  Pila  da  Veyga  y  Taboada ,  en  cuyo 
poder  obra  el  privilegio  citado. 

El  Capitán  D.  Pedro  Pita  Piñeiro  de  Narallo,  bijo 
del  valeroso  caballero  D.  Alonso  Pita  da  Vcyga,  y  de  su 
mujer  doña  María  García,  fué  padre  de 

D.  Juan  Pila  Piñeiro,  que  casó  con  doña  Constanza 
Rodríguez  de  Aguirre ,  bija  de  1).  Alonso  Tcnrero  de  La- 
go, y  nieta  del  (¡apilan  ü.  Juan  Martínez  Tenrero  de 
Montenegro  y  Figucroa,  cti  la  que  procreó  al 

Capitán  D.  Juan  Pita  Piñeiro  de  Figueroa,  natural 
del  Coto  de  Leiro,  del  Reino  de  Galicia,  bautizado  en 
la  Iglesia  de  Santa  María  de  Castro  el  dia  ló  de  Marzo 
de  1610  ,  y  enterrado  en  la  Iglesia  parroquial  de  la  Ha- 
bana el  dia  51  de  Agosto  de  IG'iü  ,  babiendo  casado  allí 
en  22  de  Mayo  de  1G50  con  doña  Catalina  de  Sotolongo, 
en  la  que  tuvo  por  hijo  á 

1).  Isidoro  Pita  Narallo  de  Figueroa,  natural  de  la  Ha- 
bana, donde  fué  bautizado  en  7  de  Junio  de  1659,  y  electo 
Alcalde  ordinario  en  el  de  1699  y  de  la  Santa  Herman- 
dad en  1726.  Dio  poder  para  testar  en  6  de  Mayo  de 
1690  ante  el  escribano  D.  Francisco  Guerra  á  su  mujer 
doña  Isabel  Franco  Pacheco ,  con  la  que  había  casado 
en  26  de  Abril  de  1678,  y  fué  enterrado  en  50  Setiem- 
bre de  1752.  De  su  unión  fué  hijo 

D.  Manuel  Pita  de  Figucroa ,  bautizado  en  la  parro- 
quial mayor  de  la  ciudad  de  la  Habana  á  6  de  Enero  de 
1679,  donde  testó  en  11  de  Mayo  de  1740  ante  ü.  Dionisio 
Parcobo ,  y  fué  enterrado  en  22  de  Marzo  de  l/Al ,  ha- 
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biíndosc  casado  en  la  parroquial  del  Espíritu  Santo  el  17 
de  Junio  de  1696  con  (lona  María  Recio  de  Borroto ,  en 
la  que  tuvo  por  hijos:  primero,  á  doña  Juana  Pita  de 
Figueroa  ,  bautizada  en  la  parroquial  del  Espíritu  Santo, 
de  la  ciudad  de  la  Habana  en  22  de  Febrero  de  1700, 
donde  testó  en  24  de  Mayo  de  1729  ante  el  escribano 
Gaspar  Fuertes,  mandándose  enterrar  como  se  la  enter- 
ró en  la  órdeu  tercera  de  San  Francisco  el  26  de  Enero 
de  1752.  Fué  casada  con  el  Capitán  D.  Juan  de  Palma 
Veloso  ;  segundo,  á 

D.  Blas  Pita  ,  caballero  Regidor  perpetuo  de  la  es- 
presada ciudad  en  1730;  y  tercero  ,  á 

D.  Santiago  Pita  ,  Capitán  y  Alcaide  ordinario  de  la 
propia  ciudad  en  174-r(. 

Todo  lo  cual  resulta  jirobado  por  compulsa  que  pi- 
dió D.  Isidro  Pita  de  iNarallo  en  la  Habana  año  1G72, 
del  privilegio  Real  de  cota  de  armas,  información  hecha 
á  pedimento  de  D.  Pedro  Piñciro  de  Narallo,  hijo  del 
valeroso  D.  Alonso,  en  la  villa  de  Cederá,  en  Galicia, 
año  1596,  en  que  justificó  los  hechos  de  su  padre,  sus 
servicios  personales,  y  los  de  su  hermano  D.  Juan  Pita 
da  Veyga ,  y  la  que  hizo  su  hijo  dicho  D.  Juan  Piñeiro 
dejNarallo,  vecino  del  Coto  de  Leyra ,  en  la  villa  de 
Neda,  de  dicho  Reino  en  162:i,  por  lo  que  justificó  su 
nobleza  y  hechos  de  su  padre  y  abuelo,  y  la  de  los  de 
su  mujer  doña  Constanza  Rodríguez,  á  fin  de  que  sir- 
•viese  á  su  hijo  D.  Juan  ,  residente  en  Madrid ,  para  pasar 
á  América ,  el  cual  fué  padre  del  D.  Isidro  ,  á  cuyo  pe- 
dimento se  hizo  la  compulsa.  D.  Antonio  Agustín  Pita 
Piñeiro,  natural  de  Santiago  de  Rocbre,  justificó  su  as- 
cendencia y  entronque  con  D.  Alonso  Pita,  de  la  casa 
solar  da  Veyga  en  1787,  en  la  villa  de  Puente  de  Huesca, 
en  Galicia,  y  en  1685,  en  contradictorio  juicio  ante  el 
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Capitán  general,  por  D.  Antonio  Piñeiro  da  Veyga  y  Na- 
rallo,  en  inserción  de  las  justificaciones  heclias  en  el  plei- 
to por  su  abuelo  ,  otro  D.  Pedro  Piñeiro  y  Narallo,  y  de 
los  empadronamientos  en  virtud  de  ejecutoria  de  Hidal- 
gnia  en  diciía  feligresía  y  cotos  de  Perbes,  y  en  el  deLey- 
ro  en  1702  y  37  y  otros,  que  con  partidas  sacramentales 
prueban  el  entronque  que  tcninn  con  D.  Andrés  Piñei- 
ro, Mariscal  de  Campo  de  los  reales  ejércitos. 

La  doña  Juana  Pita  do  Figucroa  y  su  esposo  el  Capi- 
tán D.  Juan  de  Palma,  fueron  ¡ladres  de 

Doña  Nicolasa  de  la  Palma  Pita  de  Figueroa,  quena- 
ció  en  la  ciudad  de  la  Habana  á  fidc  Noviembre  de  1719, 
y  casó  en  la  parroquial  de  la  catedral  en  19  de  Junio  de 
17bl  con  el  Capitán  D.  Mateo  Sarabia  ,  natural  de  Bur- 
gos ,  de  quien  procreó  á 

Doña  Catalina  de  Sarabia  Palma  y  Pita  Figueroa,  que 
casó  en  20  de  Noviembre  de  176G  con  D.  José  María  de 
Sotolongo,  Tesorero  de  Cruzada  ,  bautizado  en  la  cate- 
dral de  la  Habana  á  19  do  Marzo  de  174.9,  y  de  su  unión 
fué  bija 

Doña  María  de  los  Dolores  de  Sotolongo  Sarabia  Pita 
de  Figueroa  ,  que  fué  bautizada  en  la  catedral  de  la  Ha- 
bana á  21  de  Marzo  de  1779,  y  casó  en  2  de  Febrero 
de  1790  con  el  Teniente  coronel  D.  Manuel  José  de  Mo- 
rales, tercer  Marqués  de  la  Real  Proclamación,  bautizado 
en  la  misma  catedral  á  3  de  Julio  de  17G9 ,  de  cuyo  en- 
lace son  lujos 

El  Excmo.  Sr.  D.  Agustín  de  Morales  Sotolongo  Ar- 
menteros  y  Sarabia,  bautizado  en  la  catedral  de  la  Ha- 
bana á  21  de  Agosto  de  1805,  Capitán  de  caballería.  Re- 
gidor perpetuo  de  aquel  Excmo.  Ayuntamiento,  caballe- 
ro de  la  orden  militar  de  Santiago  ,  Gentil-liombre  de 
cámara  deS.  M.,  esposo  de  la  Excraa.  Sra.  doña  María 
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(le  las  Mercedes  Manuel  de  Villcna,  liija  de  los  Marque- 
ses del  Real  Tesoro; 

El  Teniente  coronel  Sr.  D.  Manuel  de  Morales  Solo- 
longo,  cuarto  Marques  de  la  Real  Proclamación; 

El  Teniente  coronel  Sr.  D.  Francisco  de  Morales  So- 
tolongo,  y 

D.  José  María  de  Morales  y  Sotolongo,  los  tres  natu- 
rales como  su  hermano  de  la  ciudad  de  la  Habana. 

Cuando  los  Ingleses  pusieron  sitio  el  año  1589  á  la 
ciudad  de  la  Coruña,  en  cuya  defensa  hasta  las  mujeres 
dieron  pruebas  de  valor  y  heroísmo,  se  halló  entre  las 
Amazonas  la  célebre  hija  de  esta  casa  María  Pita,  mujer 
de  un  Alférez  de  infantería,  que  tomó  un  broquel  y  un 
estoque  y  peleó  como  un  aguerrido  joven  con  los  ene- 
migos que  intentaban  penetrar  en  la  plaza  por  una  bre- 
cha, con  lo  que  contribuyó  en  gran  parte  á  detenerlos, 
dando  lugar  á  que  acudiese  mas  gente,  y  muriendo  en 
este  suceso  el  Almirante  de  la  armada  Inglesa  con  otros 
Capitanes. 

Las  armas  de  esta  casa  troncal  quedan  referidas  en 
el  real  privilegio  inserto,  distinguiéndose  una  línea  de 
ella  con  traer  por  armas,  escudo  con  una  cruz  y  la  ma- 
nopla ,  y  un  Rey  preso. 


R(CO  O  RICOS- 


ijsTA  familia  es  una  de  las  mas  ilustres  y  de  envegecida 
antigüedad  que  liay  en  el  Principado  de  Asturias  ;  provi- 
no su  denominación  según  unos  autores,  de  la  palabra 
Ric,  usada  entre  los  Godos  por  adición  á  los  nombres 
propios  como  Teodorico,  Atanarico,  Alarico.  Frederico, 
Rodirico,  Viterico  y  otros,  espresion  de  grandeza  o  Se- 
ñorío como  entre  nosotros  el  Don;  quedando  entre  algu- 
nos por  ello  por  apellido  estable,  y  otros  dicen  provie- 
ne este  dictado  de  Ricos  por  haber  sido  Ricos-hombres, 
dignidad  que  hoy  llamamos  Grandes  de  España  por  ha- 
berle tenido  en  sus  principios  muchos  individuos  de  esta 
gerarquía  ,  quedando  permanente  por  su  apellido  el 
nombre  de  la  dignidad.  Después  que  la  villa  de  Luarca 
se  volvió  á  poblar  do  la  desolación  en  que  la  babian 
puesto  los  Normandos,  situaron  los  de  esta  casa  su  solar 
en  el  barrio  llamado  del  Cambaral,  en  aquella  villa,  á 
orillas  del  rio  qne  corre  por  ella ,  el  cual  con  las  inun- 
daciones crecientes  de  este  y  rellujos  de  la  mar  se  fué 
deteriorando,  quedando  al  presente  tan  solo  ruina  de 
su  fábrica,  pero  conservando  siempre  los  señores  de  esta 
casa  el  dominio  de  aquel  sitio  y  de  otros  inmediatos. 
Mientras  duró  la  despoblación  que  ocasionaron  los  Nor- 
mandos hay  memorias  que  aseguran  tuvieron  su  habita- 
ción estos  señores  en  el  lugar  de  Gamones,  que  es  de  la 
misma  jurisdicción. 

Gonzalo  González  Rico,  primer  ascendiente  de  esta 
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familia  se  halló  el  año  ■12l!2  en  la  prodigiosa  batalla  de 
Jas  Navas,  mereciendo  en  ella  las  anuas  de  que  usan  sus 
descendientes;  casó  con  doña  Mayor  Alvarez  de  Villainil, 
de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos:  Fernán  Gonzaiez  Rico, 
que  sigue;  Juan,  Pedro  y  Lope  González  llico;  estos  tres 
úllimos  sirvieron  al  Santo  Rey  D.  Fernando  lil  en  las 
conquistas  de  Andalucía,  y  el  Juan  Gonzaiez  Rico,  lia- 
J)iéndose  señalado  en  las  conquistas  de  Córdoba  y  Luce- 
na,  ganó  para  sus  descendientes  el  honor  de  añadir  al  es- 
cudo de  sus  armas  ciuco  cabezas  de  moros  ensanjjrenta- 
das,  en  campo  sínople,  y  avecindándose  en  Córdoba  con 
su  hermano  Pedro  Rico,  quedó  de  ambos  dilatada  suce- 
cesion  en  Andalucía. 

Fernán  Gonzaiez  Rico  fu6  sucesor  en  esta  casa  y  so- 
lar; casó  con  Toda  García  de  Paredes;  vivió  en  los  rei- 
nados de  D.  Fernando  el  Santo  y  su  hijo  D.  Alonso  el 
Sabio;  prosiguió  hasta  el  año  1280,  en  que  este  monar- 
ca concedió  el  privilegio  de  población  á  la  villa  de  Lu- 
cena  y  sus  vecinos ;  tuvo  de  su  matrimonio  por  hijos  ;  á 
Lope  González  Rico,  que  sigue;  á  doña  Rica  ,  mujer  de 
García  Pelaez  de  Valdcs  de  Luarca,  señor  de  la  torre  y 
casa  de  Villademoros;  y  á  María  García  Rico,  que  casó 
con  Guillen  Abello,  señor  de  esta  casa  y  de  la  torre  y 
solar  de  Brieves,  que  ts  uno  de  los  cuatro  del  Concejo 
de  Valdés ,  de  cuya  descendencia  trataremos  en  su 
lugar. 

Lope  Gonzaiez  Rico  sucedió  en  esta  casa,  y  casó  con 
Velasquida  Pelaez,  hija  de  Pelayo  Fruela  de  Valdés  y  de 
su  mujer  Enderquina  Porez,  señores  de  la  casa  de  Villa- 
demoros, y  de  su  unión  nació 

Fernán  Gonzaiez  Rico ,  señor  de  esta  casa,  que  sir- 
vió al  Rey  D.  Alonso  XI  hallándose  en  el  sitio  de  Alge- 
ciras ,  y  otras  muchas  funciones ;  celebró  su  matrimonio 
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cón Mencia  de  Rojas,  de  esta  ilustre  casa  en  el  Concejo 
de  Tineo,  en  la  que  procreó  á 

Alvaro  González  Ilico,  que  casó  con  Urraca  Méndez 
de  la  Plaza,  de  su  matrimonio  fue  hijo 

Gonzalo  González  Rico,  señor  de  esta  casa,  quien 
casó  con  doña  Mayor  Martinez  de  Lago,  en  la  que  tuvo 
diferentes  liijos,  entre  ellos  Gonzalo  González  Rico,  que 
sigue  ;  Alfonso  González  Rico  ;  Pedro  Rico ;  Fernán  Gon- 
zález Rico  y  Lope  Rico,  de  los  cuales  el  Alfonso  fundó  en 
Luarca  un  hospital  para  albergue  de  peregrinos,  hacién- 
dole donación  de  unas  casas  que  tenia  junto  á  la  Iglesia 
parroquial  de  aquella  villa  ,  como  consta  de  escritura  otor- 
gada ante  Garci  Méndez,  notario,  en  1440,  y  habiendo  ca- 
sado con  Catalina  Rodríguez  Villademoros ,  tuvo  por  hijo 
al  Rachiller  Luarca,  que  casó  en  .Madrid  con  doña  IN.  de 
Tapia,  y  fueron  padres  de  Gonzalo  de  Luarca  y  de  doña  Al- 
donza  Rico  de  Tapia,  que  casó  en  Segovia  con  Juan  de  Con. 
treras.  El  Pedro  Rico  y  Lope  Rico  siguieron  la  Milicia  y 
concurrieron  á  las  guerras  de  Andalucía,  en  donde  casó 
el  Pedro  con  Catalina  Fernandez  Rico,  sucesora  de  los 
de  esta  familia  en  Córdoba,  que  como  se  ha  dicho,  se  ha- 
biaa  avecindado  allí,  y  tuvieron  por  hijo;  á  Pedro  Rico, 
que  habiendo  casado  con  doña  Catalina  del  Moral,  propa- 
garon su  sucesión  en  Córdoba,  Lucena  y  otros  lugares  de 
Andalucía.  El  Fernán  Gonzalo  Rico  sirvió  al  Príncipe  don 
Enrique  IV  y  de  61  descienden  los  de  Burgos. 

Gonzalo  González  Rico,  como  primogénito,  fué  se- 
ñor de  esta  casa :  casó  con  Teresa  Vclazquez  de  Moanes, 
ilustre  rama  de  que  era  cabeza  en  tiempo  del  Rey  Don 
Alonso  XI  Alvaro  García  de  Moanes,  que  falleció  en  el 
cer^o  de  Algeciras  sin  dejar  sucesión,  por  lo  que  se  in- 
corporaron sus  muchos  bienes  á  la  casa  de  Villadcmoros. 
De  este  matrimonio  fueron  hijos  Juan  Gonz-alez  Rico,  que 
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sigue,  Alvaro  Rico,  Lope  Rico  y  otro  Juan  Rico:  ios  dos 
últimos  siguieron  la  Milicia  y  sirvieron  á  los  Reyes  Calú- 
licos  en  la  guerra  tleGranatla,  permanccienJodc  ellosmu- 
cha  sucesión  en  Estrcmadura,  en  Avila,  en  el  reino  de 
Valencia,  en  la  Mancha  y  otras  parles. 

Juan  González  Rico,  como  pr¡mof;6nilo,  sucedió  en 
esta  casa  y  casó  con  Leonor  García  de  Paredes,  hija  de 
Lope  Suarez  de  Paredes,  señor  de  esta  casa,  y  de  su 
mujer  María  Alvarez  de  Peloutre ,  cuya  familia  procede 
de  la  de  Riego  en  Tinco;  fueron  sus  hijos  Lope  Rico,  que 
sigue,  Juan  González  Rico  y  Maria  Meuendcz  Rico.  El 
Juan  González  Rico  tuvo  por  hijo  á  otro  Juan  que  se 
avecindó  en  Estremadura,  conservándose  de  el  dilatada 
sucesión.  La  Maria  fué  madre  de  otra  .Maria  .Menendez  Rico 
que  casó  con  Sancho  Menendez  de  Luarca. 

Lope  Rico  de  Suarez  y  Paredes  sucedió  á  su  padre 
en  esta  antigua  casa  y  solar  y  en  el  vinculo  que  fundaron 
sus  padres  de  la  mitad  del  lugar  de  Saliente,  y  otras  po- 
sesiones: casó  con  Sancha  Martiiiez  dc."\Iunas  Villademo- 
ros,  y  de  su  unión  nacieron  Alonso  García  Rico  ,  Gonzalo 
González  Rico  ,  Juan  Rico,  Alvaro  Pelaez  Rico,  otro  Juan 
Rico,  otro  Alvaro  Pelaez  Rico,  María  Menendez  Rico  y 
Sancha  Martínez  Rico :  de  estos  hermanos,  el  Alonso,  como 
primogénito,  fué  sucesor  en  esta  casa  y  mayorazgos,  Re- 
gidor del  Concejo  de  Valdes,  y  tuvo  por  hijo  á  Pedro  Rico. 
que  también  fué  sucesor  en  la  casa  y  Regidor  del  mismo 
Concejo  y  este  hizo  agregación  de  diferentes  bienes  al 
vínculo  y  mayorazgo  de  su  casa,  siendo  de  todo  ello  he- 
redero y  sucesor  su  hijo  Pedro  Rico ,  Regidor  del  mismo 
Concejo,  pero  como  este  último  no  dejase  sucesión,  se 
cortó  la  priraogcnitura  pasando  la  posesión  de  mayoraz- 
gos anejos  á  esta  varonía  á  la  linea  de  Gonzalo  González 
Rico,  segundo  génito  de  López  Rico  y  Sancha  Martínez. 
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El  Juan  Rico,  liijo  tercero,  casó  con  Catalina  SiiarezCas- 
lrillon,y  fueron  sus  hijos  Lope  Rico  y  doña  Leonor  Rico; 
casó  esta  señora  con  Gaspar  Menendez  dcLuarcay  lineo, 
de  cuya  sucesión  se  dará  noticia  al  tratar  de  su  linaje  de 
Tinco.  Rl  Lope  Rico,  liermano  do  doña  Leonor,  sirvió 
al  Rey  D.  Felipe  IV  en  la  armada  del  Estrcclio  de  Gi- 
braltar  y  flota  de  carrera  de  Indias  con  empleos  muy 
honorificos,  y  liabiendo  muerto,  sin  sucesión  agregó  sus 
bienes  raices  á  favor  del  que  sucediese  en  la  casa  de  los 
Ricos,  y  con  crecidos  caudales  y  otros  muebles  que  dejó, 
fundó  una  Obra  Pía  para  casar  parientas  pobres,  aplican- 
do el  Patronato  de  ella  á  su  berraana  doña  Leonor  Rico 
y  á  sus  sucesores.  Alvaro  Pelacz  Rico,  á  quien  nombra- 
mos en  cuarto  lugar,  tuvo  descendientes  que  sirvieron  á 
S.  M. ,  y  entre  ellos  fué  su  nieto  Alvaro  Rico,  que  mu- 
rió en  la  batalla  de  Rocrue.  Juan  Rico,  nombrado  en 
quinto  lugar,  tuvo  por  hijos  á  Juan  Rico,  Capitán  de 
infantería,  que  murió  peleando  á  vista  de  la  Habana  el 
año  de  lu9G:  á  Diego  Rico,  también  Capitán  de  infan- 
tería, que  sirvió  muchos  años  en  Filipinas;  y  á  Alonso 
Rico  ,  que  después  do  haber  servido  á  S.  i\I.  se  retiró  á 
su  patria  y  fundó  en  la  villa  de  Luarca  una  capellanía 
con  la  obligación  de  preceptoria  de  gramática  ;  María 
Menendez  Rico  y  Sancha  Menendez  Rico  casaron  en  aquel 
país,  y  de  ellas  se  conserva  dilatada  sucesión. 

Gonzalo  González  Rico ,  á  quien  nombramos  en  se- 
gundo lugar  entre  sus  hermanos,  logró  que  recayese  en 
su  descendencia  la  priraogcnitura  de  la  familia  de  los 
Ricos,  por  haberse  estinguido  la  sucesión  de  su  hermano 
primogénito  Alonso  González  Rico  ,  como  lo  dejamos 
advertido  en  el  párrafo  antecedente,  y  contrajo  matri- 
monio con  María  Basanta  Viilademoros  y  Aguiar,  señora 
de  la  casa  de  Viilademoros,  y  de  su  mujer  doña  Inés 

TOMO    IV.  " 
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Fernandez  de  Valdés  y  Salas,  que  son  los  ascendientes 
de  la  varonía  principal  de  Valdcs  y  Villademoros,  y  por 
este  enlace  logró  asimismo  Gonzalo  González  Rico,  que 
en  sus  descendientes  fuesen  recayendo  los  vínculos  y 
bienes  de  la  casa  de  Villademoros  con  la  torre  y  solar 
de  esta  antigua  familia.  Tuvieron  Gonzalo  González  Rico 
y  su  mujer  María  Basanla  Villademoros  diferentes  hijos, 
como  fueron  Lope  Rico;  Gonzalo  González  Rico;  Alonso 
López  Rico;  Juan  Rico;  Marín  Basanta  Rico,  y  Sancha 
Marlincz  Rico  ;  de  estos  hijos  Lope  continuó  la  sucesión: 
Gonzalo  González  Rico  continuó  la  varonía,  y  de  su  des- 
cendencia daremos  noticia  en  feneciendo  la  de  su  her- 
mano; Alonso  González  Rico,  no  sabemos  de  él  sucesión 
alguna:  Juan  Rico  Villademoros,  á  quien  llamaron  de 
Cañero  por  haberse  pasado  á  vivir  al  lugar  de  este  nom- 
bre, dejó  sucesión,  de  que  trataremos  luego. 

Lope  Rico  Villademoros,  hijo  primogénito  de  Gon- 
zalo González  Rico  y  de  su  mujer  María  Basanta  Villade- 
moros, fué,  á  cuyo  favor,  su  abuelo  materno  Alonso  Ló- 
pez Villademoros  y  Aguiar,  señor  de  la  casa,  torre  y 
solar  de  Villademoros ,  fundó  el  segundo  vinculo  de  esta 
familia  ,  en  el  cual  sucedió  Lope  Rico,  y  también  en  el 
de  la  familia  de  los  Ricos,  por  haber  faltado  en  su  tiem- 
po la  varonía  de  la  línea  primogénita ,  aunque  tenemos 
por  mas  cierto,  que  esto  sucedió  después  de  sus  dias; 
casó  Lope  Rico  con  doña  María  Alonso  del  Riego,  en 
quien  solo  tuvo  á  Antonio  Rico,  que  sigue  la  linea;  y  se- 
gunda vez  casó  Lope  Rico  con  doña  María  Vázquez  Villa- 
mil  y  Navia,  y  de  esta  segunda  unión  fué  hija;  doña 
María  Rico  Villademoros,  de  cuya  sucesión  trataremos 
luego  por  haber  recaído  en  ella  la  posesión  del  solar 
primitivo  de  la  casa  de  Valdés  de  Villademoros. 

Antonio  Rico  Villademoros,  hijo  del  primer  matrimo- 
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nio  de  Lope  Rico  ,  fué  sucesor  en  la  casa  y  mayorazgo 
de  los  Ricos,  y  también  lo  fué  del  segundo  mayorazgo 
de  la  casa  de  Villademoros ,  y  casó  con  doña  Catalina 
Rodriguez  Castrillon  ;  pero  siendo  estéril  este  matrimo- 
nio, se  cortó  aquí  esta  linca,  y  se  dividieron  los  mayo- 
razgos de  la  casa  de  los  Ricos  y  de  la  Villademoros,  de 
segunda  fundación  ,  tocando  este  á  doña  María  Rico, 
hermana  de  Antonio  Rico,  y  antes  que  demos  noticia 
del  matrimonio  de  esta  señora,  y  de  su  descendencia,  la 
daremos  de  la  de  la  segunda  varonía  de  la  casa  de  los 
Ricos,  que  heredó  el  señorío  y  mayorazgo  de  ella. 

Gonzalo  González  Rico  y  su  mujer  María  Basanta  Vi- 
llademoros, que  son  los  ascendientes  de  la  varonía  que 
acabamos  de  referir,  ya  dijimos  haber  tenido  por  el  se- 
gundo de  sus  hijos  á 

Gonzalo  González  Rico,  el  cual  casó  con  doña  María 
Vicoso  y  Castrillon,  hija  de  Pedro  Alvarez  Castrillon  y 
de  su  mujer  doña  María  Vicoso  Navia  y  Vahamonde  ;  y 
la  familia  de  Castrillon,  ya  en  lugar  mas  oportuno  dare- 
mos de  ella  alguna  noticia  por  ser  una  de  las  mas  ilus- 
tres del  Principado :  fué  único  hijo  del  referido  matri- 
monio 

D.  Tomás  González  Rico  Villademoros,  el  cual  á  la 
muerte  de  su  primo  Antonio  Rico,  último  varón  de  la 
linea  precedente  primogénita  de  los  Ricos,  quedó  cons- 
tituido en  la  primo,genitura  de  esta  familia  ,  y  en  la  po- 
sesión de  los  mayorazgos  de  ella  que  pedían  varonía. 
Fué  D.  Tomás  Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  del  Partido  de  Rihadeo,  y  Regidor  perpetuo 
del  Concejo  de  Valdés,  y  casó  con  doña  Angela  Menen- 
dez  Rico ,  hija  de  D.  Gaspar  Menendez  de  Luarca  y  Ti- 
neo  y  de  su  mujer  doña  Leonor  Rico,  de  quienes  ya 
dejamos  hecha  mención.  Fueron  hijos  del  raencianado 
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matrimonio  D.  Gonzalo,  que  sIl-uc  la  línea;  D.  Lope 
Rico,  cura  de  Pontcciclla;  doña  María  lÜco,  que  casó 
con  D.  Antonio  Fuertes  deVSicrra;  doña  Ana  Rico,  que 
casó  con  D.  Tomás  de  Tinco  Osorio,  y  fueron  sus  hijos: 
doña  .Magdalena,  mujer  de  D.  Pablo  del  Riego,  señor 
de  la  casa  de!  Rarrciro,  en  Tuna,  de  quien  tuvo  abun- 
dante sucesión;  y  doña  Catalina,  que  vive  casada  con 
D.  Alonso  Suarcz  Villademoros,  señor  de  esta  casa,  cu- 
ya sucesión  ocupará  después  lugar;  y  doña  Lucia,  que 
casó  con  D.  Lope  Abello ,  señor  del  mayorazgo  de  esla 
familia  en  Trevies  ,  de  quien  volveremos  á  hacer  me- 
moria. 

D.  Gonzalo  Rico  Villademoros  sucedió  en  los  mayo- 
razgos de  esta  familia  ,  fué  Regidor  perpetuo  del  Conce- 
jo de  Valdés,  y  casó  con  doña  Mariana  Villanueva  y  Cola- 
do, de  cuya  unión  fueron  hijos;  D.  Tomás,  que  sigue  la 
linea ;  D.  Gonzalo,  que  pasó  á  Indias ;  D.  José  y  D.  Ni- 
colás, eclesiásticos. 

D.  Tomás  Rico  Villademoros  fué  sucesor  en  los  ma- 
yorazgos de  esta  casa.  Regidor  perpetuo  del  Concejo  de 
Yaidós,  y  casó  con  doña  Josefa  Méndez  Valdés,  hija  de 
1).  Baltasar  y  de  su  mujer  doña  María  de  Cancro  y  Coro- 
nas, y  tuvieron  único  de  esta  unión  á 

D.  Juan  Rico  Villademoros,  poseedor  de  los  ma- 
yorazgos de  la  familia  de  los  Ricos;  este  casó  de  pri- 
mer matrimonio  con  doña  María  Jacinta  Menendez  de 
Luarca,  hija 'de  D.  Juan  Menendez  de  Luarca  y  de  su 
mujer  doña  Gregoria  de  Aviles  Florez,  señores  de  la  casa 
de  Setienes,  y  de  este  matrimonio  nacieron  D.  Juan 
Rico,  Religioso  Francisco,  y 'doña  Josefa  Rico,  tam- 
bién Religiosa  en  Santa  Clara  de  RivaJeo;  casó  segunda 
vez  D.  Juan  Rico  con  doña  Catalina  Rico,  hija  de  don 
Sebastian  Rico  y  Trelles  y  de  su  mujer  doña  Rosa  María 
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del  Castillo,  de  quienes  volveremos  hacer  memoria ,  y 
de  esta  sei,'unda  unión  nacieron  :  doña  Rosa ,  primofr6- 
nila;  doña  Josefa  Rico,  también  Religiosa  en  Santa  Clara 
deRivadco;  y  doña  Nicoiasa  Rico,  que  aun  no  lia  to- 
mado estado:  doña  Rosa  Rico,  inmediata  sucesora  á  los 
mayorazgos  de  esta  familia,  se  halla  casada  con  D.  Juan 
de  Cancio  y  Miranda,  hijo  de  D.  Lúeas  de  Cancio  y  de 
su  mujer  doña  Ana  de  Miranda,  y  poseedor  de  los  ma- 
yorazgos de  la  familia  de  Cancio,  pertenecientes  á  su 
línea,  siendo  esta  familia  de  las  mas  ilustres  del  Concejo 
de  Castropol,  y  de  su  matrimonio  tiene  doña  Rosa  Rico 
único  hijo  á  D.  Lúeas  de  Cancio  y  Rico',  que  sucedió  en 
los  mayorazgos  de  su  padre  y  también  de  su  abuelo  don 
Juan  Rico,  á  cuya  muerte  se  cortó  esta  linea  de  varonía 
de  la  casa  de  los  Ricos. 

Gonzalo  González  Rico,  á  quien  nombramos  de  la  fa- 
milia de  los  Ricos,  y  su  mujer  María  Rasanta  Villademo- 
ros,  ya  dijimos  haber  tenido  entre  sus  hijos  á 

Juan  Rico  Villademoros;  á  quien  llamaron  de  Cañero, 
por  haber  vivido  en  el  lugar  de  este  nombre,  y  casó  con 
doña  Catalina  del  Riego ,  de  quien  tuvo  á 

Gonzalo  González  Rico  Villademoros:  este  celebró 
tres  matrimonios:  el  primero,  con  doña  Aidonza  Suarez 
Pico  ;  el  segundo,  con  doña  María  Mcnendez  Villanueva  y 
Valdés,  y  el  tercero  con  doña  Isabel  de  Trelles:  de  este 
último  no  tuvo  sucesión,  y  de  los  dos  primeros  la  tuvo 
muy  abundante,  pues  fueron  sus  hijos,  en  el  primer  ma- 
trimonio D.  Francisco,  doña  Antonia,  doña  Catalina,  doña 
Isabel  y  doña  Inés,  y  en  segundo  D.  Tomas,  D.  Do- 
mingo y  doña  María,  y  otras  mas  hijas,  cuyos  nombres 
no  tenemos  presente,  D.  Francisco,  como  primogénito, 
continúa  la  sucesión  ;  D.  Tomas  González  Rico  Villade- 
moros, aunque  casó  ,  no  dejó  sucesión;  D.  Domingo  Rico 
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Víllademoros  casó  con  doña  Isabel  de  las  Alas ,  de  cuva 
unión  tuvo  á  doña  Marín  y  á  doña  Isabel  Rico  Villademoros: 
la  doña  María  casó  con  I).  Arias  Abello  Castrillon,  hermano 
de  D.  Juan  Abello  Castrillon ,  Obispo  que  fué  de  Ovie<lo, 
hijos  ambos  de  D.  Juan  Abollo  Castrillon  y  de  su  mujer 
doña  Francisca  Alvare/  Castrillon,  y  de  su  matrimonio 
tuvo  D.  Arias  á  D.  Juan  Abello  Castrillon,  Regidor  per- 
petuo del  Concejo  de  Valdés,  que  vivió  casado  con  doña 
Francisca  Villademoros,  yá  doña  Isabel  Abello  Castrillon, 
que  casó  en  Castropol  con  D.  Gaspar  de  Acevedo ,  y  tienen 
dilatada  sucesión:  doña  Isabel  Rico,  hija  segunda  de  don 
Domingo  Rico,  casó  con  I).  José  Juan  González  Villade- 
moros, Regidor  perpetuo  del  Concejo  de  Valdés,  y  de  su 
ascendencia  y  sucesión  daremos  noticia  en  su  debido  lu- 
gar. D.  Pedro  Rico  Villademoros,  hijo  también  del  segundo 
matrimonio  de  Gonzalo  González  Rico,  casó  primera  vez 
con  doña  María  Villanueva  y  Malleza,  y  fueron  sus  hijos 
D.  Gonzalo,  y  doña  Josefa  Rico ;  esta  casó  con  D.  Luca* 
Abello,  y  dejó  sucesión:  y  el  D.  Gonzalo  casó  con  doña 
Mariana  Fernandez  Canal ,  y  fueron  sus  hijos  D.  José,  que 
pasó  á  Indias,  donde  afirman  haber  casado  y  tener  su- 
cesión ;  D.  Juan  Antonio,  eclesiástico,  que  ya  fallecióí 
doña  Ana  María,  casada  con  sucesión,  y  doña  María  An- 
tonia, que  permanece  sin  estado  :  de  segundo  matrimo- 
nio casó  D.  Pedro  Rico  con  doña  Catalina  de  Paredes, 
de  quien  tuvo  única  á  doña  Elvira  Rico,  mujer  de  don 
Antonio  Abello  ,  siendo  hijo  de  los  dos  D.  Alvaro  Abello, 
contrajo  D.  Pedro  Rico  tercer  matrimonio  con  doña 
Inés  Pelaez  Villademoros,  y  fueron  sus  hijos  D.  José 
Rico  ,  y  D.  Bernardo  Rico  :  el  D.  José  Rico  casó  con 
doña  Josefa  Pico  Villademoros,  y  es  hijo  de  arabos 
D.  Pedro  Rico  Villademoros,  cura  de  San  Sebastian  de 
Barcia,  y  dos  hijas:  D.Bernardo  Rico,  también  casóydejó 
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sucesión  :  doña  Inés  y  doña  Leonor  Rico,  hermanas  de 
estos  dos  últimos,  hijas  de  D.  Pedro  Rico  ,  y  de  su  tercer 
matrimonio,  se  hallan  casadas  y  con  sucesión.  Réstanos 
dar  razón  de  las  hijas  que  nombramos  de  Gonzalo  Gonzá- 
lez Rico  de  sus  dos  primeros  matrimonios ,  de  las  cua- 
les doña  Antonia  Rico  fué  primera  mujer  de  D.  Pedro 
de  Trelles  Villaraily  Abella.sin  sucesión:  doña  Catalina 
Rico  casó  con  D.  Diego  García  Villademoros,  que  lla- 
maron de  Coaña,y  desusucesion  daremos  noticia  cuando 
su  línea  ocupe  lugar:  doña  Isabel  Rico  casó  con  D.  Do- 
mingo Menendez  Calella,  y  fueron  sus  hijos  D.  Juan  Ca- 
lella  Rico,  cura  de  Otur,  y  D.  Francisco  Menendez  Ca- 
lella Rico ,  que  tienen  abundante  sucesión :  doña  Inés  Rico 
casó  con  D.  Domingo  García  Infanzón  ,  y  su  sucesión  se 
acabó:  doña  María  Rico  casó  dos  veces,  y  en  ambos  ma- 
trimonios fué  estéril ;  las  demás  hijas  casaron  y  dejaron 
sucesión  que  fuera  prolijo  referirla.  Dejamos  pendiente 
la  sucesión  de  dos  tias  de  Gonzalo  González,  que  fueron 
María  Basanta  Rico,  y  Sancha  Martínez  Rico:  María  Ba- 
santa  Rico  Villademoros  casó  con  Ruiz  García  Abella 
Cienfuegos,  señor  del  lugar  de  Valsavieso,  y  fueron  sus 
hijos  Lope  Abella,  de  cuya  sucesión  hablaremos  luego: 
Gonzalo  García  Abella,  que  murió  en  Indias  y  dejó  4,000 
pesos  para  fundar  la  capellanía  de  San  Roque  en  la  villa 
de  Luarca:  Alonso  López  Abella  y  María  Basanla  Abella 
que  no  dejaron  sucesión:  Lope  Abolla  Rico,  el  primo- 
génito de  estos  hermanos,  casó  con  Catalina  Suarez  Cas- 
trillon,  y  fueron  sus  hijos  Rodrigo  Garcia  y  Pedro  Gar- 
cía Abella  ,  que  murieron  sin  sucesión  ;  y  también  lo  fue- 
ron doña  María  Basanta  Abella  y  doña  Leonor  Abella:  la 
doña  María  Basanta  Abella  casó  con  Lope  González  Pico, 
y  de  su  sucesión  hablaremos  adelante:  doña  Leonor  Abe- 
lla casó  con  Antonio  Villademoros  Rico,  y  también  refe- 
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rireiiios  su  sucesión  en  la  linea  á  que  eorrespontle :  tío 
Sandia  Marlinez  Hico  no  tenemos  ahora  presente  la  su- 
cesión. 

D.  Francisco  González  Rico ,  hijo  primogénito  de  Gon- 
zalo González  Rico  ,  y  de  su  primera  mujer  doña  Aldonza 
Suarez  Pico,  casó  con  doña  Antonia  de  Trelles,  liija  de 
D.  Domingo  de  Trellcs  de  Talaren  ,  y  de  su  mujer  doña 
María  de  Lorcdo,  y  fueron  hijos  de  este  matrimonio  don 
Sebastian  Rico  y  Trelles,  que  sii;ue  la  linea  ;  D.José,  que 
falleció  sin  lomar  estado;  doña  Rosa,  (luc  casó  con  don 
Diego  García  de  Rrievcs,  de  quien  dejó  sucesión;  doña 
Antonia,  (¡ue  también  falleció  sin  casar;  doña  Aldonza,  que 
fué  la  primera  y  casó  en  el  Concejo  de  Coaña,  y  doña 
jManucla  Rico  yTrclles,  segunda  mujer  de  D.  Diego  Sua- 
rez Villademoros ,  de  quien  no  dejo  sucesión. 

D.  Sebastian  Rico  y  Trellcs  casó  con  doña  Rosa  Ma- 
ría del  Castillo,  hija  de  D.  José  del  Castillo,  y  de  su 
mujer  doña  Catalina  Teixeiro  yAguiar,  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Mondoñedo  ,  y  fueron  sus  hijos  muchos,  que  fa- 
llecieron sin  sucesión  ,  conservándose  solo  la  deD.  José, 
de  quien  luego  hablaremos:  la  de  doña  Catalina,  segunda 
mujer  de  D.  Juan  Rico  Villademoros,  cuya  sucesión  ya 
dejamos  escrita,  y  la  de  doña  Isabel  Rico  Villademoros, 
que  casó  con  D.  Pedro  Bermudez  Valledor,  y  la  ascen- 
dencia de  este  caballero  la  trataremos  cuando  se  ha- 
ble de  la  familia  de  Valledor,  y  este  matrimonio  produjo 
diferentes  hijos,  que  hasta  ahora  permanecen  sin  tomar 
estado. 

D.  José  Rico  Villademoros  y  Trelles  fué  sucesor  en 
los  bienes  y  mayorazgos  de  sus  padres,  gozando  en  Ga- 
licia el  Señorío  de  .Miñolelo  y  otras  posesiones,  y  casó 
con  doña  Josefa  Dermudez  Valledor,  hermana  de  D.  Pe- 
dro Rermudcz,  de  quien  acabamos  de  hablar,  y  tuvo  de 
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este  matrimonio  á  D.  Scbaslinn  ,  de  qnJen  es  la.  sucesión 
acluai,}' difcrcnles  hijas. 

De  los  del  del  reino  de  Valencia ,  cuyo  origen  queda 
dicho  ,  fu6  D.  Pascual  Rico,  natural  de  Castalia,  el  cual 
casó  con  doña  Ana  López,  natural  de  la  villa  de  Mono- 
var ,  en  la  que  procreo  á 

D.  Damián  Uico ,  natural  de  Monovar ,  marido  de  doña 
Ana  Marin  Guill,  natural  de  Castalia,  también  del  Arzo- 
bispado de  Valencia,  de  cuya  unión  fué  liija 

Doña  Josefa  Rico,  natural  y  casada  jen  la  parroquial 
de  San  Juan  de  la  villa  de  Monovar  en  21  de  Marzo  de 
1700  con  D.  Pablo  Sánchez  y  Fuentes,  natural  de  Aspe, 
Gobernador  de  Crevillenle  ,  familiar  del  Santo  Olicio 
por  título  de  6  de  Diciembre  de  1720,  y  Alguacil  mayor 
de  él. 

Los  de  la  villa  de  Luarca  traen  por  armas  escudo  á 
cuarteles;  en  el  primero,  en  campo  de  oro,  cruz  floreteada 
gules ;  en  el  segundo  ,  en  campo  gules,  banda  de  oro  en- 
golada; en  el  tercero,  en  campo  siiioplc,una  llave  de  plata; 
en  el  cuarto,  en  campo  azur,  un  menguante  de  plata,  y 
bordura  de  oro  con  la  letra  latina  sable ;  Dominvs  sil, 
mihi  acljulor  ,  el  c(jo  despiciaia  inimicos  mcos,  que  en  es- 
pañol dice:  Sea  el  Señor  en  mi  ayuda,  y  yo  haré  des- 
precio de  mis  enemigos,  y  al  pié  del  escudo  este  mote: 
Por  la  fe  moriré. 

Los  de  Laredo  pintan  escudo  á  mantel,  á  la  derecha 
en  campo  de  oro,  dos  lobos  sables  andantes,  á  la  sinies- 
tra en  plata,  un  árbol  sínoplc  ,  y  en  la  manteladura ,  en 
campo  gules,  cinco  panelas  de  plata. 

Forman  grupo  de  este  linaje  y  representan  algunas 
de  sus  lineas  los  señores  que  siguen  : 

Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Acedo  Rico,  Mariscal  de  cam- 
po. Conde  de  la  Cañada  y  Gobernador  militar  de  Málaga. 
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lllmo.  Sr.  D.  Miguel  Paya  y  Rico  ,  Obispo  de 
Cuenca. 

lllmo.  Sr.  D.  Luis  Pérez  Rico ,  Gentil-hombre 
deS.  M. 

Sr.  D.  Dionisio  Rico  Pérez  Loarte,  Abogado  del  ¡lus- 
tre colegio  de  esta  Corte. 

Sr.  D.  Miguel  Rico  y  Samper ,  Abogado  del  ilustre 
colegio  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Sr.  D.  Tomás  Rico  y  Samper,  Abogado  también  del 
colegio  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Sr.  D.  Manuel  Calvo  y  Rico,  propietario  y  vecino  de 
la  ciudad  de  Cádiz. 

Sr.  D.  Juan  Fernandez  Rico ,  propietario  y  Regidor 
de  la  ciudad  de  Valladolid. 

Sr,  D.  Ildefonso  RicoyRives,  propietario  y  vecino 
de  la  villa  de  Cullera. 


SEC^airi^. 


11,  Gutierre  Rodríguez  de  Asturias  fué  el  primero  que 
se  llamó  de  Castañeda ,  y  tuvo  por  el  segundo  de  sus 
hijos  á 

D.  Rodrigo  Gutierre ,  á  quien  llamaron  el  Vezado,  por 
tener  el  labio  velfo.  Este  caballero  fué  Rico-bome  de 
Castilla ,  y  tenia  en  bonor  á  Segovia  ,  por  los  años  de  108b 
siendo  su  primer  Corregidor,  y  tuvo  por  hijo  á 

Pedro  Rodríguez  Yczudo,  que  fué  Gobernador  de  la 
gente  de  Segovia  en  la  conquista  de  Cuenca  el  año  de 
1110,  y  casó  con  Munia  Domna  de  Segovia ,, bija  de  Do- 
mingo Muñoz  de  Segovia,  Justicia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad y  uno  de  los  primeros  pobladores,  y  de  esta  unión 
fué  hijo 

Pedro  Miguel  de  Segovia,  primer  señor  de  Moratilla 
y  Justicia  mayor  de  Segovia  ,  el  cual  casó  con  doña  Olaya 
de  Rivas,  y  de  los  dos  nacieron  Miguel  Pérez,  que  sigue 
la  línea,  y  Domingo  Pérez,  señor  de  la  Serna  de  Pedra- 
za,  del  cual  fué  hijo  Domingo  Domínguez  de  Segovia,  se- 
ñor de  la  Serna  de  Pedraza  ,  por  los  años  de  1141 ,  y  este 
tuvo  á  Domingo  Domínguez  de  Segovia,  señor  de  Torre- 
Vella,  el  cual  fué  padre  de  Fernán  Domínguez,  Juez  de 
Segovia  por  los  años  de  11 CG,  y  este  lo  fué  de  Pedro 
Fernandez  de  Segovia ,  que  se  halló  en  la  conquista  de 
Sevilla  el  año  de  124l>,  y  dejó  por  bijo  á  Domingo  Pérez 
de  Segovia,  que  tuvo  repartimiento  en  Sevilla  el  año  de 
12S3,  y  este  fué  padre  de  Garci  Domínguez  de  Segoviai 
que  casó  con  hermana  de  D.  Ramón  de  Lozana,  primer 
Arzobispo  de  Sevilla,  hijos  ambos  de  la  casa  de  Lozana 
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\  en  Asturias  ,  y  de  ejic  matrimonio  fué  iiija  única  y  liere. 

I  (lera  Marci  Garcia  Je  Segovia  ,  la  cual  casó  con   Diego 

I  González  Mesa ,  y  arabos  son  progenitores  de  esta  familia 

^  en  Salamanca  y  otras  partes. 

i  Miguel  Pérez  do  Segovia  fué  señor  Je  esta  casa  y  se. 

I  gundo  señor  de  Moratiila:  este  caballero  tuvo  por  In'jo  á 

I  Gutierre  Miguel  de  Segovia,  señor  de  esta  casa,  y 

i;  tercer  señor  Je  Moratiila,  el  cual  casó  con  doña  AnJe- 

r  razo ,  y  de  esta  unión  fueron  lujos  D.  Garcia  y  D.  Pedro 

'¿       ■  Gutiérrez  de  Segovia,  que  es  por  quien  se  continuó  la 

5  varonía;  el  D.  Garcia  Gutiérrez  de  Segovia,  como  pri- 

I  mogénilo  ,  fué  señor  de  esta  casa  y  de  Moratiila  ,  Juez  de 

<  Madrid  ,  Toledo  y  otros  lugares ,  durando  sus  memorias 

hasta  ios  años  de  1248,  y  dejó  por  bijo  á  D.  Gutierre 

Garcia  de  Segovia ,  señor  de  esta  casa,  cuyas  memorias 

i  duran  basta  los  años  de  1287,  en  que  le  sucedió  su  hijo 

i  GarciGutierrezde  Segovia  ,  el  cual  falleció  el  año  de  ló09» 

I  dejando  por  bijo  y  sucesor  á  Gil  Garcia  de  Segovia  ,  señor 

de  esta  casa,  el  cual  aunque  casó  con  doña  Urraca  de 

Contreras,  no  tuvosucesion,  y  fallecionJoelañode  1314, 

se  estinguió  aquí  esta  línea  primogénita  de  la  casa  de 

I  Segovia. 

I  D.  Pedro  Gutiérrez  de  Segovia,  hijo  segundo  de  don 

•  Gutierre  Miguel,  se  halló  en  la  batalla  de  las  Navas  el  año 

¡  de  1212  y  casó  con  doña  Sancha  Gómez  Cerra,  de  cuya 

I  unión  fué  hijo 

J  Rui  Pérez  de  Segovia,  continuo  de  la  casa  del  Santo 

'•  Rey  D.  Fernando  ,  el  cual  se  halló  en  la  conquista  deSe- 

'  villa,  y  duran  sus  memorias  hasta  el  año  de  1270:  este 

caballero  casó  con  doña  María  Blazquez,  de  cuya  unión 
i  fueron  hijos  Pedro  Rodríguez,  que  sigue  la  linea,  y  Go- 

I  me¿  Rodríguez,  cuya  sucesión  tendrá  después  memoria. 

■     Pedro  Rodríguez  de  Segovia,  primogénito  de  esta  li- 
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nea,  tiene  memorias  por  ios  años  de  1294,  y  casó  con  su 
prima  doña  Juana  García  de  Segovia,  de  quien  tuvo  á 

Fernán  Perezde  Segovia,  el  viejo,  á  quien  llamaron  de 
la  Rúa,  y  vivia  por  los  años  de  1512:  esto  caballero  casó 
con  doña  Gila  Alphon  Carrillo,  de  quien  tuvo  por  hijos  á 
Garci  Fernandez ,  que  sigue  la  linea  ,  y  á  Gil  González  de 
Segovia;  este  segundo  fuó  padre  de  Garci  Fernandez  de 
Segovia ,  el  cual  casó  con  la  heredera  de  la  casa  de  Ta- 
pia, y  de  61  descienden  los  de  esta  ilustre  familia  y  ape- 
llido en  Segovia,  y  otras  partes. 

Garci  Fernandez  de  Segovia  fué  primogénito  de  esta 
línea  y  nombrado  Regidor  perpetuo  de  Segovia  por  el 
Rey  D.  Alonso  XI,  el  año  de  ITiij  :  este  caballero  casó 
con  doña  Almuña  Fernandez,  de  quien  tuvo  por  hijos  á 
Gómez  Fernandez,  que  sigue  la  linea,  y  á  Diego  García  de 
la  Rúa,  que  volvió  á  dar  varonía  á  la  casa  de  Tapia,  ca- 
sando con  doña  Maria  García  de  Tapia,  señora  propieta- 
ria de  esta  casa. 

.  Gómez  Fernandez  de  Segovia  fué  señor  de  esta  casa, 
Regidor  perpetuo  y  Procurador  de  Corles  por  la  ciudad 
de  Segovia  el  año  de  lo92,  y  casó  con  doña  Teresa  Fer. 
nandez  de  la  Torre ,  de  quien  tuvo  por  hijo  á 

Gómez  Fernandez  de  Segovia  el  Mozo,  á  quien  lla- 
maron de  la  Fiama,  cuyas  memorias  duran  hasta  el  año 
de  14G1  :  este  caballero  casó  con  doña  Beatriz  de  Zuazo, 
de  cuya  unión  tuvo  á 

Gabriel  Fernandez  de  la  Lama,  señor  de  esta  casa. 
Maestre-sala  del  Rey  D.  Enrique  IV,  que  tiene  memoria 
hasta  lósanos  de  1493:  casó  este  caballerro  con  doña 
Marina  de  Valdcs ,  hermana  de  Francisco  Valdés ,  Alcaide 
de  Zamora,  hijos  ambos  de  Rodrigo  de  Valdés,  y  de  su 
mujer  doña  Marina  de  Forres ,  y  de  la  unión  referida  tuvo 
Gabriel  Fernando/,  iior  hijo  á 
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Gómez  Fernandez  de  la  Lama ,  tercer  señor  de  esta 
casa,  caballero  de  Santiago,  que  licne  memorias  desde 
el  año  de  1493  hasta  el  de  11)12:  este  caballero  casó 
con  doña  Inés  de  Toledo,  niela  de  los  primeros  Duques 
de  Alba,  y  fué  su  hijo 

D.  Antonio  de  la  Lama,  cuarto  señor  de  esta  casa,  de 
quien  se  encuentran  memorias  desde  el  año  de  1520 
hasta  el  de  l'óbO,  y  habiendo  casado  con  doña  Juana  de 
Monjaraz,  dejó  por  hijo  á 

D.  Gonzalo  Fernandez  de  la  Lama  ,  quinto  señor  de 
esta  casa,  el  cual  casó  con  doña  Isabel  de  la  Cueva,  y 
falleciendo  el  año  de  liiüS,  dejó  por  hija  y  sucesora  á 
doña  Juana  de  la  Lama  y  de  la  Cueva,  sesta  señora  de 
la  casa  de  la  Lama,  y  tercera  Marquesa  de  Ladrada,  la 
cual  casando  con  D.  Juan  Luis  de  la  Cerda,  quinto  Du- 
que de  Medinaceli,  dejó  por  hijo  y  sucesor  á  D.  Gonzalo 
de  la  Lama  y  la  Cerda,  quien  á  los  estados  de  su  casa 
unió  por  el  matrimonio  con  doña  Catalina  de  Leiva  y 
Gamboa  los  estados  de  Leiva  y  Baños,  en  cuyos  po- 
seedores se  conserva  la  sucesión  de  esta  linea. 

Rui  Pérez  de  Scgovia  y  su  mujer  doña  María  Blaz- 
quez ,  que  son  los  ascendientes  de  la  varonía  que  aca- 
bamos de  referir,  ya  dijimos  haber  tenido  por  el  se- 
gundo de  sus  hijos  á 

Gómez  Rodríguez  de  Segovia  ,  el  cual  conservó  el 
apellido  de  su  varonía,  y  fué  primer  señor  de  las  Vegas, 
y  Gobernador  de  la  gente  de  Scgovia  en  el  sitio  de  Tari- 
fa. Este  caballero  casó  con  doña  Elvira  Sánchez  de  Vi- 
rues,  y  fué  hijo  de  ambos 

Garci  Gómez  de  Segovia,  segundo  señor  de  las  Vegas, 
Alférez  de  D.  Juan  el  Tuerto,  Señor  de  Vizcaya.  Este 
caballero  casó  con  doña  Urraca  Blazquez,  de  quien  dejó 
por  sucesor  á 
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Sancho  Gómez  de  Segovia,  tercer  señor  de  las  Vegas, 
Alcalde  mayor  de  la  Mesta  ,  quien  casó  con  doña  María 
Gil  de  Segovia ,  y  de  ambos  fué  hijo 

Gil  Velazquez  de  Segovia,  cuarto  señor  de  las  Vegas, 
caballero  de  la  casa  del  Rey  D.  Pedro,  Embajador  á  Ara- 
gón, y  fué  su  mujer  doña  Inés  de  Benavides,  é  hijo  de 
ambos  fué 

Fernán  Sánchez  de  Segovia ,  quinto  señor  de  las  Ve- 
gas ,  Doncel  del  Rey  D.  Juan  I  y  Alcalde  de  la  Mesta. 
Este  caballero  casó  con  doña  Guiomar  Fernandez  de  To- 
var,  y  ambos  fueron  padres  de 

Peri  Bañez  de  Segovia,  sesto  señor  de  las  Vegas,  Co- 
mendador en  la  orden  de  Calatrava,  Regidor  de  Segovia, 
y  Capitán  en  la  guerra  de  Granada.  Casó  este  caballero 
con  doña  Inés  Martínez  de  Cáceres,  de  cuya  unión  fué 
hijo 

El  Dr.  Pedro  Sánchez  de  Segovia,  del  Consejo  de  los 
Reyes  D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV,  Embajador  á  Portu- 
gal, quien  casó  con  doña  Juana  Diaz  de  Mendoza,  y  de 
esta  unión  nació 

Juan  de  Segovia,  señor  del  Campillo,  Regidor  de  Se- 
govia, Guarda,  Vasallo  y  Mayordomo  del  Rey  D.  Enri- 
que IV,  y  habiendo  casado  con  doña  Juana  Martínez  de 
Segovia,  fué  hijo  de  ambos 

Juan  de  Segovia,  décimo  señor  de  las  Vegas,  Regidor 
de  Segovia  y  Vasallo  del  Rey.  Este  caballero  casó  con 
doña  Elvira  González  del  Tovar,  y  de  esta  unión  nació 

Pedro  de  Segovia,  undécimo  señor  de  las  Vegas, 
Criado  del  Rey  CalóUco  y  Paje  de  la  Reina  doña  Isabel, 
el  cual  casó  con  doña  Francisca  Ibañez,  y  los  dos  fueron 
padres  de 

El  Comendador  Juan  de  Segovia ,  duodécimo  señor 
de  las  Vegas ,  caballero  de  Santiago,  Regidor  y  Procura- 
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dor  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Segovia.  Caso  este  calia- 
llero  con  doña  María  de  Ilivera,  iiija  de  Francisco  de  Ri- 
vera y  de  doña  Juana  IJernardo  de  Quirós,  su  mujer,  y 
de  esta  unión  fueron  iiijos:  Peri  Bañcz  de  Segovia,  que 
sigue  la  línea  ;  y  Juan  Ibañez  de  Segovia  ,  cuya  sucesión 
tendrá  después  memoria. 

Peri  Bañez  de  Segovia  fué  décimo  tercero  señor  de 
de  las  Vegas,  y  habiendo  casado  con  doña  Elvira  de  To- 
var,  dejó  por  hijo  á 

D.  Pedro  Ibañez  de  Segovia,  décimo  cuarto  señor  de 
las  Vegas,  el  cual  casó  con  doña  Isabel  de  Leguizamon, 
y  de  esta  unión  fué  hijo 

D.  Pedro  Ibañez  de  Leguizamon  y  Segovia,  décimo 
quinto  señor  de  las  Vegas,  caliailero  de  la  orden  de  Ca- 
latrava,  que  casó  con  doña  María  Ana  Manrique  de  Le- 
guizamon, y  los  dos  tuvieron  á 

,  D.  Pedro  Ibañez  de  Leguizamon,  décimo  sesto  señor 
de  las  Vegas,  primer  marqués  de  Grumosa,  Vizconde  do 
las  Vegas,  el  cual  casó  con  doña  María  Josefa  Idiaquez,  y 
ambos  fueron  padres  de 

D.  Pedro  Ibañez  de  Segovia  ,  segundo  Marqués  de 
Gramosa,  Vizconde  de  las  Vegas,  que  caso  con  doña  Ma- 
ría de  Córdoba  Portugal  y  Mendoza  ,  hija  única  de  don 
Diego  de  Córdoba  Portugal  y  Mendoza  ,  Marqués  de  V¡- 
llamayor  y  de  Veleña  ,  Conde  de  Villardonpardo  ,  y  de 
su  mujer  doña  Honorina  de  Verges ,  en  cuyos  descen- 
dientes se  conserva  esta  línea  del  apellido  de  Segovia, 
que  salió  de  la  varonía  de  Asturias  y  Nava. 

El  Comendador  Juan  de  Segovia  y  su  mujer  doña  Ma- 
ría de  Hivera  ,  que  son  los  ascendientes  de  la  varonía 
que  acabamos  de  referir,  ya  dijimos  haber  tenido  por  el 
segundo  de  sus  lujos  á 

D.  Juan  ibañez  de  Segovia,  el  cual  fué  Conicndador 
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de  Ballesícros,  primer  señor  de  Corpa,  Corregidor  lio 
Cuenca  y  Ilucte,  y  Tejorero  mayor  del  Rey  D.  Feli- 
pe 111.  Este  caballero  casó  con  doña  María  Ana  de  Aré- 
valo,  y  esta  unión  produjo  á 

D.  Maleo  Ibañez  de  Segovia,  caballero  del  orden  Ca- 
latrava ,  del  Consejo  de  Hacienda  ,  y  Tesorero  general 
del  Rey  D.  Felipe  IV.  Contrajo  matrimonio  este  caballe- 
ro con  doña  Elvira  de  Peralta  y  Cárdenas ,  y  falleciendo 
el  año  de  1G47  dejó  por  liijos:  á  D.  Gaspar,  que  sigue  la 
linea;  á  D.  Baltasar;  á  D.  Melchor;  á  D.  Maleo;  á  don 
Francisco,  y  á  D.  Luis  Ibañez  de  Segovia :  este  último, 
fué  primer  Marques  de  Corpa,  caballero  de  Santiago, 
Coronel  en  Flandes,  y  después  Corregidor  del  Cuzco,  y 
Maesc  de  campo  en  el  Perú,  y  habiendo  casado  con  do- 
ña María  .losefa  de  Arellano,  tuvo  por  hijos  i  D.  Mateo 
y  á  D.  Luis  Ibañez  de  Segovia ,  que  se  intituló  Conde  de 
Torreblanca. 

D.  Gaspar  Ibañez  de  Segovia  fué  tercer  señor  de 
Corpa,  caballero  de  Alcántara  ,  y  habiendo  casado  el 
año  de  IGoi-  con  doña  María  Grcgoria  de  Mendoza, Mar- 
quesa de  Agrópoli;  después  esta  señora  heredó  la  casa 
de  Mondéjar  y  Tendilla,  y  así  fué  D.  Gaspar  noveno  Mar- 
qués de  Mondéjar,  señor  de  otros  muchos  estados  y 
Grande  de  España,  y  de  su  matrimonio  tuvo  por  hijos: 
á  D.  José,  que  sigue  la  línea;  á  D.  Mateo  Ibañez  de  Se- 
govia,  Colegial  mayor,  que  falleció  en  el  año  de  1757, 
siendo  del  Consejo  y  cámara  de  Indias,  y  á  D.  Vicente 
Ibañez  de  Segovia. 

D.  José  Ibañez  de  Segovia  y  Mendoza  fué  décimo  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Conde  de  Tendilla ,  y  casó  el  año  de 
1G87  doña  María  Victoria  de  Velasco,  hermana  de  don 
José  de  Velasco,  Condestable  de  Castilla,  octavo  Duque 
deFrias,  y  fueron  sus  hijos  D.  Nicolás  Luis,  D.  Gas- 
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par  Tom¿  y  D.  Francisco  María  Ibañez  de  Segovia  y 
Mendoza. 

D.  Nicolás  Luis  Ibañez  de  Segovia  y  Mendoza,  fué 
undécimo  Marqués  de  Mondéjar,  Conde  de  Tendilla,  y 
casó  con  doña  Sebastiana  Huiz  de  Alarcon  y  Pacheco, 
hija  única  de  D.  Pedro  Ruiz  de  Alarcon  ,  y  de  su  mujer 
doña  Catalina  Pacheco  y  Ayala,  Marqueses  de  Palacios, 
y  Castro-Fuerte,  y  habiendo  fallecido  doña  Sebastiana, 
dejó  por  liijo  único  á 

D.  Nicolás  María  Ibañez  de  Segovia  Mendoza  y  Alar- 
con ,  sucesor  en  las  grandes  casas  y  estados  de  sus  pa- 
dres, que  casó  en  el  año  de  1759  condona  María  Antonia 
<le  Toledo  Córdoba  y  la  Cerda,  hija  de  D.  Antonio  de 
Toledo,  Marqués  de  Villafranra  y  de  su  primera  mu- 
jer doña  María  Teresa  de  Córdoba  y  la  Cerda. 

Otro  de  los  hijos  de  D.  Pedro  Ciuticrrcz  de  Segovia, 
Caudillo  de  la  gente  de  Segovia  en  la  batalla  de  las  Na- 
vas, y  de  su  mujer  doña  Sancha  Gómez  Cerra,  fué  Mar- 
tin Pérez  de  Segovia,  que  sirvió  á  los  Heves  D.  Fernan- 
do el  Santo  ,  y  D.  Alonso  el  Sabio,  y  habiéndose  hallado 
en  la  conquista  de  Sevilla  ,  tuvo  en  ella  repartimiento  co- 
mo Rico-home  y  caballero  de  la  casa  del  Rey  :  este  fué 
casado  con  doña  Sancha  Martínez  Cerezo,  hija  de  Sancho 
Martínez  Cerezo,  Alcaide  de  la  casa  de  Segovia,  nieta  de 
Martin  Comez  Cerezo,  y  biznieta  de  Gonzalo  Cerezo:  de 
su  unión  nació  entre  otros  hijos 

Diego  Martínez  de  Segovia  ,  Rico-home  ,  déla  Cáma- 
ra de  los  Reyes  D.  Sancho,  y  D.  Fernando  IV,  y  de  el 
fué  hija. 

Doña  Elvira  Martínez  Segovia,  Camarera  mayor  de  la 
Reina  doña  María  y  mujer  de  Fernán  Rodríguez  Pecha, 
que  de  tan  ilustre  matrona  tuvo  por  hijos  á  D.  Pedro, 
D.  Alonso,  doñaMaria,  doña  Beatriz  y  doña  Mayor  Fer- 
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iiandez  Peclia  y  Segovia.  Fundaron  vinculo  de  sus  bienes 
jior  escritura  otorgada  en  GuaJalajara  el  año  ■ir>r)4  anic 
Juan  Ponce,  escribano  público,  nombrando  por  primer 
sucesor  al  primogénito 

D.  Pedro  Fernandez  Pedia  y  Segovia,  Camarero  ma- 
yor y  Chanciller  mayor  del  Picy  D.  Pedro:  retiróse  este 
caballero  del  siglo,  y  ayudado  de  su  hermano  D.  Alonso 
Obispo  de  Jaén,  dio  principio  en  España  á  la  Sagrada 
religión  de  San  Gerónimo  el  año  1575  ;su  hermana  doña 
Maria,  aunque  caso  con  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey  D.  Juan  1,  no  tuvo  sucesión: 
doña  Beatriz,  hermana  segunda,  casó  con  Juan  Garcia  de 
Valdés,  y  no  tuvo  descendencia  ,  por  lo  que  heredó  los 
vínculos  y  bienes  de  esta  familia  la  última  liermana  doña 
Mayor,  que  rasó  con  Arias  González  de  Valdés,  señor  de 
VeleñayAlanzon,  padres  de  Men  Ilodriguez  de  Valdés,  se- 
ñor de  las  espresadas  casas,  el  cual  casó  con  Mcncia  Fer- 
nandez, en  la  que  procreó  á  Iñigo,  Fernando,  Pedro, 
Arias  y  Beatriz,  como  consta  del  testamento  de  Hen  Ro- 
drigucz  que  se  iialla  en  San  Bartolomé  de  Lupiana,  hecho 
en  26  de  Noviembre  de  1401». 

También  fué  hijo  de  Arias  González  y  de  doña  Ma- 
yor Fernandez  Pecha,  Garcia  González  de  Valdés,  que 
sirvió  con  gran  valor  en  las  guerras  de  Andalucia, 
y  el  año  1407,  acompañado  de  Pedro  de  Qnesada  de- 
fendió la  ciudad  de  Baeza  contra  el  poder  del  Rey 
de  Granada.  Después  el  Sr.  Infante  D.  Fernando,  el 
de  Antequera,  cuando  pasó  á  coronarse  Rey  de  Aragón 
el  año  l/i-lS,  learmó  caballero  el  dia  de  su  coronación. 
La  demás  succ  sion  de  esta  casa  se  hallará  en  la  de 
Valdés. 

Muchos  Gcnealogistas  han  escrito  de  esta  familia  co- 
nocida en  estos  Reinos  con  la  Alcuña  de  Segovia;   con- 
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vienen  pues,  en  que  es  tan  antigua  como  su  ciudad;  se 
llamó  en  lo  antiguo  Segeda  ,  y  los  que  la  poblaron  por 
los  años  de  7oo,  antes  del  nacimiento  de  nuestro  Reden- 
tor fueron  asi  llamados  Segcdanos.  Lucio  Floro  la  nom- 
bre Segida  y  otros  autores  Segobriga  ,  quedándole  por 
último  el  nombre  de  Segovia,  que  tomaron  por  apellido 
algunos  de  sus  primeros  conquistadores,  y  después  los 
que  la  volvieron  á  recupciar  por  los  años  de  O^o  de  la 
era  cristiana  tomaron  asimismo  el  apellido  de  la  ciudad, 
al  modo  que  sucedió  con  el  famoso  Adaliil  y  conquista- 
dores de  Córdoba ,  que  antes  eran  Fernandez,  con  los 
Toledos,  con  los  Medinas  y  otros  linajes  que  se  derivan 
de  ciudades,  villas  y  lugares. 

El  famoso  héroe  Caro  ,  parece  el  primero  que  se 
apellidó  de  Segovia  ó  el  Segoviano;  era  natural  de  esta 
ciudad,  y  sus  moradores  le  nombraron  por  su  defensor 
y  Capitán  contra  el  poder  Romano,  que  con  ejército 
consular  de  treinta  mil  combatientes  pasó  á  sojuzgar  la 
tierra,  siendo  General  el  Cónsul  Quinto  Fulcio,  por  los 
años  de  GOO  de  la  fundación  de  Roma,  que  según  la 
historia  de  Segovia  por  D.  Diego  de  Colmenar,  fué  152 
antes  de  Jesucristo  iSacstro  Señor. 

Por  este  suceso  y  otros  muy  particulares  que  pudié- 
ramos citar  en  prueba  de  los  valerosos  liijos  del  apellido 
de  Segovia,  reconocemos  principalmente  la  antigüedad 
de  esta  familia ,  y  que  desde  estos  tiempos  brillaron  sus 
Ínclitos  bijos  en  servicio  de  su  patria  y  libertad,  y  si- 
guiendo la  misma  serie  de  la  historia,  aunque  sin  urden 
cronológico,  decimos  que  desde  el  dicho  Capitán  Caro, 
hallamos  otros  varones  ilustres  que  adornan  este  linaje, 
siendo  los  mas  memorables  Uxerao  de  Segovia ,  que  vi- 
vía por  los  años  de  lOOS  ;  en  el  de  1 100,  reinando  don 
Alonso  el  VI ,  se  hace  mención  de  Rodrigo  Caro  de  Se- 
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govia,  (lescenilionle  ilel  dicho  Caro,  Capitán  Scgoviano, 
con  !a  circunstancia  de  espresarsc  en  el  letrero  de  unas 
casas  ó  lucillos  sepulcrales,  en  la  Iglesia  parroquial,  lla- 
mada lioy  de  San  Blas,  ser  de  la  familia  de  Segovia  y  de 
la  rama  de  Pedro  Caro  y  su  mujer  Urraca,  que  con  tres 
hijos  están  sepultados  en  dichas  cajas.  Mas  adelante  so 
hace  relación  de  Domingo  Caro  de  Segovia  ,  uno  do  los 
treinta  ó  treinta  y  tres  caballeros  que  ganaron  y  poblaron 
á  Baeza  año  de  12-27,  habiendo  sido  Alcalde  en  ella  el 
de  1256,  como  consta  de  sus  libros.  En  el  cerco  y  con- 
quista de  Sevilla  se  halló  Pedro  de  Segovia,  y  fué  here- 
dado en  aquella  campiña,  según  resulta  de  su  reparti- 
miento año  12o5,  conservándose  hasta  hoy  ramas  de  este 
linaje  en  Martin  Muñoz,  Villacastin  y  otros  pueblos  de 
la  provincia  de  Segovia,  de  donde  se  esparcieron  á  Cuen- 
ca ,  Baeza  y  otros  lugares  de  que  se  hace  mención  en  la 
historia. 

Rui  Girón  de  Segovia  ,  pariente  muy  cercano  ,  y  de  la 
casa  de  Bui  Girón  ,  hijo  de  Gutierre,  que  murió  en  la  ba- 
talla de  Alancos  el  año  de  H9o  ,  se  halla  en  los  escritos 
del  archivo  de  Segovia  como  compañero  de  su  Obispo 
D.  Remondo  ó  Rcimundo,  que  gobernó  aquella  Silla  por 
los  años  de  1202,  con  la  prevención  de  ser  hijo  de  .Mar- 
tin Alfonso  de  Segovia,  Rico-hombre  y  Confirmador  de 
Reales  privilegios,  y  nieto  de  otro  Martin,  primo  her- 
mano de  Rui  Girón  de  Segovia,  hijo  este  de  García  Fer- 
nandez de  Segovia  y  de  doña  Juana  Pérez  Girón,  con 
unión  de  la  Kxcma.  casa  de  losüU([ues  de  Osuna.  En  el 
reinado  de  D.  Enrique  II  se  hallan  de  su  partido  y  ban- 
do á  Salvador  de  Segovia,  que  estuvo  casado  con  doña 
Mayor  Enriquez  de  Toledo,  cuyos  hijos  fueron  Salvador 
de  Muro  Enriquez  de  Segovia,  Bernardo  de  Segovia  En- 
riquez y  Gerónimo  Enriquez  de  Segovia  ,  que  pagaron  á 
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Francia,  y  asistieron  á  las  guerras  que  por  cslos  tiempos 
se  padecian  en  Castilla,  queilando  el  D.  Gerónimo  en 
Aragón  sirviendo  á  dicho  I).  Pedro  IV,  que  reinaba  en 
aquella  corona,  donde  tuvo  sucesión  copiosa  ,  y  enla- 
zaron sus  hijos  á  los  linajes  de  Franco,  Garcías,  Olive- 
tos,  Meleros  y  otros  que  omitimos  referir. 

D,  Baltasar  de  Segovia  y  Romero,  que  fu¿  hijo  de 
1).  Salvador  Segovia  y  Romero,  de  los  descendientes  de 
esta  familia,  primo  hermano  por  su  madre  del  Capitán 
Francisco  Romero  de  Camaño,  aquel  memorable  soldado 
que  en  las  guerras  del  Magno  Cósar  Carlos  V  fueron  ce- 
lebrados, y  el  que  introdujo  con  mucha  astucia  en  Pavía 
el  socorro  de  tres  mil  escudos  de  oro,  Antonio  deLeiba, 
año  1524,  estando  sitiado  el  ejército  del  Rey  de  Francia, 
presenciándolo  Francisco  I,  con  cuyo  socorro  se  pagó  á 
los  Tudescos  que  ya  estaban  amotinados  y  en  disposición 
de  entregar  la  Plaza,  la  que  con  este  socorro  se  conservó, 
y  á  pocos  dias  se  tomó  por  las  armas  católicas,  quedando 
prisionero  el  Rey.  D.  Sancho  de  Quiñones  y  Segovia,  hijo 
de  D.  Rodrigo  de  Quiñones  y  de  doña  Laura  de  Segovia 
Camaño,  fu6  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  Conde 
de  Monterey  y  otros  llijos-dalgo  en  el  socorro  de  Perpi- 
ñan  por  el  año  lu42  ,  cuando  le  puso  sitio  el  Delfín 
Enrique  de  Francia.  D.  Pedro  de  Luna  y  Segovia,  caba- 
llero Aragonés,  hijo  del  D.  Francisco  de  Luna,  que  casó 
en  Castilla  con  doña  Ana  María  de  Segovia  y  Granja, 
asistió  el  año  1589  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Coruña 
cuando  la  armada  inglesa  de  mas  de  doscientos  vajeles 
vino  sabré  ella ,  siendo  su  Almirante  de  mar  Francisco 
Draque,  en  cuya  facción  defendió  el  Puente  del  Burgo, 
y  se  halló  después  en  otros  reencuentros.  D.  Diego  de 
Segovia  fué  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  señor  de 
la  casa  y  villa  de  las  Vegas,  fué  padre  de  1).  Pedro  de 
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Segovia,  que  no  luvo  sucesión,  habiendo  heredado  la  casa 
y  Señorío  de  las  Vegas  por  muerte  de  estos  dos,  D.  Diego 
(le  Rivera  y  Segovia,  lio  de  D.  Pedro,  que  fué  del  Consejo 
Real  de  Castilla  y  delde  Guerra,  Colegial  mayor  de  Oviedo 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  casado  con  doña  Catali- 
na Ronquillo  y  Fonseca  Toledo  y  Leiva,  de  quienes  fué 
hija  única  doña  Juana  de  Rivera  Segovia  Ronquillo  y  Fon- 
seca,  Vizcondesa  de  Barrantes,  como  mujer  legitima  que 
fué  de  D.  Antonio  de  Camaño  Mendoza  y  Sotomayor, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  Vizconde  de  Barran- 
tes, Cabo  de  la  milicia  y  Gobernador  de  las  armas  de  la 
ciudad  de  Santiago  y  su  Partido,  hijo  de  D.  Mauro  de 
Mendoza  Sotomayor,  caballero  Comendador  de  la  orden 
de  Calatrava,  y  de  doña  Antonia  Camaño  Mendoza;  nieto 
de  D.  Rodrigo  de  Mendoza  y  de  doña  Urraca  de  Soto- 
mayor  Osorio  :  heredero  D.  Mauro  por  muerte  de  don 
Fernando  de  Mendoza  y  Sotomayor,  su  sobrino,  caballe- 
ro del  orden  de  Santiago,  que  murió  sin  sucesión,  de  la 
casa  y  Señorío  de  Villagarcia  y  Barrantes,  que  S.  M.  en 
atención  á  los  muchos  y  grandes  servicios  de  esta  casa  le 
hizo  merced  de  titulo  de  Marqués  de  Villagarcia  y  Viz- 
conde de  Barrantes. 

Por  los  años  de  1020  se  halla  á  D.  Mateo  Ibañez  de 
Segovia ,  segundo  señor  de  Corpa  ,  Procurador  gene- 
ral y  caballero  Fiscal  del  orden  de  Santiago,  Regidor  de 
Segovia  y  Tesorero  del  Sr.  D.  Felipe  IV,  de  su  Consejo 
y  Contaduría  mayor,  casado  con  doña  Elvira  de  Peralta 
y  Cárdenas,  hija  de  D.  Luis  de  Peralta,  Vizconde  de 
Ambite  y  otros  estados;  cuyos  hijos  fueron:  D.  Gaspar 
Ibañez  de  Segovia,  Marqués  deMondéjar;  D.  Baltasar, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  Capitán  de  caballos 
en  Flandes ;  D.  Melchor  de  Segovia,  Canónigo  y  Tesore- 
ro de  la  Santa  Iglesia  de  Palencia;  D.  Mateo  de  Segovia, 
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caballrro  de  la  orden  do  Calalrava,  Regidor  de  dicha 
ciudail;  D.  francisco  de Se^ovia,  déla  orden  de  San  Juan, 
Maestre  de  campo  de  inl'anteria  osiiañolo  en  Calaluña; 
doña  Juana,  doña  Isabel,  y  doña  Antonia,  Pieliciosas  del 
Monasterio  de  San  Vicente  de,  Segovia  ,  y  D.  Luis  Ibañez 
de  Scgovia,  primer  Marfiiu''s  de  Corpa  ,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  con  sucesión. 

De  esta  casa  fué  doña  Juana  María  de  Segovia ,  que 
casó  con  D.  Lorenzo  Juárez,  de  quien  tuvo  por  bija  á 
doña  Angela  Juárez  de  Segovia,  esposa  de  D.  Sebastian 
Moreno,  caballero  Jiijo-dalgo  y  vecino  de  Montalvan,de 
cuya  unión  fuó  hija  doña  Ana  María  Moreno  Juárez  de 
Segovia,  natural  de  la  Puebla  de  Montalvan,  vecina  de 
Toledo,  donde  casó  con  D.  Juan  de  Rojas  Valladares,  de 
quien  procreó  por  hijo  legitimo  á  1).  Juan  de  Rojas,  en 
cuya  casa  se  hallará  su  sucesión. 

La  casa  troncal  trae  por  armas  en  campo  gules,  un 
grifo  de  oro,  asido  ron  la  mano  derecha  de  una  cadena 
de  dos  trozos,  y  bordnra  gules,  con  ociio  sotueres  de 
oro. 

Otras  ramas  componen  su  Escudo  de  campo  de  oro, 
con  dos  calderas  sables  y  bordura  de  plata,  con  armiños 
sables. 

Entre  los  representantes  de  muchas  lineas  de  esta  fa- 
milia, se  cuentan  los  señores 

D.  Antonio  María  de  Segovia,  Académico  de  número 
de  la  Rael  española  y  escritor  público,  etc.,  etc. 

D.  Gonzalo  de  Segovia,  propietario  y  vecino  de  Se- 
villa. 
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IIesciendkn  los  (Je  este  linaje  Jcl  palacio  de  Torre- 
blanca  en  el  reino  de  Navarra,  de  donde  pasó  á  las  con- 
quistas de  Andalucía  por  los  años  1290,  concurriendo  á 
la  gloriosa  defensa  de  Baeiia,  Fernando  Alfonso  de  Tor- 
rcbianca  ,  señor  de  esta  casa  en  Córdoba,  con  Fernando 
Ruiz  de  Castro;  Alfonso  Pérez  de  Saavedra,  Alcaide  del 
castillo  y  Alcalde  mayor  de  Córdoba  ;  D.  Fernando  Al- 
fonso, su  hermano  Martin  Alfonso,  hijos  ambos  del  Ade- 
lantado D.  Alonso,  señor  de  Cañete;  D.  Pablo  Arias  de 
Castro,  fundador  del  castillo  de  Espejo;  Fernando  A'i- 
centc  Guerra,  hijo  de  Vicente  Guerra,  conquistador  de 
Córdoba,  que  dio  noral)rc  al  caño  de  su  apellido;  Diego 
Fernandez  de  Baena;  Alfonso  González  Deguero;  Joan  Pé- 
rez de  Valenzuela,  señor  de  esta  villa;  Alfonso  Pérez  de  Las- 
tres; Gonzalo  Martínez,  su  hermano;  D.  Gímcno  de  Góngo- 
ra,  señor  del  Cañaveral  y  la  Zarza;  Lope  Fernandez  Escaño; 
SanclioPerezdeD.  Andrés;  Juan  Hamirez  de  Aguilera;  Juan 
López  de  Gamboa;  Juan  Fernandez  de  Pineda,  que  murió 
peleando  gloriosamente  en  esta  defensa ,  y  Pedro  Fernan- 
dez de  Pineda,  su  hijo,  vasallo  del  Rey,  Alférez  mayor 
del  pendón  de  Córdoba,  caballero  de  la  Banda,  y  otros 
muchos,  como  consta  del  privilegio  que  el  Rey  D.Alonso  XI 
concedió  á  este  último  caballero  en  oO  de  Marzo  de  1 052: 
tuvieron  los  Torreblancas  varias  Alcaidías  en  el  reino  de 
Córdoba  como  conquistadores  de  su  ciudad.  De  este  pro- 
cedió de  varón  en  varón 
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Luis  García  de Torroblanca,  vasallo  del  Rey,  que  \'ivia 
por  lósanos  de  1400  con  sus  hijos  Lope  Garcia  dcTorre- 
blancay 

Alfonso  Garcia  de  Torreblanca:  este  caballero  tcvo 
por  liijo  íi 

Acisclo  de  Torreblanca,  fundador  de  esta  casa  y  ma- 
yorazgo, el  cual  casó  con  doña  Leonor  Marlinez,  en  la  quo 
procreó  al 

Jurado  Acisclo  de  Torreblanca,  señor  de  esta  casa  y 
mayorazgo,  qun  del  matrimonio  que  contrajo  con  doña 
Inés  de  Torreblanca,  bija  legitima  de  Pedro  Ruiz  de  los 
Mozos,  antiguo  linaje  de  caballeros  en  Córdoba  que  die- 
ron nombre  á  la  huerta  de  su  apellido,  y  de  su  mujer 
doña  Inós  Fernandez  de  Torreblanca,  tuvo  por  hija  a 

Doña  Inés  de  Torreblanca  ,  legitima  mujer  de  don 
Alfonso  de  Armcntia ,  señor  de  esta  casa  y  mayorazgo  en 
Córdoba,  y  venlicuatro  de  esta  ciudad,  y  de  su  unión 
fué  hija 

Doña  Inés  Alfonso  de  Armcntia  y  Torreblanca,  en 
quien  se  juntaron  los  dos  mayorazgos  de  sus  apellidos,  y 
fué  segunda  esposa  de  D.  Pedro  Gómez  de  Cárdenas  y 
Ángulo,  Vizconde  de  Villanueva  de  Cárdenas,  según  ca- 
pitulaciones de  1618,  dirijidas  por  D.  Damián  de  Ar- 
menia ,  lio  de  esta  señora  ,  Canónigo  y  Arcediano  ,  Inqui- 
sidor de  Córdoba ,  y  uno  de  los  caballeros  mas  generosos 
de  su  tiempo  ;  en  cuyo  contrato  se  determinó  que  doña 
Inés  llevase  en  dote  el  mayorazgo  de  las  Armenias,  con 
la  dehesa  de  los  Lomos  en  el  término  de  Ovejo,  y  unas 
casas  en  la  villa  de  Pedroche ,  vinculadas  por  el  Arcedia- 
no ,  el  cortijo  de  las  Cobatillas  Altas  ,  la  heredad  del  Mon- 
te en  Bujalance  con  todos  los  bienes  del  mayorazgo  de 
los  Torrcblancas  y  otras  cantidades  de  dinero  muy  con- 
siderables ,  como  todo  consta  de  la  escritura  de  dote  otor- 
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gada  en  14  de  Julio  de  i62o  ante  Rodrigo  de  Molina. 
Testó  esta  señora  ante  Nicolás  de  Torres  en  15  de  No- 
viembre de  ICGI ,  mandándose  enterrar  en  la  capilla  ma- 
yor del  convento  del  Carmen ;  declaró  su  matrimonio  y 
sus  padres,  instituyendo  por  sucesor  de  su  casa  y  mayo- 
razgo como  liijo  lepitimo  mayor  de  su  hijo  D.  Alonso  y 
de  su  mujer  doña  María  Carrillo  de  Ortega  ,  y  por  here- 
deros á  sus  nietos  D.  Pedro,  doña  María,  mujer  de  don 
Pedro  Alfonso  Gómez  de  Cárdenas  y  doña  Inés,  mujer  de 
D.  Juan  Ramón  deGóngora  yArgote:  nació  de  esta  unión 
un  solo  hijo  que  fué  el  referido 

D.  Alonso  de  Armentia  y  Cárdenas  Torreblanca,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  venticnatro  de  Córdoba, 
que  casó  con  doña  alaría  Carrillo  de  Onega  ,  que  llevó  en 
dote  50,000  ducados  ademas  de  ser  hija  heredera  de  la 
casa  y  mayorazgo  de  sus  padres ,  el  Capitán  D.  Diego 
Carrillo  de  Ortega,  Regidor  perpetuo  de  Leja,  y  familiar 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Granada  ,  y  su  mu- 
jer doña  Marina  de  Cea  y  Porras.  De  su  matrimonio  na- 
ció: primero  D.  Pedro  Gómez  de  Armentia  y  Cárdenas, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  venticuatro  de  Cór- 
doba ,  que  sucedió  en  las  casas  y  mayorazgos  de  sus  pa- 
dres, asi  perlas  líneas  de  su  abuela  paterna  la  Vizcondesa 
de  Villanueva,  como  por  las  de  su  madre,  pero  murien- 
do sin  sucesión,  se  acabó  por  esta  parte  la  varonía;  se- 
gundo, doña  María  de  la  Asunción,  que  casó  con  su  primo 
hermano  D.  l*edro  Alfonso,  segundo  Vizconde  de  Villa- 
nueva;  tercero,  doña  Inésde  Armentia,  mujer  de  D.  Juan 
Ramón  de  Góngora  y  Argote,  venticuatro  de  Córdoba, 
cuyo  hijo  fué  D.  Francisco  de  Argote  y  Góngora,  caba- 
llero de  la  orden  de  Calatrava ,  Alguacil  mayor  de  Cór- 
doba, que  casó  con  doña  Sancha  Fernandez  de  Cárcamo, 
hermana  de  1).  Martin  Fernandez  de  Cárcamo  y  Mesa, 
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primer  Marqués  de  la   Villa  de  los  Caños  de  Moclin,  y 
fueron  arabos  progenitores  de  los  Marqueses  de  Cabri- 
ñana  y  Villaeaños,  do  los  Condes  del  Menado  y  Torres- 
cabrera,  y  de  los  Marqueses  déla  Rambla,  en  Ubeda,etc. 

También  fué  descendiente  de  Fernando  Alfonso  de 
Torreblanca,  Pedro  de  Torreblanca,  Alcaide  de  Baena, 
que  casó  con  doña  Maria  de  Valcnzucla  y  procreó  en  ella  á 

D.  Francisco  de  Torreblanca,  venticuatro  en  Córdoba, 
quien  del  matrimonio  que  contrajo  con  doña  Francisca 
de  Pineda,  tuvo  por  bija  á 

Doña  Francisca  de  Torreldanca,  esposa  de  D.  Martin 
de  Saavedra  Saucedo  ,  venticuatro  de  Córdoba  ,  de  cuya 
unión  nació 

D.  Gonzalo  de  Saavedra  y  Torreblanca  ,  llamado  el 
Tuerto,  venticuatro  de  Córdoba,  que  casó  con  doña  Jua- 
na Galindo  de  Guzman ,  en  la  que  tuvo  por  liijo  á 

D.  Martin  de  Saavedra  y  Guzman ,  venticuatro  de 
Córdoba,  Gentil-bombre  de  boca  del  Principe  Filiberto, 
Barón  de  Prado,  señor  de  las  Yillasde  Carrocinoy  Aces- 
ia, Presidente  y  Capitán  general  del  nuevo  reino  de 
Granada.  Casó  este  caballero  con  doña  Luisa  de  Guevara 
Manrique,  bermana  de  la  Condesa  de  Fscalante,  y  fueron 
padres  de  D.  Martin  Domingo  de  Saavedra  y  Guevara,  Con- 
dedeTabalú;  de  doña  Francisca,  esposa  de  D.  García  de 
Cárdenas,  Conde  de  la  Puebla  del  Mocstre,  y  de  doña 
María,  que  casó  con  D.  LuisSequeira  y  Sotomayor,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  bijo  del  Conde  de  Priego. 

Las  armas  de  este  gran  linaje  son  Escudo  campo  azur 
con  un  castillo  de  oro  sobre  una  roca  con  brazo  alado  de 
plata  y  las  alas  pardas,  con  una  espada  desnuda  en  la 
mano  que  se  muestra  sobre  el  mismo  castillo. 
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Jua  casa  y  solar  de  Vallcdor  está  sita  en  el  lugar  de 
San  Martin,  en  el  Concejo  de  Allende,)'  es  de  muy  ilus- 
tre antiguo  origen,  gozando  la  regalía  de  nombrar  los 
Oficios  de  Justicia  de  acjucl  Concejo.  Aunque  liay  tradi- 
ción envegecida  de  que  esta  familia  trae  su  origen  de 
Martin  Pelacz  el  Valedor;  lo  cierto  es  que  se  llamaron 
primero  de  Llancces,  y  después  por  tener  su  casa  y  solar 
en  el  lugar  de  Yalledor  tomaron  esta  denominación  por 
apellido.  En  lo  antiguo  tuvieron  muchos  Ricos-homes, 
por  lo  que  dice  la  historia  de  Asturias,  que  eran  seño- 
res de  Pendón  y  Caldera,  que  son  las  insignias  de  esta 
dignidad. 

En  los  tiempos  del  Rey  D.  Pedro,  único  de  Castilla, 
Alonso  Alvarez  de  Valledor,  señor  de  esta  casa,  fué  uno 
de  los  caballeros  que  en  Asturias  siguieron  la  parciali- 
dad del  Rey  contra  su  hermano  D.  Enrique ;  después, 
reinando  este  el  año  1578,  en  la  Junta  que  celebraron 
los  caballeros  de  Asturias  para  resistir  el  repartimiento 
hecho  á  favor  del  Conde  de  Jijón  D.  Alonso  ,  concurrió 
por  el  Concejo  de  Allende  Lope  ¡S'uñez  de  Llancces,  se- 
ñor de  la  casa  del  Valledor. 

Poseyó  después  esta  casa  y  solar  Diego  Alvarez  Va- 
lledor, que  sirvió  hasta  el  año  IbOO;  casó  con  Velasqui- 
ta  Fernandez,  y  fueron  sus  hijos:  Gómez  Pérez  Valledor, 
que  sigue;  Rui  Peleaz  Valledor,  que  casando  con  Guio- 
mar  Rodríguez,  tuvo  de  ella  á  Arias  González  de  iXavia  y 
Valledor,  que  litigó  ejecutoria  el  año  lüo7,  en  que  se 
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espresan  estas  sucesiones,  de  quien  descienden  ios  Vu- 
iledores  que  llaman  de  la  Quintana  ,  de  quienes  se  Im- 
blará  luego;  Diego  González  de  Valiedor  de  Tremado; 
Alvaro  González  Vniledor  y  otros. 

Gómez  Pérez  Valiedor,  como  primogénito,  sucedió 
en  este  solar  y  casa  á  la  que  unió  por  su  matrimonio  la 
de  Fresno,  en  el  Concojo  de  Castropól,  pues  casó  con 
Teresa  Méndez  de  Prcsno,  señora  de  esta  casa,  con  cuyo 
motivo  sus  descendientes  pasaron  á  vivir  al  Concejo  de 
Castropól,  conservando  el  solar  de  Valiedor  en  Allende, 
y  confundieron  las  armas  de  ambas  casas  de  Valiedor  y 
Fresno.  Esta  señora  era  hija  de  Arias  Nuñez  de  Fresno 
y  de  su  mujer  Sancha  Alvarez  Fuertes  de  Sierra,  señores 
de  la  casa  de  Fresno  ;  estos  señores  hablan  tenido  por 
hijos  á  García  Méndez  Fresno,  que  casó  con  Catalina 
Tineo,  y  fundó  mayorazgo  de  la  casa  de  Fresno,  mas  no 
dejó  sucesión,  y  á  Gonzalo  de  Fresno  Fuertes  de  Sierra, 
que  casó  con  i\Iaría  Fernandez ,  y  tuvieron  á  Arias  Mén- 
dez de  Fresno,  primer  llamado  al  mayorazgo  de  esta 
casa,  fundado  por  su  tio,  y  habiendo  este  casado  con 
doña  Isabel  de  Quirós,  tuvo  á  Juan  García  de  Fresno  y 
Tineo,  que  casó  con  doña  Isabel  de  Andrade,  pero  no 
dejó  sucesión,  asi  casó  después  esta  señora  con  D.  Fer- 
nando Alvarez  Villamil  y  Rolaño,  cortándose  esta  línea 
y  varonia  de  la  casa  de  Fresno ,  por  lo  que  recayó  esta 
en  los  descendientes  de  Teresa  Méndez  de  Fresno,  la 
cual  del  referido  su  marido  Gómez  Ferez  Valiedor  tuvo 
por  hijos  á 

Arias  Nuñez  Valiedor  y  Fresno,  por  quien  se  conti- 
nuó esta  sucesión,  y  á  otros  mas  que  vendieron  el  solar 
de  Valiedor  á  Lope  Rico,  y  este  lo  cedió  á 

Arias  González  de  Navia  Valiedor,  que  lo  reedificó  el 
año  1060,  como  consta  todo  de  la  ejecutoria  del  año  lo75 
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y  padrones  de  Castropól  liasta  el  año  1760,  en  que  cons- 
tan las  sucesiones  siguientes. 

Dicho  Arias  Nuñez  Valledor  y  Presno  casó  con  Te- 
resa Pelaez  de  la  Liñcra  y  Londebun,  hija  de  esta  ilus- 
tre casa  que  se  unió  á  la  de  Pardo,  y  de  su  matrimonio 
nacieron  Arias  Nuñez  de  Valledor,  que  signe,  y  García 
Nuñez  Valledor,  ambos  llamados  en  segundo  y  tercer 
lugar  á  la  sucesión  de  la  cusa  de  Presno  por  el  fundador 
de  su  mayorazgo. 

Arias  Nuñez  Valledor  casó  con  doña  Beatriz  de  An- 
drade  y  Montenegro  ,  hermana  de  Pedro  Nuñez  Sanjurjo 
y  Montenegro  y  de  doña  Isabel  de  Andrade  y  Montene- 
gro ,  hijos  los  tres  de  Fernando  Sanjurjo  y  Montenegro 
y  do  su  mujer  María  Bassanta  de  Andrade.  De  su  unión 
fué  hijo 

El  Capitán  D.  Pedro  Fernandez  Valledor  y  Presno, 
el  cual  casó  con  doña  María  Pardo  y  Lossada,  de  quienes 
fueron  hijos  D.  Jacinto,  que  sigue,  y  D.  Diego  Valledor 
y  Presno,  que  casó  con  doña  Antonia  BermudezSantirso, 
hija  del  Capitán  D.  Pedro  de  la  Lastra,  y  de  su  mujer  doña 
Inés  Bermudcz  de  Santirso ,  sucesora  en  la  casa  y  ma- 
yorazgos fundados  por  Pedro  Bermudez  de  Santirso,  ca- 
ballero y  Comendador  de  la  orden  de  Santiago,  General 
de  la  escuadra  de  Galicia,  quien  para  ello  tuvo  facultad 
Real,  de  la  que  usó  el  año  11593,  y  la  descendencia  de  este 
matrimonio  se  referirá  en  la  casa  de  Bermudcz. 

El  D.  Jacinto  Valledor  y  Presno  fué  sucesor  en  estas 
casas  y  mayorazgos  y  casó  con  doña  Isabel  del  Busto  y 
Lamas,  en  la  que  procreó  á  D.  García  Valledor  y  Presno^ 
que  sigue,  y  á  D.  Jacinto  Valledor  y  Presno,  que  fue  Co- 
legial en  el  mayor  de  Cuenca,  Inquisidor  de  la  misma 
ciudad,  Maestrescuela  de  Salamanca  y  Obispo  de  Osma. 
D.  García  Valledor  y  Presno  fué  sucesor  en  las  ca- 
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sas  y  mayorazgos  de  sus  padres,  y  casado  con  doña  Ca- 
talina Trcllrs  Coaña  y  Villair.il,  luvicron  por  sus  liijus  al 
primogénito  D.  Jacinto,  que  sigue;  á  D.  García;  á  D.  Pr- 
dro;  á  D.  Arias;  á  D.  Josó;  ú  D.  Gonzalo  ;  á  doñaMaria^ 
y  á  doña  Catalina  Valledor  vTrclles;  de  los  cuales  el  don 
García  fui'  Colegial  en  e!  mayor  de  Cuenca  y  Cura  de 
Pianton;  D.  Pedro  fué  también  Colegial  de  Cuenca  y  Dean 
de  Osma  ;  D.  Arias  fué  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Oviedo  basta  el  año  17G0;  D.  .losé  fué  caballero  del  há- 
bito de  San  Juan  de  Jcrusalen  ;  D.  Gonzalo  fué  caballero 
de  la  misma  orden  y  Comendador  de  Villacscusa  por  los 
mismos  años  de  1700. 

D.  Jacinto  Valledor  y  Trelles,  primogénito,  fué  suce- 
sor en  las  casas  y  mayorazgos  de  sus  padres  y  señor  de 
la  jurisdicción  de  ííontealegrc ;  casó  con  doña  María  ó  Ma- 
riana Haimondez,  bija  y  heredera  dcD.  Francisco  Rairaon- 
dez  y  de  su  mujer  doña  Francisca  de  Miranda  Osorio  ,  y 
fueron  sus  hijos  D.  García,  que  sigue;  D.  Jacinto;  D.  Ber- 
nabé Francisco;  D.  Manuel;  D.  José,  y  doña  María  Jose- 
fa Valledor  y  Trelles,  de  los  cuales  ü.  Bartolomé  Valle- 
dor y  Trelles  fué  Colegial  en  el  mayor  de  Cuenca,  y 
después  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  Galicia;  D.  José 
Valledor  y  Trelles  fué  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Oviedo,  Coadjutor  de  su  tio  D.  Arias. 

El  primogénito  D.  García  Valledor  y  Trelles  sucedió 
en  estas  casas  y  mayorazgos ;  casó  con  doña  Melcbora 
Queipo  y  Llano,  que  se  bailaba  viuda  de  D.  Miguel 
Queipo,  señor  de  la  casa  deArdaliz,  y  era  bija  de  don 
Fernando  Queipo  y  de  su  mujer  doña  Emilia  de  Doriga, 
terceros  Condes  de  Toreno.  De  su  unión  nacieron  don 
Jacinto,  que  sigue;  D.  García,  Colegial  en  el  mayor  de 
Cuenca;  doña  Mariana,  Religiosa,  y  doña  María,  que  ca- 
só en  Galicia  con  D.  Roque  Posse. 
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El  primogénito  D,  Jacinto  Valledor  Tresno  y  Trellcs 
fué  sucesor  y  poseedor  de  las  casas  y  mayorazgos  de  sus 
padres  con  la  jurisdicción  de  Montealegrc,  y  contrajo  ma- 
trimonio con  doña  María  Ignacia  de  Lamas  y  Busto,  se- 
ñora de  la  casa  de  Busto  de  Tapia,  liija  y  heredera  de 
D.  Gaspar  de  Lamas  y  de  su  mujer  doña  Jíicaeia  del  Bus- 
to ,  á  quienes  ha  sucedido  en  las  casas  y  mayorazgos  re- 
feridos como  hijo  primogénito 

D.  García  Valledor  Prcsno  Trelles  Lamas  y  Busto. 

De  esta  casa  procedió  doña  Melchora  Valledor,  (jue 
casó  con  D.  Juan  Mcncndez,  de  quienes  fué  hija 

Doña  Melchora  Menendcz  y  Valledor,  que  del  matri- 
monio que  contrajo  con  D.José  Maria  Pardo  Montene- 
gro ,  fué  hijo 

D.José  María  Pardo  Montenegro  Menendez  y  Valle- 
dor, Ministro  togado  <lc  la  Audiencia  territorial  de  Gali- 
cia y  Diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Lugo  el  año 
1858. 

De  Arias  González  de  ¡Vavia  y  Valledor,  natural  de 
la  villa  de  San  Martin,  del  Concejo  de  Castropol,  que 
queda  mencionado ,  procedió 

D.  Alonso  Alvarez  de  Ron  Valledor,  Gobernador  de 
la  Florida  y  Alcalde  mayor  de  la  villa  de  San  Martin  y 
dicho  Concejo  de  Castropol  su  patria  repetidas  veces ,  c 
cual  casó  con  doña  Maria  de  Cansío  y  Lanzos,  en  la  que 
procreó  nueve  hijos  que  fueron  el  Maestro  Juan  de  Bon 
Valledor,  cura  de  su  patria  ;  D.  Francisco;  D.  Alonso, 
que  sirvió  en  la  carrera  de  Indias  y  murió  de  Sargento 
mayor  ;  D.  Pedro  ;  D.  Miguel ,  que  por  haber  muerto  sus 
hermanos  mayores,  cuando  falleció  su  tio  D.  Gonzalo 
Alvarez  Bon  y  Valledor,  le  sucedió  en  el  mayorazgo;  don 
Antonio  ;  doña  María  ;  doña  Ana,  y  D.  Santiago  Alvarez  de 
Ron  Valledor  Cansío,  natural  de  dicha  villa  de  San  Mar- 
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lio ,  esposo  (le  doña  í.ucia  del  Corral ,  en  la  que  tuvo  por 
hijas  á  doña  Petronila  Ron  Vallcdor  y  doña  Josefa  Ron 
Valicdor,  de  (juicnes  liaysucesion.  Fueron  primos  de  es- 
tos nueve  hermanos  :  D.  Lope  de  Ron,  caballero  del  há. 
bJto  de  Santiago  ;  I).  Francisco  Ron,  caballero  de  la  or- 
den de  Alcántara;  D.  Fernando  Ron;  1).  Alonso  Ron;  el 
Capitán  Francisco  de  Cangas;  D.  Luis  de  Cangas,  de  la 
orden  de  Santiago;  el  Capitán  Antonio  Rodríguez  de  Can- 
sío y  Lanzos;  el  Capitán  Pedro  de  San  Pedro  Bahamon- 
de,  mayorazgo  patrimonial  de  la  casa  de  San  Pedro;  An- 
tonio de  San  Pedro  Vahamonde ;  Juan  de  San  Pedro  Vaha- 
monde;  D.  Fernando  de  Mou  ,  mayorazgo  de  la  casa  de  su 
apellido  ;  D.  Francisco  Mon  ;  Pedro  Dalastra,  Capitán  ge- 
neral de  aquel  Concejo;  el  Capitán  Valledor,  señor  de  la 
Herrería  de  Montealcgre  ;  Juan  Pardo  de  la  Vega  ;  D.  Gon- 
zalo déla  Vega;  Juan  García  Castrellos;  Antonio  García 
Castrcllos;  D.  Jacinto  Valledor,  señor  de  la  casa  de  Piñuela 
en  la  Vega  de  Rivadco;  Pedro  García  Caslrcllon  Pimenlel; 
Gonzalo  Pérez  de  Ayande ,  señor  de  la  Vega  del  Carro ;  Se- 
bastian Pérez  de  Villanueva,  Merino  del  Cotoy  Concejo  de 
Vilianueva.  Y  últimamente,  fueron  sus  tios,  como  herma- 
nos de  su  padre,  1).  Alonso  Abad  de  Grandas  y  D.  Gonzalo 
Alvarez  de  Ron  y  Valledor  ,  mayorazgo  y  señorde  la  casa 
de  Ron  en  el  principado  de  Asturias  de  Oviedo,  con  lla- 
mamiento para  los  padrones  que  se  hacían  de  siete  en 
siete  años. 

La  rama  que  hay  en  la  villa  de  Mompox  desciende  de 
Juan  Fernandez  Valledor,  bautizado  en  24  de  Junio  de 
1615  en  la  iglesia  de  San  Esteban  dePiantondel  Concejo 
de  Castropol,  como  hijo  legitimo  de  Juan  Fernandez 
Valledor  y  de  su  mujer  Lucia  Fernandez  de  Lastra  y 
Zela  y  nieto  paterno  de  Domingo  Fernandez  Valledor 
y  de  su  mujer  Elena  Fernandez  ,  y  materno  ,   de  Pedro 
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Fernandez   de  Lastra   y  su  mujer   Maria  Fernandez  de 
Zela. 

Trae  esta  familia  por  armas  Escudo  campo  gules  con 
una  flor  de  lis  de  oro  ,  superada  de  una  estrella  de  plata, 
adiestrada  de  un  castillo  al  natural  con  un  caballero  ar- 
mado á  caballo  delante  de  61 ,  metiendo  una  lanza  por  la 
boca  de  un  oso,  á  quien  tienen  asido  dos  lebreles  v  de- 
trás algunos  monteros  y  á  un  lado  una  caldera,  todo  al 
natural.  Las  cuales  algunos  autores  las  dividen  en  seis 
cuarteles:  en  el  primero  ,  una  higuera;  en  el  segundo, 
un  hombre  armado  con  un  bastón  en  la  mano  ;  en  el  ter- 
cero, una  flor  de  lis;  en  el  cuarto,  un  hombre  con  cal- 
dera al  fuego;  en  el  quinto,  una  fortaleza  con  javali  y 
perros;  y  en  el  sesto,  casa  fuerte  de  moros  y  soldados 
armados  contra  ella. 

Son  de  esta  familia  y  representan  lineas  de  ella  los 
señores  siguientes: 

Excmo.  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel  y  Valledor,  Duque 
de  San  Miguel ,  Grande  de  España  de  primera  clase  creado 
por  S.  M.  en  18b7,  Capitán  general  de  los  ejércitos  na- 
cionales, Comandante  general  del  Real  cuerpo  de  Guar- 
dias Alabarderos,  etc.,  y  su  hermano  el 

Excmo.  Sr.  D.  Santos  San  Miguel  y  Valledor,  Te- 
niente general  de  los  ejércitos  nacionales,  Vocal  de  la 
junta  consultiva  de  Guerra,  etc. 

Illmo.  Sr.  D.  Juan  Pardo  y  Valledor ,  Mariscal  de  cam- 
po de  los  ejércitos  nacionales,  etc. 

Sr.  D.  Faustino  Allende  Valledor,  Alcalde  corregidor 
pe  Noves,  en  la  provincia  de  Toledo. 

Sr.  D.  Antonio  Rodriguez  Valledor,  propietario  y  ve- 
cino de  Cuenca. 
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IÍl  Infante  D.  Ordoño  el  Ciego ,  y  su  mujer  la  Infanta 
doña  Cristina,  que  son  ios  ascendientes  primeros  de  la  va- 
ronía de  Asturias  y  Nava,  tuvieron  |)or  liijo  primogénito 
á  D.  Alonso  Ordoñcz  ,  y  por  hijo  segundo  á 

D.  Ordoño  Ordoñez,  señor  de  Lemus,  el  cual  vivia 
por  los  años  de  1042  y  1(147;  este  caballero  casó  con 
doña  Urraca  García,  liija  de  D.  Garci  Fernandez,  señor 
de  Aza,  y  tuvo  por  liijos  á  D.  García  Ordoñez,  que  sigue 
la  linca  ;  á  D.  Rodrigo  Ordoñez;  á  D.  Alvaro  Ordoñez, 
cuya  sucesión  referiremos  después;  á  D.  Diego  Ordoñez, 
señor  deOsma;  á  D.  Berraudo  Ordoñez,  señor  de  Le- 
mus; y  á  doña  María  Ordoñez,  que  casó  con  D.  Diego 
López,  noveno  señor  de  Vizcaya. 

D.  Garci  Ordoñez  fuó  señor  de  Nájera  Cabrera,  y 
Pancorbo,  Paje  de  lanza,  y  Alférez  mayor  del  Rey  don 
Fernando  I,  y  uno  de  los  mayores  señores  de  su  tiempo. 
Este  caballero  casó  con  la  Infanta  doña  Urraca  García  de 
Navarra,  hija  del  Uey  D.  Garci  Sánchez  de  Navarra,  y  de 
la  Reina  doña  Estefanía  de  Barcelona;  á  este  D.  García 
Ordoñez  le  confunden  y  equivocan  muchos  escritores  con 
D.  García  Garcés  de  Aza,  que  vivia  por  aquellos  mismos 
tiempos  y  casó  con  la  Infanta  doña  Elvira  de  Castilla; 
pero  es  sin  fundamento,  porque  fueron  muy  distintos,  y 
este  Ordoñez  era  por  su  madre  sobrino  de  el  de  Aza, 
como  prueba  Salazar  de  Castro  en  su  historia  de  la  casa 
de  Lara.  Vivia  D.  García  Ordoñez  en  el  reinado  de  don 
Fernando  I  por  los  años  de  Í0í2,  y  si  son  ciertas  las 
contiendas  que  se  cucnlan  haber  tenido  con  el  Cid  y  otros 
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sucesos,  que  de  él  refiere  la  general:  muy  larga  fué  la 
vida  (le  este  caballero,  pues  acaecieron  estas  cosas  mu- 
chos años  después.  Tuvo  D.  García  Ordoñez  déla  Infanta 
doña  Urraca  su  mujer  por  hijos  á  D.  Ordoño  Garcés,  que 
sigue  la  linea ;  y  á  D.  Ramiro  Garc¿s ,  que  vivió  en  Na- 
varra y  fué  señor  de  Ujué ,  y  de  Olite  por  los  años  de 
H45,  y  también  fué  su  hija  doña  María  Garcés. 

D.  Ordoño  Garcés  fué  Rico-borne  de  Castilla,  señor 
en  parte  de  Aza,  y  casó  con  doña  María  García,  señora 
de  Villamayor,  cuya  ascendencia  referiremos  en  mas  pro- 
pio lugar,  de  la  cual  tuvo  ál).  García  Ordoñez,  que  sigue 
la  linca,  y  á  D.  Sancho  Ordoñez,  á  quien  otros  llaman 
D.  Gonzalo ,  el  cual  fué  quinto  Maestre  de  Santiago  por 
los  años  de  1205. 

D.  García  Ordoñez  fué  Rico-borne  de  Castilla,  se- 
ñor de  Villamayor ,  Celada  del  Camino  ,  Pancorbo  y  otros 
muchos  lugares,  patrón  de  la  orden  y  monasterio  de  Be- 
nevivere,  conservándose  memorias  suyas  desde  el  año  de 
1170:  casó  con  doña  María,  señora  de  Almenara,  bija 
de  Armengol,  Conde  de  Urjel,  señor  de  Valladolid,  lla- 
mado de  Requena,  porque  murió  allí,  y  de  su  mujer  la 
Infanta  doña  Dulce,  hija  del  Príncipe  D.  Ramón  Reren- 
gnel.  Conde  de  Barcelona  y  de  doña  Petronila,  Reina 
propietaria  de  Aragón,  de  cuya  unión  fueron  hijos  don 
Fernán  García,  que  continúa  esta  sucesión  ;  D.  Rui  Gar- 
cía, de  cuya  descendencia  trataremos  luego,  y  doña  Gon 
troda  García  que  casó  con  Tcl  Pdrez,  primer  señor  de 
Meneses,  y  ambos  fueron  progenitores  de  esta  gran  fa- 
milia. 

D.  Fernán  García  de  Villamayor  fué  Rico-bome  de 
Castilla,  señor  de  Villamayor,  parte  de  Aza,  y  patronaz- 
go de  Benevivcre,  Mayordomo  de  D.  Alonso  IX.  Este  ca- 
ballero se  halló  el  año  de  1212  en  la  batalla  de  las  Na- 
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vas,  y  fué  casado  con  dona  Sandia  Rodríguez  Salvado- 
res ,  hija  j  heredera  del  Conde  D.  Rodrigo  Goraoz  Salva- 
dores ó  Sandoval ,  señor  de  esta  casa  ,  si  bien  1).  Anto- 
nio de  Alarcon  dice  que  era  hija  de  D.  Rodrigo  Ruiz  de 
laBureva,  y  de  este  matrimonio  fué  hijo  y  sucesor 

D.  Garci  Fernandez  de  Villamayor,  Rico-home  de 
Castilla,  señor  de  Villamayor,  Celada  del  Camino,  parte 
de  Aza  ,  y  casa  de  Rureva;  Mayordomo  mayor  de  la  Rei- 
na doña  Bercnguela  ,  y  de  su  liijo  San  Fernando.  Este 
caballero  casó  con  doña  Mayor  Arias,  como  parece  entre 
otros  muchos  instrumentos,  de  dos:  el  uno  es  la  donación 
que  el  Rey  ü.  Fernando  el  Santo  le  liizo  en  principio  de 
su  reinado  de  unas  casas  en  Toledo,  su  fecha  7  en  Gua- 
dalajara  2  de  Mayo  de  1218:  el  otro  es  la  donación  que 
doña  Mayor  Arias  hizo  á  D.Juan,  Obispo  de  Burgos,  dán- 
dole los  vasallos  que  ella  y  sus  hijos  hablan  en  Villaruela 
de  Cerrato ,  su  fecha  8  en  el  mes  de  Octubre  de  1242,  y 
en  esta  escritura  está  el  sello  con  los  trece  róeles,  armas 
de  los  Sarmientos  sus  descendientes.  Fray  Ángel  Manrique 
hace  mención  de  la  fundación  del  monasterio  de  monjas 
de  Cister,  que  D.  Garci  Fernandez  y  su  mujer  doña  Ma- 
yor Arias  hicieron  en  su  villa  de  Villamayor,  solar  anti- 
quísimo de  su  apellido,  haciéndoles  donación  de  esta  villa, 
su  fecha  en  el  año  de  1228:  murió  D.  Garci  Fernandez 
en  el  de  1241  como  consta  del  testamento  que  otorgó  en 
este  año  ;  v  su  mujer  doña  Mayor  Arias,  estando  viuda, 
sirvió  con  su  penden  y  gente  en  la  conquista  de  Sevilla, 
á  donde  tuvo  grande  repartimiento,  á  que  el  Rey  llamó 
Celada  ;  y  también  tuvieren  repartimiento  sus  caballeros, 
á  quien  el  Rey  llama  homcs  de  doña  Mayor  Arias. 

Tuvieron  muchos  liijos  D.  Garci  Fernandez  y  doña 
Mayor;  el  primero  fue  D.  Rodrigo  Garcia,  que  murió 
año  de  1242  sin  sucesión  legitima ;  segundo  D.  Juan  Gar- 
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cia,  que  lieredó  la  casa;  tercero  1).  Fernán  Garcia,  que 
fué  señor  de  Caleruega  ,  y  junio  con  su  mujer  doña  Emi- 
lia Ruiz  de  Manzanedo  la  vendieron,  año  de  12b8,  i  la 
orden  de  Santiago,  según  Radcs,  que  dice  que  D.  Garcia 
Fernandez,  su  padre,  fué  el  progenitor  de  los  Sarmientos- 
Este  D.  Fernán  García  fué  Hico-honic  y  padre  de  don 
Garci  Fernandez,  ¡\laestre  del  Temple;  cuarto  D.  Diego 
Garcia  de  Villamayor,  de  quien  y  de  su  sucesión  volvere- 
mos á  hablar;  y  quinto  doña  Marina  Garcia  de  Villama- 
yor que  casó  con  D.  Pedro  Rodríguez  Manrique,  señor 
en  parte  de  Amusco,  de  quien  procreó  á  D.  Garci  Fer- 
nandez Manrique,  tercer  señor  de  Amusco,  Avia,  San 
Martin  de  Elives.  Estar,  Ovierna  y  otros  lugares.  Rico- 
heme  de  Castilla  ,  cuyo  casamiento  y  sucesión  trataremos 
en  la  casa  de  Manrique. 

D.  Juan  Garcia  de  Villamayor  fué  señor  de  la  casa  y 
estados  de  Villamayor  y  de  la  Bureva,  y  de  los  patro- 
nazgos de  la  orden  de  Benevivere ,  y  Divisero  mayor  de 
Castilla ,  dignidad  que  tuvieron  los  pasados  por  la  casa  de 
Bureva;  hallóse  en  la  conquista  de  Sevilla,  á  donde  tuvo 
grande  repartimiento;  fué  mayordomo  mayor  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio,  en  cuya  dignidad  le  sucedió  el  Prín- 
cipe D.  Fernando  de  la  Cerda  su  primogénito :  fué  Ade- 
lantado mayor  de  la  mar,  según  consta  del  titulo  de  esta 
merced,  su  fecha  en  Sevilla  á  27  de  Julio  de  1260:  esta 
escritura  pone  entera  D.  José  de  Pellicer  en  las  casas  de 
Fines,  Biedma  y  Benavides.  Conservóse  esta  dignidad  en 
sus  descendientes,  y  obtienen  el  titulo  los  Condesde  Sa- 
linas, según  parece  por  muchas  escrituras;  casó  con  doña 
Urraca  Fernandez  de  Castro,  hija  de  I).  Fernán  Gutiér- 
rez de  Castro,  y  de  doña  Emilia  Iñiguez  de  Mendoza,  y 
procrearon  á  D.  Alonso  García,  á  quien  sacó  de  pila  el 
ReyD.  Alonso  el  Sabio,  y  le  dio  el  nombre  y  estado  de 
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Sesaiuon,  siendo  Infante,  fué  señor  de  (oda  la  tasa  de 
sus  padres:  Salazar  le  llama  D.  Alonso  Fernandez  y  dice 
murió  en  vida  de  su  padre,  y  en  una  y  otra  cosa  se  equi- 
vocó porque  fue  Adelantado  mayor  de  las  fronteras  de 
Murcia  y  Andalucia  hasta  el  año  de  1271  en  que  es  la 
última  memoria  que  liay  suya,  y  la  refiere  Cáscales  en  su 
historia:  casó  con  doña  Leonor  Fernandez,  hija  del  In- 
fante D.  Alonso,  y  de  doña  Teresa  Pérez  de  Berganza, 
como  escribe  el  Conde  D.  Pedro,  y  ambos  están  sepul- 
tados en  su  monasterio  de  Villamayor:  fueron  sus  liijos: 
primero  D.  Juan;  segundo  doña  Mayor,  que  casó  condón 
Pedro  Diaz  de  Castañeda  cuya  casa  pasó  á  la  de  Velasco 
por  casamiento. 

D.  Juan  Fernandez  fué  señor  de  la  casa  y  estados  de 
Villamayor  y  la  Burcva  ;  llámale  el  Conde  D.  Pedro,  don 
Juan  Alonso,  y  la  crónica  del  Rey  D.  Alonso  XI,  don 
Juan  García;  Salazar  le  confunde  ton  su  abuelo:  Colme- 
nar le  trac  confirmando  en  el  año  de  1278  llamándose  so- 
brino del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  por  ser  hijo  de  su  pri- 
ma hermana.  En  el  año  de  líS'J  era  Mayordomo  mayor 
del  Rey  D.  Sancho  IV,  según  Argole,  y  en  el  de  1295,  se- 
gún el  mismo  Argote,  Adelantado  mayor  de  la  frontera, 
y  lo  mismo  dice  Cáscales:  otorgó  su  testamento  en  Va- 
Uadolid  á  G  de  Setiembre  de  este  año,  y  por  él  consta 
estuvo  casado  con  doña  Aldonza  Ponce,  hija  de  D.  Fer- 
nán Pérez  Ponce,  señor  de  Cangas  y  Tineo,  Adelantado 
mayor  de  la  frontera  y  Ayo  del  Rey  D.  Fernando  IV  y 
de  su  mujer  doña  Urraca  Gutiérrez  de  Meneses:  fueron 
sus  hijos;  primero  ü.  García  Fernandez,  que  sucedió  en 
la  casa;  segundo  Lope  García,  Alférez  mayor  de  Alcán- 
tara y  Comendador  dcCeclavin,año  de  1312,  como  lo  re- 
fiere Rades  de  Andradc :  dejóle  su  padre  en  su  testamento 
encargado  á  su  hermano  mayor. 
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D.  Garci  Fernandez  de  Vülamayor  consta  ser  hijo  de 
D.  Juan  Fernandez  y  de  doña  Aldonza  Ponce,  del  testa- 
mento de  su  padre  y  otras  muchas  escrituras,  y  por  el 
memorial  que  dio  el  Conde  de  Salinas  al  Pontifice  Máxi- 
mo á  12  de  Ocluhre  año  de  1602  en  el  pleito  con  S.  M. 
Católica,  y  el  Duque  de  Lerma ;  y  hasta  este  caballero 
trac  las  sucesiones  referidas,  por  escrituras,  testamentos 
y  memorias,  y  lo  mismo  parece  por  otra  relación  antigua 
délos  señores  de  la  casa  de  Villamayor,  hecha  poco  des- 
pués de  la  muerte  del  Cardenal  D.  Pedro  Sarmiento,  que 
fuó  año  de  1341 :  fué  D.  Garda  Fernandez  señor  de  las 
casas  de  Villamayor  y  Condado  de  la  Bureva  y  mas 
estados ,  Divisero  mayor  de  Castilla  y  Adelantado  mayor 
déla  mar:  fué  muy  valeroso,  y  de  él  hay  muchas  y  gran- 
des memorias  en  las  historias:  en  el  año  de  1j(I2  con- 
firma con  la  dignidad  de  Adelantado  mayor  de  Castilla, 
que  obtuvo  algunos  años,  como  consta  de  diferentes  pri- 
vilegios y  de  un  original ,  que  está  en  el  Archivo  del  Con- 
de Santistcban,  en  quehace  mercedá  PedroRuiz  deTor- 
res,  para  que  labre  tres  torres  en  el  cortijo  de  Fspeluy. 
Matóle  ü.  Juan  Manuel  en  Burgos  año  de  1521,  como  lo 
dice  la  crónica  del  Bey  D.  Alonso  XI,  á  donde  le  llama 
hijo  de  D.  Juan  y  señor  del  gran  solar  de  Villamayor.  De 
este  caballero  descendieron  de  varón  en  varón  D.  Die- 
go Pérez  Sarmiento  de  Villamayor,  señor  de  la  casa  y 
estado  de  Villamayor,  Condado  de  la  Bureva,  patronazgo 
de  Benevivere  y  Villamayor,  Divisero  mayor  y  Adelantado 
mayor  de  la  mar;  que  también  fue  Adelantado  mayor  de 
Castilla  por  el  Bey  D.  Pedro,  y  por  pasarse  á  Aragón  si- 
guiendo la  voz  del  Bey  D.  Enrique  II  le  derribó  ochenta 
castillos  y  fortalezas:  casó  con  doña  María  de  Velasco, 
hermana  del).  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  progeni- 
tor de  los  condestables  de  Castilla,  Duques  de  Frias,  y 
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fueron  sus  hijos  D.  Diego  Gómez  Sarmiento  ascendiente 
(le  los  Condes  de  Salinas  y  de  Rivadco,  cuyas  casas  en- 
traron en  la  varonía  do  Silva  y  con  ella  la  poseen  los  Du- 
ques de  llijar  y  D.  Pedro  Ruiz  Sarmiento',  cuya  sucesión 
se  hallará  al  tratar  de  esta  casa  y  linaje. 

D.  Rui  Garcia  de  Villamayor,  hijo  segundo  de  don 
García  Ordoñez,  señor  de  la  casa  de  Villamayor,  y  de  su 
mujer  doña  María  de  Almenara,  hija  del  Conde  deUrjel  y 
niela  de  la  casa  Real  de  Aragón,  es  el  tronco  de  quien 
proceden  por  varonía  los  Figueroas,  Duques  de  Feria  y 
los  Barbas,  señores  de  Castroforte  ;  hallóse  este  caballero 
con  su  hermano  D.  Fernán  en  la  batalla  de  las  A'avas,  y 
como  trajo  la  cabeza  colgada  por  la  barba,  de  que  habla 
la  crónica  de  Benevivcre,  creen  algunos  se  llamó  Barba, 
pero  es  mas  antiguo  el  principio  de  este  apellido  y  el 
señorío  de  Castroforte  que  entró  en  esta  casa  porsu  mu- 
jer la  hija  de  García  Ruiz  Barba,  Merino  mayor  de  Cas- 
tilla desde  120G,  como  consta  por  la  escritura  de  venta 
hecha  entre  Urraca  García  y  su  hermano  Fernando  Gar- 
cía, de  las  heredades  que  tenian  en  Villalon,  su  fecha  del 
año  1209,  en  la  que  se  dice  era  Mayor  Merinus  García 
Roderici  Barba,  hijo  de  Rodrigo  de  la  Barba  ,  Rico-hom- 
bre del  Emperador  de  Alonso  VII.  Este  matrimonio  pro- 
creó :  primero  á  Rui  Barba,  que  sucedió  en  la  casa  de  sus 
padres,  y  segundo  á  Pedro  Barba,  que  se  halló  junta- 
mente con  Perillán  Barba  en  la  conquista  deBaeza,  que- 
dando sus  armas  en  el  arco  viejo  de  su  Alcázar,  cuya  su- 
cesión y  casamientos  se  hallarán  en  la  casa  de  Barba. 

Los  de  este  apellido  de  Villamayor  traen  por  armas 
diez  róeles  de  oro  en  campo  gules  y  bordura  de  plata 
con  ocho  calderas  sables. 


USTi^RIS. 


JCisTE  linaje  desciende  de  la  casa  de  Echandia  del  lugar 
de  Narvarte,  solar  tan  antiguo  que  se  ignora  su  princi- 
pio y  se  denomina  en  los  libros  del  Archivo  de  la  Cáma- 
ra de  Comptos  en  el  apeo  que  se  hizo  el  año  de  1427, 
casa  de  antiguada  hidalguía.  De  ella  fué  D.  Estúban  de 
Ustariz,  marido  dedoña  Ana  de  Meriorena  Vertiz,  señora 
que  fué  de  la  casa  de  Meriorena  en  la  villa  de  Sanliste- 
ban,  que  después  poseyó  D.  Pablo  de  Bizarron,  vecino  de 
la  ciudad  del  Puerto  de  Santa  3Iaria,  sobrino  del  Esce- 
lenlisimo  señor  D.  Juan  Bizarron  ,  Arzobispo  y  Virey  que 
fué  de  Méjico  ;  de  su  unión  fué  hijo 

D.  Juan  de  Ustariz,  que  casó  con  doña  María  de 
Echandia,  señora  de  esta  casa,  en  la  que  procreó  á  ' 

D.  Juan  de  Ustariz,  señor  de  la  casa  de  Echandia 
que  contrajo  matrimonio  con  doña  Magdalena  Vertiz  Ve- 
rca  y  la  hizo  madre  de  1).  Juan  Andrés  de  Ustariz,  ca- 
ballero do  la  orden  de  Santiago,  Presidente  y  Capitán 
general  del  reino  de  Chile,  y  de 

D.  Miguel  de  Ustariz ,  que  casó  con  doña  María  Ver- 
tiz, de  cuya  unión  fué  hijo 

D.  Juan  Bautista  de  Ustariz  ,  natural  de  Narvarte,  es- 
poso de  doña  María  Francisca  de  Gastelu,  señora  del  pa- 
lacio de  Reparacca  en  el  lugar  de  Oycregui,  en  la  que 
tuvo  á 
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D.  Juan  Miguel  de  Uslariz ,  natural  de  Narvarte,  lu- 
gar inmediato  al  palacio  de  Oyeregui ,  Racliillcr  legisla, 
que  se  graduó  de  licenciado  en  leyes  en  1745,  y  casó, 
siendo  señor  del  palacio  de  Reparaz  que  es  Cabo  de  Ar- 
mería ,  y  goza  de  todas  las  preeminencias  que  le  corres- 
ponden en  el  reino  de  Navarra,  con  doña  María  Micaela 
de  Berria  y  Arribas,  señora  de  la  casa  de  Berria  en  el 
valle  de  Yalcárlos  de  las  montañas  de  Navarra,  hija  de 
D.  Miguel,  Secretario  de  S.  M.  y  Contador  de  la  Supe- 
rintendencia de  Juros ,  señor  de  dicha  casa  de  Berria,  y 
de  doña  María  de  Arribas. 

Este  caballero  tuvo  por  hermanos  á  D.  Juan  Bautista 
de  Ustariz,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  primer 
Conde  de  Reparaz,  que  casó  con  doña  María  Pascuala 
de  Aróstegui ,  de  que  no  tuvo  sucesión  ;  D.  Juan  Felipe 
de  Ustariz,  del  mismo  hábito  de  Santiago;  ü,  Juan  Fran- 
cisco ;  D.  José  y  D.  Juan  de  Ustariz  y  Gastelu ;  doña  Ma- 
ría Joaquina,  religiosa  profesa  en  el  convento  de  Santa 
Engracia  de  la  ciudad  de  Pamplona  ;  doña  María  Josefa, 
que  casó  en  Dona-María  con  I).  Joaquín  de  Aguirre,  se- 
ñor del 'palacio  Cabo  de  Armería,  de  su  apellido  con 
asiento  y  voto  en  Cortes  de  tiempo  inmemorial,  y  doña 
María  Josefa,  que  casó  en  Zuasti  conD.  Pedro  Fermín 
Martínez  de  Elizalde  ,  señor  de  Zuasti. 

Era  poseedor  de  esta  casa  por  los  años  1770  D.  Juan 
Agustín  de  Ustariz,  Marqués  de  Ecliandia ,  primo  her- 
mano del  referido  D.Juan  Miguel  de  Ustariz  y  Gastelu, 
como  hijo  de  D.  José  de  Ustariz,  hermano  de  su  padre 
y  nieto  de  D.  Miguel  de  Ustariz  ,  abuelo  de  ambos. 

De  esta  casa  fué  D.  Javier  de  Ustariz  y  Zozaya,  na- 
tural de  esta  ciudad  de  Pamplona  y  residente  en  la  de 
Quito  en  las  Indias  hijo  de  i>.  Juan  Antonio  de  Ustariz 
Contador  del  ejército  de  Navarra  y  doña  Juana  Justa  Zo- 
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zaya,  vecinos  de  Pamplona,  y  dueños  de  la  casa  de  su  ape- 
llido en  Santisteban,  nieto  de  D.  Francisco  Antonio  de 
Ustariz,  Tesorero  ^'encraldc  Guerra  de  Navarra  y  Guipúz- 
coa, hermano  de  D.  Gerónimo  de  Ustariz,  caballero  del 
orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.,  Secretario  del 
de  Indias  y  Hacienda,  Ministro  de  la  Ileal  junta  de  Comer- 
cio, que  casó  con  doña  María  Francisca  de  Asuara,  en  la 
que  tuvo  por  liijo  al  Excmo.  Sr.  D.  Casimiro  de  Ustariz, 
Comendador  de  Sagra  y  Diezma,  de  la  orden  de  Santiago, 
primer  Marqués  de  Ustariz,  del  Consejo  de  S.  M.,  Secre- 
tario del  de  Guerra,  Ministro  de  la  Real  junta  de  Co- 
mercio y  Teniente  general  de  los  Reales  ejércitos ,  y  de 
doña  Micaela  de  Eseverri  su  mujer,  vecinos  de  la  ciudad 
de  Pamplona ;  segundo  nieto  de  D.  Juan  Ustariz  y  de  do. 
ña  María  Ilcrmiaga  ,  vecinos  de  Santisteban;  tercer  nieto 
de  D.  Juan  de  Ustariz  y  de  doña  María  Juana  de  Artiuz, 
vecinos  de  dicha  villa,  y  cuarto  nieto  de  Lope  de  Usta- 
riz y  de  doña  María  de  Elizondo,  vecinos  de  la  misma 
villa,  dueño  de  la  casa  de  Corcollonea  de  ella. 

También  fué  tio  de  D.  Juan  Miguel  de  Ustariz  y  Gás- 
tela D.  Eugenio  de  Ustariz,  Ayudante  mayor  de  Guar- 
dias españolas.  Brigadier  y  sargento  mayor  de  los  bata- 
llones de  Marina,  y  primo  de  D.  Miguel  de  Ustariz,  Al- 
férez que  fué  en  las  Guardias  de  infantería  española, 
como  consta  del  pleito  sobre  llamamiento  á  Cortes  que 
litigó  D.  Juan  Bautista  Ustariz ,  Conde  de  Reparaz,  señor 
del  palacio  de  Reparaz  de  Oyeregui  el  año  1780,  que 
obra  en  el  oficio  del  Secretario  Javier  Ángel  de  Men- 
divil. 

Traen  por  armas  Escudo  cuartelado :  primero  en  cam- 
po de  oro  encino  aterrazado  de  sínople  acostado  de  un 
javali;  segundo  en  campo  azur  estrella  de  oro:  tercero 
agedrezado  de  plata  y  sable,  y  cuarto  en  campo  gu- 
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les  un  lobo  pasante  de  sable,  cebado  de  un  cordero  de 
plata. 

Una  de  las  líneas  que  ha  producido  esta  esclarecida 
casa  es  la  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Ustariz,  caballe- 
ro gran  crux  do  la  Real  orden  Americana  do  Isabel  la 
Católica,  Brigadier  de  infantería  y  Diputado  á  Cortes 
por  Almadén. 


ZlILOETi  O  ZtLlXTA. 


JLa  casa  solar  del  apellido  de  Zúlela  es  en  el  lugar  de 
Zulucla,  del  valle  de  Elorz,  en  la  provincia  de  Navarra, 
partido  judicial  de  Aoiz  ,  Diócesis  de  Pamplona,  proce- 
dida de  la  troncal,  solariega  y  de  armería  de  la  villa  de 
Oñate,  en  Guipúzcoa,  cuyos  hijos  se  hallaron  en  la  con- 
quista de  estos  Reinos ,  siendo  Domingo  y  Gaspar  de  Zu- 
loeta  los  progenitores  de  este  linaje,  cuyos  sucesores 
sirvieron  á  D.  Raimundo  I  en  la  batalla  de  Clavijo ,  por 
lo  que  ganaron  y  se  les  concedió  la  bordura  en  sus  ar- 
mas, que  se  dirá  en  su  lugar. 

De  ellos  fué  D.  Diego  Zuleta  Urdíales  de  Reales,  que 
contrajo  matrimonio  con  doña  Isabel  deAlfaro,  en  la 
que  procreó  á 

D.  José  Zuleta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
que  pasó  á  residir  á  la  ciudad  de  Córdoba  en  Andalucía 
y  casó  con  doña  Catalina  de  Villain  y  Valdés ,  de  cuya 
unión  fué  hijo 

D.  Diego  de  Zuleta ,  esposo  de  doña  Luisa  de  Córdo- 
ba, hija  de  D.  Garcilaso  de  la  Vega  Córdoba,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago,  y  de  su  segunda  mujer  doña  Isa- 
bel Tello  de  Guzman,  padres;  primero  ,  de 

D.  José  de  Zuleta  de  Córdoba,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago ,  que  casó  con  doña  Mariana  de  la  Rocha, 
hija  de  D.  Domingo  de  la  Rocha,  Oidor  de  Santa  Fé,  y 
de  doña  Juana  de  Labarces  y  Pando  ,  en  la  que  tuvo  á 
D.  Domingo,  casado  con  doña  María  de  los  Reyes  Zúlela 
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Dáviln  ,  de  quien  tavo  á  D.  José; ,  D.  Ignacio,  Presbítero, 
doña   Mariana  ,   doña    Isabel   y    doña   María  ;   segun- 
do ,  de 

D.  García  de  Zuleta,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, que  no  tuvo  sucesión  IcglLima  ;  tercero,  de 

D.  Francisco  de  Paula  de  Zuleta,  veinticuatro  de  Se- 
villa, como  lo  fué  también  su  padre,  casado  con  doña 
Isabel  Omazur  y  Zuleta  ,  su  prima,  en  la  que  tuvo  á  don 
José,  que  pasó  á  Indias ;  á  D.  Nicolás;  á  D.  Bartolomé, 
Presbítero;  á  D.  Diego,  que  casó  en  la  villa  de  las  Ca- 
bezas con  doña  Hosalía  Uodrigucz,  de  quien  tuvo  á  don 
Fernando,  D.  José,  D.  Francisco,  doña  Francisca  y  do- 
ña Geronima  de  Zúlela  y  Rodriguez  ;  á  doña  Luisa;  á 
doña  Maria  del  Rosario  y  á  la  madre  San  Clemente,  Mon- 
jas en  la  Pasión  de  Sevilla  ;  cuarto,  de 

D.  Gabriel,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  que 
sigue;  quinto ,  do 

D.  Bartolomé  de  Zúlela,  que  murió  sin  casar,  en 
Lima  ;  sesto  ,  de 

Doña  Isabel  de  Zuleta,  que  casó  con  su  primo  don 
Leandro  de  Zuleta  ,  liijo  de  D.  Miguel  de  Zuleta  y  de  do- 
ña Maria  Dávila  Ponce  de  León,  su  mujer,  de  cuya  unión 
fueron  hijas  doña  María  de  los  Reyes  Zuleta  ,  mujer  de 
D.  Domingo  Zúlela,  vecino  de  Sevilla,  de  quienes  hay 
sucesión  que  luego  se  dirá;  y  doña  Luisa  Zuleta,  que 
enviudó  de  D.Juan  de  Molina  y  (Cárdenas,  Sargento  ma- 
yor del  regimiento  de  caballería  de  Contiosos,  de  quien 
tuvo  á  D.  Joaquín  de  Molina  de  Zuleta,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  Tcniende  de  navio  de  la  Real  Arma- 
da; á  D.  Manuel,  Alférez  de  fragata  retirado;  á  D.  Juan 
y  D.  José,  que  fueron  Jesuítas ;  á  doña  María  de  los 
Dolores  y  á  'doña  Isabel  de  San  Vicente,  Religiosas  de 
Santa  Paula  de  Sevilla;  sétimo,  de 
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Doña  Josefa  de  Zuleta,  Religiosa  en  la  Pasión  de  Se- 
villa ;  octavo,  de 

Doña  Clemencia,  Seglar  en  el  Convento  de  la  Pasión; 
noveno ,  de 

Doña  Catalina  ;  y  décimo,  de  doña  Maria  de  Guada- 
lupe, Religiosa  en  el  mismo  Monasterio. 

El  D.  Gabriel,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
casó  con  doña  Maria  Teresa  Ortiz  de  Sandoval ,  hija  de 
I).  Gerónimo  Ortiz  de  Sandoval ,  Conde  de  Mejorada, 
veinticuatro  de  Sevilla  ,  y  tuvo  por  hija  á 

Doña  Luisa  de  Zuleta  y  Córdoba  ,  que  casó  con  don 
Diego  de  Nava  yGrimon,  Gobernador  de  la  provincia  de 
Quito,  hermano  de  D.  Benito,  cuarto  Marrjués  de  Villa- 
nueva  del  Prado  en  Canarias,  de  quien  tuvo  por  hijos  á 

D.  Manuel  de  Nava  y  Zuleta,  Teniente  Coronel  de 
ejército.  Capitán  del  regin-iento  infantería  de  España;  á 

D.  José  de  Nava  Zuleta  ,  Alférez  de  fragata  ;  á 

Dosa  Isabel ,  Seglar  en  las  Dueñas  de  Sevilla  ;  á 

Doña  Ana  Maria  y  doña  Catalina  ,  que  en  el  año  18Ü0 
vivian  en  Quito. 

Entre  la  sucesión  que  tuvo  D.  Domingo  Zuleta  y  su 
mujer  doña  Maria  de  los  Reyes  Zuleta  ,  vecinos  de  la 
ciudad  de  Sevilla ,  se  cuenta  D.  Juan  de  Zuleta ,  que  ca- 
só con  doña  Antonia  Sarmiento  ,  y  fueron  padres  de 

Doña  María  de  Zuleta  ,  que  contrajo  matrimonio  con 
D.  José  de  Garíias ,  de  quien  procreó  á 

Doña  Josefa  de  Garíias  y  Zuleta,  esposa  de  D.  Felipe 
Bello  Pereira  y  Tavora,  de  quien  hubo  por  hija  á 

Doña  María  Bello  Pereira  ,  que  del  matrimonio  que 
contrajo  con  D.  Gaspar  de  Osorio  Barba  ,  tuvo  por 
hija  á 

Daña  María  Ignacia  Osorio  y  Barba,  esposa  de  don 
Antonio  Rodríguez  de  Velasco,  Regidor  perpetuo  de  la 
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ciudad  de  Méjico,  Oidor  lionorario  de  la  Audiencia  de  la 
misma,  del  Consejo  de  S.  M.,  padres  de 

Doña  María  Ignacia  Rodri.micz  de  Vclasco  y  Osorio, 
casada  con  D.  José  Viliamil  y  Primo,  caballero  de  la  or- 
den de  Calatrava,  Maestrantc  de  la  Real  de  Ronda,  do 
quien  tuvo  por  hija  á 

Doña  Moría  Josefa  Viliamil  Rodríguez  de  Velasco,  es- 
posa del  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  José  María  Romero  de  Ter- 
reros,  Conde  de  Regla  y  de  Jala,  natural  de  Méjico,  de 
cuyo  matrimonio  es  hijo  legítimo 

El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Romero  de  Terreros  y  Villa- 
mil,  cuarto  Conde  y  primer  Duque  de  Regla  ,  Conde  de 
Jala,  Marqués  de  Villahermosa  ,  de  San  Cristóbal,  de  San 
Francisco  y  de  Rivascacho  ,  Grande  de  España  de  pii- 
mera  ciase,  caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida' 
orden  de  Carlos  III,  Profeso  de  la  orden  de  Santiago, 
Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  Maes- 
trantc de  la  Real  de  Sevilla  ,  etc.,  etc. 

También  desciende  de  esta  casa  doña  María  Rosalía 
Zuicta ,  esposa  de  D.  José  María  de  Espinosa  y  Villegas, 
caballero  Maestrantc  de  la  Real  de  Ronda,  vecinos  de  la 
villa  de  Lebrija ,  liijo  de  los  señores  Marqueses  de  San 
Gil,  padres  de  D.  José  Espinosa  y  Zuleta ,  que  nació  en 
Lebrija  á  5  de  Diciembre  de  181-4  ;  de  doña  Gerónima, 
que  nació  en  25  de  Setiembre  de  ISIO;  de  I).  Francis- 
co, que  nació  en  o  de  Agosto  de  1818;  de  doña  Ana  Te- 
resa, que  nació  en  22  de  Agosto  de  1820;  de  D.  Juan 
de  la  Cruz,  que  nació  en  28  de  Marzo  de  1823;  de  doña 
Rosalía,  que  nació  en  7  de  Abril  de  1825  ;  de  doña  Ma- 
ría Trinidad,  que  nació  en  14  de  Setiembre  de  1827;  de 
doña  María  de  los  Dolores,  que  nació  en  C  de  Abril  de 
1829,  y  de  doña  Martina  Espinosa  de  Zuleta,  que  nació  en 
4  de  Mayo  de  1834,  lodos  naturales  de  la  villa  de  Lebrija. 
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Las  Armas  que  en  loJos  tiempos  lian  ostentado  los 
descendientes  de  esta  ilustre  casa  troncal  se  organizan  en 
mantel :  primero  y  segundo ,  en  campo  azur  aguilcta  de 
oro  volante  y  rampante,  zajada  de  gules  y  la  manteladu- 
ra  de  plata  con  un  lobo  andante  sable  gritado  de  oro  y 
lampasado  gules  con  trece  veneras  de  oro. 

Representan  varias  líneas  de  esta  casa  los  señores  del 
GRUPO  que  sigue: 

Illmo.  S.  D.  Pedro  José  deZuiueta,  Conde  de  Torrc- 
Diaz,  Gentil-iiombre  de  Cámara  de  S.  M. 

Illmo.  Sr.  D.  José  de  Zuleta  y  Beato,  Gentil-hembrc 
de  Cámara  de  S.  M. 

Sr.  D.  José  Zuleta  y  Córdoba,  Caballero  maestrante 
de  la  Real  de  Unndn. 

Sr.  D.  Francisco  Zúlela  de  Orbaneja,  Caballero 
maestrante  de  la  Real  de  Sevilla. 

Sr.  D.  Manuel  Zuleta,  Gobernador  del  castillo  de  San 
Sebastian,  Teniente  coronel  graduado  y  primer  coman- 
dante de  ejército. 

Sr.  D.  Anselmo  de  Pinedo  y  Zulueta,  propietario  y 
vecino  de  la  Habana. 

Sr.  D.  Lázaro  de  Pinedo  y  Zulueta,  propietario  y  ve- 
cino de  la  Habana. 
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